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Todos los tomos llevarán la rúbrica «leí Edtior para los 
erectos del derecho de propiedad} considerándose de il estima 
procedencia, y denunciado como tal, el ejemplar hallado sin 
este requisito. 
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CAUSAS MAS CELEBRES- 




CONUti D. VICENTE HZ CMCO, 

teáaetor del ^riAdico tttiiado el Castelfano, por habérsele eieon- 
trada eo su pupitre ima caria aninima de sentido sobersibo. 



ANTECEDENTES. 

Á mediados de Abril del afia 1838 el Exmo Sefior conde de La- 
chana teniente General j General«cñ gefe del ejercito de operaciones 
del norte redhiben el Cuartel general un anónimo, (según se dijo de 
público ) en el cual se atf ibnian al Capitán graduado de Infantería 
Ayudante del batallón de guias del general D. N. Garcia Uzal desig« 
bíos de sublevar el ejercite. Se arrestó á Uzal j se le formó causa en 
areriguacion de la condüct» que babía observado durante los ocbo 
dias de licencia que se le habían concedido para pasar á Burgos. 
£1 fiscal militar que instruía esta causa libró Exorto á Madrid pre- 
finiendo la prisión del redactor del CasteHane Canseco, el escrupuloso 
examen de todos sus papeles , y la unión al Exorto de los que pudie<- 
sen tener relación con el delito que se perseguía. 

Este Exorto que , según entonces se dijo de publico , llegó por ex- 
traordinario 9 s£ renu'tió de Real orden al Juzgado de prímera iustau- 
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6 CAUSA COKTRA 

cía ^ue desempeñaba D. Francisco Amorós y Lopes para sa exccu-» 
ciony cumplimiento, j en sd conaeonencía D. Vicente Diez Canseco 
fue dispertado en sn cama , preso y conducido á la Cárcel por é\ mis- 
mo Juez en persona, ouja operación tuvo lugar á las tres poco mas 
o menos de la madrugada del 18 de Abril. También fue presa Dofía 
^uana Hurtado después de baber reconocido escrúpulos amen le los 
papeles de e^ta 7 Canseco, entre los que nada encontraron que á es- 
tos pudiese perjudican 

Después de esta diligencia el mismo Sr^Juez con el correspondiente 
Escribano j acompañamiento , siendo ias seis y cuarto de la mañana , 
se personó en la pfíciua de la redacción del Castellano, sita en la casa 
habitación de p. Aniceto Albaro Benito, á quien se liizo lebantar. 

Por el expresado Juez se preguntó cnal era la mesa en donde tra- 
bajaba Canseco y señalándola el D. A niceto se procedió al reconoci- 
miento de los papeles en ella y pupitre Contenidos y solo se encon- 
traron una carta y dos papeles de que vamos á hacer tin^rito^ los 
cuales 96 ui)ieroii al Eiíorto, rubricados por el Juez, Escrivano y Don 
Aniceto, 

La carta encontrada oon los sellos que entonces seaoostumbraba eu 
el cqrrco y sobre á D? Maria Fout , soltera , calle de Alcalá , cafe del 
Catalán, Madrid: dice literalmente as¡=* 

if Barcelona 50 de Diciembre de 1857. = Amigos: nuestra suerte» 
Incontinua desgraciadísima bajo el yugo del tirai\o que nos ba Con-» 
« quistado; dichosos vosotros que tenéis una ley y un govierno 5[jue » 
« atiende vuestras reclamaciones; el orgullo del tirano es inaplacable» 
« pero es verdad que no puede desprenderse ni de una bayoneta de » 
filas 2500 que tiene para su custodia; que d« otro modo aplacado» 
fi estaña ya. ♦ 

«Parece que ya desierta del secreto, la noticia positiva de que el » 
fi tirano está en correspondencia con los gefes Carlistaa Urbistopdo, » 
«y el coronel Sagarra que se halla en Berga; pues U total paraliza*» 
«clon de las operaciones militares de nuestras tropas, el buen re-p 
«cibimientoque logran del tirano los enemigos presos, y los ade-« 
«lautos que hacen los que tienen las armas, lo justifica plenamente» 
% V nadie deja de conocerlo. 

«El tirano conquistador solo se ocupa en llenar su botin; no 8^4» 
«si será para gratificar al imbécil ministerio Bardaji que le aprobó» 
«sus Conquistas en Cataluña; ó si será para socorrer ambos ejer-» 
vcitps de Cristina y Carlos; de otro modo seria el Coloso de España. 

« No sé como vues'tro gobierno Español se ha despr<eudido de una » 



Digitized by VjOOQIC 



D. VICEMTE CANSECO. 7 

«fioca tan preciosa como el Principado de Cataluña, sío ventaja al-» 
«guua; nosotros habiamos creido que cou la entrega del Principado» 
«á Carlos ; aseguraba Espafia la paz , el orden , y la jr«sticia que se-» 
« cundariamente el Diputado de vuestras Cortes lia dicho con alta» 

• voB ; pero perder Catalufia y quedar el resto de España con las » 

• mismas penas y miserias , solo es propio del que no conoce sus in-» 
« tereses como el caduco y dormilón Barda ji que lo hizo. 

«El tirano conquistador en la visita de cárceles del 25, previno» 
« á los Alcaides de Atarazanas y Cindadela que no debia presen- » 
« társele ninguno de los liberales incomunicados, pues que su suerte» 
«solo les permitía hablar cou las paredes; por casualidad habia un» 
« cura faccioso ( aunque no creo fuese de armas tomar ) que sin du-» 
«da por descuydo estaba incomunicado, basta fuese servil; y pu-» 
«diendo lograr hacera roanos del tirano una esquela, fue por este» 
«visitado, y logró una completa comunicación» 

« Desearía saber si las Cortes españolas se ocuparían de ana re- » 
« presentación que algnnos catalanes haríamos para separarnos del > 
«yugo Meer, y entrar bajo las leyes constitucionales que vosotros» 
«tenéis; tu me lo sabrás decir, porque podras enterarte del tratado» 
« de entrega que ha mediado entre Bardajt y Carlos. 

«José María , que continué escriviendo por el estilo de la del 19.» 

También se encontró en el mismo pupitre de Canseco otra carta 
fechada en el Burgo de Ostna á nueve de Abril de 1838 firmada 
por Josa de la Pena sin poderse saber la persona á que iba, dirigida 
por hallarse arrancado el pedazo de encabezamiento donde estaba es* 
erito, habiendo quedado únicamente laa letras iSor. 
' Y finalmente una cuartilla de papel en la que únicamente habia 
escrito renglón y medio con las siguientes palabras i^hay consfñra-» 
dones^ el go\*iemo lo sabe, conoce d los autores y cónpiices» 

Unidos al despacho librado por el sefior Fiscal militar del ejercí-* 
to del norte los papeles que dejamos, referidos se encontraron en el 
pupitre de Canseco , pasamos á dar noticia á nuestros lectores de este 
ruidoso proceso. 
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Por el testimonio librado por el escrivano Isidro Hernández consta 
que el Juez que entendió en las diligencias del Exorto arriba dicho 
mandó en 19 del mismo mes que mediante al sentido subversivo que 
con tenia la carta sobrecartada á D? María Font , soltera , y para pro- 
ceder á lo que bubiera lugar se formase pieza separada disglosando 
aquella y quedando testimonio literal de la misma en las diligencias; 
que se pusiera testimonio de la diligencia del reconocimiento prac- 
ticado en la oficina de la redacción del Castellano y que hecho se tra- 
jera el ramo separado para proveer. » 

Ejecutado cuanto en este auto se babia mandado; se proveyó en 
veintiuno del mismo mes otro , cuyo objeto era averiguar el autor 
de la carta de Barcelona , persona que la recibiera en esta corte, v 
porque conducto fuera remitida á Canseco. También se mandó en el 
mismo que para castigar con arreglo á las leyes los delitos que 
directamente tienden á trastornar el orden politico que se halla es- 
tablecido , que era á lo que se dirigía el contexto de la carta í'ue- 
ran comparecidos el duefio del cafe del Catalán y la llamada María 
Font para recibirles declaración por preguntas de inquirir. » 

IS'o se encontró entre la familia del Catalán ninguna que se llamara 
Maria Fpnt, y si solo á María Canales , bermana política de José An- 
tonio Font, duefio que había sido del caf(^. 

Este declaró, que por el mes de Diciembre del aiío ultimo, era 
duefio del café titulado del Catalán; que; la familia que había tenido 
y tenia era su hermana llamada Josefa, soltera, su esposa Josefa 
Canales y una hermana de esta también soltera llamada Maria ; que 
recibía cartas de Barcelona de su familia y de la de su esposa con - 
sobre á él ó á esta, pero no para D! Maria Font ; que no había lle- 
bado carta alguna á las redacciones de los periódicos ; que no co- 
nocía á D. Vicente Diez Caiiseco , ni mencs la letra de la carta le» 
cbada en Barcelona que se le puso de manifiesto. 

D? Maria Canales ^ su esposa , declaró ; no haber en su casa nin- 
guna mujer que se llamase Maria Font ui haber recibido cartas con 
tal sobre, no conocia á D. Vicente Dioz ui á ninguno de los emplea- 
dos en la oficina del Castellano, á quienes no ha remitido ninguna 
carta ^ ni menos ha estado suscrita á dicho periódico. 

D? Josefa Font, soltera manifestó que no había recibido carta algu- 
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D. VICE?ÍTE CllfSECO. 9 

na con sobre á María Font, ni menos bajo su nombre ; que con Jos 
expresados tampoco babia llevado ninguna el cartero; y qne ni cono- 
cía á D. Vicente Diez Canseco ni á ninguno de los empleados en la 
redacción del Castellano. 

Doña María Canales dijo: no baber recibido cartas de Barcelona, 
ni menos con el sobre que contiene la del folio 1?., pues que las que 
se babiaii recibido trabian el sobre á su cuñado D. José ^Antonio 
Font ; ^tampoco sabia hubiera recibido nadie cartas, con tal so- 
bre, ni que para ello se la bubie^a pedida permiso ; que en su casa 
no babia ninguna joven con el nombre de María. No conoce á D. 
Vicente Diez ni en la redacción del Castellano ba entregado carta 
alguna. 

io^é Benito Várela, cartero qne era en el mes de diciembre del 
37 de la calle de Alcalá, declaró que no recordaba precisamente el 
nombre de las cartas que llevaba al cafó del Catalán , pero estaba se- 
guro lo era el de D. iV. Font.' Soltera; que mas veces las tomaba una 
seikurita algo manca que deda ser la dueña de las cartas , y otras 
las tooKiba un criado como de 16 á 17 años, delgadito, que estaba 
siempre detras del mostrador y cujo nombre ignoraba; y finalmente 
que conocia la letra y sobre de la carta que encabeza este proceso 
como una de las qne babia acostumbrado llevar al café del Catalán, 
que eran muchas y casi todos los cornos. 

Félix Alonso, uno de los criados, de edad 24 años declaró, qué ig- 
noraba el apellido de la señorita que en lengua catalana llamaban 
Marieta ; que solo babia recibido una ó dos cartas con sobre para 
su amo , pero sin saber su procedencia , y qne su compañero José 
Mateo era el que con mas frrcuenoia recibia la correspondencia. 

Este de edad de 16 años, dijo: que sirvió en dicho café los meses 
de diciembre y enero y estaba en el mostrador despachando en au- 
sencia de sus amos ; que del cartero á quien conocia de vista, babia 
recibido varias cartas para su amo, al cual las entregaba, no recor- 
dando trajesen el sobre para Doña María Font, soltera, al paso que 
venian algunas sobrecartadas á D. Juan Salas, amigo de su amo, 
y que habitaba en la misma casa , que en esta babia una llamada 
MaVía, aun que ignoraba su apellido y era hermana de su ama: y 
qne no conocía á Canse co ni le babia llevado á su casa ni á la re- 
dacción papel alguno. 

Finalmente, el criado José López , de 1 7 años dijo: que en casa 
de su amo había una María, hermana del ama , de apellido Canales 
y no Font ; que las cartas que se recibían eran con sobre para sa 
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amo. ^o conocia á Causeco á quien jamás le había Uevadp papel al- 

gUBQ. ' 

£u la diligencia de careo practicada entre D. José Antonio Fouty 
su hermana , doña María y doña Josefa Canales y el cartero Josa 
Ijenito Várela, maniiestó e«te no tener duda haber llevado al café 
cartas con sobre á D. ]>\ Fout^ soltera, con las señas y particulares 
que tenra especificadas en su declaración j si bien no podía señalar 
quien de las comparecientes Las recibiera, porque cuando las llevaba 
estaljau detras del mostrador; Foqt ysu familia le dijeron á Várela 
recordara no haber llevado tales, cartas , pero este se afirmó en su 
dicho. 

En 29 de abril se recibió declaración á D. Vicente üiei Canseco, 
«1 cual dijo; con vista déla carta fí 1? que reconocia en ella una 
de las dos que, como encontradas en su pupitre, y en la redacción 
del Castellano , se le pusieron de manifiesto en otra (leclaracioB 
que el juez le recibió hacia días , pero dcbia adf eriir que lo mismo 
estas cartas que los papeles que encerraba dicho pupitre , no per* 
teuecianal declarante como se le preguntaba sino á la redacción 
de aquel periódico en los términos que manifestó en dicha declara- 
ción, que sino recordaba mal ñieron, que muchos suscritores remi- 
tian á la redacción y aun continuamente recibian cartas por el cor- 
réoj do que no se hacia uso por los malos términos en que venían 
concebidas, en cu}0 número contó el declarante la qne se le había 
puesto de manifiesto =que en la redacción no hay persona encarga* 
da que reciba las comunicaciones y las entregue á tos redactores con 
este cargo especial , sino que cuando las comunicaciones vienen por 
el correo con sobre al editor ó redactoires del periódico , se abren 
indistintamente por aquel 6 estos ; pero cuando se llevan á la redac* 
ciofi por algún vecino ó residente en Madrid , unaa veces las dejan 
al portero, llamado Pareja, para que las entregue A la redacción, 
otras las recibe el mismo editor responsable, y otras eatrao los mis., 
mos portadores de ellas á la mesa de los redactores , y quedan allí 
las cartas y comunicados para que se incerten ó no segnn se juzgue 
de su pertinencia = que no puede recordar, por haber transcurri- 
do tanto tiempo, si la carta folio 1? fué entregada directamente 
á los redactores ó por 1«8 conductores esplicados en la respuesta an- 
terior = que no conocia á doña María Font , pero recordando que 
este es el sobre de la carta, debe indicar sea tal vez alguna señora 
svscritora del Castellano, de lo que podian dar razón en la redao<- 
cionssno conoce á ninguno que reciba la correspondencia de Cata- 
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lufia con sobre á dofia María FoDt, ni se le ha entregado carta algu- 
na por el dueño del café del Catalán, á quien no conoce, ni sabe hu- 
biera cafd en la calle de Alcalá con aquella denominación. 

D, Antonio Garcia Pareja , portero de la redacción , dice : que 
cí'ectiTamente recibe y entrega la correspondencia al editor ó redac*- 
tores, á quienes viene el sobre ; que ninguno de la oficina recibió en 
el mes de enero cartas con el sobre á doña María Font; no recuer- 
da haber visto la del folio 1?, y que los sujetos que llevan á la ofi- 
cina papeles, los entregan unas veces al declarante , que los pasa á 
los reda(5tores, y otras preguntan por estos y entran á verlos. 

D. Juan de Yillaseuor y Acuña, redactor de didio periódico, de* 
claró ; que los papeles los reciben por el conducto del editor res«* 
ponsable D. Aniceto de Alvaro , acostumbrando algunas personas 
particulares entregarles cartas ó artículos para su inserción en el 
penódico, lo que no realizan siu consultarlo con el editor. Ko ha 
recibido la carta del folio 1?, ni la ha visto , ni recuerda que Can^ 
seco le haya hablado de ella ; que cuando se publican los papeles 
ó cartas, quedan en la imprenta, pero en caso contrario ó el de pii* 
Llicarse en estracto se archiban, No conoce á ninguna joven con el 
nombre de María Font. 

£1' promotor fiscal del juzgado solicitó un careo entre D. Aniceto 
Alvaro y Canseco en atención á la discordancia que advertia en la 
manifestación de aquel al designar y reconocer el pupitre de este , y 
y lo espresado por Canseco en su declaración , cuya disorepancia se 
refiere á designar la persona , á quien esclusivamente pertenecían 
los papeles encontrados en el pupitre. 

Resultó haher manifestado D. Aniceto Alvaro , que el pupitre y 
mesa con los papeles á que se refiere la diligencia de reconocimien* 
to, se hallaban ¿ cargo y eran d:'l uso de Canseco en su calidad ó en- 
cargo de redactor, como se probaba por el cumulo de papeles allí 
encontrados dirigidos á los redactores, que el juez separó en el acto 
de reconocimiento, y entregó al D. Aniceto, lo cual oido por Can-? 
seco dijo, que efectivamente la mesa, pupitre y papeles le corres- 
pondian como redactor, y en este concepto debía entenderse el con- 
testo de su declaración. 

Examinadas las diligencias sumarias de que ya hemos hecho m^ri^ 
to , se mandó recibir al procesa«lo la confesión con cargos, la cual 
nos ha parecido conveniente inaertar. íntegra en Is parte sustancial 
advirtiendo á nuestros lectores qpe en la recibida el 10 de julio 
Canseco se ratificó en su declaración inquisitiva y en la diligencia 
de careo. 
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CONFESIÓN DE D. VICENTE DIEZ CANSECO. 

Se le hace cargo de ios indicios qae contra el mismo resultan de 
haber mantenido correspondencia sediciosa y subversiva con algún 
habitante de la ciudad de Barcelona , que asi mismo se deduce y 
evidencia por la carta del folio 19 y 29 de cuyo literal contesto aca- 
ba de ser enterado, dijo ; que niega el cargo, porque no se despren- 
de del sumario, ni puede atinar en este momeqto con lo que induz- 
ca al presente seííor Juez , A agraburle con un cargo tan terrible en 
un sumario, cuya simple lectura demuestra solo dos cosas; la com- 
pleta inocencia del declarante, y el tener empefío que se tiene en 
perseguirle: que el confesante no l>a sostenido, sostiene ni sostendrá 
jamás correspondencia algnna, cuya tendencia sea á trastornar, ni 
«un del modo mas indirecto, por medio de ta suljverstou el actual 
gobierno constitucional , ni la mas mínima de las prerrogativa^ rea« 
les, por^cuyos caros objetos ha perecido su padre, y aun el decla- 
rante mismo ha expuesto muchas veces su vida. 

Se le reconviene mal puede negar el cargo anterior ni preconizar 
su tnocencja en el delito sobre que gira; cuando del sumario resulta 
que la carta apretidida lo iué en el pupitre que estaba á cargo del 
confesante, y sus papeles á su cuidado y custodia , razón mas que 
evidente que cuando no haya recibido directamente la earta de que 
ha hecho mérito, y que por si misma presenta una corresponden- 
cia tirada en materia grave, desacreditando las operaciones de los 
primeros sostenedores del sistema constitucional, y complicando á 
estos con los consejeros de la corona en planes de connivencia con los 
caudillos del rcvelde D. Carlos ; materia tanto mas grave cuanto que 
desacreditando el gobierno constituido y sus funcionarios, supone un 
plan de darle un triunfo al rebelde pretendiente, contra el que tan- 
tos sacrificios está haciendo el estado y el gebierno; Dijo que el 
cargo que acaba de hacérsele y la reconvención que le subsigue 'im- 
pelen al confesante á rechazar una y otra con toda la indignación 
de su honor ultrajado, (hahlando con el ddiido respeto á la jurisdicción 
que S. S. ejerce ) que del sumario que acaba de leer no resulta ni pue- 
de resultar que el coufesantesostéiiga correspondencia publica ni secre- 
ta^ franca, leal ni subversiva con persona alguna residente en Barcelona^ 
ni en el resto del principado; que tampoco puede resultar que esta 
correspondencia la recibiese por segunda mano como se quiere in- 
dicar en el cargo : que resalta sobradamente su inocencia y lo in- 
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merecidamente que se le han hecho ios cargos anteriores , con solo 
leer á sangre fría su franca drclaracloo , las otras contestes del edi- 
tor y empicados en la redacción del Castellano, y muy especialmen- 
te por la declaración y diligencia de careo que ha prestado el carte- 
ro de la calle de Alcalá José Benito Várela, quien sostiene en el lÜ*. 
timo que ha entregado cartas con sohre para una de las sefioras del 
cafó del Catalán, y en este caso la que las haya recibido^ ó aquella á 
cuyo nomhre nenian los sobres será la delincuente y jamás el que 
confiese. Que tampoco es procedente el cargo á que responde por- 
que ¿que responsabilidad puede exijirse al confesante por haber 
encontrado una carta, subversiva ó no, en el pupitre de la redac- 
ción sobre el que acostumbraba á escribir ? cuando el pupitre es- 
taba siempre abierto , y el confesante faltaba todos los días nmichas 
horas de la redacción , en cuyo tiempo y en una casa en donde no 
habia puerta alguna cerrada hasta llegar á su pupitre, si se acep- 
ttta la de la escalera , esínuy fócilque cualquiera otra persona que 
le pueda querer mal la haya introducido furtibamente en el mismo, 
á lo cual DO se opondría llave ni cerradura , porque no las tiene; que 
ni aun esto eres el confesante^ porque como ha dicho en su declara^ 
cion, la carta que dá origen á su perset^ucion , será, una de las infi- 
nitas que personas desconocidas dejan todos los dias cu las redaccio- 
nes de todos los periódicos sin escepcion , de lo cual pueden infot- 
oiir los directores de los mismos : ademas de que era necesario de 
que el presente señor Juez prosuponga en el que confiesa lo último 
de la estupidez, para que á tener noticia de la carta porque se. le per- 
sigue, y perteneciéndole del modo ipeiios directo, si es subversiva 
según la calificación que acaba de hacer el presente sefior Juez, fue- 
se el confesante á conservarla desde el seis de euero en que según 
el sobre llegó á esta corle basta las cinco ^e la mañana del 18 de 
abril en que se recogió del pupitre , mucho mas cuando este debe 
constar era abierto , y por lo mismo muy impropio para conservar, 
espuesto á las vistas de todo el muudo> un documento cuya oculta- 
ción, en el caso de ser justo el cargo, tanto debia interesarle al que 
confiesa ; que ha dicho y repite que los papeles que cuutenia el pu- 
pitre , si bien estabaa á su cargo en concepto de redactor y mien- 
tras estaba en la oficina, jamas pudieron estar bajo la custodia del 
confesante, por la cien veces dicha razón de ser el pupitre abierto ; 
y por ultimo debe decir en descargo de la reconvención que se le 
acaba de hacer, que no solo no resulta del sumario, sino que aten- 
diendo á su cooductai y muy particularmente á los términos en que 
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ba escrito para el piihlico de dos afios á esta parte, sin que uno 
solo de sus artículos ha^a sido denunciado, eeclnye hasta la presun- 
ción de que pudiera ser el confesante á quien indirectamente se di- 
rigiera la carta. «= 

Se le reconviene mal puede satisfacer el cargo y recouTencioues 
tiechas, cuando ajustándose á la resultancia de autos j aun á sn 
misma .declaración, la carta sobre que gira el proceso, hien la re- 
cibiera come redactor, bien bajo de otro carácter, siempre por su 
Contesto y por indicar el mismo nacía de una correspondencia se- 
guida^ pudo Y debía inutilizar de tamaña trascendencia, cuando no 
la hubiera puesto en conocimiento del gobierno para que inquiriera 
sn autor á quien no pudo dejar dfs reputar por enemigo del gobier- 
no establecido; de consiguiente su conservación cujos documentos 
que el mismo contenia habían pasado por su mano como redactor, ó 
bajo el carácter que se quiera^ arguye cierto grado de responsabili- 
dad contra el confesante, que lo presenta iniciado del delito de que 
se le ha hecho cargo, dijo : qne tampoco se desprende del sumario 
ui del mas eiuicto raciocinio la reconvención que acaba de hacérsele: 
pues si bien es cierto que la carta porque se le persigue consta en 
autos hallada en el pupitre de que hacia uso en la redacción, tam- 
Ixen consta al presente señor Juez, y aun se dice en el testimonio que 
subsigue á la mi»ma, que S. S. praeticó por sí mismo detenida y es- 
crupulosamente el registro de todos sus muebles y papeles en el 
cuarto que habitaba, y momentos antes de ser reducido á prisión ; 
no pttdiendo olvidar S. 5. que sin embargo de lo estensivamente ex- 
acto en aquel cumplimiento de au cometido , nada encontró porque 
se le pueda hacer ni el mas levísimo cargo : y era muy natural, y 
se ajusta poco mejor al modo regular de raciocinar (salvo el decoro 
debido y sin ánimo de ofender al juzgado ) que si la carta hubiera 
pertenecido de cualquier modo al confesante , en el caso de co-^ 
meter la necedad de conservarla , lo hubiera hecho y con mucho es- 
mero en su casa habitación, mucho mejor que en el pupitre abier^ 
tode la redacción j con la grave esposicion en aquel caso de que la 
pudiese ver todo el mondo ; que no consta tampoco eu el sumario 
que el confesante recibiera ni como redactor, ni bajo otro carácter. 
1^ carta indicada, la cual pudo muy bien ser revisada por su com- 
pañero en la redacción, ó por el editor responsable ; y como siem- 
pre que se lee en aquella oficiaa, como en todas las de su dase, una 
carta, cuyo contenido riene en tan malos términos como el de la que 
se indica , se auele tirar sobre (a mesa sin parar del principio en su 
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lectura, por la sciicill a razou de que uo puede liaccrse uso de ella, 
ni publicarse en el periódico, es proliable que el que la leyera , si 
llegó el acaso de leerla, la introdujese en el pupitre del coufesaute, 
ó bien la dejase sobre la mesa, y este creyéndola ana de las ya es- 
tractadas lo hiciese t«l vez maquiualmeitte. Que la tamaña trascen- 
dencia de la carta ( segun indica esta reooiiTenoiou ] era absoluta- 
mente desconocida del confesante; que no la ha leído integramen- 
te hasta hace pocos momentos y cuando todo el -sumario, porque «n 
el acta del reconocimiento , lo prestó de buena f¡é y sin ker mas 
qne su principio al solo ver la rubrica de S, S. y del editor respon- 
sable D. Antoeto de Albaro ; pero aun ovando asi hubiera sido y la < 
habiera ieido toda antes de su prisión , si bien la hubiera inútil! sa* 
do al moihento, es bien dificilque se hubiera resuelto á hacer de la 
misma el otro uso que se indica en esta recoBrenciAii ; porque á de- 
cir verdad nniica ha hecho profesión del ofíoio de delator, aoH 
que jamás falta i la verdad cuando por un señor jties competente se 
le pregunta. Que no le es posible confesar ni convencerse ya por lo 
que ha kido en el sumario, ó ya por el cargo y reconvenciones que , 
acaban de hacérsele, de que el hallasgo eti el pupitre de la redac- 
ción de la tan repetida carta pueda argCtir contra el <[ue confiesa ni 
aun el cierto grado de responsabilidad que se indica en la reconven- 
ción, y por consiguiente vueheá rechazarla supoMcion de snoom- 
pHcidad en el delito qtie S. S. persigne, del cual no es ciertamente 
el coBÍetattte quien debe responder por ningún pretesto ni razoii. 

En el mismo dia diee de julio se alzó la inoomuuicacion de Can- 
seco. 

Es de advertir que en -esta causa el auto de prisión eontra D. Vi- 
cente Diez Causeco no se proveyó hasta el 2&de junio sin hacer mé- 
rito eu él de la ineomunicacioa. 
£n el dies de julio se inandó poner á Causeco £a comunicación. 
Conferido traslado al promotor fiscal del juzgado formalizó su acu- 
sación en los temióos «iguicotes. 
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ACÜSACiON FISCAL. 

El Promotor Fiscal haexamloado estos autos detenidamente y dice: 
que en su concepto no deije dudarse del objeto que se propusiera el 
autor de la carta que dio origen á este procedimiento diñimando al 
digno general á quien S. M. ka confiado la dirección de las armas 
en el principado de Cataluiía, ja presentándole como un tirano, ja 
como un violento ecsactor de crecidas cantidades, ya finalmente como 
traidor, puesto que le supone en relaciones vueltas con los enemigog 
de su Reina j de su patria. Cualquiera que con imparcialidad lea 
ese maligno documento hallará en él no unas meras injurias, no unas 
imputaciones calumniosas á un gefe militar que tantas pruebas tiene dadas 
de su lealtad y adhesión á la causa legítima que defendemos, sino un 
plan mas basto cuyo objeto inmediato debe ser la subversión del or- 
den establecido, y tal vez la ruina del trono y de la patria. ,Por eso 
se ensangrienta contra sus mas fieles defensores, por eso los calum- 
nia atrozmente y los calumnia sin distinción, bastando hallarse encar- 
• gados de la dirección de los negocios del estado para ser el blanco 
de sus tiros como lo hace con los sugetos que 4 la sazón componen 
el ministerio, y principalmente con* el que por elección del trono 
presidia el consejo de sefiores ministros. Hay mas todavia, el autor 
de la carta, sino es el verdadero revolucionario se hallaba al menos 
iniciado en algún plan de conspiración, pues de otro modo no se hu- 
biera atrevido á estampar al final del párrafo primero aquellas mis- 
teriosas palabras « su orgullo es inplacable, pero es verdad que no 
puede desprenderse de una bayoneta de tas 2500 que tiene : que de 
otro modo apLtcado estaría ya. Es pues evidente que esta correspon- 
dencia es subversiva y por lo tanto criminal el que la signe y tam- 
bién el que la sostiene. Por desgracia no ha llegado ha descubrirse 
hasta haora el autor de semejante escrito, ni tampoco saberse con 
evidencia el sugeto á quien venia dirigido; pero hay graves y fuer- 
tes presunciones para creer que lo fuese D. Vicente Diez Canseco : 
primero, porque sin embargo de haber sido hallada en el pupitre de 
la mesa que ocupaba en el despacho de la redacción del Castellano 
no ha dado razón positiva del sugeto de quien la hubo, siendo inad- 
misibles las disculpas que ha dado en su descargo : segundo porque 
sin embargo del mucho tiempo que debia hacer se hallaba en su 
poder no tomó ninguna de aquellas medidas, que un hombre verda- 
deramente prudente hubiera adoptado, como la de haberla presen- 
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tado á las autoridades^ según lo exigen las leyes, ó al menos la de 
liaberla rasgado. Su conducta en esta parte le hace sospeclioso <i lo» 
ojos de la lej y por lo tanto es acreedor de una pena estraordtna- 
ria, que en el concepto fiscal no deberá bajar de cuatro afios de 
destíei'ro de esta G>rte y el pago de las costas causadas en este pro- 
cedimiento. V. S. sin en)liargo, rescilverá como siempre lo mas acer- 
tado y justo. 

Otro sí. £1 Promotor renuncia la prueba y está conforme con los 
dichos sumaríales. 

Conferido traslado de este escrito al acusado, contestó con el si- 
guiente. 

DEFENSA DE D. VICENTE DIEZ CANSECO. 

Luis Peres de Ayal^ en nombre de D. Vicente Diez Canseco, veci- 
no de esta Corte, en la causa que se le ha formado con motivo de 
una carta hallada en su pupitre de la redacción del Castellano escri- 
ta al parecer en Barcelona el 30 de Diciembre de 1837 respondien- 
do á la acusación fiscal, que sin duda en nombre de lejes descono- 
cidas, se ha' fulminado con estraordinario celo por el promotor del 
juKgado contra nuestro cliente, solicitando con admirable serenidad 
que se le imponga una pena fíiera del orden co^un fjue tío deberá 
hajar de cuatro años de destierro íie esta capital y el pago de las 
cestas causadas en este procedimiento Digo: que V. S. respetando 
haora la ley antes hollada en nuestro concepto por lo menos {y nu- 
estra opinión es libre como la de cualquier otro hombre en la sobre 
haz de la tierra ) se ha de servir absolver de esta, acusación á nues- 
tro defendidoi no solo libremente y sin costas, sino haciendo la mas 
espresiva y solemne declaración de su inocencia y reservándole su 
derecho para reclamar dafios y perfnicios contra quien haya lugar 
aegun las leyes. Sin duda su representante se ha dispensado de écsa- 
minarlas pon 'el peso y la madurez, la imparcialidad y el acierto 
que también asentarían á la dignidad de su carácter publico y á la 
claridad de su razón ; porque esta dote nos complacemos en recono- 
cerla en el promotor sintiendo á par del alma no poder Irocer lo 
mismo en cuanto á otras prendas elevadas que, sí habitualmente es- 
claf«cen el espíritu de tan buen conocedor de la justicia, parece que 
se han .empefiado haora para perjudicar notablemente á un hombre 
á quien deseamos mas sólida fortuna : : : 

Acaso el prisma por donde pensamos ver entramboa es )jicn piíblU 

2 TOM. VI. F. É. 
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co, es cscoclalmeutc; diverso, nacieudo de nqní el diferente modo dc; 
aplicar unos mismos principios á los hechos que son objeto de con-i 
tienda. Pero en medio de la diverjencia de parccfcres, los hechos per- 
manecerán, abandonando al uno para convertirse en pro dc aquella 
de las dos partes á quien la ley ampare verdaderamente con su es- 
cudó. Una razón bien preparada percivirá desde luego y sin esfuer- 
zo alguno que D. Vicente. Diez Canseco es víctima de la tiranía JU" 
dicial en el- proceso : que si las intenciones del juzgador no pertene- 
cen al dominio del jurisconsulto, los hechos que son de la jurisdic- 
ción de todo el que piensa, condenan el procedimiento, condenan la 
causa entera, condenan sus proi'ídenci as depresix'as, cbndeunn su len- 
titud, y al proclamar la inocencia de un hombre respetable por su 
conducta y por las muestras de patriotismo con que ha señalado su 
vida, escluyen de la acusación fiscal el menor fundamento, y mani- 
fiestan que este proceso, cercano ya á su fin, no debió comenzarse 
en ningún tiempo. Y ya que se dio este paso imprudente contra 
D. Vicente Canseco, desde luego se debió proirancior un auto de li- 
bertad en favor sujo con arreglo á la legislación particular de la ma- 
teria; porque ni protestos, ni escusas ha habido jamás par» manle- 
uer en la cárcel su persona por razón de este proceso. Otra es shi 
embargo la conducta en él seguida. Se empezó en 19 de Abril dc 
este año y no se le recibió la primera declaración hasta «1 día 29, 
fenómeno particular cuya esplicacion apenas puede vislumbrarse á no 
ser que tenga su fundamento en la misteriosa reserva de proveer con 
arreglo d lo acordado. 

De todos modos esa tardanza es una nulidad terrible y lastimera 
que nos sugiere reflecsioncs. tristes acerca de la falta de cousidnracion 
y de respeto con que se trata á la libertad del hombre en estos tiem* 
pos en que solo al imperio de la ley es dada la virtud de suspen- 
derla. Mas ya que al principio de la causa una imperdonable preci- 
pitación hizo creer tal vez qne D. Vicente Canseco podía estar 
mezclado en no se sabe que planes de trastorno : ¿ porqué después 
de recibidas las primeras declaraciones, después de saberse qoe en 
electo en el Café del Catalán haliitalía una Dona Maria^ después de 
la muy espÜcita declaración del cartero y la manifestación euéjngtca, 
sentida, poderosa de D. Vicente Canseco, no se decretó como se de- 
bia un sobreseimiento solemne con respecto á él, encaminándose á 
Aira parte las pesquisas, si se creCa digno de ellas el eontenido dc 
la carta ? Y qué nueva razón, qné suevos hechos autorizan el auto 
de 26 de Junio en que se mandó reducir k prisión á nuestro dieute. 
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suponiéndose qi^e contra éi resultaba algún cargo que no se ilcter-' 
mina que uo se ¡nilica siquiera porque es imposible que se indique 
y determine? No se advierte que la prisiou es una pena y uo de pe* 
quefia importancia, para que siu escrúpulo alguno se fulmine ; como 
si el honor, la coneiencia y la libertad de un ciudadano español 
que se engrie con este ])ello nombre, debieran aun est^r espucstos á 
los golpes de la arbitrariedad y el desacato? No resultaba en veiuti^* 
seis de Junio clarameutc como la luz la inocencia de Canseco? ¿Pue^ 
cómo resplandeciendo pura su inocencia al mismo tiempo que se uota 
una grave apariencia de cmpefio en presentarla como Torosirailmeqte 
culpable se lanza el autQ de prisión ? Por mas que á nuestra reflec- 
sion damos tormento no acertamos á encontrar el mas leve apoyo á 
esa tristísima providencia y es de notar que el iuterc^s mismo del 
juzgado requerid en lugar suyo una diametralmepte opuesta; porque 
la publicidad de estas oclas Judiciales no es posible que sirvan de prez 
y de honn^a d un umgistrado. Acaso se esperaba que en la confesión 
con cargos se hallaría el fantasma que en este proceso se persigue 
inútilmente. Pero quien con la valentía y la firmeza de un alma pur^ 
habia poderosa y sólidamente rechazado la menor idea de culpabi- 
lidad no podia menos de ostentarse mas noble, mas digno de sí mis- 
mo, mas altivo en la ooufesioo, porque el valor que nace de la pro- 
vidad tiene una fuerza mágica que impone al grande y al peq^ueño 
al tirano y al esclavo. Haora cuando observamos que para tan peque, 
fio proceso se ha empleado tanto tiempo no podemos menos de la. 
mentarnos altamente, y mas ^i volvemos la atención al que debió 
ser principio de la causa ; porque entonces la sola declaración de 
D. Vicente Canseco oportunamente recivida, debió ahogarla en los 
primeros instantes de su nacimiento. Mas á qud tanto a fací porque 
las cosas hayan sido como debieron. D. Vicente Canseco está mas 
que nadie interesado en la publicidad y en su nombre y en el de la 
ley ofendida nos proponemos ecsaminar la acusación 'íiscal y refu- 
tarla, al mismo tiempo que anaUcemos el proceso^ y ofrezcamos, no 
solo á la jusfijicacion sino ¿ la severidad del juzgado un brevísimo 
compendio de cuanto cu él se encuentra de sustancial é interesante, 
sin olvidar el adecuado recuf.rdo de los buenos principios y doctri- 
nas de derecho público y de legislación privada que del)en regir es- 
dusivamente en esta causa. Y en primer lugar el solo intento de 
suponer que haya sido nuestro defendido la persona á quien fuese 
dirigida la carta fecha en Barcelona á 50 de Diciembre de 1857, es 
completamente absurdo y temerario. ¿Dónde se encuentran para 
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ello ias greyes y faertes presunciones? Sí el Tiilgo pncde dar crédito 
sin ecflámen á los caentos populares, el representante de la ley debe 
creer, lo que la ley y la ratón general y el común sentido escluyea 
de su douiínío. Quisiéramos que el promotor nos espiicase distinta- 
mente, escrupulosamente los pretendidos fundamentos de las que A 
apellida graves y fuertes premnciones. Si algunas ecsisten y si en 
la carta hay ^tgo de notable, otra persona deberia ser el objeto prin- 
cipal de las iüTestigaCiones de un tribunal mas ó menos acertada- 
mente celoso del cumplimiento de las leyes. ¿Porqué no se lia ser- 
vido el promotor t^mar en consideración las interesantes declaraci<H 
nes del cartero José Benito Várela el cual por el tiempo á que fa 
dfspotá se refiere Iteraba diferentes cartas á los duefios del Café del 
Catalán, en donde á la sazón habitaba una D? María Canales, natural 
de la ciudad de Reus en Catalufia, de estado soltera, hermana polí- 
tica de D. José Antonio Foiit? ¿Porqué el ministerio fiscal no ha 
fijado su atención en la casa absoluta coincidencia de esta W Marí.^i 
Canales con la D? María Font á quien vino la carta dirijida ? ¿ No 
es verosímil que uno y otro nombre indiquen una misma persona? 
¿Y á la constante negativa de D. José Antonio Font, de D? María 
Canales, D? Josefa Font y D? Josefa Canales no puede servir de bas- 
tante contestación el sobre mismo de la catata y aun el pueblo en 
que fué escrita ? Lejos de nosotros la mas remota idea de preparar 
el ánimo del tribunal á que persigue una familia que tenemos por 
buena y por honrada; mas en épocas de asar y de infortunio la mis- 
ma inocencia puede callar sus obras, no sea que se impute A delito' 
una acción indiferente, no sea que se confunda la sinceridad con la 
malicia, la naturalidad con el engafio. Pero la carta se dice fué ha- 
llada en el pupitre de la mesa de Canseco en la redacción del Cas« 
tcllauo; y á pes^r de esto, se aílade, no ka dadú r/non positís^a del 
sugeto íie quien la héo el D. Fícente, siendo inadmisibles sus disad'- 
pos. P^esum^mos que el promotor fisc.il desconoce lo Interier de las 
redacciones de periódicos por no haber acaso trabajado en ninguno 
de ellos, pues de otra manera no acudiria A estas palabras para esta- 
blecer por su medio la razou 6 lo que nosotros llamaremos haralo- 
gismos de sus infundadas sospechas. Á los cargos, á los supuestos 
cargos contra nuestro defendido dirigidos^ contesta él de una manera 
completamente satisfactoria y no sabemos eomo el oficio fiscal se 
atreve á llamar disculpas á Uen entendidos y firmes raconamientos ; 
mavonneate cuando las declaraciones de D. Juan VillaseOor y Acufia 
redactor del Castellano, D. Autonio García portero de la redacción 
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y D. Aniceto Aibaro editor del periódico, manifiestan á las claras 
oomo se recibe la correspondencia de dentro y fnera de la G>rtP. 
Kingun redactor, ninguno de la redacción es responsable de los pa* 
peles que en ella se recilx;n ; los suscritores li otras personas envian 
á ella lo que les parece mas ó menos conducente : los residentes en 
Madrid ó los entregan al portero, ó los llevan al despacho, ó los 
entregan á los redactores ó al editor responsable ó A cualquiera de 
los otros dependioutes de la empresa. No ecsiste en la del Castellano 
persona responsable designada por lo que hace ¿ la correspondencia ; 
con abundancia de buena fé declara D. Vicente Canseco que no re- 
cuerda si la carta litigosa fué entregada á los redactores, ó si llegó 
á la redacción por otro medio : lo mismo dicen en general los otros 
declarantes sin que sea por lo común designaUe el conducto de las 
numerosas comunicaciones que al Castellano se dirigen, Y de aquí 
se infiere atendidas todas las declaraciones indicadas y las de Félix 
Alonso, 'Josd Mateo, y Josd Lopes criados del Cafe del Catalán que 
al paso que ningún cargo debe fulminarse contra D, Vicente Canseco 
por el hallaigo de la carta en su pupitre puede presumirse que sea 
D? María Font ó Canales, no ente de razón, no figura fantástica, 
sino persona verdadera que habitaba en el Ca£¿ del Catalán, remitiría 
i la redacción la carta de Barcelona por sí misma ó por medio de 
cualquiera otro sngeto ; sin que admitida esta hipótesi, osemos cali* 
ficar de culpable un. proceder tan sencillo y tan corriente bajo un 
gobierno qne se funda muj principalmente en la libertad de la pala- 
bra, Abora debe afiadirse que el pupitre estaba siempre abierto como 
que lio encerraba ningún misterio, ningona cabala,, ninguna intriga y 
que así pormanecia siempre fuera de las horas de redacción de ma¿ 
oera que en el caso de que la D! María no haya llevado, remitido 
la carta de qne se trata á la oficina del Castellano : un cálculo de 
▼erosimilitud permita imi^inar con holgara que la malevolencia y 
la calnmnia habrán fraguado y colocado allí mismo la carta, para 
delatar luego á la víctima por alguno de los medios tenebrosos con 
qne el genio del mal trabaja para bastardear constantemente las me- 
jores y mas filantrópicas revoluciones^ El cel<K escesivo del ministerio 
público le conduce no solamente ¿ poner á los redactores en una si- 
tuación imposible como la de saber por necesidad el origen de la 
correspondencia, sino que pretende honrar un vil oficio, una ver- 
gonzosa mercadería en el hecho mismo de suponer que la carta de 
U contienda debió ser presentada por D. Vicente Canseco á los tri- 
Jbunales , creyendo que por no haberlo hecho ha caído en sospecha 
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SU conducta. Tal modo de discurrir alarma á los hotubres libres^ j 
si se adoptara como ud dogma legal la doctrina maquiavélica de Ki 
acusación que impugnamos. ; Piensa él promotor fiscal que la liber- 
tad de imprenta gozaría del bouor y de la independencia propios <|le 
los derecbos imprescriptibles consagrados por la naturaleza j por 
las leyes para la gloria y ventura de los bombres? Si la correspon- 
dencia de los periódicos estubiese sugeta á un ecsámen hiquisitorinl, 
¿ qué sería del bien publico ? ¿ qué de la libertad ? ¿ qué de los perió- 
dicos? ¿qué de la primera palanca de la felicidad bumana? ¿qué del 
bien eslar de las naciones? El becbo mismo del abandono de la carta 
entre otros varios papeles prueba el ningún iutei*és de que fué dig- 
na para la redacción, si acaso fué leida toda entera: que si esta carta 
malhadada contuviese un plan de trastornar el orden establecido, 
minar las leyes, socabar los cimientos de un pueblo libre, el Caste- 
llano habría procurado bacer un servicio noble á la causa publica 
sin que ninguno dé sus redactores descendiese del respeto que se 
deben á si mismos como escritores y como bombres á un terreno 
inmundo y vergonzoso. Pero, ¿ cuál es el cuerpo del delito ? ¿ lo es 
la carta por veqtura ? ¿ cómo demuestra el promotor fiscal que ha 
sido dirijida á D. Yioente Canseco, cuando el sobre de la misma 
carta y todos los discursos que puedan tener su fundamento en el 
proceso y la garautia moral del procesado, y auu otras razones de 
origen mas . elevado impouen silencio á las voluntarias presunciones 
del celoso representante de la ley? ¿se querrá sostener por ventura 
que las cartas que se envian á la redacción de un periódico baceu 
delincuentes á los, redactores ? Tan amarga burla de la dignidad bu- 
lüana y de su mas precioso don, ( el pensamiento ] no cabe en el 
buen juicio del autor de la acusación que con todas nuestras fuerzas 
combatimos. El delito estaria en uua correspondencia criminal de 
D. Vicente Canseco con cualquiera otra persona. Pero no es cierta- 
mente delinquir ni faltar siquiera al menor de los deberes sociales el 
bailar ó reconocer que entre los papeles de la redacción babia una 
carta cuyas ideas califica el promotor con rasgos espantoso»', si bien 
nosotros la calificamos de otro modo. Asi se ve que no hay cuerpo 
de delito, ({ue no hay acción alguna criminosa que pueda imputarse 
con raion á nuestro deft;ndido «;n esta causa : que las .presuucíoB«i 
fiscales no tienen eu nuestro concepto otro origen que uua desacerta- 
da inteligencia de las cosas : que el proceso que ha debido morir en 
su nacimiento ha seguido con vicios y nulidades de grande impor- 
tancia para que Kis demos ai olvido. Qnc D. Vicente Canseco no ba 
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dcvIJo estar dcteuido b¡ preso jior razou de la tal carta mas de nao 
ó dos dias, y que á medida que su íooceiicla se purifícaba crecía para 
coo é\ sin pretesto alguoo el rigor judicial : y que á pesar que el 
iniuisterio piiblico solo dice que hay sospechas, sospechas que no 
praeva de que Causeco recibiese la cart3, pide que se le imponga la 
amarga peua de cuatro afios de destierro. Lo que deije decirse es 
que la iil)ertad de imprenta padece mucho cuando de tal modo s^ 
persigue á los escritores : cuando de tal modo se suponen coaliciones, 
connivencias imposibles entre hombres de honor ; cuando de solo 
hechos sencillos se lebantau palacios de infamia y deshonra. K o pa- 
rece perdonable la ligereza con que después de «calificar el promotor 
físcal á su sabor el contenido de la carta quiere unir el nombre de 
Caaseco mas ó menos á la suerte de los que conspiran contra el or- 
den establecido. Nos duele tanta desgracia en el discurso y sentimos 
en gran manera que el interés mismo de cumplir bien con su en* 
cargó obcegue á un hombre ilustrado hasta el punto de que presu- 
ma hallar delitos, y traiciones en todas partes. Felizmente vivimos 
en una e'poca y en un pueblo en que la libre discusión sino ha sufri* 
do menos amargos que en los demás pueblos de la península no gime 
afortunadamente bajo el funesto imperio de la aborrecible dictadura. 
Ecsamiuar la conducta de todo funcionario publico, ^recomendarla 
con la alabanza al merecido premio, y arrojarla para el debido cas- 
tigo al inecsorable tribunal de la opinión pdblica, hermosa creación 
del magnífico principio de la soberanía nacional : ecsaminar decimos 
los prpcedimientos de cualquier funcionario publico desde el último 
empleado á el barón de Meer, y de él barón de Meer al conde de 
Oíalia es un derecho que pertenece al primero como al ultimo de los 
hombres. Dejamos al oficio fiscal solazarse con el sin duda dulce 
privilegio de ensalzar al partido dominante. JVosotros debemos. cum- 
plir nuestra misión de defensores de un ¡nocente ahora sin ventura 
rechazando cualquiera imputación con que se pretenda afear el nom- 
bre de Canseco en nombre de las lejes. Y por mas que al tiempo 
de la vista procuraremos con la energia y la providad de que hace- 
mos alarde, contemplar mas detenidamente las doctrinas y los hechos 
no queremos resistir hoy^ d la poderosa tentación de combatir de ima 
vez todos los cargos y declararlos nulos en el juicio purísimo de 
nuestra conciencia ; porque la razón y la ley mandan que solo se haga 
á los procesados los cargos que resulten del proceso, y según lo que 
de é\ resulta falta calumniosamente á la verdad quien haya estampa- 
do en las actas judiciales que D. Vicente Canseco según indicios fa!- 
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SM que ao m determinan, ni se esplictti lia niantenído correspon- 
dencia sedicíota j snlivérsiTa con algún habitante de la eindad de 
Barcelona. ¿ Cómo se dice tal cosa bajo el tmpeño de los principios 
constitncioDales, bajo la bandera de la co n sli tocion, de 1857, y bajo 
un n^imen popular en que la primera atención, el primer cuidado 
debe ser el de la liliertad del bombre^ j su fortuna, el de la dígni-' 
dad social representada por la observancia de las lejes originarías ó 
fundamentales, j comunes ? ¿ Gimo se ha escrito tal falacia cuando 
no consta en el proceso ningún papel escrito por Canseco, ningún 
papel que se le atribuya, ninguno que le pertenesca en el cual se 
tratara, según el lenguage fiscal, de subvertir el orden establecido? 
Ignoramos quien sea el autor de esa carta ; pero recordaremos al es-- 
quisiío celo del representante de la lej que tal Tés será uno de los 
muclios que se han quejado amargamente del barón de Meer : que 
sino es uno de ellos, podria quitas querer agre^ humildemente 
su queja á los lamentos de las familias que gimen en la orfandad ó 
en el destierro ; sin ecsaminar nosotros cual baja podido ser so fun- 
damento. Mas, sea cualquiera la intención de la carta, lo que princi- 
palmente interesa es sostener la inocencia de Canseco, demostrada 
por solas las declaraciones del proceso en cuja virtud. 

A y. S. supjico se sirva proveer y determinar como dejo sc^ici- 
tado j es justicia que pido j juro eto. 

Otro si : renunciamos á la prueba j nos conformamos con las de- 
claraciones del proceso, porque rebosa tanto en la inocencia de Can- 
seco qwe no habrá otra alternativa, sino absolverle por completo, ó 
faltar á la ley si se le condena en lo mínimo. Esta es nuestra opini- 
ón, y pedimos justicia como antes, 

La vista de esta cansa se señaló para el* 28 de agosio de 1858 en 
la casa posada del sefior Juez de la causa, pero pareciendo á Canseco 
pequeño dicho local para el concurso que en su concepto aoudiria, 
solicitó otro mas grande y capaz, y en su consecuencia se señaló la 
audiencia principal de los señores jueces de primera instancia de 
esta Corte sita en ni piso bajo de la Audiencia territorial, en la que 
el promotor fiscal y el defensor D. Ju^n Bautists^ Alonso pronvncia* 
rcín ips discursos que v^ráii nuestros lectores. 
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DISCURSO DEL SEÑOR PROMOTOR FISCAL D. RAMÓN 
ALONSO DE LAS HERAS. 

Después de Yerificada la lectura del proceso espoue : 

Me contentaré , solameotevCon reproducir la acusación que yá lie 
estampado en esta cansa , por que cada dia me convenzo mas y mas 
de que la penaque he solicitado en la acusación que produce es de- 
bida 9 como lo justifican las resmltas del proceso. Sahido es de V. S. 
como de todos , que toda clase de plan ó escrito que encierra maxi- ~ 
mas que tienden á escitar la rebelión , j trastornar ^ orden estable* 
cido , es altamente criminal , j por consiguiente debe precederse con 
esquisita diligencia á la averiguación del autor , y de las personas 
que piedan est^r complicadas, para que sufran el condigno castigo: 
y precisamente la carta que ha motivado este proceso, es uno de los 
que acabo de indicar, y por la que solicito una |)et]a contra la .per- 
sona que si bien no es su autor , resulta al menos tener en su con- 
tenido ana parte aunque pequefia : ciertamente no necesita esta carta 
que me detenga á demostrar lo subversiva que es ) y si solo me con- 
cretaré á decir que su autor no se propuso al eyribirla , usar de la 
siempre permitida crítica , sino que al contrario tienden sus doc- 
trinas á calumniar vilmente á una benemérihi autoridad q^e debiera 
ser respetada (aun cuando no tuviese tantos títulos, para ello) solo 
por catar puesta por S. M> En esa carta hay indicado otro obgeto 
que no le seria imposible adivinar al fiscal de S. M,, pero que se ci- 
fie solo á que sea examinada , temeroso de traer á cierto terreno ideas 
que no contribuirían de modo alguno á sostener el orden porque an- 
helan todos los hombres verdaderamente libres. 

Si señores : se te supone en ella hasta ladrón , pues dice que el ti- 
rano está solo ocupado en el botin ! ¿ Puede darse infamia mayor ? 
¿No es el estremo del desvario y de la mala fe suponer al .ilustre 
barón de Meer en relaciones con algunos gefiss facciosos? Esta carta, 
sefiores , se presenta con todos los grados de una criminalidad suma: 
j no creo que haya la menor duda en la justicia y oportunidad de 
formarle al seik>r Cansey:o causa separada, luego que se descubrió 
esta carta. 

Me haré cargo dé algunas espresiones que no apreciaria , si se hu- 
biesen emitido en un momento de calor pero que son alarmantes á 
mi reputación , cuando la defensa empieza diciendo i habiendo nulidad 
dn procedimientos. » Contestaré solamente que esto no pasa de una 
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palabrería legalmcnte liahlaudo,pue8 uo se cita la ley infringida por lo 
tanto estoj tranquilo : so dice que el sefior Canseco fue preso en 9 
de Abril , y se le recibió su indagatoria, deduciifndose de aqui la nu- 
lidad, el 29: y yo contesto que no baj una Icj que marque que se 
tome la declaración en un* período preciso : y en cuanto á la prisión, 
diró que fu^ ejecutada á consecuencia de un despacbo librado por 
el fiscal del ejército del Norte y orden del señor conde de Lucbana: 
y para que se vea la imparcialidad, bard presente que el dia 19 de 
Abril se practicaron las primeras diligencias para investigar á las per- 
sonas á quien venia dirigida la dicba carta, por cuja causa gozó el 
acusado de U))er{pd basta el 26 de Junio, que e& la fecba del auto de 
prisión ¡, época á que la perdió de resultas de la causa. 

£1 promotor formó el cálculo de que la carta se hallaba en el pu- 
jNtre del señor Canseco, y la consideró como cuerpo d^l delito; y 
á esto llama el defensor de este paralogismo: yo diré sin embargo 
que sin descifrar si ^ste término es mas ó menos esacto hay siem- 
pre presunción contra el señor Canseco, que si bien no es el autor 
de la carta, ticno connivencia por lo menos: y añadiré que sí su 
causa fuese la de ser su autor , hubiera pedido mayor pena que la 
de cuatro años de ^stierro. Es conveniente tener presente que los 
que jamas están contentos con los gobiernos establecidos porque me- 
dran con Is^s bullangas, fraguan^ maquinan, conspiran constantemente 
valiéndose de todos los medios que se les ocurre , y de ahí sucede 
mas de una vez que un documento de esta clase pasé por dos , tres 
ó mas ausiliares : y definitivamente esta carta resulta haber sido ha- 
• Hada eu el pupitre del sefior Canseco. Se dice también que este ra-^ 
ciocinio del promotor es debido á su ignorancia en este particular 9 
porque no ha sido nunca redactor: y aunque convengo en ello basta 
cierto punto , manifestaré no obstante que si bien no pueden impedir 
estos que cualquiera les escriba lo que se les antoje^ es su deber 
leer é inutilicar para vempre papeles apócrifos ó entregarlos á la au- 
toridad , probando así que todo ciudadano que se precia de libre es 
el mas directamente interesado en denunciar al gobierno, cualquier 
escrito que pueda tender al trastorno del orden. 

£1 defensor del señor Canseco no obstante , se asusta de esta doc- 
trina y la llama maquiavélica porque en su concepto alarma á los 
hombres libres y ataca la libertad de la prensa : este aserto sefiore$ 
es falso, porque un hombre libre no se asusta de que le recuerden 
su deber ^ y me lisongeo que el defensor del acusado reconocerá que 
ha podido proceder con alguna ligereza en esta calificación : yo por lo 
menos , no llamaría maquiavélica semejante doctrina. 
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Conrengo en que sí resulta alguna crimínaUdad, debía recaer con- 
tra la persona que mnrca el sobre , y me es en estremo sensiljíc que 
solóse haya encontrado al sefior Canseco, pero aun cualido aqucÜa 
fuese hallada , no por eso se libraría el acusado de halx^rselc encon- 
trado el cuerpo del delito, pues lo que sucederia seria haber mas 
personas complicadas, y haber fijado en dos ó mas la atención que 
se ha tenido respecto ai sedor Canseco. 

Se dice también que el cargo no puede ser tan fuerte , porque el 
pupitre estaba abierto, y en su consecuencia á disposición de todo el 
que entrase y saliese; el promotor fiscal lo conoce así, pero no pierde de 
TÍsta que el sefior D. Aniceto de Alvaro manifestó del modo mas es-- 
plicito que aquellos papeles pertenecían á diclio sefior Causeco , y no 
dijo a dicho redactor ; lo que ha tenido el promotor muy en cuenta, 
agarrándose, por decirlo asi , á este dicho ; porque se encuentra bás- 
tante cerca de la verdad: y aun cuando el D. Aniceto puso después 
uu correctivo á su espre&ion diciendo en el careo que la pertenen- 
cia del Canseco se entendiese como redactor , no por eso es meiios 
cierto que este debió haberlos leido, y el promotor no puede desen- 
tenderse. 

Se ha supuesto que esa carta no es tan alarmante como ha creido 
el promotor 9 pues está reducida tan solo á una critica de los actos 
del barón de Meer ; pero el promotor no vé en ella otra cosa que 
calumnias groseras , y no aquella sana y razonada crítica que siem- 
pre es permitida en los gobiernos libres , de los actos de las autori'» 
dades respectivas. 

Se deja el fiscal el dulce privilegio de encomiar al partido dctni*» 
nante, y con ello se piensa acaso deprimirle ; mas el promotor como 
solo defiende gobierno y leyes, admite gustoso aquel aserto en tapar- 
te que haga. relación al gobierno. Por esto y por que en su opinión 
la causa actual arroja los datos suficientes para que haya una fuerte 
presunción contra el seííor Canseco por el hecho que se persigue , 
concluye iiisit^icudo en la condena de cuatro años de destierro. 

DISCURSO DEL DEFENSOR D. JUAN BAUTISTA ALONSO. 

£1 representante de la ley 4a procurado hacer todos los esfuertos 
imaginables , todos los esfuerces posibles , todos los esfuerzos en fin 
que eran de esperar de su clara razón para colocar en buen lugar ta 
acusación , y para ponerla en armonia con la pena que ha solicitado 
contra la pei'sona de D. Vicente Diat Canseco. Yo me complazco en 
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que baja cumplido tan dlgoamente con su encargo. A pesar de cbio 
las doctrinas del promotor físcal y las mías como se ha visto ja por 
las impugiiactoues que les hemos opuesto en lá defensa escrita, son 
enteramente distintas , y asi los principios que nos sirven á uno y á 
otro de gobierno son diversas sin que por esta razón deijamos 
creer que nuestras opiniones no sean reciprocamente apreciadas 
en lo justo. Ahora en causas déla naturaleza y de la importancia real 
de la presente par^cc^me que no seria iuiitil un recuerdo de nuestros 
sentimientos. Mi carácter, sefiores, es la indepemtencia ^ mi cons- 
tante anhelo la probidad con todos sus consecuencias y la justicia , 
con todos sus resultados , el fin á que se dirijen mis escuerzos siem- 
pre que tengo que entregarme al difícil cargo de ia defensa de una 
causa que los partidos consideran ya dé un modo va de otro , y en 
las demás circunstancias de mi vida. Y digo partidos por que no es 
del todo posible ocuparse en esta causa , sin recordarlos con dolor 
porque es harto sensible que mientras el genio del mal sé complace 
en atormentar á la pobre £spafia , y se engríe con nuestra división 
arrojando en el medio mismo de los hombres libres la funesta tea de 
la discordia , el azar ó el infortunio ó la caprichosa suerte, persiguen 
con notable injusticia á los hijos de la libertad que trabajan por ella 
heroicamente, mieutras se descuidan acaso mas elevados y puros in- 
tereses. 

Grande es el respeto que se debe á las autoridades establecidas , 
pero lá infalibilidad no es ciertamente el patrimonio de los hombres , 
y mayor consideración se debe á la verdad que es la justicia ; por- 
que la justicia es el bien pdblico. ¿ Cómo pues podría atribuirse un 
magistrado uno de los mas sublimes dotes de la divinidad ? Bajo la 
toga del magistrado vive encubierta la flaqueza humana , origen de 
tantos male^ y no puede, no debe estragarse por esta razón que el 
mejor de los jueces, d mas íntegro, el mas entendido incurra á las 
veces en debilidades propias de nuestra naturaleza. Asi nos será per- 
mitido manifestar los defectos que á nuestro ver se notan en el pro- 
ceso presentando las ideas con el orden que sea concedido á nuestras 
escasas fuerzas, recordar á s« tiempo las leyes y los principios de 
conveniencia pública y privada que defienden la inocencia de Can- 
seco dé toda pena; y si nuestra razón nos ayuda, levantar la voz has- 
ta consideraciones de la mayor consecuencia en la deshecha tormen- 
ta en que se revuelve la nave del estado. Este pix>ceso tan peqnefio 
por su volumen como grande en su importancia, se fiínda sobre una 
carta hallada dentro del pupitre abierto y siempre abierto de Can- 
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seco ; no. ea su casa sioo eo la oíicína de la redacción del Castellano. 

Esta carta es el tínico apoyo del proceso, es el xócalo de sn obra, 
y de ella se ha dicho tanto que será preciso gne nos ocupemos en 
considerarla, si bien la entendemos de diferente modo que el minis* 
terio de la ley% Proyectos de subversión, proyectos de rebelión, pla- 
nes de trastornar el orden establecido, injurias, calumnias contra el 
Capitán general de Cataluña, estoy mas pretende vislumbrar el pro* 
motor fiscal en esa carta. Y cuando se observa qne no resulta diri- 
girla á Canseco, sino á una dofia María Font ó Canales , no ente de 
razón ut ser fantástico, sino persona verdadera que vivia por diciembre 
del aüo pasado en el que llaman cafó del Catalán en esta corte, es in- 
dispensable trnsar una línea divisoria entre esa carta y D. Vicente 
Canseco, considerándola carta y la persona sin relación alguna entre sí 
precisa ni remota; preciso es dar á esta circunstancia alguna virtud, 
mucho mas cuando se trata de un ciudadano dbtinguido, de un 
hombre celoso del bien público, de un hombre de ejemplar conduc» 
ta> de un miliciano nacional, digno de esta bellísima calificación, de 
un hombre en fin que después de haber prestado tan relevantes 
servicios á la causa publica, ha visto con amargura en estos tiempos 
de libertad morir á su virtuoso })adre, sumergido en el lecho de la 
miseria: de un hombre en fin que en la común desventura de la 
familia descendió á ocuparse en oficios groseros para alimentar al au- 
tor de su ecsistencia , y templar las lentas agonias de su muerte. 
Necesario es repetimos poner una barrera entre Canseco y esa car* 
ta con los designios que en ella puedan encerrarse, «tratándose como 
se trata de un patriota tan benemérito que corrió á unir su corazón 
y su nombre á las glorias inmortales de Bilbao, ( ruidosos aplausos 
del auditorio. ) 

£1 seííor Juez: Sefiores, recomiendo el orden y el respeto debido al 
tribunal, cuanto mas libre es el hombre, cuanto mas amor tiene á 
la libertad tanto mas debe respetar las leyes: el público ddte ser aquí 
una estatua.. 

£1 sefior Alonso continua : Después de las consideraciones que se 
deben al procesado y el respeto que se debe á la inocencia y al 
liomhre consideraré mi discurso dividido en dos partes. En Ja prime- 
ra hablaré de los que yo, quizás completamente equivocado, crea de* 
fectos y nulidades del proceso; en la segunda cofisideraré la cuestión 
de lleno, tal como debe Considerarse bajo un régimen liberal en el 
siglo XIX. 

V en primer lugar no con razón el promotor fiscal, á quien yo me 
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tomarte la libertad de dirigir algunos argumentos, lia creído no eo« 
coatrar nulidad alguna en el proceso , no sabteudo ei como ud hom- 
bre de medianas luces pueda tachar el orcieu rituario de la causa. 
Tengo el sentimiento de diferir en gran manera de esta opinión del 
representante de la ley. £1 proceso comenzó en 19 de abril, y á Can- 
seco uo se le recibió la primera declaración hasta el dia 29. (Aquí 
fué interrumpido el defensor por el sefior juec, que quiso acreditar 
que no habla razón alguna para lo que se estaba diciendo ) £1 defen- 
sor continuó. ¿ Con que fecha se empezó la causa? ¿ No fué en 19 
de abril ? ¿ No fué en ese dia cuando se puso el testimonio que obra 
al folio 1? de las actas judiciales ? Pues bien, desde entonces, des- 
de la primera hoja entiende el defensor que empieza la causa ; por- 
que las cosas no empiezan después de haberse principiado; pues que 
la causa principia desde el folio 19, y pues qne se dio principio á ella 
en 19 de abril , no habiéndose recibido á Cansecola primera declara- 
ción sino el 29 del mismo abril, esto es, diez días después , pensamos 
que esos diez días de tardanza son considerados por la ley de 17 de 
abril de 1821 como detendon arbitraria. La ley dice que se comeCe 
el crimen de detención arbitraria cuando el juez arrestando un indi- 
viduo, no le recibe su declaración dentro de 24 horas. Este es mi 
pequefko escudo : rómpale si puede el defensor de la ley. 

Elseíior jnez interrumpe nuevamente al defensor , haciéndole obr 
servaciones, sobre el argumento anterior. 

El señor Alonso: ruego que no se me interrumpa, porque las ideas 
se van y no son- moneda que se pueda recoger fácilmente. 

En fin respetando la opinión del fiscal y la del juzgador , sostengo 
la mía, porque insisto en creer que la citada ley apoya mis raciosi- 
nios. Varios criminalistas establecen la distinción entre prisión y de- 
tención^ si ineu esta diferencia no viene á tener lugar en nuestras 
cárceles : que no son sino una asquerosa sentina donde se aprende 
el crimen que luego se castiga. 

Otras circunstancias de mayor bulto me permitirá el juzgado que 
presente á su consideración con ia buena fé que debe distinguirnos. 
No podrá negarse que en diversas épocas se ha suspendido por al- 
gunos dias el proceso , treinta y cinco son los de la suspensión total, 
que pretende escusarse con eutermedades del escribano y el jnez , 
con haber tenido ambos acapaciones urgentes al servicio publico, con 
el despacho de otras cansas, y con diligencias de prueba por parte 

del escribano, en despachos venidos de fuera de la corte Mas 

esta suspensión pudo sin duda haberse evitado cumpliendo con ia 
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ley de 17 de abril, pues que en olla se establece que el juex á quien 
corresponda el conocimíeuto de este gdiiero de causas les darrA una 
preferencia eschisha , pudíetido eu caso necesario pasar fas de distin- 
ta clase al otro ii otros jueces que hubiese eu el mismo pueblo. 
¿Como no se ha hecho- asi en el proceso á que se refiere la contien- 
da ? Pues que, ¿ No es urgente a) servicio publico el pronto despa- 
cho de estas causas crimínales ? ¿ No pudo ui debió tenerse en cuen- 
ta que esas suspensiones perjudican sobremanera al procesado ?¿ No 
se yé que semejante dilación autoriza á Canseco i creer que se tiene 
grande empeíío en la prolons^acion de su martirio? ¿Y que diremos 
de la confesión con cargos, de esa cqbfesiou que presenta un ejem- 
plo vivo de un fenómeno demasiado común hace largo tiempo, fenó- 
meno prevenido por nuestras le^es, fenómeno que condena la razón 
pero que se conserva á pesar de ella y de la ley eu nuestros tribu- 
nales ? Es un fenómeno que se refiere ai modo con que se dirigen 
los cargos al procesado. Entre los de la confesión hay uno en el cual 
se supone que Canseco ha sostenido con algún habitante de Barcelo- 
na correspondencia subversiva de los intereses del trono y del es- 
tado. ¿ Cómo se ha incurrido en tal desmán, eu tal desvio de lo jus- 
to, cuando el proceso uo suministra el menor fundamento pam que 
se suponga tal delito , cuando ningún papel sospechoso se ha encon- 
trado en la habitación de Canseco, y cuando es absolutamente falso, 
calumnioso que haya sostenido correspendeuciá con los enemigos del 
trono y de la patria ? El hallazgo de la carta en el pupitre nada 
prueba sobre este punto. ¿ Dónde se halla el mas pequefio papel con 
[afirma de Canseco eu que se propusiera sostener esa soiíada cor- 
respondencia? Señores: la redacción de este falsísimo cargo, las ideas, 
los hechos que por su medio se imputan soq un mal argumento en 
favor del deseo de llevar los procedimientos por la senda de la hy, 
una triste sefíal del poco aprecio que se coacede á la dignidad del 
hombre, una prueba evidente de la gran verdad que encierra el sa- 
bio provervio Muchas cosas son porque han sido : muchas cosas serán 
solo porque son. 

No hallamos eu la causa prueba alguna de un cargo tan toIuo- 
tario, ni aun eso que estúpidamente se llama semiprueba; y digo estupida 
mente porque yo creo que noh ay medias verdades, medias pruebas: la 
verdad ó es entei%i y completa ó no es verdad: las medias verdades no 
pueden ser sino mentiras ; y yo dirijo mi voz á la conciencia del 
magisti-ado para preguntarle donde se halla el menor fnndamepto pa- 
ra afirmar desde luego que D. Vicente Diez Canseco sostema cor- 
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responclciicia subrersiva. Ninguno ecsiste, ninguno, ninguno. Resul- 
tando de aquí que no se ka observado en el proceso la regla del ar» 
ticulo 9. del reglamento provisional, que no se ha tenido en caenta 
un principio de razón y de justicia , de moralidad y de interés ge- 
general encarecido por todos los escritores criminalistas. Tiempo es 
de entrar á examinar la principal cuestión de este negocio por roas 
que creamos de mucho ínteres y de no pequefia trascendencia cuanto 
acabamos de indicar al tribunal acerca del modo con que se dirijen^ 
los cargos á los tratados como reos. Es nuestro ánimo considerar 
la cuestión tap ampliamente como se debe, trayendo á esclarecerla 
no solo los principios comunes de nuestras antiguas leyes y la cons- 
tante doctrina de las pruebas sino también otros principios mas al- 
tos , esos otros principios que son el fundamento del derecho positi- 
vo, y los que sirven de cimiento á la seguridad individual, á la 
ielicidad privada y á la ventura de los pueblos. 

£1 juzgado se servirá dispensarme si alguna ves en el calor 
del discurso dice la lengua mas de lo que quisiera su seik>ra ; la 
razón : 

£1 Gscal ha pedido contra D. Vicente DiezCanseco la pena de cua- 
tro afios de destierro , con mas las costas del )>rocedimiento , alia- 
dieudo ahora que si hubiese liallado algún genero de prueba ( no co- 
siste ninguna ) , habría pedido que se apUca$e d D, Fícente Cinseco 
si bien á pesar del mismo fiscal, urui orden de 1830 esa orden espe- 
dida en tiempo del detestable Calomarde, para esterminar desde el 
primero hasta el ultimo de los liberales espafioles. Con un profundo 
sentimiento de sorpresa y amistosa indignación hemos oído llamar ley 
á este monstruoso parto de la tiranta. Pero las Reales órdenes no son 
leyes. La misma tiraiiia no goza del privilegio de convertir en ley la 
arbitrariedad y la injusticia. No: manda ciegamente, significa su 
bárbara voluntad , significa el menor de sus antojos que cumple á 
maravilla cualquiera de sus esclavos , cualquiera de sus verdugos * 
Pero la ley es la justicia, la ley es la igualdad la ley es el refina- 
miento de la victud , y ni el déspota mayor , ni el rey mas poderoso 
tienen derecho de dar leyes injustas, ó mas bien es indigno del 
nombre dé ley cuanto sea contrario á las inspiraciones de la natu- 
raleza y á los verdaderos intereses del pueblo. Yo evoco los manes 
del principe de la elocuencia , del orador de Roma , que hablando 
de la ley coa tanta sublimidad como iospiracion decia sabiamente , 
que debia hacerse secundum naturam cui norma legis est. £a efecto 
la naturaleza en cuyos senos vertió la mano de Dios , el germen de 
todo bien , es el tipo, ef tínico tipo de tas leyes positivas. 
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tPw**otra?>porte I98 leye» cls .círGoiistaiidaa iDner€u con eUssn, .j es 
Aq^> iin m^ arigi^fianfo en Jabor deda libertad^ traen, d su tríbimal el 
neaterdo de una, orden bdrbara infame, horrible <;omo eicowason <fue 
ia jengeadró aumdo desfuídss de diez años de,misemai de tanta áángre 
vertidoi en loa campos de la patria hemos llegado d conquistar el ina*» 
preoiaUe. derecho de. ser gobenuuLos por primipios. populares, y cuandq 
en./tn nos rige. la consti$ucion .de 1857..E1 representante de. im ley 
lit.dichoiqüeieala hipótesi dada pediría la apUcacion de aqlielU ^^* 
den por. lio. bailarse derogada: ¡¡ Cono!! táHla uua. revolucíoovlodo 
lu SAstetta* nuevo;' el restablecimiento de numerosas leyes cousfiti^^ 
clónales una Yaríacion completa de sistema^ un sistema liberal ne de- 
M)g^ edt.^istema' despótico 1 ¡Mo derogan siquiera sus mas deplorables 
y bastardas «¡onsecnencias ! ¡ Cuanto fondo 'de inmoralidad no habría 
en que aquélla orden d^ la tiranía se pusiera en ejecución en 1658 
cuntra loa ciudadanos mas beneméritos entre los cuales se encuentra 
el.noinbce^le Causeco. 

Mo se conceda al brutal Calomarde la inmensa autoridad de de- 
gollar á los bijas del pueblo: lio seamos nosotros mismos los cnm"- 
plidorcs .de su voluntad. Respetamos sin embargo la opinión agena 
á trueque de que no se niegue á la nuestVa el respeto que mereaca, 
porque estamos segnroa de que nuestra opinión será bien rrcibida 
por todo ciudadano , por cuyas venas corra pura sangre española. 

ÜKiios aqai yá en la ocasión misma de demostrar á la faz de la na* 
ciou entera , que Cansecp es del todo inocente , que el proceso no 
sumiuiatra armas algunas para creer que bay en contra «uya esas 
fuertes presunciones de que la carta auónima de 50 .de Didiembre 
de 1857 > le haya sido dirigida* Con evidente precipitación, con no- 
torio desacierto califica -el promotor fiscal la carta de la contienda^* 
suponiendo que encubre un ^asto ,plan^ cuvo objeto inmediato deb^. 
ser, según el, la subversión del orden establecido y tal vez la ruina 
del trono y de la patria : vanamente se sostiene que este papel in<- 
juria y calumnia á sns mas fieles defensores : sin delicadeza se insiste 
en fin en que la tal carta difama al digno general de Cataluña^ 
apellidíindole tirano y atribuyéndole be«¿hos, segjun la opinión pd- 
lilica mas que probables, porque su órgano, la imprenta y el ór- 
gano de lavoluntad general , las cortes, han calificado ya con mayor 
aspereza su conducta; con absoluta falta de acierto, fiualmaite, 
se atribuyen á esta carta intenciones intérnales, para unir á ellas 
las que en sospecha se atribuyen á Canseco. ¿ Dónde está el funda- 
mento de las fuertes presunciones del promotor fiscal? ¿ quién , 

5 TOM. vi. P. £• 
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qué raxoB , qoé hecbos ie aatonian á ileslíiarse annqoe con abon- 
daacía de baeo celo, porqae reconocemos so ñncerÍAlad hasta el puu- 
to de decir que es crimínai , qaien sostiene esa sanada oorrei^po»* 
dencia? y ¿como se llama correspondencia á una carta no coates* 
tada , á una carta recibida en la redacción , á que no se ha dado 
respuesta alguna ? ^'o hay de esto el menor indicio en las actas dei 
proceso, y de la sospecha, de la presunción defienden á nuestro 
clieaie sus antecedentes , su conducta , el proceso mismo en que 
nadie indica siquiera la posibilidad de tal absurdo. Atribuya el pro- 
motor fiscal á esa carta el sentido que mas le plazca ; pero no ae 
caluqsnie á Canseco , no se junte á ese supuesto scniido una reputa « 
cion libre de mancilla. Ahora , si se quiere decir que el autor de 
la carta j nuestro cliente -han hecho con independencia yiva oposición 
al ministerio que representa, las que con falta de esactitud j de 
verdad , se llaman ideas j principios moderados , entonces habrá 
coufprmidad acerca de ese punto ; pero entonces esa conformidad , 
ese sentimiento penetra en el fondo de la major parte de ios hom- 
bres libres circula según nuesta opinión en la mayoría nacional y es 
un sentimiento profundamente respetable pero no profundamente 
respetado . 

Y para continuar nuestro propósito se supone repetimos que la 
carta se ha dirigida á Canseco, primero porque sin embargo de ha» 
bersido hallada en el pupitre «siempre habicrto» de la mesa qne 
ocupaba en el despacho de la redacción del Castellano no ha dado 
raxon positiva del sujeto de quien la hubo siendo inadmisibles, aliad^ 
el ministerio publico, las disculpas que ha dado en su descargo; se- 
gundo porque sin embargo del mucho tiempo que hacia que la carta 
se hallaba en poder de canseco no la habia presentado á las autori- 
dades , según lo exijia la ley, ó no la habia inutiÜEado por lo menos. 
Pero ¿cual es el origen de estas presunciones? uua opinión privada 
una opinión personal desnuda de todo apoyo , y el promotor fiscal 
debe de convencerse de que la presunción del hombre es esclnida 
sabiamente por la ley, por que la ley no castiga al hombre cuando 
solo ecsisteu en contra suyo presunciones de haber quebrantado su 
sentencia, y mucho menos cuando esas presunciones ecsisten solo en 
la fneiite dfi otro hombre» Mas el promotor fiscal no fija su atención 
en la circunstancia escencial de que la carta venia dirigida á doña 
María Font, soltera, cafd dei Catalán : no la fija en U circunstancia 
de que en ese café rivia por diciembre líltimo una Doña Mana cu- 
hada de don José Amonio FotU^ dueño de aquel establecimiento, y no 
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tiene {>reseate en fio que al coHciuirse la carta se afiadieron terroittan- 
teoaeate estas palabras. «José María que continué escribiendo por el 
estilo de la de l9 » ¿ No puede ser este ultimo el don José Antonio 
Font y la dona María Fout la misma dona María Canales? Y ahora 
preguntamos, ¿ no deberian ¡ucluirse á este punto las presunciones 
cu el caso en que debieran de alimentarse ; porque ni es ni puede ser 
nuestro ánimo inclinar el del magistrado á perseguir á una famiUa 
que lañemos por buena y por honrada ? En todo caso el hfecho de 
haber recibido esa carta no puede imputarse á delito, ni mucho me- 
nos el no haberle dado publicidad... El delito estaría únicamente en 
que por Canseco ó por la doiía María se liubie^e faltado al respeto 
debido á nuestras leyes : estaría no en hechos ágenos sino en actos 
tiñdentes del procesado. 

Guanta mas libertad recíde en el corazón del hombre tanlo mas ínti- 
mo deije ser el amor que se proíese á la lej; y en nombre suyo, en 
nombre de la libertad reclamamos aplicación ecsacta de la ley á este 
proceso. ¿ No tenemos por ventura en España leyes que exigen que 
para condenar á un hombre en lo múUnw sean menester pruebas tan 
claras como la luz del medio dia? Pues ¿cómo poseyendo nosotros 
esas leyes y en ellas un tesoro inapreciable, no las ha tenido en cuen- 
ta el promotor fiscal, pues que las ha dado al olvido poniendo sobre 
su respeto el de sus particulares é infandadísimas presunciones? Aquí 
volvemos á recordar aquel provervio en que sabiamente se mani- 
fiesta que muchas casas son porque han sido y oíros muchas serán 
únicamente porque son. Los fiscales han creido por lo coman que su 
deber principal es la acusación y no parece sino que este error tras- 
cendental de los gobiernos despóticos se cánsenla íodoí'ia ettíre noso^ 
tros bajo el imperio de un r^men legal. Mas el defensor público si 
había de cumplir justamente con su encargo debió anticipar el mis- 
mo la defensa de la inocencia de Canseco invocando una celebre ley 
de partida que es la 12 Utulo I4 p^tída 3^ ley que debe siempre si- 
tarse en las causas criminales, á pesar de que genios maléficos, ene- 
migos declarados de la seguridad y de la IR^rtad humana han mos- 
trado un perverso designio de alterar su virtud que dentro del círcu- 
lo de su pensamiento capital debe ser^^en^re poderosa. 

£sU.ley dice asi: •crwunai pleito que se ha movido contra alguno 
en manera de acusación ó de riepto, debe ser probado abiertamente 
por testigoi ó por cartas ópor conoscencia del {fousado, é non por 
sospechas tan soUunente^ ca derecha cosa es que el pleito q^e es movi^ 
do contra la persona del home ó contra su fama que sea prohado € 
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averiguado por pruebas claras como la ha, en <jtie no \*enga^ ninguna 
ditda,,. » He aquí la ley que hecha por tierra toda U acusación, fis- 
cal ; y una de dos, ó no hay mas qne sospechas ó hay roas que lo que 
ae llama presunciones. £n el segundo caso presc'ntase la pruelia si 
hien es yerdad que el mismo promotor fiscal reconoce que no «xík- 
te. Aon dado el primero que equivaldría a conceder, cuanto p«r el 
representante de la ley se asegura debe absolverse, por completo, al 
infeliz é inocentísimo Ganseco con arreglo á la ley misma; conforme á 
su espresion literal y á su sentencidí !Qaé será cuando no hay tales 
sospechas , cuando no existe fundamento para tales presunciones ! 
^* Qué deberá ser ? Pronunciar una completa absolución en favor del 
procesado con honrosas declaraciones; reservándole eapnesamenle su 
derecho contra quien haya lugar según las leyes. Otr^ cosa «ería no 
administrar justicia. Mas debe esperarse que el tribunal respete esc 
magnifico principio de la legislación castellana , principio aabio que 
como otros muchos se halla consignado en un código inmortal qne 
nosotros poseíamos á mediados del siglo XIU , cuando otros pueblos 
vivían aun en la ignorancia, cuando una nadon vecina en cuyo nom- 
4)re tanto se nos- deprime, apenas tenia entonces para gobernai^se sino 
los capitulares de Garlo-magno. 

Dice además la propia ley : é por ende fallaron los sabios antiguos 
en tal razón como esta que mas santa cosa era de (/uitar al honte 
culpado contra quien no puede fallar el juzgador, prueba qerta y 
mamfies'ay que dar juicio contra si que es sin culpa maguer hallan-- 
sen por señales alguna sospecha contra d. Y el lalM)rioso comentador 
dice non em'ni ni criminalibus et jadea: debet iré per emendicata stt^ 
fragia. ¿ Quc^ nos opondrá el promotor fiscal á tan ci^lebre ley que 
sotierra su dictamen ? ¿ Se dirá que hay escepciones de esta lej ? 
Pues bien, á eso responderemos que solo ecsiste una para el caso de 
adulterio , y ciertamente no es ese el de las falsas presunciones á 
que el acusador pretende referirte, no por otra parte de))e descono- 
cerse el influjo de la lejislacioo romana de donde la nuestra se de- 
riva. Una ley del Dige^to en el título de las penas dice eiítre otras 
cosas sed nec de suspisionibus deberé aUquem dagnarí Dibus f rajamos 
Aseiduo Severo rescripsit : satins enim ese impunitum relinqui facimus 
inocentís qttam inacentem damnarem. ¿ Y no es glorioso para la naciou 
espafiola que un emperador español, mandando en Roma estableciese 
tan sabio principio, tan consoladora doctrina en una de sus leyes ? 
Ni es necesario recordar aquí el principio de la obra de Filangíeri ; 
porque ese principio es el mismo de estas leyes. 
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' Traifquilói estamos por consecuencia. Esas reglas de juslícía' qu« 
rigen en el inuudo culto, que se esplican por si mismas y por otras 
leyes del reino uo se hallan en armonía y consonancia con la pena 
que^por-el fiscal" se solicita. Mas él arguye de esta suerte , «por mas 
que ecsamino el p'^oceso no hallo eu él otra cosa sino el hecho de 
haberse encontrado ia carta- eu el pupitre de la redacción, y á las 
cotí testaciones de Ganseco no doy crédito. » La respuesta se presen- 
ta íacil' á cualquiera» ¿Cómo se esplica el hallasga? Recordándose 
que nrivimos en 1858, que en Espafia hay libertad de imprenta, y 
que la opinión, reina del mundo, lo es también ,de esta nación, que 
en vez de la soberanía de un rey usurpador^ rige la soberanía na* 
cioaal, y eo su lugar la de la ley : que en los gobiernos representa- 
tivos Bo 9Q pu«de prescindir de que publicaniente se conozcan las 
necesidades de los pueblos; que sin la correspondencia priyada que 
sirve para nutrir y formar lo» órganos de la opinión y que ejerce 
ten i saludable influjo eu su progresivo mejoramienCo, uo ecsistiria la 
libertad do imprenta, no ecsistiria la libertad, porque no podrian de- 
nunciarse su» abusos; que las opiniones de los escritor/ss públicos de« 
hen ser las mas sanas opiniones del pueblo manifestadas por medio 
de esa misma correspondencia. 

Esa carta es una de tantas condenadas al olvido acaso porque no tui 
ieida, tal vez porque después de leerse se pudo creer ociosa su pu- 
blicidad. Demás de esto, ¿porqué no se satisfizo el escrúpulo del 
promotor fiscal con la lectura del sobre de la carta, dirigida desde 
Barcelona no á D. Vicente Diez Canseco, ni á él con otro nombre? 
porque nada hay en el proceso que autorice esa sospecha, sino á 
D? María Font, soltera, en el café del Catalán. Y procurando pene- 
trar en el mas profundo espíritu de la acusación, diriamos hipotéti- 
camente que lo que prueba demasiado, nada prueba, porque io mis- 
mo que acerca de esa carta se manifiesta pudiera decirse de toda la 
correspondencia del Castellano, de toda la correspondencia del mun- 
do entero. 

Ahora, si hasta aquí se ha visto que son sueños, delirios, falseda- 
des, las fuertes presunciones del celoso promotor fiscal, que con su 
amistad nos paga la nuestra, ¿dói^de podrán hallarse ? I^o,. sbo en 
las declaraciones del proceso, las cuales nos proponemos ecsaminar 
seguidamente. 

Repetimos que en el caié del Catalán vivia en. Diciembre último 
ana Doña Uaria y un Don José, á quienes probablemente lacarta.se 
refiere : y sin embargo de que el promotor fiscal jamad tiene-delan- 
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te de sus ojos sino la fignra de Canseco y la oficina de la redacción 
del Castellano j el pupitre y la carta hallada en él, las déclaracioues 
del procesó manifiestan que otra cosa debe verse; indican como ve- 
rosimil que el D. José María y D? María Font sean el D. José An-* 
tonio Font y su cuñada, ayudándonos á creerlo asi la circunstancia 
de no haber e! dueíío del café pronunciado el nombre de Doña Ma- 
rta cuando se le obligó á enomerar los individuos de la familia. Fuera 
de lo cual los tres mozos del café Félix Alonso, José Mateo y José 
Lopes declaran nombrándola, la ecsistencia de Doña María en el caf¿ 
á fines del año pasado. Y si á todo esto se añade que el cartero don 
José Benito Várela acostumbraba á llevar varías cartas al propio es- 
tablecimiento para una Doña N. Font, soltera, ( circunstancia que 
concurre en la Doña María Canales ), si se agrega qué el cartero lia 
reconocido la letra y el sobre de la carta como una de las muchas 
que solía üevar al café del Catalán, sin que pueda designar que per- 
sonas las recudan, porqne esto no es fácil en modo alguno, ¿ qué 
deberá decirse? ¿qué deberá creerse sino que puestas estas presun- 
ciones, todas estas precauciones y la del sobre mismo de la carta en 
ano de los lados de la balanza de la jusfida, mientras que en el 
otro se coloque el hallazgo de la carta en un piqyitre abierto y los 
nobles antecedentes de la vida publica del procesado , y el lauro de 
escritor de la Oposición, y esa dolorosísima esperlencia que autori- 
za á sospechar el odio con que se mira la imprenta libre, por un 
celo estraviado, que deberá creerse, repetimos, sino que si ecsisten 
algunas presunciones son las de que la carta vino dirigida al café 
del Catalán, de donde por medios desconocidos sería llevada á la re- 
dacción del Castellano. Porque, señores, en tales tiempos vivimos 
que los autores mismos de una acción indiferente ó noble callan á las 
iFtsces ó mudan su nombre no sea que los persiga la irá de los parti- 
dos, no sea que los aceche el reaguzado puñal de la anarquía, de la 
anarquía señores, que consi^e en el trastorno de toda ley, en las 
pasiones desenfrenadas, cuando ocupan el lugar de la razón, en la 
deaorganisacion administrativa, en la guerra abierta qne delante de 
la ley muda como asombrada de tanto' mal, se agita en esta nación 
^ue imperios poderosos quieren empujar á los abismos de la muerte ; 
co esa guerra 4e intereses, de facciones, de partidos con que se quie- 
re degradarnos. 

• Ni .es designable el origen de la correspondencia porque se igno- 
ra ; ni hay persona encargada de recibirla según resulta de las decla- 
lacioues del mismo Canseco, de la de D. Aniceto Alvaro y la de Vi- 
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Uftsefíor, otra de ios redactores del Castellauo ; coustando tambiea 
por ellas que los que resideu en Madrid, ellviaa los papeles qtte gus- 
tan 6 bien al portero ó á los despachos, ó á ios redactores ó á cual- 
quiera otros empleados de la empresa, ó quizás por el correo de la 
corte. Aquí debieron morir los Últimos aunque laudables escrilpulos 
del promotor fiscal, que sin embai'go ba eretdo ütil sostenerlos. 

Ahora, si ecsistiera en nuestros códigos una ley escandalosa, que' 
obligase sin remedio alguno á que las personas que reciben una car- 
ta^ sepan necesariamente su procedencia, ¿ qué seria de la libertad 
entre nosotros ? ¿ qué sería de la seguridad personal, qué de las ga- 
rantías del hombre que solo por sos propios hechos y ito por los 
ágenos debe ser juzgado ? 

JNosotros entendemos la carta no como el promotor fiscal, sino de 
otra manera ; creyendo que, aun impresa no podría legalmente ser 
objeto de pesquisas ; pero si se admitiese la hipótesi del vasto plan 
de subvertir el estado, podría recelarse que cuando la inmoralidad 
recibe un premio, cuando el vil oficio de la delaciob es acaso un 
medio de medrar en la desecha borrasca que corremos, la persona 
mas abyecta, la mas degradada de las que se entregan á vender la 
honra por dinero según la fama pública, acechase un momonto favo- 
rable para introducir la carta en el pupitre Qon el villano designio 
de espooer la vida y el honor de un ciudadano, de un hombre li* 
brk á toda suerte de desastres. 

Gran cosecha de ejemplos parecidos suministran todas las revoló^ 
ciones, principalmente las que so encaminan á la mejora de la espe« 
cia humana ; porque los déspotas de todos los pueblos allí dónde 
quiera que vén semillas de libertad, alli mismo sierabraa la tiranía 
de la discordia. £1 tribunal debe no olvidar que estos y otros me- 
dios infames se ensayan tenebrosamente por los constantes enemigos 
del reposo publico, por los constantes enemigos de la libertad na- 
cional para dividirnos y ultrajarnos, poniendo el torcedor de la des- 
confianza q|ie engendra el aborrecimiento entre uno y otro amigo, 
entre ano y otro hermano, entre los padres y los hijos, entre unos 
j otros pueblos, y quizás el pufial del asesino entre el n^agistrado y 
la ley, entre el trono y la libertad, fabricado por la mas atroz mal- 
dad y el mas aborrecible despotismo. Uno de estos ejemplos es aoaao 
ana carta dirigida al glorioso duque de Zaragoza, al digno General Pa- 
lafox, al héroe de la moderna Numancia, en el afio de 1834 c^^n- 
do.se fulminó contra su virtud una causa escandalosa ; nna carta 
yisiUeroente fraguada para hacer aborrecible cualquiera otra cosa 
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que 00 ftiese el estatuto real, porque nadie creemos eapus do' tanta 
maldad que meditara- ei ffeslioiior del héroe de Zaratea por medio 
de su prisión y de 'la causa ; una carta en que se supoiiia cou evi- 
dentísima calumnia que algunos .meditaban el estabWeimiento<4&.la 
i^pilblica en España. Afortunadamente si hubo en esto trama hoiTÍ- 
bie el duque de Zaragoza la deshizo, porque no bien recibió e^ia .carta 
ridicula cuando hecbó por tierra todo el edifioio de la iiií<|utdadi iü 
iq tentó era sorprender su candor, presentarle en apariencia como 
delincuente para luego delatarle. ¿ Qui<$u nos responde de que si («ii 
▼erdad es subversivo el peusamiento general de.Jii carta de. que \\oj 
tratamos no se haya ensayado con Conseco igual vileza con esta, .aca-> 
to víctima propiciatoria á quien me honro de defender oonw deiéu-' 
di igualmente al ilnstre Palaáex hasta el punto de comprometer mi 
sosiego 7 mi ecsistencia? 

¡Ah! cuanto debe mentirse, cuanto sienten todos los hombres 
buenos que cuando solo debiera ventilarse con instancia , con urgen- 
cia , con dcsprendimieqto general, el grande, el hermoso pleito de la 
patria que busca su salvación j no la encuentra porque pasiones 
mezquinas contribuyen á destruirla helando las pasiones mas gene* 
rosas , el ocio y el error , á el estr^vio y ei encono se consagre á 
perseguir uno d uno d personas beneméritas sin procsimo ni remoto 
beneficio del estado , antes bien con evidente dafio de los intereses 
nacionales ! ¡ Porque no acababan de juntarse los hombres pnros de 
ambos partidos liberales para ahogar <|i enemigo común y dispntar 
únicamente después dé la victoria el triunfo de sus doctrinas! jPor 
qué cuando solo debe tratarse del verdadera orden , de la ver- 
dadera paz , de la verdadera justicia , nos despedazamos las en* 
trañas ! 

^las según la opinión del promotor fiscal ha debido Canseco pre- 
sentar la carta de que 'tratamos á la autoridad jndicial, JNo, res* 
pendimos*, Ganseco es un espafiol, es un ciudadano, es un hombre 
y no hay ley en el mundo que* pueda obligarle á ser delalor^ por- 
que l«i delaoion es oficio de almas bajas : porque la delación repugna 
á lo mas sagrado de la naturaleza , mientras la carta no encierra 
objeto alguno de pezquisa, porque la antigua ley no es aplicable á 
nna ^poca en que la libertad es la ley primera; y det^pues de las ins- 
piraciones primitivas , la ley misma de las leyes* Canseco no es de^ 
Uüor y rio lo será nunca. Cansecx) ha podido ser obgeto, como esa 
carta privada^ de ucm investigación inquisitorial ^ porque és forzoso 
reconocer que se ha profanado la oficina de . una imprenta ^ 
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pata -perseguir por medio de una carta que acaso se conocía ^ á ud. 
hoiKibk*e de honor j en el honor la liberta^de imprenta. 

- La eserítnra de la carta no es sino una reunión de pensamientos 
qhe el autor anónimo remitió á )a redacción por si estos peiisamíeiw 
tos! eran dtguos de tomar otra forma , y pues que no la recibienoo 
solo se ha perseguido el pensamiento , solo á lo mas se ha perseguí* 
do la patabra oculta y abandonada sin designio, inocente sobre todo 
porq'tie no hafoia causado ni aun publicada podia cansar el menor 
ÓÉño , si ya no es que se considere como injuria el uso de un dere^ 
eh»- impre^riptibie. Yo no entraría en el e^^níen de esta carta , si 
la circunstanciare haberla analizado el. promotor fiscal no me obli- 
gara ú un análisis que por su contesto mismo debe ser opuesto* 

Esta carta aparece escrita en Barcelona en 30 de diciembre de 1857, 
j dirijidfi á D? María Font, soltera) según heñios observado. Carece 
de firma y de ñibrica, j su prímer párrafo dice de este modo : 

• Amigos, nnestra suerte coniinua desgraciadísima bajo el yugo del 
é tirano qiit nos ha conquistado. ¡Dichosos Tosotros que tenéis una 
ftley y un gobierno que atiende vuestras reclamaciones!» 

* En esto * no ha debido verse- motivo alguno de queja. Si desde et 
principio hasta el fin se halla escrita con energia esta carta, esta 
energia será hija del .carácter del autor, y na otra cosa. £1 estilo e» 
el hombre, y á cada uno le pertenece su estilo como su semblante, 

y el estilo y el semblante no se mandan Solo bajo los gobiernos 

despóticos uno suele ser el estilo y parecido el seml^laute de los que 
piden Smosna de justicia^ 

Ciertamente no es mi ánimo calificar laá operaciones del Capitán 
General de Cataluña : pero si diré que si aUí gozan unos, sufren 
otros,.. (Aquí el orador es llamado fuertemente al orden.) 

Al fiscal 56 le ha permitido la lectura y el análisis de la carta, y 
él ha dicho y repetido : que se hacen en ella grandes imputaciones 
al baroq de Meer y á otros varios personages; y que el autor de la 
carta será alguno de los que medran en el desorden; JUi^Aos son en 
ejecto los que medran d su sombra,,., pero los que piden y necesitan 
justicia, los que se lameritan de los males que sufren, esos viven 6 
arrastran una vida de miserias, Y en veFd9d que no es medro, no es. 
riqueza el infortunio. 

Contemplemos, señor, que en las causas criminales la seguridad, qne 
es la nixsrtad, corre peíligro inmenso. I<fo olvidemos que como dice 
sabia y profuiidaiucutc Montesquíeu con otros publicistas, donde laa 
palabras sin acción se consideran como cuerpo de delito, no solameii-< 
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te la libc^rtad no ecsíste, pero ut aun su misma sombra. Anji^Bsto j 
Tiberio condenaron mas Ce una ve^ á muerte á los aulores de pen- 
samientos solo escritos*,*, y dice aquel bpmbrc pn^undo« Nada fué 
mas funesto d la libertad romana. Cremucio Gordo fué acusado por 
que en sus anales babia llamado á Cano el ultimo de los romanos. 
¿ Sucederá mañana un ejemplar parecido entre nosotros.*.* ? £n el Ja-> 
pon las penas de no revelar tal ó cual acción comprenden las cir« 
cunstancias mas ordinarias de la vida. ¿ Será posible que en Espafia 
se ejecute la correspondencia epistolar á la censura mas atroz que 
pueda imaginar el partido que aborrezca la libertad en major gra- 
do? ¿ Mo se advierte que establecida la regla de dar parte á las au- 
toridades de cualquiera carta mas ó menos ásperamente concebida, 
con mas ó menos falta de raaon, los beneficios de la discusión desa^ 
parecen, los de la comunicación entre los espaioles se sepultan y el 
principio de la libertad quedará á merced del que tenga la fuerza de 
las bayonetas? La palabra solamente pronuneiada y la palabra escri-^ 
ta cuando no ba salido de la jurisdicción de la eoñfianza y es solo la 
palabra de la queja ó la palabra de la desesperación, no es ili puede 
considerarse como cuerpo de delito. La palabra es un cadáver, y á 
la acción, al tono, al gesto (que entonces no ecsisten), tocaría el ofi- 
cio de esplicarla. La carta de que tratamos la ba calificado el miuis- 
terio pdblico á' su modo ; y nosotros calificándola según el nuestro, 
sostendríamos que no ba profiínado ninguno de ,los límites constitn* 
cionales. TengamrtM presente lo que escríbian en una ley del código 
los emperadores Teodorio, Arcadio y Honorio. cSi alguno, decian, 
«babla mal de nuestra persona ó de nuestro gobierno, no queremiw 
«castigarle, si ha hablado eon ligereza le remitimos al desprecio, sí 
« con locura, á la compasión, y si ha cometido una injuria le perdo- 
«namos. Asi, sin dar ocasioo á noredad alguna, lo pondréis eo nues- 
€ tro conocimiento, á fin de que juzguemos de las palizas por las 
•personas, y de que pensemos bien si. debemos someterlas d un juicio 
• ó perdonarlas. • Esta sola ley vale una biblioteca. 

¿ Porqué no se ha ooasiderado la generosidad de esta doctrina ; 
porqué no se han tenido en cuenta sus últimas palabras, que rebo- 
aao moralidad y filosoGa por eada una de sus letras? F^o, si bien 
no diremos que con siniestros fines, nos parece que á los escritores 
independientes se ios trata como enemigos, cuando nada es mas cier- 
to sino que trabajan por la felicidad común y cuando el enemigo es 
la guerra con todos sus desastres. No se olvide sin embargo que co- 
mo el cristianismo medra con la persecución la libertad. £n Espaiía 
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kan óesado por causas conocktas- considerablQ námero de períódioos» 
y los periódicos se aumentarán y de la libertad, eD fiu, será el /n« 
unfo* Meditóse en Francia su ruina : luchó la tiranía cuerpo á cu- 
erpo con el pueblo : la imprenta del Nacional fué derecha por la 
^erza armada ; mas el pueblo/ se mostré digno de bí mismo y las cé- 
lebres ordenanzas fueron entregadas al f^fgo popular, y sobre sus 

Cenizas se lerantó el irono de Julio Y si (al vec se ha meditado 

una reacción el pueblo las vencerá un dia, por^e la fuerza y el de- 
ludió son del pueblo. 

Por lo demás no sabemos porque se estrafia que en la carta se re* 
cele un proyecto de vergonaosa transacion con el príncipe rebelde, 
después de tantos sacrificios, de tanto ddor, de tantas lágrimas ver- 
tidas, de tanta sangre derramada ; cuando el conde de Toreno en un 
discurso moj artificiosamente parlamentario pronunció en las cortea 
sin duda con designio de humUde, ¡ahundüanie putera transacion, 
afiadiendo con su admirable calma, aunque con falta de verdad, que 
todas las guerras civiles, sino nos equivocamos, demasiado han veni- 
do á tener fin por medio de transaciones. Pero sin necesidad de ese 
que llamaremos vergonzoso atrevimiento reside en las entrafias del 
pueblo uo sordo presentimiento general de que la tenebrosa diplo- 
macia cfuiere hacer h&y td que por medro de su ciego instrumento 
Chateaubriand proyectó y llevó á término en 1825, pora dar á la 
traición en premio de sus maldades la óorona ó el lecho de Isaliel. 

£n fin, seííor, sea de esto lo que quiera, pi la carta es obra de 
Canseco, ni por ella ha debido ser perseguido un solo instante. La 
carta vino dirigida á otra persona : apareipió en la redacción sin que 
se conozca su procedencia ; ningún testigo es contrario á Canseco, y 
todos los que pueden fundar presunción le libertan de las que sobre 
i'l quiere lanzar un celo indiscreto, porque las que pueden ecsi«tir 
recaen contra Dofia María Canales. Las declaraciones de los mozos 
del café, y la del cartero especialmente, disipan toda duda. 

Canseco no es uu hombre que sabe vivir en medio del desórdeuy 
porque su modo de ecsistir ha sido siexippre lícito y honrado ; y homr 
bres que trabajan honixwamente ; hombres como él de distinguidos 
antecedentes y .de virtudes no ignoradas, que hacen enérgicamente 
ka oposición al ministerio, oposición ütil y nesesarlat Hi s€m delatores 
mi deiincuentes. Su propia moralidad los sostiene, la rasen los ampa- 
ra, la ley los escuda y la causa publica coronará un dia sus esfuerzos. 

Ojalá que los mios no sean, como no beben ser, estériles : de la 
.mparcialidad, de la iluslracion del tribunal debe de esperarse todo; 
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porqne d mismo dicho, qlie ia Hhertad es' ia //*>S''y J^ 8oHí»t'<»c1íahid 
su observancia. Yo me hoigaria mitcli^ de que él influjo^ áe ^núertt-»- 
ses, el influjo de partido, dé alectos; dé p^lodcs, de e^os cnemrgois 
del reposo, que cuando se eusafían accchaii siempre al hombre parst 
subyugar su independencia, embrutecer sn razón, y conterlírios tal 
vez en bestia.^ fieras, no teugati el menor imperto en el 'resultado de 
las causas criminales. Débil es de suyo la humana úatoralezá',- J Xtín . 
sugeto á los errores v¡?e el primero como el iiUitnó de los mortales. 
La esclavitud ciega* las fuentes de la justicia, mientras que ia ¡«née- 
«pendencia por medio de ia libertad las esclarece. Esa justicift- qu« de* 
clara inocente á €anseco le será completamente admhii^rsida ; ^or^ 
que el tribunal tiene el mayor interés en esta -j en ias' demfiís decla- 
raciones solicitadas. La dependencia de la magistrntura estttbleoida 
* por la interinidad ó por una delegación ^mj^ia, ofendiendo á la li- 
bertad mantiebe á la magistratmra en perpetuo vaiteú,- j no sSii fre-^ 
coencia puede llegar á ejercer el privüegity de dominarla g6ii dafk> 
del bien pdblico. Tres siglos hace que se trabaja con mws empeüo 
que jamás en el embruteci miento general, y s^á glorioso para uu 
digno magistrado ayudar con su' proteiceiou á'^ue se ilUstil6*el'mttu* 
do entero, defendiendo con su escodo lía inóeenbia. . > sr 

Espera, pues, el defensor de Cüdseeo qué iüt absoluciottsea ooM- 
pleta y que Jas demás declaraciones se escatimen en lomínimoj uo 
debiendo olvidar el tribunal 'cuanto ha sufrido esté infeliz ^u esta 
cárcel asquerosa; de tal suerte que la prisión sufrida seria mas que 
suficiente pena de un falso escrüpuio, en el ¿aso que negamos de que 
haya razón paraque se declare que Canseco ha sufrido por esta' cansa 
justamente uno solo de los eternos días que en ella vive esclavizado. 
£1 defensor ha cumplido su deber. El órgano de la* ley cumplirá el 
suyo. 

En 26 de Agosto se pronunció la siguiente 

SENTENCIA. 

En la villa y corte de Madrid á S6 de agosto de 1838 el sefior D. 
Francisco Amorós y López, Juez de primera instancia de la misma, 
por ante mí el escribano, dijo : que visto el resultado de esta causa 
con lo espuesto y alegado por las partes de una el promotor fiscal 
del juzgado, de otraD. Vicente Diez Gánseco, procurador en su nom- 
bre Luis Pérez del Aya debía condeitar y condenó S. S. al D. Vi- 
ente Diez Ganseco , en dos afios de destierro» á diez leguas de esta 
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Corle,, qiiedaado Jbjo la inmediata irígUancia de. las aoto^ulades del 
punto. «|iie eligiere al U^mpo de tener ejeciicíou est9 sen t rucia, p<'tsáa- 
UQseie9f.al efecto. el. oportuno aviso; y se le condena así mísoio en 
is^s costas* Se amonesta ai aliqgado defensor, ^i licenciado D. Jnan 
Uantista .Alonso que. en la deieusa de sua clientes se ajuste al leu- 
^aje d^l.fora <}tte,. tan. recomendado tienen las leyes. Consúltese pre- 
Jiriarnent^ con ia,. audiencia, territorial con. remisión délos autos ori- 
gínales y, xátáudose j emplazándose á las partes. Y por esta su sen* 
téscja xiifiuitivameiite juzgando así lo acordó, pronunció j firma di- 
ciioseñor Jue^ de que jo el escribano doy íiK 

lotificada, esta sentencia á Causeco en 27 del mismo mes presen* 
tó en. este dia.una sollcitod fechada en la cárcel para que se le pu* 
siese ea libertad plena, ó bajo fianza carcelera. También se prcsen- 
taroo áo% escritas de apelación uno del procesado j otro de Dé Joau 
Bautista Alonso, se admitieroa estas apelaciones en 29 y con igual fecha 
me «acordó que la aolicitud de soltura se uniera á los auto» y se ele- 
iiiiran á .la superioridad según estaba mandado. 

Practicado asi en cuatro de setiembre presentó Canseco nueva so- 
licitud en la que alegaba entre otras cosas, que pocos dias antes de 
haber recibido sentencia en su causa, el mismo seiíor Juez babia 
dictado otra .igual en la formada á D. Teiesforo Escalante y que en, 
ella se afiadia se te pusiera en libertad bajo fianza carcelera median- 
te no 8tt la pena impuesta carporis aflictiva i y concluyó j^upl ¡cando 
su liliertad bajo ' canción juratoria ó fianza carcelera ; sin audien- 
cia fiscal se decretó la libertad en ef dia seis por los seiíores de la 
sala tercera. 

Pasados los auto# al ministerio piiblico los devolvió con el siguien- 
te, escrito. 

AOISAaON FISCAL. 

£1 fiscal ha examinado con detención la presente causa formada 
contra D. Vicente Diez Canseco, á consecuencia de haber hallado 
•cu UJ9 pupitre destinado para .él en el cuarto de la redacpton del pe- 
riódiiBo titulado el « Castellano « la carta que ocupa el folio 1?. Sa 
lectura no permite dudar de la criminalidad del que la escribió , y 
aun de la persona a quien se dirije: es un papel en que se disfama 
á un üel servidor de S. M. vituperando sus actos de un modo alta* 
mente reprehensible, y suponjéndole traidor á la patria; cuyas su* 
posiciones y oaliíicaciones indignasiy 90d tanto mas granees, cuanto en 
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ellas se eotre¥ée qae vá entoeito el designio crimioai de desacredi- 
tar las íostituciones vigeuten j A ios cousejeros de la corona 9 cuya 
ceusura acre é infundada puede producir funestas j muy lamenta- 
hies consecuencias. Mas el fiscal no se detendrá mas en calificar la 
suma gravedad del contenido de ia carta ^ porque desgradadamente 
no resulta acreditado quien la escribió , ni quien la recibiera. £xis* 
ten empero bastantes indicaciones de que lo fuera en el café del 
Catalán sito en la calle de Alcalá , porque la gente que Ttve en él 
tiene correspondencia, en el Principado de Cataluña, y porque el 
sobre de la carta contiene el appilido del dueíio del café , adenaas de 
qae el cartero ba asegurado baberla llevado j entregado alli , si 
Imcu no resulta á quien ; pero Font 7 su familia lo niegan , y solo 
hay para persuadirse de ia veracidad del cartero los indicios que 
quedan significados» Mas prescindiendo de esto; la carta se liaüaba 
en un pupitre destinado para uso del procesado Canaeeo en la casa 
de la redacción del periódico referido , j por oensignienle no solo 
ba habido méritos para proceder, sino que es un cargo que gravita 
contra el acusado y roas si se considera qué parece se le sigue otra causa 
cuyo dato lo es para sospechar de su ooiiducta.TamlMen se hechade me- 
nos ai^uu informe relativo á aquella y á las opiniones del procesado, 
sobre lo cual podrá ia sala pedir alguno por auto para mejor pro* 
yeer. Mas entretanto el Fiscal con la imparcialidad propia de tu mi- 
nisterio y á pesar de las opiniones del Promotor fiscal y del Juea de 
primera instancia , no puede menos de decir que son atendibles las 
escttlpaciones y demás alegado por Canseco ; toda vez que no se 
ajusta siquiera que conociese á Font. ni á su familia , ni tampoco 
que la carta se encontrara en su poder. Por lo mismo y teniendo el 
fiscal en consideración el resultado todo del proceso , no baila iun* 
da^lo motivo para la pena pedida é impuesta 'por el inferios en su 
definitivo, y es de parecer que la sala sirviéndose 'revocarla en cuan- 
to á aquelU 1 podrá absolver de la instancia á D. Vicenta Diez Can- 
seco , sujetándole empero , asi como á Font y á su £unilia , á una 
vigilancia especial de ia autoridad ; y confirmarse la sentencia por lo 
que hace al licenciado D. Juan Bautista Alonso entendiéndose encar- 
go la amonestación , por los períodos notables y marcados que se 
advierten en su escrito de defensa. Madrid 20 de Setiembre de 1858. 
Presentado este escrito se fiando por los seliores de la Sala 5! 
se entregara la causa para mejorar la apelación á D. Vicente Diez 
Canseco y al abogado D. Juan Bautista Alonso valiéndose de procu- 
rador del tribunal autorizado con el correspondiente poder y en ocho 
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de Nobiembre te presentó por el de CaDseco el escrito siguiente, ss 
Extno. Sefior. Felipe Concejo y Dieguez, en nombre de D. Vicen^ 
le D¡ei Canseoo, vecino de esta corte en la cauta que se le ba for» 
mado con motivo de una carta bailada en un pupitre de la redac- , 
cíoo del Castellano, de cuyo periódico era colalx>rador, contestando 
al dictamen del ministerio de la ley, y mejorando la apelación inter» 
puesta, digo : que no solo se ba*de servir V. £. absolver á nuestro 
cliente libremente y sin costas dé toda acusación y toda pena revo- 
cando como injusta ó declarando como nula la sentencia pronuncia- 
da en 26 de Agosto de este afío^ sino bnciendo las demás declaracio- 
nes necesarias en favor de la inocencia del procesado y convenientes 
á la imparcial administración de la justicia, pues que si un juez de 
primera instancia no cumple sus deberes, natural es que el ofendido 
solicite de la Audiencia territorial el desagravio, que al paso que le 
satisfaga en lo posible moralmente, sea una prenda de seguridad para 
los intereses del Estado. Y por lo que bace determinadamente á la 
solicitud del sefior Fiscal relativa á nuestro cliente desestimarla en 
cttftnto por ella se aspira á que á D. Vicente Díce Canseco se le su«> 
gete á ana vigilancia especial de la autoridad, y en cuanto á que la 
absolución se entienda solo con relación á la instancia, porque la ab- 
solución no debe ser aquí escatimada sino completa, en nuestro con- 
cepto al menos, y porque un patriotismo puro y acendrado tiene un 
evidente derecbo á vivir bajo el saludable imperio de la ley como 
los otros ciudadanos espafíoles sin ninguna vergonzosa diferencia y 
sin ningún triste prtvilejio« Todo esto, sefiores, todo esto y mucho 
mas lo pide la razón mas austera, escandalizada del desacierto ó de 
los desaciertos de un juez cuyas luces no envidiamos ; la ley en cuyo 
nombre se han vulnerado respetos que la nación ha consagrado en 
favor suyo, lo reclama con urgencia, y la conveniencia publica y la 
opinión general solemnemente lo demuestran. Por toda contestación 
ai ilustrado representante de la ley nos referimos por completo á 
nuestro escrito de dele usa que se comprende entre los folios ^\ y 
49 de la pieza principal, y á la defensa que corre impresa, traslado 
Jvistaute fiel de la verbal que tuvimos el honor de pronunciar ante 
el juez de primera instancia, que dio bastantes pruebas de no querer 
escucharla, basta el punto de estorbar el análisis de la carta que ha 
producido este proceso. Esperamos que la Audiencia ao aprobará 
este ni otros actos de tiranía. Si entonces le toleramos fué porque 
no quedase indefenso Canseco; pero ante este superior tribunal debe 
er otra cosa. Elsefior Fiscal ha formado su opinión acerca de la 
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curta 7 nosotros formaremos la naestra coú el espíritu de indepoü- 
ciencia y rcetitad de que bacemos alarde> porque jamás nos retrac- 
taremos de lo que hayamos dicho una vez por escrito ó de palabra. 
La retractación es ;de almas débiles ó precipitadas en sus juicios, j 
nuestro corazón aspira á la virtud, que según la profunda expresión 
de un sabio jurisconsulto, es una constancia enérgica en el camino 
del bien. Para el solemne día de la vista de este pirdceso qué tanto 
ha llamado la atención general ; y no de un punto solamente, reser- 
vamos todas nuestras escasas fuerzas, sin dejar entretanto de tribu- 
tar los debidos elogios al ministerio páUico, porque ha pedido la ab- 
solución, por mas que en lo restante de su solicitud no haya con- 
formidad alguna, en nuestro concepto por lo menos, con el principio 
que establece y los hechos demostrados. Asi mismo nos inponemos 
para entonces el a(i;radablc delier de impugnar con raciocinios indes- 
tructibles la idea de que . la absolución se entienda solo con respecto 
á la instancia, y la de que se someta á nuestro defendido á una vi- 
jilancia especial de la autoridad. £1 patriotismo de Ganseoo, su inti- 
ceucia que es tan clara como la luz, y altos principios de justicia, 
de moralidad y de conveniencia reclaman para Canseco un triunfo 
absohito. La justicia á medias no es justicia. En ésta atencion= 

Á V. £. suplico se sirva proveer y determinar como lo be solici- 
tado al ingreso de este escrito y es justicia que pido juro etc. 

Otro si : Renunciamos á toda prueba en esta segunda instancia; 
Pido justicia como antes. 

Kn el mismo di a ocho por el procurador de D. Juai» Bautista 
Alonso se presentó el escrito siguieute.= 

Bxmo. Sefior. Pedro Lefevre en nombre y virtud de poder del 
licenciado D. Juan Bautista Alonso que cede á la especie de necesi- 
dad en que la sala le coloca de la presentación de podef que se le 
(H^sije; si bien en su opinión que hay en esto algo de depresivo, 
responde á la acusación del digno representante de la ley, en la 
parte que le concierne , solicitando que se declare completamente 
nula la amonestación que él sefior Amoros le ha dirigido ep su senten- 
cia y que se desestime por consiguiente la pretensión del ministerio 
público el cual pide sin motivo alguno la confírmaciou en cuanto á 
la instancia , por mas que aspire á que se convierta la amonestación 
en encargo ; ademas de lo cual se ha de servir V. E. declarar pues 
asi se lo suplico con arreglo á la ley del estado y de la razón univer^ 
sal que en ninguno de los periodos hacia los cuales se .llama la aten-« 
cion, he superado ni con mucho el límite de mis deberes y de-^ 
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rnchos como hombre^ como cítidaclano , como d^féttsor, ni dOitiO jii* 
risconsulto y piiblicisla. Si mi prófesioir pública ha de privarme del 
derecbo de publicar mis opiniones libremente, j de calificar segvu 
mt razón y mis pocos conocimientos lois hecbos los paralogismos del 
proceso y otras cosas, desde abora estoy dispuesto á renunciarla, 
porque sin libre discusión la razón es esclava y se envilece ; la dig- 
nidad del bombre gime subyugada : la ma§ sublime dote de la divi- 
nidad *es el pensamiento solloza atada á las ásperas amargas de la mas 
fierg servidumbre, y el bombre moral deja de edsistir para dejar 
su puesto á 4a materia. Pero la audiencia territorial A cuyas luces 
inclinamos las nuestras decidí rd sin duda que se ba esti*av¡ado en 
gran manera el indudable celo del seiíor' Fiscal di suponer que en 
los párrafos que sefihla en mi defensa escrita , me bé apartado de 
mis de])eres. Dentro de l<i jurisdicción de las tbrmulas legales , la 
obligación de todo defensor es conocerlas y aplicarlas. En cuanto á 
lo primero tengo el orgullo suGcicute para decir que las cono7.co,\Y 
en cuanto á lo segundo , la seguridad necesaria para decir , que me 
he sometido d ellas en la causa. Fuera de ellas es mió el campo de 
la filosofía y de la historia, el de la ley y el de los hechos á mi ma- 
nera interpretados , y según mis escasas fuerzas defendidos : es mió 
el acudir á las inmensas fuentes de la naturaleza de Id cual y del 
principio eteruo se dnriba cuanto existe; es mió en fin acudir al ar«- 
l>ol de las ciencias y al de la libertad principalmente para tomar de 
mío y de otro lo que á mi me parezca conveniente pai*a defender 
con mi valentía y con mi noble independencia á un hombre calum- 
niado. De libertad, de lionor de vida, y de otros respetos no menos 
elevados se trata en esta causa , y no es propio de una época en que 
ondea sobre los fritares de la patria el estandarte de ana Constitución 
]X>pular bija de la soberanía del pueble, tratar siquiera de que los 
medios de defensa se escatimen, por mas que nos oompla7.camos en re- 
conocer en la discresion del señor Fiscal verdadero amor al publico, 
bien que es ciertamente su guia en el camino de su vida pilhlica y 
privada*. A un fin solo debemos dirigirnos entrambos. La senda que 
yo elijo me parece la mas cierta. La audiencia dirá quien se equi- 
voca. El señor fiscal ha usado de su derecho, yo uso del mió, y de 
éi usarte con estension^ con la calma que sea permitida al natural 
ardor de mi alma , y con la solemnidad y con la posible solidez qae 
conviene á una cuestión de interés general para todas las clases dt?l 
estado. Lejos de mi toda y ninguna mira ruin ó mezquina al impug* 
uar la sentencia de primera instancia. La generosidad es de almas 

^ TOM. VI. P. i. 
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caballerosas , pero la justicia que es la verdad , requiere que siu de-* 
jar de ser generoso, me defienda con celo, y que separando las 
tinieblas con la luz dé la razón y de la ley sostenga mi obra digna- 
mente. £1 seiíor fiscal con cuya amistad no hemos dejado de boa- 
rarnos^ puede tener entendido, que al respetar sus opiniones lidia* 
remos en defensa de las nuestras sin delirio y sin bageza , con in- 
parcialidad pero con fuerza , no puedo ser otro sino yo mrsmo ; y 
no solo me afirmo en que he tenido amplio derecho para escribir en 
la defensa los párrafos que el Ministerio pilblíco seííala como no 
acomodados á no se que lenguaje del foro , sino que le he tenido 
j le tengo para mucho mas seguramente. Mi respeto á la autoridad 
es tan grande como el prestigio , conque la ley magestuosamente la 
rodea, pero no hay ninguna que hoy tenga defensa. Uno á uno de- 
fenderé los párrafos marcados demostrando que á ningún respeto he 
• faltado en ellos. La opinión publica ha coronado ya mis esfuerzos , 
pero necesito muy principalmente un titulo de honor en el fallo de 
la Sala ¿ la cual= Suplico se sirva proveer y determinar como va 
dicho al principio de este escrito, que es justicia que pido, juro lo 
necesario etc. 

Se seAaló la vista de esta causa para el diez y ocho de Enero de 
1859 en el que él abogado de Canseco pronunció la siguiente defensa 
que verán nuestros lectores no pudiendo hacer la suya por ser ya 
la hora avanzada pero lo realizó el dia 91. 
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DEF£NSA VERBAL DE D. VICENTE DIEZ CANSECO, PRO^ 

NüNOADA POR D. JUAN BAUTISTA ALONSO EL DÍA 18 DE 

EKERO DE 1859, ANTE LOS Sres. MAGISTRADOS DE LA SALA 

5? DE LA AUDIENCIA TERR1T0RL\L. 

Caando nna caosa célebre de ia impiurtaocia real de la presente 
se somete ú la discacíon de los órganos de la ley ; cuando una cau* 
sa de las que con propiedad se llaman de circunstancias , se presen- 
ta á la magestad de los tribunales á esperar el desenlace de su crisis: 
cuando en ella vd nn partido político retratada la ferocidad de sus 
pasiones, y el otro un vivo testimonio de la malignidad con que le 
acechan los verdaderos sectarios de la auarquia , el ansia misma de 
que las sentencias de la razón escrita disciernan á * la inocencia el 
laurel del triunfo merecido , suele inclinar el ánimo de ios atletas de 
la justicia á uu severo alarde de valor civil, que al satisfacer la pií-- 
blica espectacion, refrene con las armas de la fuerza moral la fácil 
teotaciou de peligrosas demasías, la tentación de un género de escn-*- 
sas que si pacífica y lentamente se cometen con £é sincera á la som<- 
lira de una pax fingida, no por esto dejan de ser precisamente fu- 
nestos al mas siíblime interés de las naciones. 

Mas no soy yo quien boy juzga necesaria esa pruelja de hostili- 
dad que solo sería consecuencia forzosa de uu recelo ó de un te* 
mor justamente anticipado. Y á la verdad cuando la audiencia ter- 
ritorial tiene un profundo conocimiento de las leyes y del principio 
generador que las modera y eucamin^ al bien común de todos los es- 
paijoles, cesa la utilidad de tal alarde para dejar su puesto, arries» 
gado en otro -tiempo, á la grande armonía, al gran vínculo social de 
las almas privilegiadas que por medio de su íntimo amor á la liber- 
tad del pueblo se levantan orgullosas hasta el a!tp fin universal que 
es esclttsivo privilegio del primer ser inteligente : el hombre y solo 
el hombre, entre todas las castas y familias dotadas de ecsistencia. 

Sin emliargo la legislación de todos los pueblos cultos de la tierra 
y otra legislación mas alta todavia , que reconoce en la virtud su 
f andamento y su tf^rmiuo en las mas escondidas inspiraciones de la 
moral que, como la Wrtud se deriva del principio de los principios, 
•reclaman solamente en favor de nn patriota tan ¡lustrado como bru- 
talmente perseguido por la hez de las inclinaciones mas groseras, 
una tolerancia igual al placer salvático que debió de esperimentar la 
calumnia, al blandir contra el corazón deCansecoun rayo de muer- 
te y de deshonra. Y todavia la naturaleza de las injurias de que 
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en este dtscimo tratardmos, el origen á qnc se deben y I0.5 medios 
|x)r donde se han comunicado hasta llegar á lo mas sagrado de la 
honra de un ciudadano, ecsijen un justo cambio, que con atención 
no interrumpida se escuchen, ademáa de una solemne vindicación el 
análisis lógico y severamente legal de los hechos principales de la 
cansa y el ecsámen detenido de los elevados principios de justicia y 
libertad, desdeñados mas bien por el promotor fiscal D. Ramón Alon- 
so de las Heras, que por el digno representante de la lej en este tri- 
bunal justamente distinguido ; pix>fanados por la ignorancia del ju€*z 
D. Francisco A moros y López en el principio, en los procedimientos 
y en el fiíUo de la causa, y ultrajados por el atrevido ministerio que 
presidia con mengua á los destinos de la nación en Abril de 1858. 
' Ni el proceso ha debido comensarse, pues que se trataba de nna 
carta anómma acerca de la cual algo diremos á su thempo ; ni aun- 
que fuera permitido supeditar la fuerza de las leyes para rendirse 
á las ecsigencias de los consejeros de la corona, seria ese juez el juez 
propio de la causa ; ni era preciso que nulidades escandalosas usur- 
pasen el honroso puesto del orden rítuario del juicio; ni, en la hi- 
lK>tes¡ dada^ debió dividirse uno en dos procesos ; ni era lícito ni per- 
mitido por la honestidad y la ley que aus representantes y c*l juez 
mismo de primera instancia mintiesen el natural sentido de la famo- 
sa carta, prejuzgando una cuestión de honor á su manera con dafio 
de los mas altos intereses del estado, ui finalmente debió padecer un 
solo instante por esta causa la reputación y ia inocencia de Canseco 
tan claras como el puro ray<^ del sol que penetra en este santuario 
augusto de la justicia. 

Pero si ha llegado á su colmo tanto mal : si el escándalo lia corri- 
do hasta ahora sin limites ni freno : si este triste proceso es un de- 
plorable anacronismo ^n la <fpoca eii que la defensa de la libertacf 
acongojada* es ti principal deber de todos los dignatarios de la pa- 
tria, tiem[io es ya de que el auacrouisma muera, de que el anacro- 
nismo y el esciíudalo se sepulten y de que la ley, toda la ley quede 
vengada por medio de una sentencia esencialmente reparadora y esen- 
cialmente justa en su objeto y en sus miras. £1 mismo honor, el de- 
coro mismo y la independencia de la magistratura española contra 
cuyo esplendor y pureza lanza frecuentes dardos la tiranía, lo re- 
quieren y demandan con urgencia. 

Y por de contado, es profundamente lastimoso el origen oscuro de 
esta causa. G>n culpable negligencia y con descuydo calculado sin 
duda, se ha tratado de buscar en el desorden y en la confusión y 
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trastorno dü la jttrísdlccÍQti civil supeditada lo que era imposible ha- 
llar dentro de la jurisdicción iegitimameute establecida. Pero era 
menester plegarse á los torpes designios' de un partido que lleva por 
bandera la reacción y la venganza : era menester que enmudeciera 
la voE de la.lej, para que se oyera el grito aterrador y depresivo 
de pasiones esencialmente adulteradas. 

Como y porque raxon fundamental se ha fulminado este proceso ^ 
contra uno de los hombres mas beneméritos por la purera de «u ci*. 
vtsmo, e^ un fenómeno que velan aun las sombras del misterio. ¿Por- 
qué y para qué se remitió á Madrid desde el cuartel general del ejér- 
cito del norte el despacho á que se refiere el testimonio eon que. 
principian las actas judiciales? ¿Qué relación diixKita ó de otro. géne- 
ro pudiera tener el exhorto con la conducta de un hombre para 
quien la providad es una virtud común, y un acendrado patriotismo 
primera necesidad moral de su ecslstencia ? Y pues que liabia d» 
tratarse de su ecsisteucia y de su honra ¿ porqué no se unió el des- 
pacho todo entero á las actas del proceso { en vez de un trasunto 
mutilado, para que asi pudiera conocer el infeliz Canseco de que 
mano procedía el^otpe que ocultamente ponia acechanzas á.su vida? 
¿Porqué ignoramos é ignoraremos siempre el con tenido, de un docu- 
mento judicial que sirvió para arrojar sobre Canseco el dardo de 
ana mortal pesadumbre, pero que no se permitió que sirviera para 
que en nombre de la justicia y de la ley ofendidas sufriese el análi- 
lisis publico que determinase su virtud ó insuficiencia ? Por grande 
que sea el respeto de que se hayan hecho merecedoras las liazafias 
del ilustre conde de Luchana, ni es imposible que cediese por sor- 
presa el campo de la reflecsion al dominio de ht flaqueza, ni está ec- 
seuta nue^jtra endeble máquina de plegarse á inspiraciones cautelosas : • 
que á las voces el vestido de las ideas es á la manera de un manto 
encubridor de su perfidia, ó como U flor á cuya sombra se oculta 
un áspid venenoso. La opinión publica^ esa opinión que se forma por 
la concurrencia ó la competencia mas bien de los discursos y de las 
opiniones aisladas^, nos autoriza á creer que otra proceso, el formado 
al valiente y entendido Uzal, con ocasión según se dice de otro ano- . 
uímo, y como anónimo, detestable, fué la trista cuna del exhorto 
que en tanto grado lamentamos. Mas si pudo tenerse por ittil que 
se remitiera á la corte, no sabemos con que designio noble ó repren- 
sible^ ¿ porqué una acta judicial habia de sujetarse á la a^ntojadiza 
voluntad del ministerio de Diciembre? ¿ iSo se hallalia espedito el 
coüAacto de los tribunales ordinarios ? ¿ No se hallaba determinada 
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y círcuuscrita la-jurisdiccioD de cada uoo f ¿ ISo ecsístían eu Madrid' 
4a AadieDcía territorial j el tribunal supremo de justicia ? Pues que 
¿ YÍTÍmo8 bajo el férreo yugo de la anarquia feudal ó en ud siglo os- 
curo y tenebroso eu que la voluntad del rey ó del gobierno es la ley 
Ttva ? ¿ Ó ha de someterse por fin la fuerza moral al ciego y funes- 
to juicio de las armas? ¿Se ba alzado en Madrid sobre las ruinas, 
del imperio de la ley el poder de las dictaduras militares ? ¿ £s la 
magistratura espafiola una estatua de quien se burla el poderoso^ 

Ño se sabia del hecho de que hablamos cosa laguna , cuando se 
hizo pdblico y notorio en todas partes, pues lo indicaron los órganos 
de la opinión , que fué llamado el señor Amorós á un consejo de 
ministros en el cual se le encargó sin duda que persiguiera ^un li- 
beral como Canseco con pretesto del exhorto que para ello se le da- 
ría á la sazón, sin olvidar tal vez insinuaciones particulares mas ó 
menos análogas al designio de tan estraíio llamaúiiento. Este juez, 
sefiores , este juez que como persona particular puede merecer nues- 
tro aprecio, obedeció como esclavo, en vez de atrincherarse imper- 
térrito con )a independencia propia del poder judicial y de las leyes. 
Carecia de jurisdicción para el intento meditado , y no se desdeñó 
de aceptar una investidura formada de despojos de la autoridad pre ■ 
viamente estable<)ida, No pensó siquiera en que el ministerio que 
afectaba honrarle, invadía las atiibucioncs del poder judicial que 
cuando vive exento del pernicioso influjo del gobierno es una garan- 
tía inmensa y positiva de la libertad y de la ventura de los pueblos 

y : en el que debiera ser reinado de la justicia , un deslumhrado atre- 
vimiento rasgó la virtud de su sentencia ! 

U14 juez nombrado ad hoc había de reflejar en sus actos los aclta- 
ques de su origen. Y suponiendo que 00 careciese de atribuciones 
para recibir á (ianseoo una declaración que se uniera al despacho, y 
que se hallara autorizado per la ley para alumbrar con una antor- 
cha inquisitorial el registro tenebroso de los papeles que pudiera te- 
ner el inocente Canseco en la casa de su morarla , donde no se en- 
contrasen sino testimonios de su honradez y patriotismo; ¿como y 
con que derecho se lanzó á superar el limite de una jurisdicción 
débil y prestada , para profanar en jurisdicción agena la oficina de 
la redacción del Castellano ? \ IVo era bastante el primer escándalo, 
sino que era menester todavía añadir á la primera otras injurias ! 
£1 amor mismo que á la magistratura espafiola profesamos en todo 
cuanto merece su elevada fortaleza tan grande como el descuido 
y el olvido en que á postrarla conspiran las necesidades del estado, 



, Digitized by 



Google 



DON VICEUTB CANSECO. 55 

nos obKga á desear que la esqa¡:}íta virtud de que bace alarde, 
crezca eo proporción de la empefiada porfía de avil lanar sn respeto 
y SQS funciones. Y para que esto no acontezca , es necesario que nin* 
gua juez sirya á los intereses de un hombre tal vez interesado 
en que la libertad muera , y tal en que la sangre de tantas Tfcti-> 
mas espafiolas inútilmente se derrame. 

£1 señor Presidente: Aparece ahí que esos pasos hayan sido da- 
dos por el juez? 

£i señor Alonso: La prensa periódica lo ha publicado y lo deja 
conocer bastante el primer testimonio del proceso. Pero me es for- 
zoso decir en este momento que se ha interrumpido el hilo de mis 
¡deas, y que interrumpiéndolas se cercena la defensa. Por muy lau- 
dable que sea la indicación del señor Presidente , es antes que todo 
el derecho del procesado. 

El señor Alonso continua de nuevo su discurso en los términos si- 
guientes. 

Si por grandes aprecia el tribunal estos vicios primitivos de la 
causa pequeños le parecerán todavia en comparación de las nulida- 
dades que en seguida esplicarémos. 

Sentimos á par del alma el haber de denunciar escesos graves de 
on juez á los órganos de la ley á quienes dtrijimos la palabra. Pero 
din faltar á nuestro deber, no es posible que demos al olvido el 
hecho deplorable de haberse registrado sin asistencia de Conseco ni de 
quien representara sus vece», el pupitre de la redacción en que este 
escritor desempeñaba sus trabajos. Pues que, ¿ no era según las le- 
yes necesaria su presencia en aquel acto de que tal v^z su honor y 
SVL vida dependian? Ni una culpable prevención escusa la salvaguar- 
dia de las formas legales ; broquel diamantino en que cien veces se 
ha enervado la fuerza brutal del despotismo : ni están hoy permi- 
tidas las armas de una pesquisa parcial ó general: ni el siglo XIX. 
tolera que se remeden bajo el claro sel de la libertad, esos siglos 
de infortunio y de barbarie que con sangre de inocentes añadieron 
á las sangrientas leyes Dracomianas , el misterio por justicia , al se- 
creto por ley , los tormentos por prueba y los destrozados miem- 
bros de la virtud perseverante por ñlnebre holocausto á la mentida 
irritación de la divinidad ultrajada en sus altares y sus templos. 

I Que importaba que se hallase ó no en la cárcel el infeliz Canseco, 
para que un juez penetrase en lo íntimo de la vida de un ciudadano 
sin oirle y citarle ? La vida del hombre son sus hechos , y procurar 
iavestigio'los de esa suerte es atentar contra su vida ó dar ocasión 
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Á que se suplaoteo docamentos de colpa sobre olwcurccídos títulos 
de gloria. Pues qué , ¿ no sabeino's que la pesquisa que boy se reme- 
da , era eu otro tiempo un medio de dividir las familias , de poner 
bajo ol vago de la serTidurobre la opinión, de estorbar la asociaciou 
entre uuos y otros pueblos j de sembrar en- su seno el g<<rmen de 
una eterna desconfianza? ¿Ygnoramos que en el siglo Xlll, como 
ahora, esa arma vil coqspiraba á esclavizar j á ennegrecer la con- 
ciencia , ese sentimiento interior que es el sublime tribunal que .el 
ente divino puso en el corazón del hombre para fijar un límite en- 
tre el poder etefno de Dios y el gobierno imperfecto de los bumbres? 
f Y pcdr4 invocarse boy \o que en pasados siglos de desventura se 
invocaba ? 

Rccordérnos s¡n embargo las leyes y doctrinas que esclarecen con 
evidencia la materia , pues que pesquisas bau sido y pesquisas ve- 
dadas siempre las actas de la causa. Si como recuerda Holdeudorp, 
era en la antigua Roma permitida la inquisición, cuando se tratalta 
de delitos de una índole particular , también se complace este céle- 
bre jiiriscQiisultq alemán ep reconocer la virtud de estas benéficas 
palabras. 9 Sine legiiimis indeciís , specialem inquisitionem non procede^ 
re; y el código de aquella, ciudad portentosa determinó claramente 
la idi^a , fijando sobre este punto una sabia y fíuisima regla de jus«« 
ticia, nPíec mdliter proc^daüir, pre&ffif sil is cotUra cuem ítu/uiAtio fa^ 
cieníUii es el delicado pensamiento á quQ aludimos. Si en el siglo 
Xlll riniso euffcuar la legislación de Us partidas á los soberbios que 
desdc&abaii tal vez la religión y se alzaban contra los señores de las 
tierras, no es incnos cierto que el poder feudal ka muerto, que las 
leyes de aquella épocsi suponían la prccsistencia de un dciito que 
lio se podia averiguar por los niedios comunes de prueba , y que ba- 
jo el imperio de los principios populares el de la igualdad significa 
la ei>ttmaciou de los tristes privilegios de siglos que pertenecen ya al ig- 
norado patrón ¿z la eternid<id , núéntras que la publicidad de los 
juicios y la Ivimbrera todd poderosa de la imprenta escluyeu el sc- 
f^reto absoluto cpmo medio de reprimir y castigar á presuntos delin- 
cuentes. La pesquisa es una averiguación secreta que presupone uu 
delito y Ibs tribunales del di^ no averígiíaa sino que conforme á los 
ü'áiuiteis legales forman procesos de cuya org^^nizacjon y cuyas for* 
mas resuUa la averiguación de los liecbos y el hallazgo del delito 
y los culpados. JNo ei^a pues penp^tido al juez de primera instancia 
el secreto, el ipister^o, la inquisición de que ^q\í6 ma*io, -avtK]^Me 
con mas ignorancia que mal\cia ciertamente. 
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¿ Como se salva , pues la nulidad de liabei'se registrado los pape* 
Íes d«; la redacción sin la personal asísf encía de Cansecpl Ki el por- 
tero, ni el editor res}H>usable , ni otra persona alguna suplian la fal* 
ta ; y sin embargo no se bizo que Ganseco concurriera ál vedado 
ecsamen de los papeles del pupitre; tal vez porque el iiiesperto 
juez de primera instancia ol>edecia á un precepto , y tal vez porque 
conviniese á las miras 'del partido de^ los privilegios que apareciese 
liaberse encontrado en el pupitre ó en otro lugar esa ü otra carta 
sin que Canseco, que era la persona principalmente interesada, se 
hallase en aquel acto , porque de baber&e encontrado en el , tal vez 
con sus reclamaciniies habría estorbado la rei^onzosa formación de 
este proceso con todas sus amargas consecuencias, evitando al juez 
que le pcrseguia tristes disgustos y sensibles desengafíos. 

Ahora bien , si Canseco no estuvo allí ; si su misma persona no 
presenció el registro de los papeles , ¿ será evidente para la ley que 
¡a carta se hallaba en el pupitre ? La presunción legal y la razón de- 
ciden que la tal carta no estaba en aquel punto; de manera que 
aunque en. ella se escondiese un intento criminoso , ni la justicia, ni 
la lej ni las mas atrevidas presunciones bastarían jiimás á sostener 
que el inicliz Canseco era digno del menor de los. castigos. Y como 
que se omitid una solemnidad tan esencial , ¿ qui<^n repetimos, se 
atreverá á sostener con buenas armas la üragil suposición sobre que 
se ba levantado el edificio de la causa ; cuando para que los magis- 
trados que me escuchan, debiesen creer que la tal carta estaba allí, 
sena preciso que Canseco la hubiera rubricado? 

La nibrica no ecsiste : Canseco gemia inocente cu uno de los he-^ 

diondas calabozos de la cárcel la pezquisa hízose á mansalva : 

¡Decida el tribunal^ si tan alio escdndalo no escita d la imUgnadony 
d la venganza i decida el tribunal si por tales medios se conspira con^ 
tra la libertad ó se protege la libre comwu'cacion de las ideas ! ! 

Pero hay mas todavia, ilustres y distinguidos magistrados. En la 
hipótesi de que hoy ecsiste con vigor una legislación tenebrosa j 
Vagamente inqubidora, debió tenerse presente la ley 12, tit. 21¿, part. 
5?, que entre otras cosas dice de esta suerte : •£ por ende manda- 
« roos que los Pcsquerídores las fagan lealmente é sin vanderia, non 
« catando amor, nin desamor, nin miedo de ninguno, nin ruego, nin 
m precio que les den ó les prometan.» Si ecsistiefta en los códigos de 
España otra ley que palabra por palabra dispusiera lo contrario pre- 
cisamente al testo que hemos recordado, esa seria la ley á la cual, 
discurriendo en virtud de los hechos, habría scudido el deslumhrado 
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juef de qvAen hablamos \ pues A ha stdo el instrumento de uo par- 
tido en esta causa : él la ha comenzado y sustanciado por modo de 
pesquisa ; éi la ha fallado por inspiración de bien conocidas banderías ; 
y ^ en fin como escojido por el ministerio de Diciembre para un fin 
determinado, cayó contento en la red que le tendieron. 

Fuera de esto la ley 5? del tit. de las pesquisas, esa ley que opo- 
Be ya los adelantamientos del siglo XIV á las locuras de siglos ante- 
riores, debió estorbar la formación de este proceso y con él toda 
suerte de arbitrariedades vergonzosas. « Defendemos, dice la ley 5! 
«del tit. de las pesquisas en la moderna compilación,. defendemos que 
«no se baga ni se pueda hacer pesquisa general y cerrada por algún 
«y uiaguu juez u¡ jueces de las nuestras ciudades, villas y lugares.» 

Y si luego afiade la propia ley. < Salvo si nos fuéremos suplicados 
« por alguna ciudad, villa ó lugar y entendiéremos que cumple al 
« nuestro servicio, » ni se halla Canseco en el triste caso de la escep- 
eion, ni bajo el imperio de los principios liberales puede invocarse el 
principio de las monarquías absolutas. 

Mas ya que de pesquisas se trataba ¿porqué se han formado en 
vez de uno dos procesos, infringiendo una bien sabida disposición de 
una ley recopilada ? 

No se niegue, no, que él proceso está manchado con el borrón de 
la pesquisa \ porque se trataba de averiguar si por algún camino de 
cuantos á la parcialidad sugiere el capricho, era el inocente Canseco 
sospechoso ó culpable de algo que no se sabia, pero que según una 
especie de malignidad interna no autorizada por las leyes, podia lle- 
gar á conocerse y apreciarse de un modo antojadizo. Faltaba la pre- 
ecsistencia de un delito y faltaba por consiguiente el derecho de tur- 
bar la paz de un hombre honrado. Si no se hal)i^ hecho imputación 
algnna á tan distinguido patriota, ¿ porqué se registraron sus papeles? 

Y si solo en la mesa de la redacción del Castellano en que él traba- 
jaba, se encontró un papel ó se finjió el hallazgo de una carta ano- 
mma ; ¿ porqué no se detuvo la mano judicial ? ¿ ]Vo se observa que 
cuando se pretende conocer la procedencia de un documento anóni- 
mo, poniendo para esto en zozobra á mas dé una familia, de quien 
solo se puede «olicitar lo que es legalmente posible, se fulmina el 
rayo de la pesquisa privada y especial bajo un concepto, y dilatada 
y general bajo de muchos, pues que las relaciones de nna familia 
pueden fácilmente alcanzar todo un pueblo? ¿No se observa que el 
considerar ú una carta anónima coa los privilegios de una acusación 
solemne, es turbar las fuentes de U justicia, hacer que la inuorali- 
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dad detcleiula á las entrañas del pueblo desde «i tróoo de las lejres, 
j martlrisar la í Docencia. para dar cumplida satisfacción á los enemi- 
gos ocultos de los hombres que la conciencia y la le^ elcTan a la 
alta dignidad moral de virtuosos ? 

£11 inmensurable espacio que se proponía recorrer el escándalo se 
distinguirá claramente, al recordar que ni el autor oculto de la carta 
oonspiraiía al trastorno del orden establecido, sino á que se apreciase 
la utilidad de sus consejos dirijidos á que la provincia de Cataluña 
DO gimiese por mas tiempo bajo el dogal de la mas aborrecible ti- 
ranía ; al recordar que la tal carta no venia dirijida á Canseco, sino 
á una sauora llamada Doña María Font d Canales, no ente de razón, 
stuo persona conocida que por aquel tiempo vivía en el café del Ca- 
talán en esta corte, y finalmente que ni un solo papel sospechoso se 
encontró ni podía encontrarse con la firma ¿e Canseco. 

JMo se estrañe tanto cuidado en poner la verdad en lugar de los 
errores porque ademas de ecsijirlo asi la' inocencia de un hombre 
ofendido en lo mas sagrado de ' su corazón, lo reclama también la 
publicidad misma del juicio, en una época, señores, en que el pueblo 
debe serlo todo y en que puede decirse con el eélebre D' Aguesseau 
y otro c(4cbre orador que los tribunales son una escuela práctica 
de instrucción y de virtud en que tal vez rectifican los magistrados 
sus ideas y en que el pueblo recibe lecciones provechosas. 

Mas, que el proceso no debió comenzarse, es una proposición que 
'santifica la evidencia. 

La niagestad del Bey Felipe III no pudo menos de considerar las 
delaciones con algún espíritu filosófico en el primer tercio del siglo 
XVII al prohibir que se admitiesen por los jueces memoriales que 
no estuviesen firmados de persona conocida. Aon ecsijió la ley que 
los memoriales los entregase el acusador personalmente ó por medio 
de poder, dando ante todo fianza previa para que pudiera prooederse 
á la averiguación de los hechos denunciados. Porque ea efescto, la 
calumnia es constaate aütaento de almas perversas que abrevan su 
sed de oro en It^lagunas del crimen, y toda precaución as poca 
pan estorbar que corra libre la maldad por todas partes. Una clara 
razón de analogía debió aplicar la ley de Felipe III atcaso del anó- 
nimo ; y solo un cerebro escasamente preparado ó tal vez pi «venido 
e« demasia, pudo olvidar lo que re€|ueria hasta el mismo interés 
del amor propio. 

Pero si este interés no bastaba á infundir suficiente discniciou, la 
lectva do ofcro principio le)^l establecido por Fernando VI en 1747) 
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debió disipar todas las dudiis. La \ey 8?, lib. 12, til. 55. del tíhiíno^ 
código civil dice de este modo, « Desea udo qne no padezcan algnoas 
«personas cou la temeridad de voluntarías calumnias que regular- 
« mente se verifican en los menioriaUs y carias sin firmay con otros 
«muchos dafios que lesultan de la inobservancia de la ley anterior 
«(la de Felipe 111) prohilio de nuevo que se admitan semejantes |>a- 
« peles ó delaciones, para el efecto de tbrmalicar pesquisas ij otra es- 
« pecie de sumaria intbrmacion que sirva en juicio. » 

¿Porqné, pues, se desglosó del despacho la carta anónima, alacin- 
dose sobre tan nulo cimiento el nulo edifído de la causa? ¿Puede 
ser mas clara la infracción de la ley, y mas olaro el atentado contra 
ella y contra la inocencia y libertad de un hom)>re honrado ? Pues ' 
que, ¿ no es el honor un bien que como cualquier otro se disfruta ?' 
¿O es una fautasma para los hombres descreidos? Coando Platón 
predicaba que on estado, no es un eMado si el poder judicial no está 
eu él n^ularmente establecido, no espresaba según el severo Rossi, 
sino un sentimiento geucral, una creencia popular. Mas hoy el poder 
de ios jueces es esencialmente un poder publico y en vano ecsisten 
buenas leyes, si los tribunales las olvidan. Cuando los tribunales no 
s€ contienen dentro del circulo de su deber, pueden ampararse de 
ia sociedad por medio de un despojo cruel, trastornar con sus vic- 
torias el orden político y de convertir á una nación libre eu un pue- 
Mo de esclavos. Esta profunda observación del mismo Bossi no ha 
menester de comentarios, puesto que se esplica por si mismo. Sin 
justt?i^ la libertad política no ecsiste. Siu el jurado y el parlamento 
inglés, sería hoy ia Gran Bretafia un punto inútil en el gloljo. No se • 
olvide que cuando los vínculos sociales se rompen por el poder, hay 
kombies como Cromwel, alzamientos como el de la guerra de la 
iudepeidencia, revoluciones como la de julio en la segunda capital 
del Oiundo civilizado. 

^Y han de ser por otra parte los españoles de peor condición que 
l«s tártaros que según observa el finísimo Montesquieu, están obli- 
gados á poner so nombre sobre sus flechas para conocer la mano que 
las arroja? En un asedio fué mortalmente heri<lo Fiüpo de Macedo- 
nia ; la flecha Ift vaba estas palabras. « A«tcr dio este golpe mortal á 
Ftlipo.» Esas fueron según las obras morales de Plutarco, bien que 
segon otros historiadores la inscripción decia solo, «al ojo izquierdo 
de Filipo. » Mas digna es de contemplarse todavia la ley 6? del có- 
digo de Teod. qoe acerca de los libelos famosos dice asi. « Nosotros 
ttp sospecharemos nunca de atioeKá quieu ha laltado un acusador, 
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.por mas qnc tenga un enemigo. » Caiiseco no e^itará^ con efecto, libre 
.de enemigos porque le basta ser liombre üc bien para tenerlos. Pero 
evidentemente una carta anónima no es una acusación ni título su- 
ficiente para que en su virtud se pida contra él* la menor pena : 
porque si la voz de un testigo equivale á la nada según la regla trí- 
l>oniuna y un constante principio de nuestras leyes, ¿qud será cuan- 
do si resuena el eco de la voz aleve y callada como el crimen, es 
desconocido el nombre de su duefio, y su dueíio tan desconocido 
.como el nombre? 

iV'iuguua escusa ni pretesto salva, pues, el origen visible y el pro- 
cedimiento monstruoso de la causa; y el atentado que contra la 
inocencia y la libertad ka cometido el juez de primera instancia, es 
digno do severas demostraciones con ^arreglo ¿ la legislación penal 
del siglo XIII, y á las ordenanzas de los Últimos seis siglos. 

Y para acabar de despejar el campo que linda con* la principal 
cuestión de la causa, forzoso será también bosquejar el cuadro de 
otras nulidades que pruelian sobre todo nuestro constante recelo de 
que por medio de dilaciones y otros dafios se presentaban ofrendas 
impuras en las manchadas aras de un- partido. 

La iey de 17 de Abril de 1821, espresa que se comete el crimen 
de detención arbitraria, cuando el juez, arrestado un individuo, Oo 
le recibe su declaración dentro del término fatal de un solo dia. — 
Pues bien,, la causa se empezó en 19 de Abril y la primera declara- 
ción no tuvo lugar hasta el dia 29* No es dudoso por consiguiente 
- que ese delito seicometió por el juzgado. £1 proceso permaneció sin 
actividad el largo espacio de 55 días, porque se prefirió la sustan- 
ciacion de otros procesos menos importantes y se quebrantó por 
este medio otro precepto legal en que se establece una preferencia 
esclusiva para las causas de la Índole particular de la presente. Ni 
las enfermedades que para la dilación se pretestaron eran ciertas ; 
porque no siempre estuvo el sefior.Amorós en la casa de su morada. 
Bien conocemos que el tribunal participa de nuestra sorpresa y do 
nuestra justa indignación, porque no cabe en su severidad y en su 
justicia perdonar tanta flaqueza. Nace la ley del 17 de Abril del res^ 
peto á la libertad del hombre ; y en verdad que no dá grandes 
muestras de estimarla quien de tal modo la mancilla. Mas el sentí* 
miento de la Audiencia territorial escederá, como el nuestro, el li- 
mite de la paciencia, cuando sepa que el pobre Causeco estuvo ri- 
gurosamente incomunicado durante el largo espacio de -80 dias que 
son para aquel que padece 80 siglos, en un inmundo calabozo, sin 
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deüto, sÍQ consuelo, sin ios qiie le acompañara en la soledad, sin 
respirar otra admósfera que la de una sentina de espesa podredum- 
bre, sin otra vida que la vida del doior^ solo, aislado, enfermo, mo- 
ribundo, sin otro bien que la pureza de su alma en la lóbrega mo- 
rada del bbnor y de la muerte. 

¡Que horrible contraste; £1 proceso dormia mientras el inocente 
agonizaba. Al hijo infame que clava un pufial en las entrañas del 
dulce autor de su exsistencia , al feroz asesino que de sangre j carne 
humana se alimenta ; al facineroso que se mofa de la humanidad ; al 
traidor que ha escarnecido la imagen de la patria y que la vende por 
vil metal ; al monstruo en fín cuya vida son juntos todos los críme- 
nes posibles , se le permite que en los hospitales cure sus dolencias. 
Tero mientras esta virtud hgmana , mientras esta caridad necesaria 
se egercía con hombres perversos, se negó tres veces al inocente 
Canseco. ¿Y porque señores? Porque era un hombre honradp por- 
que su misma inocencia ofendía á sus enemigos ; ^rqne se sabia 
que llegaria un tiempo en que la justicia le salvara , y era menester 
que paSiira entre ttinto por todo ese tormento, al paso que á los cri-' 
mínales se suniiiiistraban los ausilios ^e la ciencia : porqué sin duda 
la libertad es un delito para algunos, la probidad un desacato ^ el 
amor á la ley un desayuno y los sacrificios prestados en defensa de 
la causa común, títulos de iníümia y de deshonra. ¿Porque, seño- 
res ? porque este hombre singular por su virtud ha sido perseveran- 
te en sus ideas, defendicfndolas siempre desde su niñez con el fusil 
del pueblo, ó con la pluma. ¿Porqué, magistrados ? porque el infeliz 
Canseco ha cometido el alto crimen de descender á los oficios mas 
humildes para cubrir la desnudez de sus carnes y calmar con sus 
consuelos y el fruto de su trabajo el hambre y los dolores de su an- 
ciano padre en diez años de infortunio : porque no ha tenido el alto 
honor y el privilegio de saquear las arcas del publico tesoro , como 
algunos prohombres que nadan hoy en el inmenso mar de la abun- 
dancia. 

S\ tal ha de ser la suerte de los patriotas insignes , de los hom- 
bres que añaden la honradez al patriotismo , decidme magistrados. 
donde se halla la bienaventurada senda del delito, no solo impune, 
sino cubierto de protección y adornado con el premio que solo se 
debe á la honestidad de las acciones. 

Pero no escitemos las pasiones ; si bien cuando se trata de las 
que son hijas legítimas de un noble corazón , no puede negarse el 
derecho de escitarlas: que en muchas cuestiones de la vida so- 
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cíal, adoode do alcanza la reflexión afóanza tal yaz el aeuU- 
miento. * 

Y por lo que bace á la cuestión principal , no es ya posible du- 
dar de una resolución omnímoda^ absoluta y completa en favor de 
la inocencia deCanseco, sin necesidad de ocupar largo tiempo en de- 
mostrarla; ya porque bemos hccbo polvo ese procedo con el ausilio 
de la razón y de las leyes, y ya porque á los calumniosos cargos 
que sobre cebos supuestos se fulminaban sin piedad contra la vícti* 
roa , contestó ella con tal verdad , con tal energía y con tal discurso, 
que no es posible superarle en la solidez de su trabajo. 

Que no bubo motivo para formar la causa , es evidente. Que no 
debió comenzarse, mas claro todavia. Que las nulidades que la alean 
igualmente la destruyen , un axioma. Que el anónimo por el eclio de 
serlo prevenía lo contrario de lo que se bizo , nadie será capaz de 
impugnarlo con armas no vedadas. Y que no ecsistiendo el proceso 
legalmente , no cosiste legalmente tampoco la sentencia -, es una con» 
secuencia necesaria de ios principios y de las doctrinas demos* 
tradas. 

Pero el juez de primera instancia condenó á Canseco á sufrir la 
pena de dos afios de destierro á diez leguas de la Corte, quedando > 
bajo la inmediata vigilancia de las autoridades del punto que eligiera; 
j como la imposición de esta pena se funda en la maligna interpr&» 
tacion de la carta anónima y en las perversas y escandalosas ideas 
que el distinguido promotor fiscal D. Ramón Alonso de las Heras 
incluye en su dictamen , no podemos entregar al olvido la necesidad 
úe refutarlas. Verdad es que el digno representante de la ley ante 
e3te elevado tribunal, si bien califica bajo un falso concepto la tan 
e^^lebre carta , atribuyéndole íntima tendencia á subvertir el orden 
publico no deja de inclinar k balanza de la justicia en pro de la 
virtod perseguida , ó mas bien , distinguiéndose mucbb del promo- 
tor fiscal qne pidió la pena de cuatro afios de destierro ^ procura, 
que la balanza se conserve en equilibrio , pues que opina por la 
nbsoUicion de la instancia, Y aunque falta mucho todavia para quB 
la ofendida ley qaede vengada; aunque el intento de una absolu- 
ción escatimada (\Í8í& mucho del término á donde los oráculos dé la 
ley levantarán las pruebas del constante amor que la profesan , es 
ya para nosotros un consuelo el no verla del todo huérfana , erran» 
te y pordiosera en demanda de amparo y de limosna* Huyó la justicia 
herida de muerte de entre las inespertas manos del promotor Don 
Bamon Alonso de las Heras ; se hospedó menos temerosa en el jnz* 
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gaJo de primera instancia y con efecto allí se coraron la mitad de 
sus males , porque á las veces se encuentra mas valia en la prohfdad 
que en el saber : alzó sus quejas ante un tribunal de orden mas al- 
to,. j ya el órgano por cuyo medio debían ser mas couocidas las 
fuentes de toda liumana bobra , rccibíetido su inspiración , creyó lle- 
gado el caso de estingnir sus dolencias ; y aunque era deber suyo 
pedir para ellas con poderosa vec una cura radical , no parece sino 
quo adrede y con voluntad deliberada dejó bastante que desear para 
que la gloria completa de coronar el edificio cupiese ú la audiencia 
territorial , de quien sin recelo alguno todo lo esperamos. 

Ahora bien , puesto que se trata ya de la íntima sustancia de la 
cuestión, ¿cuales son los cargos que contra Canseco se fulminan? 
Cuentos, invectivas y calumnias. Suponer altamente subversivo 
el contesto de la carta ; suponer que siendo tínica , forma una cor- 
res¿)ondencia criminosa; suponer que Canseco seguiay mantenia la tal 
correspondencia , de que no hay uui solo indicio en el proceso , esa 
soliada correspondencia que- nadie á visto ni verá jamás ; suponer en 
fin que Canseco recibió la carta, cuando no vino dirigida á el sino 
á D? María Fout ó Canales , persona conocida según todas las decla- 
raciones de la causa , y suponer por liltimo que se halló sin disputa 
el tal anónimo en el pupitre de la redacción del Castellano, para 
deducir de aquí como consecuencia forzosa un hecho contrario ai 
que resulta demostrado en las investigaciones judiciales : hv aqui , 
señores, el delirante sueiío de un partido que procuró á mansalva 
que la virtud de Canseco cayese con estrt^pito y ruina en el fango 
de la maldad y la calumnia ; M aqui los sueños que con el nombre 
de cargos se califican todavia ; hé aqui, sciíores , un pro}cclo de 
conspiración contra lo sagrado de la libertad de imprenta por medio 
de la inquisición y la impostura. * 

Los cargos son calumniosos en toda la fuerza de la idra que esta 
espresion candente y viva representa. La providencia de 19 de Abril 
en que se trató de prejuzgar la cuestión atribuyendo á la carta un 
sentido subversivo , en vez de ser una arma contra la inocencia de 
Canseco > es un cargo de responsibilidad contra el precitado juez que 
la dictó sin que pueda servir de escusa á las groseras imputaciones 
en que mostró complacerse el promotor D. Ramón Alonso de las 
Hersa. Ni el nüittrío conque se prometió trabajar en la causa podrá 
servir de instrumento á sos miras ; porque si en otros tiempos se 
suplican la verdad y la ignorancia por medio de farsas misteriosas, 
hoy á ia luz del sol de la ilustración, que hasta los ültimos hom- 
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hMf^'ié'MtMtfV lá> p^Mtoatid de latf cátísáé y d ¡KÍ($l¿Ú^iMiÍ6%td'¿!K 
4M*á>qiib U HégéMA'el' tiAptébcríiñibte der^cbó'dé rái'úa(bi¿Ws,'"(^- 
ükéy4te<ta tfisié''déiAA¿rftliéí(ni dé ht iBtetttíra. ' ' * ' ''"^''" " *^'^* 

•"UiiMM^e^tlhiftiy'qúcf'efn el" ptoóeso uotáintiá/es quéWíméD^ji á' rer' 
obaúéétse la fnéceücía fíe luéha éutre los deberes' cMIés 'y morales 
éé 1ibtabi*e ^''y'étitréel deseo de apllciti* una i^da qiie la ihoráf y 
Itf lé^^'É^nléixkii 'juntamente. 

' ;¥ ^tf^, séfibre»? ¿ do podía el promotor, do debía pénéar'que 
no léiéra peiniilído dülpar'á la TÍctíma^ que no fe era peráiifídó 
fingjrr que daba eródfto.á úDa fabulosa eoDnivenéía , que m aun co- 
mo Ctfbubsa sosUeDéii' las toltintarias actas del proceso? ¿ Potiiá' dé- 
tit9e lionestamettte qué Gausetto' sostebia correspoDdenéta ^fivéf' 
Mva,'conJitalDdole la lUsedad dé la 'idea,- ^omo que los' beéfios se 
Ibrjároff en su mente akicínada ?' Sio- embargó , ¡ rergiíenia' cdúsa 
deüíHo! el promotor, en tirtud de una imreucíon esckish^nfente 
suya , pidió la ímposíctoa de euatró áfioé de destierrb contra lá inb- 
oentc Tlcttma á qaieu «oo 4odo et füejjodtf uu<^ffo corátoh p^ttó- 
cÍMimos. 

Y ¿donde se balinn las presuacíotaes') fuertes oi Hrlahas , pdfa 
creer qae á Canseoo viniese 4a carta dirí*ida ? El cartero que liabhk 
distribuido otras de igual eserítnra y procedencia á' los moradores 
dei calé del Cataftan, los mo^ del 'caitf, todas fas persona!^ fm par- 
ciales de lacasa harían en todo' caao presumir que la I>9 Mdria Fcíát 
6 Canalfis recibió 1» earla*; pero de que esta se eneontraiu) ó no én 
U foiaociou, inferir queCailseeo la recibiese >. el» uu'delí ríe }sc^é» 
raoMBle reprensible. .Ni como hombre, ni C0ai» intérpretef dé la 
ley se hallalfta el promotor autOfÍEado p.ira suponer ebas cáprichó- 
aas j locas presuucl<Aies. Si las de Aoin¿>ní* están esoluidas por la ley, 
¿con «(tedereobo ingiere su voluntad particular en el templo de la 
jostM»? Y si'Éeqoicreihablardelas prestoocioDes de ley que frou 
€90nje4ttri$ raiottahlea y fundadas, en beclios^ evidentes , ¿como no 
se tiene ^'*eudntd i qtie faitan ios hechos de la presunción que la 
leydeclara qtie nove hallé la 'Carta en el pupitre, y que «los hé- 
cli^queeaftiateti mas ó • menos prabadoar-en la iuvestfgacíoh de la 
svHMria, atejlitt la- irtaaTMiota sospecha és la persona tontra quien 
ae-fífltoina pávii agi^var cou ella á la Alarla Font ó Canales , para 
quien ^vkMr'désde fiimelauá^a tan mentida carta ? Si la creencia ju- 
ék&éii aegMr Ir f^iíede' la''ley«, ha de'oonshtfr en algunas circtnts^ 
taitetilíf'i'ffíórqué téo «e»<deÍ«rHmián y>Mf<í\ittdan ?En todo caso y? kio ' 
me 'lOMSi^ti^^Wmá^cHem^illi^iétti^ dt; Ap con-:* 

5 TOM. VI. F. t. 
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ciencia un valor (jw se rechaza por las leyes ? ¿Ó vivimos en nn% 
épo'isí en que para casos de hoora en que ia vida peligra se admite 
la prueba por sospecha , ctisMido una y otra palabra significan ideas 
que se escluyeu ? Pero no : en ves de sospechas ó presunciones, 
iV iudicios que deben su cuna al antojo, y que aunque íueraii 
hijos de un buen celo. solo serian üUle^ para perseguir el hallazgo 
de la verdad , se han menester pruebas tan claras como la luz del 
medio dia para imponer la mas leve pena. La ley Absentem estable- 
ció ya con sana filosofía el principio y la doctrina que siglos después 
slrvié de í'uudamenlo k las obras célebres de los publicistas europeas 
si bien en ei siglo XIII contaba la nación espafiola entre sus leyes 
la tan famosa que ecsige pruebas en que no venga ningium dubda^ 
trasunto fiel de la ley romana en su precepto y en sus razones ca- 
pitales. Y cuando algún testigo, que no le hay por cierto, despi- 
diese la menor somlira de recelo contra la siempre bien distinguida 
conducta del procesado, sabido es el dogma legal vocs uniíu vocs 
nullhis tres testigos requería el directorio de los inquisidores para 
la prueba del crimen de heregia ; y hoy seííores, bajo el iiAperíode 
la libertad, se quiere que Canseco sufra la pena de cuatro afios de 
destiero , cuando ni una sola palabra del proceso le presenta con ei 
carácter dé infractor de la ley , que se desdeiía al mismo tiempo que 
se invoca. Mas la verdadera presunción legal es la que á Canseoo 
dispensa de toda necesidad de acreditar su virtud y su inocencia. 
Toda su vida es una cadena de constantes hechos de honradez jamás 
interúmpida. Los principios de nuestra legislación , (os del código ci- 
vil de Francia , los de todo el orbe civilizado mantienen á esta vic- 
tima infeliz en la posesión de sus virtudes! Por buenos declara la ley 
á los hombres mientras no delincuen, y cuando el profundo desig- 
nio de la ley aspira á mayor privilegio por la espedal naturaleza de 
las cosas , es imposible suspender por un solo instante la libertad del 
hombre sin atentar gravemente contra los santos fueros de la razón 
y de la moral de las naciones. Asi se demuestra coma todas las pre- 
sunciones humanas impedian que se foi^mase la causa, y que cual- 
quiera , desde el ultimo hasta el primero de los jueces , profanase 
á la par la morada y la persoua de un inocente. ¿Porquá, sefiores 
no se lia tenido pi*esente aquel célebre dicho de Bacon: tuna sola 
sentencia inicua es mas dañosa que muchas malas acciones, n Las 
malas sentencias envenenan las fuentes de la justipia , . y son cierta- 
mente , como dice Salomón^ » el agua turbada desde su origen^ y 
corrompida en todo el caudal de su corriente. » «Maldito sea escinr» 
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ma UD testo respetable , quien cambia y muda las lindes de la pro-* 
piedad.» Maldito sea^ esclama la razón, quien confunde los limitea 
entre la virtud j el crimen. 

¿Mas A qué fatigaruos por mas tiempo acerca de este punto deki' 
cuestión^ tan susceptible de alto honor de la etidencia, que nuestros 
pobres esfuerzos liastan á alcanzarla? Si algo faltare sin embargo 
par¿t el juicio calial que debe formarse del proceso^ la audiencia se 
dignará de suplirlo con el fruto de su esperieocia y de sus luces* 

Ahoiti el promotor fiscal dirige por primer cargo las siguientes pala- 
bras á Caoseco:«Si eres tan amante de.la libertad, sieres tai» amante 
«le la juHlicia, ¿ poi*qué no presentas tes esta carta á las autoridades 
establecidas para que hicieran de ella el uso que les pareciera mas 
justo ^ couTcniente?» Y nosotros reponemos: ¿Quién es el hombre 
que ¿iutienJo correr por sus venas sangre pura, se atreverá á ejcr<« 
cer el vil oficio de delator? ¿Hay alguno de los magistrados presen* 
tes que se atreva á descender desde ese noble puesto hasta la ver- 
gouzosa y criminal ocupación de vender la reputación y la honra de 
sus hermanas ? que hermanos somos todos los que de una le/ misóla 
y de un mismo principio de humanidad y de gloría dependemos) 
¿Cómo habia D. Vicente Diez Canseco de presentar á ninguna auto- 
ndad uua carta anúatma, una carta sin nombre, aun suponiendo que 
contuviese consejos ó doctrinas revolucionarias? Pues que, ¿hay al- 
gún liombre en esta época que desconozca que un anónimo viene á 
ser una acusación sin acusador, tan villana como traidora; tal ves 
el sefiuelo, el reclamo de un enemigo que se esconde para que pa- 
dezca un hombre virtuoso que ante todos sus semejantes se ostenta 
satisfecho de su vida y confiado en el santo testimonio de su conci- 
encia ? La ley invocada por el promotor fiscal no es una ley propia 
de estos tiempos. Uua ley que desmoraliza al pueblo, que aspira á 
dividirle, que intenta convertirle en un enjambre de asesinos del ho- 
uor y de matadores del alma del mundo, que es la fraternidad, el 
espíritu del bien, la coniunicacion de las voluntades, no es una ley, 
que es un padrón que pesa sobre el mundo á la manera de la peste 
que tala los campos, envenena la tierra, aniquila las vidas, y separa 
Y rompe y desbarata para siempre los sagrados vínculos de la amis- 
tad y de la sangre. Hoy esa ley de la partida es un cadáver sin vida 
alguna^ pero incapaz ya de inficionar la admósfera de la justicia, 
porque ha muerto el despotismo que supo fraguarla con vilipendio 
de la especie humana en sus talleres, y porque la libertad es en el 
día la aeiiora de la nació j, el arbitra de sus destinos, y la antorcha 



Digitized by VjOOQIC 



66, cÁúsÁ coutra 

que refleja 9U luz en nuestros códigos para bbmr Vte sus piíginas (as 
letras sangrientas (¡lie en ellos grabara erviejo 'temí alísínq!' Esa (c?j 
lió, ecbíste parque la lia muerto la ilustración Í3e1 stglb én que Vivi- 
mos. Mas aunque esa ley ecsistiera, ni Je la carta anónima pudiera 
pacer uiii^un dafío á la patria, ni las leyes permiten que solire car- 
tas anóuimas se levanten procesos, u¡ pudo entender 'Canseco que 
^íje,eayolv¡a en una carta ignorada un designio traidor, *br puede ¿ob- 
tenerse en el dia con buenas armas que de papeles jprivadbs se áé 
conocimiento á las autoridades establecidas, í>orqué pasó ef tiempo 
'de la censura previa; porque jamás se trató de ¡mprimíf la' carta, y 
porque en fin, esa carta que aparece sin él nombre' dé s'ü dúeilo, no 
contiene sino grandes verdades ó presunciones que por la ley y por la 
naturaleaa de la especie bumana se permiten á* los liombres oprimi- 
dos cuando, después de vertef su sangre en defensa de la causa co- 
nnun, los amaga la infamia, los acecha la traición y los vende al pa- 
recer la tiranía. / . ' 

¿Y pprqutl se recuerda siempre qué la carta fue bailada en el pu- 
pitre? Nosotros con la ley en la mano volvemos á negarlo: ¿Y porqué 
se quiere saber por fuerza como llegó la carta á la redacción, cuaiw 
do por la mitísima vez negamos el hccbo, y cuándo si no pud¡(^ra- 
mos negarlo, nada babria adelantado para los intentos del ministerio 
público? 

Pero lo que pasa en las redacciones de periódicos ló sabe cual- 
quiera que baya estado en ella» alguna vez, y Jo tengo motivos para 
dejar de ignorarlo, porque escribo ' para alguno de ellos y no con 
miras de una ganancia mezquina, sino coii 'miras de Tntcrc^s pilbtíco, 
del bien de mi patria. Nadie puede ser respousal>Ie dé las cartas 6 
papeles que se dtrijen á una redacción con laudable ó cbn sinrestro 
fin, porque nadie responde de ágenos Lechos, á no ser que se impri- 
man ó adopten como propios. ^ " * * ' 

¿Y porquá no se ha elevado el promotor fiscal á la al tura 'de fas 
ideas, para aprender que las leyes de circunstancian thuerén con éltás? 
La legislación común se oponia á los deseok déÍ'pí''ombt5k*;'á ellos ^ 
opone también el carácter español y él 'dltfarf riue^íli'á' ^Müñé^ 'efe^- 
da, sublime, generosa ; está alma éspafíolá *qité {iáflrcipaíá siempre 
de la hermosura del sol que la ilumina, ^üé s^ 6iégá día 'delación 
porque desconoce la cobardía} qué tgúorá el'fecreW placei^VIel indi- 
vidualismo transpirenaico que a^uzá* ^1 pnfiál dé ' Id ¿iti^éhr' ¿onfra 
e] parido por un goce' puramente terreno, y'qAd'*áf d¿ilde"murm(*llo 
dé lisonjas falazmente caWfiosas prepara 'f ^oW Wiírtál V(íucní>^en 
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las maiiQs del ikio y de la amaote para que muerta la mitad de su 
e^sisteiicia, Ifi |amaiite perversa y el hijo lufame disfruieu de las aé- 
iicias del críipeu ,ii^s liarreudo : qtie solo en pueblos taa cbrro¿pi- 
cío^ es Jel delito uu agradable pasatiempo y el crimen Sabrbso máiijáí^, 
delicia^ y ibrtunfu 
V hoy , ,seu9res., las delaciones no ecsísteu propiamenie jiílblaiiiid,' 

' pués.quíeu hoy tiene la alta piision.de rerelár los rnalc^ de! la '^aEm 
jes la li^jertad dq imprenta , y toda persoua'<}ue trate dé sujetar ta 
correspon,deücía á una pesquisa, mientras pertenece sóló^ al secreto 
¿e las £imil¡as , 6 hien de sujetarla á una censura sigilosaV^^iirtivav 
vedada por Ja ley, como, pof la conciencia humana, tei^hrosa^, ar- 
)bitraría, vil, ese, señores^ conspira con(;ra la Constitución, obntifa 
las leyes , contra la UbertaJ del pueblo, espafiol que tanta sangre 
vierte para lograr el dulce bien que parece humo entre ^las manos 
ó falsos sueiM>& de una esperánjut lisougera. 

£1 sefior fiscal, como el juez de primera instancia, suppné que 
debe quedar Caos^co, bajo la vigilancia especial de las autoridades 
coiisll tímidas , y .auii supone la conveqiencia de un informe k*,elativo 
al oonocimieuio de su vid^, publica y prfva4a. Le desafiamos con 
toda la fuerza de nuestra conviocion y con todo eJ vjgpr de nuestros 
«eutimie^los á qiie funde su dictamen y á que. pruebe esa preten- 
dida conveniencia. Nosotros la. negamos altamente, y aun el mismo • 
fielíor rfiscal se oWida de la utilidad del informe cuando pide desde 
luego la absolución de la instancia por sentencia , dando ya al alian- 
dpHO el proyecto en antes meditado. Señores , nosotros sentimos que 
el seiípr GspaA no esté presente para^ que él tuviese el gusto dé ser 
vencido cara á cara. 

. Y qud,^ D.Vicente Die:? Gauseco cuya vo« patriótica resuena 
todavía eu los oidpa de. loa libres , necesitará purificarse ? Quien 
defendió delante del pueblo al calummado Capitán Don Manuel Car- 
.ciarUcaly.manilefttai^o sus^ opiniones políticas, que son las de la. 
ouBLyorífi fiacioQ»! y con. toda energía coa toda probidad y con toda 
Í9A^peodeiicia ¿uf^sitará purifiearse? El hombre que desde su n¡- 
.Iie9( .conserva iieao el baiitísmo, de la patria ¿necesitará de una pu- 
riGa^im qu^,pQ^ fuer» será^^ecreta y subterránea, porque dép^n- 

, derá á^e, informes reservados, triste legado de tiempos de amarga 
:i^vi^qf^)w*o2 ¿IJi^ipesita de una purificación política quiev , después 
de. ^pufiar'^- fusil deji.piieblo para defender sus derechos, tuvo 
.4¡y^ ;SWfUi^bir ^OA t,9dqfi 4o^ liberales á las fuerzas dé la Francia y 
mu sQ^Qneola ,boy en ^el niímero de los apóstatas ?¿lSeQesita justificar 
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•o oondoüta quien desralido , pobre j sta amparo ba yrtstó morir á 
•os ancianos padres sin poderles dar otro ausilio qae el c«:caso fralo 
^ np ofioto mercenario á que descendió para no ser Irai^lor á sns 
prínotp¡os?Sí Canseco nec^ita de parificacion , y tanlos malvados 
y tantos asesinos que libres pasean por las calles no la ban mene»* 
ter> diga el tríbnnal donde está la protección que se debe á los 
bombres de bonor y de virtudes. Y cuando se ba indicado la idea 
del informe ) cuando se ba opinado p^r una absolncion escatimada 
y dependiente de una ▼igilanoia especial ¿ no podia recordarse qne 
Can^itoo. fué uno de los liominres elegidos por la Milicia nacional de 
Biadrid para depositar la bandera que bordó una mano angnsta en 
las manos de los Talientes bilbaioos ? A un bombre de cu va conduc^ 
ta constan tan relerantcs teslimonios ¿ se le ba de sujetar á tal in- 
seguridad y á tal Iiajeata ? ¿ Y no ba de tener (a virtud un amparo 
legal como le tienen los bienes materiales? ¿No baj una posesioii 
civil para la virtud? ¿IN'o baj un rei|it^ro posesorio para la es- 
carnecida bonestidad de las acciones ? ¿ No es el alma del bombre 
tan privilegiada siquiera como la mortal cortesa que la encubre ? 
Per lo demás, ¿cual seria la graduación moral de las penas j )a 
apreciación civil de los liecbos bumanos , si un inocente á toda prue- 
ba no ba de distinguirse del que solo llega á serlo por las forman 
judiciales ? Si de nada sirve el termómetro qne gradúa las aociones 
de los bombres , vendremos á confesar con satisfacción de estralías 
gentes , que entre nosotros no ba j lejes , ni óitlen ni justicia, ni 
patria, ni vergaenza. Y volviendo á Ul gUiSrda especial , á esa íiine»- 
ta idea del miuísterio público, dudamos iiincbo que bajo el impe- 
rio de un rdgimeu legal nacido de la soberanía del pueblo , de cae 
principio justo que la mano de Dios, imprimió en el corasen huma- 
no; du4amos mucho, volvemos á decir, que hava un poder discre- 
cional en ningcín quigistrado para decidir que «n 'bombre, 003^8 
inocencia es evidente, quede todavía bajo (a guarda de las antoridb^ 
des establecidas. Vaidria mas en tal caao ser criminal y vivir, ^ 
fuerza de serlo y de cometer maldades , libre y suelto en el campo 
de so misma luiquídud. Pero estas refleuoaes demoesb'a» basta mas 
allá de la evidencia los dos gravea errores del señor Cscal y es ya 
inútil aumentarlas. 

Ahora, por lo que hace á la absolución, escatimada y mezquina 
como el señor fiscal la concibe , diremos nuestras opiniones firanca- 
mente con relación á este negocio. O la abeolocioa es una verdad , 
«ó ha de ser qua mentira. Si es una verdad^ aqiú debe ler declarada 
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toda ^terai .Sí €• una mentira , los tríbonales estiii de maa co ki 
nación para cs(e gi^iiero de cansas. Sí uo tienen el pod«r omniínodo 
de iuc^r con arreglo á las leyes, truequen la toga civil por el mo- 
desti> trage de sencillos cUtdadanos. Pero si los tribunales son una 
entidad positiva , si no es una mentira la justicia , si la ley es la 
inspiración viva de un pensamiento divíoo, creeremos entonces vn 
la moral j en la virtud práctica como una consecuencia natural de 
aquel principio: sabremos que una completa absolución no está ve* 
dada por k fuerza , y sabretnoa que las asechanias del poder se es* 
trellau, oom<9 yo pienso,, en la firmes» de los tribunales espaflolcs. 
La absolución de la instancia no es propiamente absoluciones , por- 
que, como pende de otras instancias posibles, es un fiíllo incomple- 
to y ona pena moral que toca en k» viro del coracon , y q[üe >su« 
pone no completamente demostrada la ínoeencia. Mas como la 
demostración de la inocencia de Canseoo ea otra axioma legal, abso- 
luto será ciertamente el fallo ciue esperamos. 

Abora,. después de estos discursos, ¿no reside en el ánimo del 
tribunal un secreto recelo de que algún móvil oteuro y poderoso ha- 
ya dado origen á una causa que tiene en acecho á toda la nación ? 
Pero ese móvil, ese origen es ya conocidb; y forzosa también al re* 
velarlo. D. Manuel García Uzal de quien se habla en el testinionio, 
OHi el oual ha nacido visihiensente este proceso , tuvo que venir dd 
ejército del Píorte á Madrid por el atrevimiento de ser hombre íir- 
nse y virtuoso. Difamóle un periódico, y denunciado por Uzal el 
libelo , le elevó él misma á 1» consideraoiwi de un jurado de la cor- 
te, par el cual fué tan bravo capitán completamente vengado, agre* 
g^ndo un título de honor civil á sus glorias militares. £s el caso, 
aeioces, que hallándose este adalid entre los soldados de la patria 
preatapdo servioios eminentes al Estado, sin conocer otro partido 
qne el de la ley santa cpgie todos los buenos defiendemos, recibió una 
oarta qne dice de esta snerie i 

c V. , amigo mío , se babvá- convencido de que cuando una nación 
«Uega al estado en que la nuestra se encuentra , son las fórmulas de 
«libertad un verdadero obstáculo para gobernar, y que solo un go« 
«bieno dictatorial puede salvamos. £1 ilustre general, á cuyas in- 
«mediacioaes sirve V. coa tanto honor, es el elegido para llevar á 
«cabo esta grande obra, y V. debe emplear toda so influencia ea 
m que se consiga el objet<K » 

Ya vamos vislumbrando el origen verdadero de la causa , y á el 
todavía, recordando la respuesta del valiente* 
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turo. I^ Qpnte^t^cioo dice de esta muiev^sr „ » .,. .j ,,-„r.\.., , 

' jiMe es «umamepte e^irafio que Y. qt^e^ 919 fítnmfíej yutno^WM 
fia yi^o trabajar. por el pueblo, me Uaga akora propo»Í€Joiie:|. ifMe 
detesto oon lodo mt corazón. Por de pronto me opongo eil* Jo* f|ue 
val^o ék ^^e Vds. coiimgap aiis fines $ peror si poK<ÍBftgra/aia de Ja pa- 
tria |io puedo evitarlo, el pian se consuma, y ni dc^bilespadada^i 
l^ oQuvertirse bajo frivolos pretestos en. i^trumpiUo de iai tiranía ^ 
íiel Á* mis^ principios , la romperé en mil pedazos;, i(otar«s 4.efiipuííaB 
el fusil del pueblo, en cu^a senaatea , patriotismo y ampr, ¿ b^JMiia 
espero que se eatrellavin sus maquinj^ciones^ » . ..... ,p 

H^ aquí , ^efiores, lo decimos en nombre de una acKonsaciov pro* 
pía, de quieu desea ver purificada por todos^ los • medios legales Mri 
inooenoia :hé aqui , se&ores, el origen lejauo de esta eausaj Babia 
Uzal qoosuUado ü Canseco sobre la primera de las cartas , y Canaeco 
le habia respondido: « La tiranía nunca , primero la muerte, • Y de 
aquí y de otro aoánimo particular , según la lama cuenta, Bacieron 
las- persecuciones y Ibs procesos oontr^ el uno 7 contra ek •tro, el 
faiQoso despacbo que no bemos irísto , la juuta de - ministros», sino 
loiente la opinión, el nombramiento del juez Amorós , las pcsqoÍMSf 
las calumnias, uu nucTo^ proceso que peude ile los tribuíales de 
Guerra, donde resalta muclia gloria para Causeco y para lizal , y* 
en donde para que el uno j el otro jamas rompan h trama vil 
de sus co1>ardcs enemigos , se lian suplantado y fiugido nniBerasoa 
documentos. Por fortuna conocióse á tiempo. la maldad, y avs Cul- 
tores queda rou en su fango sepultados. Todavía mas :isí de la- pu«- 
blicacioii de las dos cartas, leídas por Giuseco ea la .bieuiaeiMfftla 
V .sólida defensa que pronunció ante el jurado en pro dol yaleroao 
Uzal debe reportar la patria uo poquelíps. beneficios , aDaY^^rea Í9» 
<(eberá seguramente al desenlace iieliz. de ese nuevo proceso áqfue 
aludimos. Vea, pues, el tribunal de d<^iide lia nacido la.cavaa «.que 
<8C3aminamos. iVosotrps aplaudimos lacondocladeiiuoyi^tru.ciuáRda-v 
«H», porque si al^^una sociedad secreta aspira i ia, diotadum f^u» 
que de ella nazca el despotismo; si algnu* ctvU.teuebcosa aspira á 
sorpüciider el corazón de un ilustre general ,.4nas..deiaiisor ée .i» / 
Constitución que lo que pretenden sus adversarios , la .muerte a»- 
les que la tiranía diremos con Causeco, y. ia lifafir4ad.áHtes i que 

todo. , .(..... .,..M..-.., .'.. . , f •... ■ 

¿Quien ,.pues , nq mirará cot|, indi^papion fs^ pimceso ?,5í .á Can«r 
seof^ le ha fultíKJp ui^.fc^sador qp Je/Jiaj;^./^^»j^>Bqdc>y)spw j weurigws . 
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jH{'^ñ'^f>m*W^fM*áUíóiÍ6i^rUHi\¡ aspira fiyti «athirílesiry *piirit 
la ecsittencia de on homb^ tku inocente cóttíó hóliradóV^c las jna- 
iiairViy'' iin' ir«i<dttHé. Ef ca^iBatlbr 'de sus dafíos détie tiutemnicaflos 
áS^if'hi'^á^ft^tí^éti h ley Cornelia de Si^íariis ^ una c(4c1>re \ey <te 

híl*»«<*is.- • '• .. ^ . .. i ..' -^^ '. 

'ÍjéáeffiÍÍM^íUtí^tfS'% 6 Je lá {^éfáecúcí^' j^cfé' la i'i'a : 

eit^6il(^e^n y hiáéViAi' las V6ti«raflíi^as mfsé'ralitfes ante 'lá' mhges^uosa 
•iSIttleiiéia-def* Ié9'l(^e«. Cti el desorden dé mía revolncídn, bajo el 
]^f«éH^ de tá'irfndtetar pifl^lílfiá, surié establrcersc, como 'dice lif on* 
teiffftofeu/la'tírkníA délos ▼«Amadores; Y de esá'oBserVáéion, deesa 
apotegma social es utia praéha este procesó. Éti t^l,' seííoresi se'Tiáii 
pkV)fliiMd<y t^s derecho«r1]idlTMtííá!es de on ciudadano, y en \óh sujos 
kfs <de toda la oacionv Sfla petia que sé ítíndá en un díclió'voluiít'd- 
riw es ftitreslia él'biéll pilM¡co'¿(;tí<1ttfO'iio' dehé sferló la que sólo re* 
eoQOoe por htiidn mérito eiigáfios y éattfninías? Si la seguridad perso- 
nal es el flrrhe ^fMyó dé lálH^rtád dé la patria ó mas bien la mis- 
ntn libeftad», ¿qüM/oa^tigo merece quien vilmenfé la vulnera? Jamás 
peligm taiito óomd en *l^s' caucas eriminates, j ))cír eso dijo el célebre 
Srt^fpnt ()ue'et'tri\ti«tb"|>rá<;t¡oo dé Id tit)ertad sé asegura en estas 
eati9ai9, ctlattdo líiáf^jes penales establecen su sanción coii arreglo 
á'ia'haturalexa'partlouldfr' de tos delitos. Y cuando nó solo se quc- 
hrantan'csus ''leyes, sfno Itf di^tia ley de la conciencia, ¿qu<( diremos 
^lo que fa lilMrrtact'sé af^oga al despuntar la aurora de su imperio? 
Nadji )ifrrehiOS dé\ bárbil dé Mder, quísii^aíhos, si, que semejante «á 
Cayó Gracco pttdierá deéir un día á la nación, como aquel al pueblo 
itwitaitQ, «'Me be cMiíbrmado á vii%.stros usos é iuteucioucs sin^ esca- 
«#<lbáfjp los cótiséjoí^ de mi áimbieion y sin consultar mis intereses per- 
ifMMttles. Ksidié ^uedehcuSálrmie dé baber recibido una sola moneda 
«ni deli^liérdínsaiclo él fbenor gasto. Traigo vacíos á Roma los bol- 
«sllios qne "á mi salida estabiin llenos de oro, en tanto que otros 
«llttbiéiidó 41évftdo*t¿(sos' ttelfios de vino los traen llebos de. dinero. » 
Y ét la ftfitiá M tij^cft^al iMtba' de Meer el egeihpló del demócrata 
<le<'ilomá, iViieíítro'deber' ttés Mama á recordar en favor de Cánseco 
l^'gritfdcs^'t'Htléipios''de laiégislaciotí de las naciones, esos princí- 
pm ik eteriiM'jttStleia^'qu^ 'reélánían en fiívor suyo una absolución 
coMiplétuvéón deélárücioiies éi^íieciallsé relativas á su provid^d y sus 
'vlHudes:iSl c^'eÍ6H»,'como tib^ltds'nó lo dUdataioS, qué infringir la* 
constitución es un crimen, contra el estado ; cuando, como á Canse- 
oo,"M pe^s¡gtte*á'1ól q\»é fá'UféJfiéiideil; ¿rcbe la liegrúrsi del crímea 
j'U ttiiiMádÉ4''dé'^lélte}tolét''^?itt^citís, uí pi^^ Di4tiái 
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cios ecsislen Goiilra ese ilustre ciudadano. Toda» las pruebas, toda» 
laA presuiicioues legales, como todos los antecedentes de su vida le 
defieuden. Todo es justicia; todo es patriotismo; todo libertad *ett 
este hombre que esfera uu fallo mage&tu^, digao, severo, ooinpie^ 
to como su inoceucia acrisolada. La caui>a es nula : luilo su origen*: 
vicioso su procedimiento : calumuiosos los cafóos : el jues iaoompc- 
tente : las pesquisas vedadas : las carta anónima, iniitii para la for- 
mación de una causa : la sentencia una inJBSticia escandalosa. Todo 
lo hemos demostrado asi, resolviendo en cenizas el diotaikíen del pro- 
motor, estimando en lo justo las buenas ideas del sefior fiscal, pero 
disipando al propio tiempo sus errores, y poniendo en su logar la 
verdad del análisis, el peso de una crítica filosófica y legal á toda 
prueba. ¿Qu^ ialta, pues? Que la sociedad quede vengada : que «1 
causador de los dafios indemnice su importe : que el triunfo de Can<4 
seco sea uu arma poderosa que arroje al rostro de sus cobardes de-» 
tractores» Los tiene como amigo del pueblo, como amigo de la aob^ 
rauía nacional. Yo profeso sus doctrinas, porque el pueblo debe ser 
el ídolo de los hombres justos. Temblad malvados. De hoy en ^de-* 
iante no conocemos sino dos grandes cosas principalmente sublimeS': 
la eternidad de Dios y la eternidad de las naciones : Dios y la lilier- 
tad de los pueblos de la tierra. Respete la audiencia en su fallo estoa 
dogmas de la Divinidad que es en medio de los hombres la conci-* 
encía y la justicia. =» 
« (Grandes muestras de aprobación general en el püblioo.) 

£1 dia 19 debia seguir la vista de esta causa, pero se interpuso 
la de otra de ley, con 57 reo», y hubo de diferirse hasta el 21. La 
concurrencia de este dia á la sala de la Audiencia fué aun mayor 
y tan escogida como en el primero. £1 sefior Alonso comentó á de- 
fenderse á si propio, y dijo : 

Quisiera merecer de Y. £. que se sirviese mandar leer la parte 
dd la sentencia del jnei inferior, que directamente me ooacieme. 

Se hizo asi. Las palabras son las siguientes : «Se amonesta al abo- 
«gado defensor D. Juan Bautista Alonso, que en las defensas de su 
«diente se ajuste al lenguaje del furo que tan recomendado tienen 
«las leyes.» • 

• £1 sefior Alonso: 

Sefiores : ningún interés meaquino ha podido obligarme á redamar 
contra ese fallo sino el natural deseo de que respUndezcan con su 
propia lúa mb opiniones acerca la importante iUieriad de las defen* 
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9«8f T d designio de procurar que mi bonor quede ínm puesto j 
no vntueradas las inUmas leyes qtie oon tanta desgracia invoca d jucx 
«n su sentencia. £1 se sirrid amonestarme como el tribunal acaba 
<le oírlo, y ciertamente si & S. bnbiera tenido presentes las celebres 
{NdaÍ»rttS de un distinguido filósofo cu su libro de Omsolafione Phi^ 
loiúphim que aluden á esta materia y el espíritu del siglo, solire todo., 
tal Tet se hubiera^ abstenido de tomar la pluma para nombrarme de 
eala suerte* Yo no creo haber laltado en lo mínimo á mi delier, en 
el proceso, ni al pronunciar la defensa que corre impresa en el Eco 
del Comercio, y que la opinión pública se ha dignado de recibir con 
Aplauso generoso. £1 gran número de espectadores que presenciaron 
la vista de la causa fueron testigos de la compostura de mi discur» 
ao y mis modales, puea que rae vieron llevar la moderación hasta lo 
samo, paraque no se creyera que un pobre CfipfHtn de partido me 
guiaba. Era, con efecto, mi solo ánimo defender con la energía y la 
iodependi^ucia pro|iias de mi Carácter la inocencia clara y evidente 
de Canseco ; y no es mió el decir que citm{]^' con mi propósito, si 
bien debo asegurar, en prueba de mi amor á la verdad> que coa 
frecuentes protestas de. respeto á la ley y á sus órganos aspiratia i 
templar la impacieucia y la intolerancia de un juca que, durante la 
solemnidad del aclOf estuvo dispuesto mas de una vea á dar por 
vista la causa, no sé si en cumplimieoto de su oficio, en muestra del 
aprecio con que mirase alguna insinuación oculta, ó sentido de que 
mis palabras despertasen las simpatías de un concurso numeroso, 
lio aquí las palabras del elegante jloecio, que es el filósofo antes iu* 
ducado. 

Tu quoque ai vis luminc claro 
Cerneré verum, tramite recto 
Carpere callem; gandia pelle, 
Pelle timorem, spemque fugato, 
Nec dolor adsit ; nubila mons est 
Yinctaque fnnia, liase ubi regnaut 
Pues bien, aefiorea, yo mismo tomé consejos entonces de este &• 
meso ovoralista, celoso como soy de la pureía y de la libertad de 
ni conciencia ; ppinque no se me escoode que el amor ó el odio, el 
miedo ó la esperanza mas ó menos la cautivan» y desde aqoi me atre«- 
iro á deaear que del propio consejo reciba el juez de primera inatasH 
cia un aviso saludable. ; Ojala que se knbieran apreciado en aazón 
ttitas ü otras ideas semejatties para que no tuviera yó el disgusto de 
^peoer en clarp una Uen estraáa deicisia nacida de enmiitades po« 
liticas que devuelvo oon perdón y con olvido ! 



Digitized by VjOOQIC 



7$ «J«ISl' MMt A' •' 

guage preveuiclo ]Mir las leyes, es^ yuttvú^ é^tinMO'l^k feÉW mmfd 
tle'qite dl»jifeR'crey^ dignos fikib'etfbePMMr y ¡mí^oelot '£*^^9fiiGir''.>flk»l 
tduecatefiahibra' amonestúóian por ln^ der/MMO^» iei^ei|Pi*4idola>4niis 
ti»üiiKk cwiftiio et€wertam«iit» fliás hisiiNiaitle »^t<g<miM' qiM»>é«ifvú 
mora ;. y 4 esta* novedad agrega la de «uponer 4|ae ^eM sicíe «iéasnlM 
dtt la «fefetiaa «serila he pecado ocnvtra no ae^a^ 'Jéng«age dai Üon^ 
aieadoasi que el ^ex de primera ínstaneia, ^^m ht oreen^ia'^gaw^ 
1^ de ka que existieren á la vista , ae reíitjd al* diiecnrso ímproviísax- 
'de aio a«tUhr direotti ni iñdirectanwate ia^ menor de' stfs ideaa. • • ' > 
Conviene, pues, establecer desde luego la cueatioopara ^oe'tfeada 
pdrdainea en vanos ' razona miea tos .^nieiidó de advertir qtie^ la larea 
de tai diseorrso^ no tendrá lugar, -tanto just- mi , como por ^la respes 
table «dase á que pertenexeo i ifotanto pava mí^ como para elímes^ 
ros general de k justieia. - 

- ' ¿Qué Í9je» he qmJirafttado? ¿Qné reglas de deeoro f coiiveuien^ 
eia ha desdeñado la energía de mis palabras? ¿Cuál es el iengna/e 
del £»ro caando imperan las ideae y los príaoiptos liberales? ¿ De 
cuando acá se'prt)hfíbe qae la ratón con todai sus anuas tenga* en^ 
ttoda en el snif tuarío de ios leves 7 

' Ni el jnea de primera iastancia, ui el se^fior* fiscal, cuya presencia 
holiiera yo- apetecido en acto tan solemne , serán capaces de demo»- 
trar tjue he intentado siqníera aaltar la bfrlla de mis deberes como 
hombre piíUSco y piM vado. Y oou efecto desde que existen tribunales en 
el orbe, 6 mas bien, desde que las contiendas hnmanaa empezaron 
á decidirse por la autoridad moral de los ansianos ó de los hombres 
entendidos, la libertad de la palabra Hija de la libertad del pensa- 
miento, fué uecciiana para esplícar los intereses y los deseos de ca* 
da uno. La naturaleza , que es nuestra madre universal, al fijar ó al 
recibir la milagrosa ley de sti eesistencia, nos diO también la nues- 
tra y con ella toda la virtüid que basta á defenderla t la fnerza<mate- 
Ttal para resistir «na fuerza semejante í la foerea^de la razón para 
dMolver esotra fuerza que usurpa alas -voees un* nombre^ tan aagra- 
-do. «Yo solo soy el intérprete de mi iHiluntad y mis' designios , » dr- 
ee la divina voz de la naturaleza». «Yo sale soyel á^rbitro de- mi de- 
-fensa^ a dice el 'hombre; Pasó el tienlpo en^qne la' fáerza < material 
pretendía decidir con acierto laa oénliettdaí j«fdi6ialeai lA^^hj «a-'la 
linica' fuerza de los magistrados. Cuando estos se dejan sojuzgalr 'por 
que un espíritu tentador de' tiranía', 'muaatran áila8'<clanis*qaa no 
^pÚBneA^flir-fttoiiie Jttii^fianeko^ áeaoadiar 
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ptifqntf .ooni|iR«i^ -eom^motn^if ^^wiresqw^n lftie0tt.vM»Mifl>^, parque 

immm )Mi'4»cAticla ilA'flettleiioiáv ^ >, .ij 

it:MÉ.s J«tAt]idie0<)Ni>tefurilofiftt«8ti^ libre de las aseolMosiis cM podeiii 
laiAtHti#ii0Ui'«leriiljHÍat< sabe que -desde ios mas* remotos aigloís se «ha 
of!MipiSliiMk|^cofa«>ttii |)naicí>p*0' eterno «a bs iHiesnos lilNroA y e^rh»^ 
IttieiioSiiccklt^cis.la'O^mpktA'lUiertad de los defensas en h)s pleitos. 
Lurleje» y ias, doetmas q«e espondremos eon el. ^rdeiiMqfHd Isite 
fMsmUdot'é.b escasez de Buostvas tuces, ¡lustrardn de tal suerte. U 
natoria q^ieia Audiencia territorial no- podrá menos desenlir pi-or 
iiiudameilte la. igiiorao le ceguedad que ha mandado la redacción 4e 
es» «iiíserii sealeucia. > 

» ¥o sé mvky bioa^cualos son los peligros á que me he espuesto^ de«> 
íieiidieudo Ja- inocencia de Caoseoo con enter» independeaeía. Yo U 
(|ue-iio^pivede desempefiavse la profesión de la abogacía sin una gron 
coaecha de moral y de tirtud, porque se haa menester grandes arr 
mas para una profesioá que es, por so propia índole de noble, y por* 
fiada resistencia. Pero desde que en ella me lancté mas ó menos inex- 
perto, probd el temple de~ mi coreson, y creyéndole capaz de baSr 
lante fei?talesa, juré Jio abandonarle «n lúngun tiempo. Tal, vez la 
amistad peligra cuando la virtud se logra, y tal vez, sin una iuspiri^ 
cion casi divina, iks fuerzas del ánimo se aljaten. Mas nunca hemos 
vaeUado delante de lo arriesgado de la empresa. «JNegotiosam vHá 
esse litigare, » dice un juríseousuUo ct^lebre «et non raro> suscepba 
lite, periditari amicittamacprasdijectionem mnluam tant opere cri»» 
tiauís commendatam á Salvatore iídslro scindt*atque divelli, temporis 
qnam plurmium períre, facultates atteri, et quor omniun>.max.imum 
est, auimi traüquilitatem., cuuotis rebus prscfisrendam, perturban.» 
Si, señores, la Iranquilifdad del ánimo se pierde: los mas estrechos 
vínculo^ tai vez se rompeui cuando el kiombre qae< profesa y deíien» 
de la jastícra, se piropone seguir por enire opuestos escollos la senda 
de unaeompleta.tiidependettcia. Pero no imporia, no, porque cuando 
se trata.de la ley del interés piSblico, de la inooencia oprimida^ del 
honor avasaUadoy do la seguridad personal y de laa demás garantios 

. «teíalesy: la sstata voz de ila vacoo' buce caUar el rumor de la lisonja, 
ytvelevando^.el aJimat^-á ' la ^aaiisratta cumbre de su grandei^a, U inclina 
•attkeJft'imégeii de! la'Oivinadod^iqiie ei Ja justicia verdadera, ^en Qujro 
áeno reoomfiensilU^Wriai Jar pérdida' dfi bienes menquinamente ter* 
'W^paies*. -'O? •-,•/•• a; .,.'.»., >M. M » -. '..-.• .. • -v •. .• • ■■,(.* 

Ht ▲horai^lventilerlatenestion i.:lM,opÍUaf.d«L£safiid9'Opmoá los 
.allif^iiea d^^Sen^^ iihorairM^l^is^ilt^'iavoe^udo 4a^4mt<ifi<^^ 
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línligoa Boina ó los oricnlos del Támesrs, verenos siempre tnagiiifi- 
camente inurcada y protewda la libertad de las defensas s\u otro4 
límites que la verdad y |a opialon, aiu otra saadoa que la que se 
deriva de ella misma. Y si trepando por cima de mil centurias, ile^ 
gaíknos á contemplar la legislación espafioía deade sus mas apartados 
tiempos basta el día, nos complaceremos en ver especialmeute con^ 
sagrado ese gran principio de conveniencia piíbiica y privada. 

¿Y será posible que cuando ia profesión de la abogacía dffoe ser 
bajo el imperio de instituciones liberales lo que no podía alcanzar 
amagada por la mordaza del tirano en siglos de eterno dolor, baya 
un juez que conspire a santificar el principio de la fnerta, á cerce-< 
oar la liliertad de la palabra ? ¿ 6 liemos de retroceder al reinado 
iuterual de las tinieblas? Hoy señores, deben decirse y oírse con in-* 
tensjdad deliberada, para no dar nueatros derecbos al olvido, aquellas 
palabras de oro que siempre tienen á la vista los buenos magistrados 
espaiíoics. 

Sk prcBtextalo jam ium Cicerone vigente^ 
Laurea facwuUs ceseruni arma rogatis, 

£1 triunfo de las letras sobre las armas es el gran legado qife 
Demósténes y Cicerón iiicieron á las futuras generaciones. Si co* 
munmente se dice que de las armas depende la suerte de las nació- 
aes en la guerra ; mas cierto es que la suerte de las annas , la apa* 
rícion de grandes caudillos , el reposo general , la felicidad y todos 
los bienes juntos dependen del dulce y magnífico imperio de las le^ 
tras. £1 libro de ojiccüs , que la inmortalidad ba coronado con lau- 
rel eterno, es en esta parte el gran consuelo óe las almas que solo 
por medio de la razón y el sentimiento quieren vencer á los eBemi-* 
gos de la justicia en el templo de la justicia. 

Y para no dilatar mas nuestro proposito ¿quién podrá desdefiar 
el sublime testimonio del gran pueblo de la tierra ^ el testimonio de 
una nación que preside á ios destinos y ¿ la libertad del mondo etK 
tero ? ¿ Cómo no recordar ios célebres comentarios de las lejes in-* 
giesas, escritos por Blackstoncí donde se consagra como un dogma 
esta espresion : « la libertad alcanza hasta donde alcanza la verdad. » 
Demás de esto , en esta aactoa que es poco menos que la señora del 
mundo, se ha sostenido y resuelto que un abogado no es responsa* 
Me de loa hechos y de las ideatf que pronuncia. Y todavía ana opi«» 
nion muy respetable llega á establecer , por medio de tan proAindo 
comentador , que si las ideas y las cosas tienen relación con las cau- 
sas Bo adquiere el jiurisoooittlto responsabilidad alguna , aunqne sus 
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diclios pndíerftn aer noctTos á la repotacion de un tercero y te pro* 
l>ase su falta de esaotitttd 6 de certeza. Y do se crea que oontíeoelí 
estas palabras una heregía social. Salvar á todo trance el príucipio 
para que jamás la tiranía judicial merme siquiera la libertad de la 
palabra , es el gran designio ante el cual deben enmudecer respetos 
de menor importancia, porque no baj legal sentencia donde no bay 
defensa libre. Solo cuando se citan hedios del todo inconexsos ( y ea* 
to es muy difícil de graduar, porque toda la repüblica del saber 
acude con sus frutos al piíblico defensoí- de la ley ) pueden tnterrum- 
pirse ó moderarse las defensas. Pero siempre que la verdad se ma-» 
uiíiesta, cualquiera que sea el estilo, cualquiera que sea el lenguaje 
cualesquiera que sean las galas con que se exalte la verdad ó se de* 
core: la libertad de los abogados ingleses es lata es completa: y los 
jueces callan y atienden porque deben atender y callar para cum* 
plir bien con su elevado ministerio. I^o se bable del lenguaje de ao 
clon , poco cuidado en la nación inglesa, donde importa mas la esen* 
cia que las formas : donde todo se inclina al grao principio social; 
donde la acción, á fuerza de ser natural, parece á las veces grosera 
i quien se paga de cierto grado de cultura esterna en las cosas pú- 
blicas mas bien que del inter^ verdadero de los hombres y las 
cosas. 

Abora , si ponemos nuestra consideración en el pueblo francas , 
observaremos la santificación del mismo dogma legal en todos los ac- 
tos solemnes que preceden al pronunciamiento de los fallos judicia- 
les. Dista la Francia de la Inglaterra en saber profundo y en verda- 
dera ilustración y en el progreso del bombre, tanto como la pobre 
España dista de la Francia' por causas en que nuestra constante 
enemiga lleva la mayor parte ; mas en esta cuestión , los oradores 
del Foix>,en el segundo pueblo del mundo civilizado, no tienen trabas 
que sujeten el libre vuelo de sus discursos. £n París como en Lon« 
dres hemos asistido á la vista de grandes causas admirando á grandes 
hombres y aprendiendo con placer , que solo siendo absolutamente 
libre la defensa es como lo intimo, lo deUcado, lo verdaderamente 
profundo de las cuestiones puede ilustrarse, sin riesgo alguno de 
alentar contra el respeto de la magistratura y oon bien inmenso de 
la conciencia y la razón de los. órganos vivos de la ley; porqma 
la ley ^ sefiores , hija de diversos tiempos y de distintas circunsta»* 
cías necesita siempre de sólida meditación, del ausüio constante de 
«na interpretación derecha y dei retuerzo de bs ciencias , como que 
6¡B ellas es imposible muchas veces, especialmeate eatre nosotros, k 
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in^6fiimám^ild»>iiM^m-m^(is. Noi o» éU&n^i iaíMM<f neMÜtiii- 

dicen sobre esto punto impértate de k i^ttMa génHftt«it) tós(f»i(W}i- 
cviafe dbímttombntos^PmfWos. Hero> nm^ vifkh«|ti(t» ^déi díMhigvlido 
M^icBívl en nébvbr^ de"téiJ«i» eUos ,■ y ótfi^hiiqif« '>eslfe>''e$ic^fbti^<M> 
^iíá^Qia«ailo>pprf^pef)8#o«B ú partidos nv^os HfUáiili^s'ile ' Iti' IM^rttld 
que el deíeusor de su propia reputación a iit^ltr4lildiiMK:Y»i;<^rqti« «6 
esi|chiiia9^^1feiá»tado en et arte.'dct-diíieii nr^caHfsmD de los'^ol^íer- 
nbd. Yi pf r ^ecotittido , niereoe citarse ^ > motivo* pavtícttlat» <|(te * ie 
ioopolsó segMameate á ettciibir sus elementos' 4e derecho púliKeo. 
Desde 1866 sosliette-ei -? irey -de Egipto en Patís tin' ntiittero ednsíde^- 
rabie^de ijó^enes psira que se civilicen por rftedio de tddos -los ade^ 
kuteéiailtoe europeos t partí que se adieiitren en la aétniliistra^íoa 
jr^«eii« la' pt^UÚtíOí i á ñn de q«ie volviendo sttttaestradoa á tu país sírvaii 
á».to*í.dos}gníoa del virey y de &n« pueblos,' Y como en 1S88> 
Mfv Jómard, imcmbro del instituto ^ cbufia^ed Macarel en nombré 
de Méllemete Aií la direocioii moral de' algittioHi de'MOs jóvenes com* 
puso para ellos con ésta ocasión^ la obra citada que indirectamente 
á^oimefioa liaUa de servir- de te^ta y dé doctrina' en los- dominios 
dd'griin 'turco: Pues en esa * obra /Mfibresyeu ^csá «rf^i-a se ensefia 
á'^to» hijos de' Mahoma lo siguiente : «Desde que el defensor del ae<r- 
«tfédo' tom^ la palabra, eimagbtrado d^he^ iapouei^sela óhligacion de 
^4i6^ihterrumpii^le: ñt la d^feusa ha de ser' respetuosa ddx* ser tam*- 
itl^iétl' efiencialmente libré: cuaiuto la eínliaraf a conspira á' que seh 
citi<cénip!eta , j compromete asi la fuerte del acusado.» De gran pe- 
^rae parece éMa doctrina que luego adiiHrafcmos en el ct^lcbre có- 
digo >de las Partidas, de donde á podido tomarse como de un alma* 
een general de profunda filosofía que el siglo Xlll. mostró áesde el 
centro de España d la £uropa y al mundo para ayudar aunque de 
l^jbs á*k estirpacion de la ignorancia qile al'mismo. tiempo. lomen- 
taba'. £i mismo escritor aiiade cuidadosamente quetd esbepcion» de 
lo 'que ofenda d ¡as leyes del Estado y d las'bkenas costüíñbres^' el 
acnsatloó sa defensor puede decirlo todo, y 'el ju^eae debe oírlo todl>, 
sfai hacer mngnna seiial estertor qtíe descubra loé «fecteís de «nU^ 
ma.k^Y'á la "verdad « aunque áe malgaste álj^um tiempos no debe MMk-' 
tirse la péi^d ¡da porque hay siempVé tlempo'de «endonar»' come 
observa con finura el mismo púhlictsla;' W tó'ci^ ^¿ae^atas'ssfbitfi 
docti'lnaar carecen deapoyo y futídaiiieBrto én ]irinl^pibs ettímiOB idai^ 
bert&d y de justicia. Ko, téiH^és,iibbíslil!étodra'idei^ ^abogadea ^^ 
oficio en mas de una nación tío soilo' pmdU^^la' oeoeaí^d abacttila 
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de las :4e£eiMá$, sino también ^ j esto es espectalmetite notable, 
que la providencia de las {ey^s no permite . tpe qneden indefensos 
los queden l»8;«ausas se traían como reos. Si la providencíamela ley 
no permite la ^ñdeíenf ú>pj ^ epsijc^ If dffijaia 4|l!9^^f>> el easo en' 
que los proceÁ4<M 4 Jl#¡«¿«M ^ ¿i^^rl^lroiMliJM «sienten sus 
derephos, claro es que esa defensa ha de ser ÍDdc|>eudiebte y libre; 
porque donde no hay libertad^ donde no hay coacioo moral no bay 
defensa verdadera. Todavía el propio escritor de acuerdo con otros 
, no menos célebres publicistas-, beee intervenir como parte de la 
doctrina que ecsaminamos el íaraétiO principio. Nadie puede ser con» 
denado sin ser oido previ cunentíe , y en verdad que este prineipío es 
mas bien de nuestra legislacton castellana que iio de la francesa^ 
porque hace roas de cinco siglos^ que se invoca don la ley en la mano 
atete'U^^tribuMalei'éaíptffiófesr y'áebé áilacH'rsé 'para -^loH'^'^dweKtra 
flpie'ektódigo Alfonsmo Yé^jtriené para las sentenciáis de'plelttos ciVí^ 
les o^nié para^'toai'faUoá én* las cavilas 'crfoninalás ; uua dítccrnátanda 
mas de que se olvida el' jarí^onsulto de que háblatáos/f^uesfraslé^' 
3pes no scAo requicfren qtie á'^las' seMenclbs y á Ibs iallo^ preerdá la 
nodieocia por necesidad j srno q\ere .ecsigl^n ebyuntivámeikte que na- 
die pueda ser condenado sin ser antes iácU^ y vehetdo en juidi^'com- 
pétente i do^gota admlrvible de linestm legislado^': com'peiidio c^febrb' 
de muchas reglas de ■justieia eil^tftta')K)l»< M diüe ittlciDenté la ley á 
los procesados «seréis oídos, sefíin' escuchadas todas vuestras razones; 
sino que les dice también , « si tío sois vencidos en lá demanda , si 
contrarios razonamientos no destruyen W vuestros , si n4i se os Con^ 
vence de culpables ó de reos; sí no se os demuestra que lo sois con 
luz tan clara como la del sol) no^debe» sufrir la menor pena.» Por 
lo demás si hasta ahora no se ha sospechado siqüiera^^poi^ io eouiun 
que tan profunda regla de justicia civil- lo fuera también del deft-: 
reclio publico délas naciones y tuviera- relación íntima con* la-lifaer- * 
tad de las defensas orales, debdit jtt desaparecer todas las duAts. 
Si en otras .apocas el natural temor de desagradar á los tír^rioi apli* 
caba tan sabia regla solo á los casos en que el despotismo se enva« ' 
necia disponiendo de la vida y de la- honra , sin permitir & M vic- 
timas el menor desahogo; hoy sefiores , cuando los mitgistradotr 
deben ser la espresion continua de los derechos sociales y de la's íns» 
ti^u^íones libres? hoy señores, cuando las sentencias de la antigüe- 
dad y el evangelio de la ley pueden y deben ser espljcados pOr 
su espíritu y por su tendencia como por su designio de ayudar á la 
emancipación y al mejoramiento de la Mpecie.hamana','usptran esa 

6* TOM. VI. P. £• 
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,(^,,f8^^|i9lfi,A.fQ4<98.108 fmoB eo que «I e^v^r,; é,;t«iMÍgiioitam«^iiki 
.iW%w l^J|iV,¡4ef^,6 Jm ffvgiestíoiies de partídoe i}»ii.YM)4if»iei»iwa 
.^ Ipp fTWfffiii^ dfi^Wa «pfMBsquioa precauokm pr8liei«lai|^Ml9^ftfalU«>gb 
4^^%i;^.4^Hl%<p94*b^ 60. ei acia soUwie ileJut 4efo««M>»p«M 
mHpii>l4<V^;lr 4^ Iq^^M^araof e«crUo«| dorante iatiulaim^oB ido foo 
4Pf;qqes^,,^^ii) repetímos, putde aer cQndomdaaíii^iur ai»teiii,iMd«fjr 
,fpDqí^^ yúfÁik4?omjfpiefk^iY «e oje.por.Ten|m« i na pn9iDeiiid(»t 
. m^^^iíoadfo ifMT/lsoim ooaiido se ealpriía, %f9^M^ digm liV^^kjipsMm 
.Mf»/tM^ im^MMM pwrte d«. voa deftaaamiiav «orprfiiidida por .itit0mi|pr> 
«€Í<Hieii4fnpr<tfleoU»2 ¿^o acQuIeoe qnea^ o^wi^ao por slUs Ja nncMi y U 
m^9áKh^^ a<ipi4laj^ eneUbismo del oWido dvvaote algún tMun 
p^poi;> ,i|p^i(poa?,¿{íaTes cooaecuenm d«^ .e;9|9'.(4vid^f.iiiipr«Twiii, 
iopi»,Ap^^4CÍg i dUtti^Ktoa ifl^necAos ^ ii)e6ime«a pa^a« U ,Q»e$timi 4m 
qneadrfita^ jXaa <acU e& el Ulepto dosla patabra*» tas aegiuco el 
dinf^eriyimeíaovtao :vali«uDte el alin*^ ep lodoaiMli^iii^ dfs la yida^ 
tan pri|¿ta(íadpa son todos, i^a <ypedcuw. del Foro qv^ nada baale á 
f^paf»r ^ Atenoiop del obg^W gtoiin^ 4«« la cantura ? / tan díerti-Mi 
tan omnipípa ad^Udoa los jtttoeajr qM^Mt^ado* • que no j^eoefilen 
iliia,trar;4^!por la toi de Im q«0 kMi (Mudado espeqíalmente ca^ 
da una de laa cnveetioeea-que aujeUa á aa0caaiBeB«2 

.SU podía uújoar eoa desden asta naturia el emüicate Qoa^í , tac 
tiomlire grande menos a&eieiá uaa vana y. Ailuasa «rudíckia qae 
al arte de ponducir las ideas por el carnet;^, de. lo ^cierto. Esemineo- 
temeute justo y dice oom inüma conviccíoe,, qn^ U defenaa sea libre, 
entera j arpada d^ UMbts armísa a £o todo^ tiempos la repdbUca de 
los ,8abio9 ba eaia«ado esta <:«estioa oon las.Jejrea fiíndamentalea de 
lodoi lo3i paífses,; ó mu Ifieu , contemplándola reanelia por la ley y 
> natnralesa .juntamente 9 ka cpnstderado la reioiueion como una 
jrrgla ín&libie dmTuda de la fuente universfll de la juctícía». Y ri eo 
^stf„f^r/etC^'PI«ot<» ^kS^ misterio 09 díB^atado anA^sa refiere 
mas bien á los accidentes particulares qo^i pFqNMran 6. modífie a n b 
iOpovpfHon y, i«^. pa^ianea de ios juepes ,.q0e no á la. esencia misma 
,4¿.lpi( prínoípiíw y da ana rigorosas cons e cffei i qu»s» £1 moda de apU-* 
^rlos n^ea do « >e9w aecidentes. Pero ios prinoipioa en. ai min e es y 
fii si BÚsmas iamhíen. la« conaecueociM ^ aoii .v cn d adca etemaa cuya 
infaaocion por./nasqee .setoUre, es ofiousiTa enaltogaade i b raaon 
y á. la moralidad de Jas aoeiones. El miamo &oe6Í.se' espliea^ por U 
demás f n estos términoas «Encoobrar.la jo^tamodida de k Ubco m^ 
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iiliirM)á*te«'fbnáa# á'kífli gáraatin» legrieA, és'lihr'^i^oBkittii^y <i<rlía 
taniéúMMiir ñdhém Mii(Éela ni en jiriMka nf 0» 'teoria.'^ KtM'^dü- 
á&^^pr^táet^^ij ao aelKtetti>9 consagra «Me éiH'eM' ftíhm^ fá' K- 
hn^fHSíá^i la-aéekMi «»poat¿iiea, laaceíon iad«{^i#d¡elite'V'Vd^'p6r 
•Rkntd«q«0 hia^f tfoduliétf ttttírechos entre lá ttbérrad áé Id^ wfóifstta 
Iha'formaay >tas'gan»t!i«a legales. Ahora,' ea^dbMi'lM '"jtist^'úl^di- 
úñ'éb' b'libre a0eíoa)'e8<acaisi]í uoa émptesa teacee^Ui»'^ t^^^' 00 
%iky 'poder littñofano^ qae^al tratar de tai balbzgo ; iió''^getÍ!i ^u^par • 
tJMlar iii^eátigiactoa ¿••interéé personal / á ciekrt<]i estáidó'TtíártiVb 'eii«- 
llre iaa^eoáas f ios botnlire». La jastíciá está faioclnisí té<^ Hiaii alta 
cpie el iMrgoHo bnteatío y etit» triste Térdad proefama 4 v¿a M grito 
«MI Hbertad eoiapleta> enr cayo saUime egercfeio eá mas 'túéiV ht»-^ 
Mar <«8á medida qve «o ea las reglas del legislador 6 en' los prée^p-^ 
tos de loa filóso^M. Y'lien^'todo easo el eomo eft sieaapre^ la ¿uéstiotí, 
á pesar de ^ ne á nuestl^ ver , ea los pueblos regidos pcrtr st itAsmói^ 
la libertaid de mpmtá la deelde; nieíitras qu¿> «^a cnestibrf ' mas ó 
«neiioa elerada tio se resuelta , ftiera arbitrario prejuzgarla , "eercé* 
■ando» por-'de eoutado la ttbre acción de la palabra ^ j seHa taiiltt* 
jttsto VMmio^ue el prüMeíaa que aDuaeta el prbfiindo Bo/ás? tfó' és 
tanto judicial coino poKtfeeen toda la ftierta de la idea, porque su 
regla capital es* que la defensa sea Kbre, entera y aráiada de todai 
armas* i Gomo por^^ lo 'demás podrá presumir ningún tribunal que 
las defensas se ban de Contener dentra de Hmites fijos? Las" cuesti- 
ones jodioialas en que ae ventilan todoa ios negocios de la tlda se 
ligan fercosamente eoo ka artes j las cieneias; refiárense á todos Tos 
humanos conoeímtentos , desde el estudio de laa lenguas' hasta el 
nms atrevido de loa eáleulos! desde el ültííno de lor oficio^ faástá la 
mas encumbrada profesión, desde la ciencia del' bdmbhe ba^á la 
ciencia de Dios, en cuanto puede- sernos conocida '¿ revelada.' De 
nqui nace también, ó ilnstres magistrados, la necesidad ábínóiula de 
ama absoluta libertad en las defensas. • - " '^ ■ ' '>•(:• 

• Pbr otra parte, ¿quiétt es capaz de aoétenel' ceja- évi{leikHk'*^t]te 
«atas ó las otras ideas son agenas de ios combates di^iP^I<o) éttando 
a«cede eomnnmctfte ^ue, para llegar i «na difierl'deikositalci'ófeij'es 
peoesaorio abrir lo» códigos de la nntigftedad^ enlaaaHos con ^la poifti- 
ca 7 la historia, pasar al lado de cada uno de ios sigl(i8,*'8in d\íjar 
de satodarlo»; basta Uegar al dia mkmo' enr qtrfe vlríiiioa'y hacer 
ntravesar 4c ana en dra época nn hecho, un pentomtebtoy.para es- 
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cfaVetíé^ ^^1 '^fiU áü pr<ip}a ViHnd fat véxló^sfn' tal i^it'<rÍ!^rfd¿¡tfa'? 
j tíSfAo,'iibl- ló ílériihíí; lio'háWar del c»mpó ^ dte U' 6íMm;^Wlá 
iiirjÍiU>M<íi*a y "dé fá lahrtib^ en pl<Ao» dé M^lWtntí^M ¿'C^I^W di- 
riáfli Üf fittik^óHa, cómo ciHtárir ia historia dói^dtí'Vtrlk' ^é^rij^^^'dé 
las' léyfe éttvó ünico itóh^meiito és ía'i)alalj^at ¿(V^ s^^^iíc^ií; **J>¿f 
▼éiitdfáV'^i' España qñé'lá e^po^icióo del' hedió y utt^ dés^al-i^álTa ¿t- 
iá de^ítf léy sean la úiííca maWria del diteiiréo? " '"- '' ' ' "" * 

' ^l^et-o ^attíb* }"i *íi "el jtiet de primera ifisfaitóte'ha (¿tíidc^'íil^ün^ 
raxon para condenar estas doctrinas. Veamos sí sn iHdí^tAa' Hvfxíiié^ 
idÓ'óh ptiédef ténet fundamento en lo» eMigos 0¿ Roifiá V *^ri^M6i Viu- 
'e.s^rós.^y¿áfiú6s qu¡<yneá son, ¿ mas bein que cosa' ^tt'W'^bHc^d^ir, 
ysiliAy alguna dbctrf lia pbi'HcdUr qué haga ¿áer nuéstróft'A^tídWfc 

ye'ilefensa con eslr^ito y tuina;' "' '''''■ '"^'" '"•" 

" V Kábtdudo de nuestra honrosa profesión qTieiía'^ídé tái^!)ien*'fWhs 
ó nienobia dé lOs dr^^nos magistrados qufe me escudfaan, (^1nr{)6slMÍR 
qiK^'entregtieúlofii al dMdo la obra dé á Adtoóati^ »' qtie 'el fómds^ jut- 
ríscousiiltO'Jacobó Bóuriéins puWrctt en Atnsiterdam al'*ptri<dpiO'dM 
siglo pasado. Eñ el cap/tulo 6^ dcsti obta difce'der los prrtfesoi'es de 
jurispruJentíá lo sigutente, rccórdllidó oria ley dd éódt^o/ bi>ch^ 
por Itís emperadores León y Atitemio. éHt advttóárt sunt' qul dlrí- 
« munt ambigua fata causarum, sua^nie defeñsíóníis' tiribus, in rebns 
ataiii piíblicls cuam |)rlTatíi, lap^a erigunt, fttttgal'a r«^arant, non 
«niiiins providentes' bnmano generi quamsi prst^HIs Htqn'e vnliieríbus 
« patriam pai^tes^uas salVarent : qni glorioüto voéiis eoíiltsi mníii^^, 
ataborantiuM spem, vitam et pósteros defelidúnfl)» Al^láto los llama 
p'a tronos v brado^es dé las cailsaé, y el emperador JAstintano en el 
proemio de las Pandect«s se complace eñ' apellidarlos' « fádiantei y 
' eMafedidós 'sat^H^s dtí la justicia 7 atibas de tos^rótiésoi. ^ En to- 
do* títíiiipbs," bajo cítraiquiera forma dé gobSéi^hlfV, bíi ¿ido hiíéitfa 
'prcífeálrih diílndamento considerada ; y d lá verdad'^ Ib» hombres pd- 
' Wícío^ á (íiliHies la téy,*de'acneMo con los te^¡monto¿''de la mas vi- 
"^Vá'aúroi'ldaflV ígüaía á los adiílidéfe c}\te défifeildeo^ tó jíatiia éon* las 
^'drrfjas fen' iHmano^'nO'íebfáiu esptíraf t^fftá'ftltá^dé rést)Wt)'de parte 
'"'ái%V]\\Hi por maá Sagrada que ' apal-eztí*^ sil noM^ riltésItiddi'aV El 
''^pAifUM¿ cóñoi6ifafónto de las feyéi'n<y puédtó' adquirirle sin u ha con- 
"W^xÁ 't Tííi'ga^ tocditaéi8ii* dé Ibs' ánti^uOs y Móderrtós círtdlgbs, tti el 
'^híds'hoWdbWah,' liPcI'Irábajb itrtíi d£léÉlidó'*soi^at)cnaÍ }^^in^9y 
""¿Qtnó didé' PÜsquiet-, ' para que tkna Tá)t6íV áftanfetíté'pri^lé^ada se 
' ^¿neífe ill f?n*dc las ocu has' regla* dte' ib *jttWb,'puéií ^uts'M ápIRé^r- 

las luego es cosa menos diilcil. ¿Porqn<<, pues, se pretende negamos 
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la coBSÍderacíon publica y prtiMda (|i)^ por nuestros ia1)orf08os .os«- 
^^Pmmsm^^W^^Myv^^ aw^ondad, V 9.V^^^ Brt'^'ica cpfpfían 
fP^\fp}rfí^i^ ^ hP^^^^ fIu^,.celoM>SKle 5tts U¡«üti?p píi^cl, F;orp, 
ijft ||fi^f^,efuiH^I|iÁia9Mfiiv4^vel<^ para jc^mper.las oa^J^s, ,99^ qt^e.el 

fJl,/Sr^^|^aii: d^ ^19$ nacen doptos.legísUdp^^f;: J9^f>í W>,.<li^T 
IW8!W49?f:ít*vrf«M|Aii<v \.f q^lcft 4 la manerfi d^, ju^,4eiBr¡"?cf^ }}^ 
taneia ios deprime, al e^timur eu' poco ios ^iiulof ()é.;s;l^l^e]^tfl(9ip^ 
ji;,ftetffi\,glf^ia^ trabaja quizá sia saberlo en daqp d^ if|QP,.4^ ^9» po- 

.^.jjü^^^M^UMipapa.Al^or^ la iegíslacioa pctvticuk^r . de I3, pat^iiiaieii nur 
^j^/ot^i^C^Jej.íJ título 19 líbi» 9 del Fi^ro Real,f;aulÍ9iic,e^aji 
.|i^^|fl)v^^a$\:.#£ fi^^^ íu^ dado el |wcÍQ, r^ipsoofi (fl ab^ga^o) 

apuestamente su ratón, é nou deu ueste pin dig?.|]^l ni alcalde, ni, i 
ot$,o^ snllfg^a^Ua^pcfftfer. pu^de fnejorar .en ^^j^gz^n^í^^/^^^jií^e-íkot 
par^paesta.dUiqfi«»e^preitV>n que se escribió kac^i£erca,de;Se¡^.{$Íg|os, 
j elibi soJa baatarift á iBiisteii(ar oiiestvo derecho. Masi.^i laspiypicaciift 
y una eyi4pnfe malli, fó quisiera» hapeniQS aplfcaUes fas .primeras, 
yo.pi>egi|n(aria),al füij^udo .^W> «í «a*»? « l»a oidQ j>p4^jque perle- 
nczcau al i^ilme^ de mis armasi la injuris^ y la calu^iiija^ Iputil eis 
que. noa deteugafii<»a eu d^currir acerca elordetiamieuto .^c Brívies- 
caen lo coucernieoJte. al principio que constantepieiite, eosteoiemos, 
porque nada nuero.noft indica, sin embargp de que ^nu eu; medio de 
au, sobriedad, reconócela iudepeodeiiii^ de las. ^íscu&kH^^ judiciales. 
£1 orden d^ discurso^ nos llama ya á recordar. un^.^Ci^ti ley de las 
Partidas,^ una ascelenJte |ey. 4^ ^^ 9á\]Íú^ cuya doctiiua no podemos 
menos. ^e.mijnK' eon. inolíoacíott y, acatamiento. Dífc^ pr¡meraQ)ente 
U Icgr qne esWM titulo .p? p. 3 ; • £ J0S jne^s^ deben oir el librar 
«de los pleitos. «staud<> aaefitadiM. £ por ^n4& dectfíiQs que cuandto 
»ioi,jais|yidores. maodao» ¿ la« partes que. digan. <*,ra;ioneq t(das a^ne- 
•ilas.jaf$á».*tp$e-qweren- decir en a9!ue/<,p(^o>.qiie,pi:iniers)qaei|te ^« 
«deben.. lenantaTr é. 4^r é r^nz^nar .A d(?ra^ador ,ó . su. Yocerp. » 
Caandaflie^i^nilo§ o6digíis sin onidadp diligept,e, mnchfiside .^u^ i4cas 
pasfn 4ea»por(BÍbí4aa4Ó.acasn* desdeiadas. Mas nada huelga en las 
Imenaa.tejresu £fn.estaypor egempi^, es n^t^^le la di1(eree<^a qu«[ m 
4;«tabi^Qe en|ve .taarracípn^ y ,ios. dicM^y m^ V^^^^ lvO<íav|f„ el 
bello i)«andato, 4®. rospfzar aM^ atfuetía» cq^^/¡^u^,qtf¡íiiran depit los 
deüps^toresr jBnsegf^daí «e.ftspresa la Í0y..en est^s ^^cninos : ,«£.en 
•€paiie¡|u^.desu.,i-(a7po del)e..rQ^r «(cil abogado ), al,;)itf gador éji. los 
»«IÍ^¿P*P^ mVWW, qwltoyan. fast^.,quc aqai|)e,lQ q^e„í^.de depi^. en , 
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%qfft^ hkns nonio» entíeiuh^% He «qiii^ <««Aor««v mh^iMÁ pl<«íéífii(b 
oi«^.Y<i0e9 YnJüerado-porel jnes de priM«i»i->íiiiitaMi»/v4¿nito«e' I» 
d^f«iM) .veiibal<4e k iodi»4aUe ioócenoia dv GiM»¿«g ' 'Ni^^lí «^eb' f)^ 
el,4r«eg« deijfue JbnUa Ja (ey supwie «fne 'iNiiedéd< iíe»<'^g(|(iMa«]«ftb 
ii^erffiini^tdott.k«(0rM»rai del foiia. L%4eg««Uoklii'4M'*4A§b dlllSiilb 
«i;,Q(M(>Qi|e%«iibdel ietftoy ¿140 de Jo»*«oiBmiteria9 4««t eH'noMl^Hii 
civil y oaDÓnica tieuen fuerza de ley por U raaooable a^MHidbd 'die 
latOd^iiOibrek Elv ruego de qoe haUa la ley do dinD|ia«ye eltd^ber 
qinttienw kub4^^^^^ ^^ esciuihar :m iatorrapcios lodo^ei^difleciir^tt. 
Y„%.egp0Ío-l4Qf>es se persuadid de esta' verdad cuandoidija :.t«Et*a>il- 
dk> dd^^t advQcati á jiidjeibiia.»¿Qutái, «demM, de^rfrdeiieieWttr 
cl,<UD<j^o.dB doude lee lOi^qadjevoe á naa bien los trUios^Mia^dei AiiNi»' 
m^t'St t(^iBMroq la razón d^ ^ai& seoteMNi? En un- libio sagt^^ad* la hmt^ 
WP9fk\ JusUfiGftiida el Tamose «proütreltgiá et seouuditnr ttigeir.^ 
Ante^ pon efecto había dictio el Eocleeíastea en el eqiv 52¿'i')iéHl 
eiiim semnOiMbi beüign»B'iioii prsstalmr aiiditiis.» Gon ergullOf séfio* 
rasrcoa aka. gloria ettsuvia^ eslá^ ley de las Partldaír, f^xtpm ella áé^ 
laaeatva qi^.ea,. mocha parte, al mevot, la 4ikM«£a del siglo 1&M 
oo tiene que i. envidia^* á la fi^oseifiíi legal del siglo XIX, Sabíase eo 
£sfaQa enaq^i^ aigh sobre esta y otras materia» Infiíiítaa lo que pet* 
Btteyo^ nos Tendeo» elguoos moderno» esonlo^ea, ooyo oelo no deja 
sitt embargo^ da^sev plausible en aho grado. L» demás de la ley.^ue 
ettaminaoiQ^. i)o puede sernos apKeable. Pero la iauparclalidad ecsrje 
su» lectura*. £^ hase. jiMielm de gí^ardar ( el jusgadojr >qne non dígaa 
( lea abegadoA ) nii^gunas palabras sobejaiias^ si non/ atfueéiéfs ^tieper^ 
ien^s^mal pl^o, ]@ sobre 4odo deeii»oa que ii«n debe ouigunode 
^UckS £^tr«Te^•r ni estoriiav al otro míenftras razonare. Esotro si guaiv 
darae de noi^ us^ir palabras roadlas é viHaoaa, fueras en- de eí «Igvnaa 
pei^lteoeeiei^u al pleito é que neii pudiesen esousarae** líolanne ed»^ 
petos at e6i|8taute>émperio de poner á aaliN> la libertad de ias dei»^ 
aas al: mismo tien^po q«e se condenan loa es^eaos. ¿Fen>- ^ién será 
pqiaa «de* aaeguran» euando'se'inewripe en (eerdaderea '•demasiÉs2'tí^ 
depei|de(»Uf qpreoio^ stipomeudo que<eesÍBtaBf de> las-opioionast de iaa 
idoasy de la Uustraoioa de cada »ne? ¿ISo-será propio^ 4a tcueslion 
para« mttolnasy la q|ue otros «ausideren«digeno- d© ella <enteram«sit«? 
Por «neatra ptR*t« estamos seguros de emplear siempre • en nuASiro» 
diecursoa un lenguaje deoorosoá qne no hemos 4altado'»anie«l jíUfia 
^ de p^4aicraiu6tanoiav y es ocioao pMP oonseciicnoia'eH'Cuasi4Q>¿ MK^ 
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D. VaOMÜ ISAIMtCO. tf- 

,lliiglil¿efíífifcniK>y.no>gdbe .itoitMc bata b fiiiagmfioeMtiK>^ «h'^Iiíj 

I uX\^q¡^é,^l§m^f9tmititá ^¡m ka ¿sfentofeftife ia iejr te «SMMterlwi eif 
«¡(eiiH«^káiiiiei«a iemtmmm^ woiemtma la kjr «iHima'0HNfeiM'M*lirfl4* 
teaptíi^ ecMlU-aa. o6lO) pvott^» «a 'virtaé' y. eletB* i«iiiijtepeiidl6ii<¿ 
0Í«,?^Ko,itgt«l4«iie «m kj dkk» veyet «iMIíom p«faUoad»«ii'l4M 
^(M/el iiJumria.paye'i. laá.parlai todbt kM<4«4iM(y ^|iérd¡tÍlMJ<|««^'liiií^ 
ti fien siiiúliéoforisa'Mi^igmMó^umperiei^^ 
«vfuilimuqtte k&fla^ dtS&mum miárffnu j vMíueñtB •iiúsit¿Sit9 
yv«^ui6a.mi«attáiDaaaflataiieiaa?« . 

JÍastUiiifiMi flcfioces todo se iMoe á étmo^mxfmo mAémemtt ia ri- 
diciile^ «kolambiaiifk'aoUdadt par ao* 4bmr ¡olra coaaf ^ ia tif^l-^ 
jmo^ AmoDeaUcioaqae.el lefeor Ainoráatuvo k ÍBafiibkJboa4atl*4» 
«lirígkiiMH ¿Qué .ao infiere 4e aquí tino. que ktai'anioaeita0ktf>aeF 
4kae qtvQ 6tndftw»nla iqueiel ca^^íehcs niie ap<iya «»ieli(a>iej^>^|B4i 
elaaliQJo,.aí>8e.debe.áotn>'Oi<geDiqii»áiJaigoapaaek^ ataücíáf? 

. Tai 'vea <.gr jailo.Baria atannante). ^uiao aiadk el-scAor Aaioréfli'á 
k ]^-i(k,a>..Si Áit4 17. dte Ja Nov. Ikc. óiaea k ireal «rAaa ée M 
deaetk»lnM^de 1794^ emaoadd día k dAU aiageslad dfe CariM IVv 
Sí ealo ea aavsefioaesy siteL tía mb an deBigak, ¿qiiMa pedfdtole- 
nrk? ¿ijpi^ipodi^ aufirir que hafa el iaijnirfo' dé uoa eeastüiicieír 
papolar^/hajo lei tiaperío de la •aafceraiik a a aka n l ae» in^eqae<ma key^ 
é naa hiea^ona leal^.órdea^ qoe se^^lkté ea L7ft(, por ei aiai> néeto 
ahaaiatiaaao'f ¿4jat^ podría tobraVeraa mbi aairlmii^to <ipiieiel^eit?'««; 
rila de Jeqoiaieni^y de badbaría^del sigb yaiailo fraádKese áhoai 
daatiaoa^«fiott> ea el.pre8eBta?.£Qnéiríbuai(l etpafiolea'^drá e» 
a d¡a daíoaMheoko teaooioBário^pM aspeaba á deatraíitea; aaa bopu 
ka friaeipks ideireiataigBaenMsioaea? Laa ^yea da cireaaataaefaa 
iMana diéba-oiea <fecea<«B oien oaaaioaas <liÉtiaUa.qaa'maenB^paaiÍTi 
do'ka^oirironstAacka feoeoeni'V aería'ana>pf)QdM|'de rebeU¡a< ood»*! 
tra k'Kbertad afdkar.ea 18594 ka^defeaaaa aaa «]^i6BdaB.qaa ari 
pvbiioóM ci tieBpoda:k aubikw reaekakafimuqeía) pana .estorben* 
f <el* iaflafaJe aaa idaM Ubecales eaioa vaalaa asgocioa 
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«4wl^rflfV<^i W^ i?o, A? fi^ifíifdm fui pr<^¡fcf^^t^ s^^u^^tf^A «iwíwipw ^'» 

«jas ,^g^p^.4f. p^a^í^r^ y ,por esqritiJb W f^Ww^wWf^ ^^. iw^-wr , 

•^sidfveniqnó puedOi of^rufer ¡al gobi^ao ^ wi di^po^ii^f^ms^ ciiiCff4/rT, 
% fintea. iin^, y,<}^e$e.pIllQi^r¿^e d. las .chaucillef jas .j;,a|i4i^Q^a> (igual 
«r^fqw <}. ar^lo «u eLiidwerA 4e lí)s,^li¡pgadpíi„y.<^i4arfM ei^xa?- . 

«;50ii,t|^ ^u <59o4MCtá^» ..I ,. ' 

, Iii)pQ3Í^JU .p^ec;^ (¡lie ^ l^aja qverijjo íwü^r, k 4wfQ»P»ti«¡ao co 
p^ta qvip,MÍ.fa^.n},pí^^o sjer vpr4Mq'<^ lqy.y.qjBfi„^9^)C^,pfl.^,dia #¡1» 
U14 tri^t^ y.yergttqs^sQ 4oouaient,0|.i^tU.aolp (p^ra'ia.j^UtQr^a^^^^ 
ea4(&ble. ireiuiido de Carlos XV. 4a>pP^iJ>le^.oos.p^re€^,,,pc;r^ tcueino» 
suíipíente mptívo pi^ra rqoelai: q.u^ el, ji^ei^ de p^if¥}er^,iI^ta^ci|| sq 
ha fM'^ridp <4 la$. peradas asQ^bap^^ f)ü^.0sa..mMer,t^ dis^posicioii piMO 
á.la lit^e^Ud 4^. Ja.palohi^a eu. otr/>^.tiefn|i9s.. Al{|guu^js,p^abraa M la, 
rpal.ójrdfm 1p r^ye\a«, p^es,q^f^ pii ^Ua ;8^ Jl^blft claf^|n^^k^ iel in«h-. 
<lp,7 ^^tiiífc de.íqa jii^p«wo^..,V hj^Of, Affiorps^ ,¿^,>aJ|íi U J»l?Wt«4 
ta^iCíVíp^ del.,S9pulprq, d^spp)^s.|dq.t^A q9^JtQ«ps,,^.Qríj5<H<?a,,paria J»lf- 
v^Ij^^gp^ pucK^^ jfa lp§, ju^c^^ r.epjcohi^r Ja l^ptw'^.rdp. los» libros, ei^ 
Htt^,SC,^W^ lí\ felicidad d? Ms qaqipoes ?^SQ,atttoMrífa ji^.4 ^o«.tiepv» 
4e,j(^ c|brí^^,enjqi)e el.|iiíípfi^o iiigenig Jtrabfyí^/pafa;!ewaücipar la w. 
p§p;^ Uu|^^^j^,¿S(j4] arr¡^gada& y peruiciosas las obrM de ConcUUae» 
y ^^f9i^igiij^^?¿Spii,sedÍQ¡osas L»9 dajOt^if^^s 4? f la^p,y ^e^tMala?.. 
¿Mw^BW y,JÍ9?ei,,Ííeii^Hiam.J íUangieri np.,BujB4j9ft jíi^r..l^dos..por 
^^!wS^9^M<^H»í»iwl|^?¿5^ ..pftrj.odíwaj.^ laJitíwM4»y..aJU.paWÍBO» 
'4?A.9^í|,e9nfHft.p .ftii^fto,.!? jtB5#oeiidwqta de^Jcm.ppMif ipioa ^iteroo» 
*l§,Í»t^^ipift qfte..^ytt, lp4 qu/9..pangqpeai> ^ J^s <4»ra%idpl<^tiicbdllQiO de 
^i^^ y.W,|?íw«W??--¿!?«>)e4^9 yMíipa«dwií^r;^f .ej>, ^jf^ pflr.<iW« 
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DON :. fidnffB' CMfSSCO. OT ' 

jé^rt!é<4tft1fr< mé ^4tt<IB^ Mloíi'fei4iitHtftefiéti«íi^liNiraie&? ¿t%^ 

d&d' yi6'>laá»*»líraiídéir;'k^H6li<4w'^etíé^ doMh^na «t'^pfód^^ 

de<^'^P^tMbi^%>d'lte'afMKd' derla 1^ertild<^ y '«re t<Htiéfe/M étb. 

ti»i»^íí^iA^é9i^éá kM lif^<ié^aeÍ«ft!fi)dBctfoB'y i(aiiia'««^'W«br<^ 4er' 
sff'fnt^f^bdéiq la medttaoíoii y lo^ dÍs«Hir80S de los |>ubiícifttas eprnh 
peo^? ^moí^éiuiiilVóá, ciíalido -^éusantod ter Iftfeé' t«d«iVíd ?' fil'do^' 
|di^> ji^ ilt^áacK^ácíói^'sdtatt láiestftjd lAiéid, Sabedto ^pueblos, **<; t»( léa 
l7(<^í»itfttlfad^kte aflgítno qo« ftfMktti la t^a. Ko se trirte^ 1^0, dé'^^^^ 
dt^ al' ^bi:^ o!6iiitr^'él o|>üleiVto, ai inóeenle coártra el T41^^iamrtl^ 
atf^, 'ttlMdtedsdáaü opríáiidb oótttraet podef 4ki8eleAte quc'le'ttltraja^ 
p»n]t*é líay ((hilen icfetebra tes ftineí^les deia páflrio rporqwd Wáy y^ 
qíiktf 4a'aytUfa H' Támt éh sü iigóníá eoú IcriB- fercksétr bilttiios (\\ns tntv 
toAltt'ldéf bátbatat^del né^te. ¿Se ba derramado mucba satigrd? No 
irapomsí^dlc^A los^sacerdüfeís del'tirhiio. -¿ Se batí s^áibrado los círin- 
pci» cte oadiAVeres 'para saf^ar á la nacrod de^sus Verditgos'?*No Stnv 
porta^ dicen ios e«(clavos. ¿Se consainen todas las lítier^as, todas laB 
rk^nexasdel süe|tt'e^aÍ3ol |^a tjue liebre tagos de sfeingrey solare montad 
ñtÁde Ois^uetel(Ñ hatxidW)Sy lev'aute »u trono la ibtdler&Me tilrauía? Si, 
clicen los' rebeldes. M^s, no^ téspóaáetx las alíifta^ generosas : no con- 
sentirá la nacion'^<)üeütedf^u tos planes de esclavizarla. La sentencia 
del )iiez de prínlerg'iastáádia y ottbs b'ecboá son, do bay que ne- 
garlo,* síiktoniaa aiaÁnantes áe naestrd dafío, porque^ en todas partes 
se adVterfeu amagos parecidas 'contra h Hbérttfd de la palabra;^* la 
audiencia t^frítorílál' nó dejifrá de oóntríbult en algo á contiéúérei 
to^rettte qij^e nos ¡n«nda, daiido á uh jtieí-iugUumónto seviéras lec- 
ciones dé' jtiftticla. lA'senteñtcia, si se fituda en la orden de Carlos IVy 
es una iniquidad 'jiidíóíáí : es tknaftebtado éontfa las leyes fuudámeíi- 
tales dd Estado/ Elto, seGoi^, soín'lás que autóricaii mi' dbeuf sé' ? 
ellas y el rteglatneirtóf prcfViritAia) y Ibs príniblpios y dbcttinyfe* indi- 
cados le defienden: Véase ádétnas'unattfculo del reglamétttb'jírBVl- 
sionai qtie'ba^ta^y 8d))iti para a¿ábar de déntoslrár con cisáiitb érfof ,' 
cotí cuanta' igtioráhciá de iü fóy' sé fasT dietadó el'íatld que ttiú (odaa 
noeslrasve^as^cóttibatimor?. Ettéi cob 'efecto se ést!ábté¿e'lcr^¿e^gtié. 
«iL09yti«ic«r>y>tt<íbtiui(IésV'as^'«)(Mio dtíbéíi ^i^idar 4e qiití ios abobados 
les» guard^tt el dUMáa réspeto'Jf sb artégleü i Ja)s leyes éé' él ejerei^ 
ci<rée wí pt^&sfei^'eiieán^'abHsadbs á tratarlos obti i;l dec^o cbrres^ 
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'l>P«éáf>lÑeffV Abita Mf predib delernmr «ferftt UéM: 81 'el j«es 
rt Mi' t^feütiriAyáth* I«]p«b; ¿eoales too las lefea á ^ m b* velM* 
ifc/? K6 IM yWi fe'hiv^eT Mgoranettte les códigM «Uimgéras'qtte 
ÜttlDOfiMttl'iárii NAMMT^itado: m se ha referido al arlficiife t9de(*itgl«i 
|jketftd^r«ff fiíkiiali^rqwesteart^ manda krlbertádVlélaadéféésM. 
liréKfééM RMt, ni las 4ejF«s de Fürtkbr, ni los principios oomanea 
-M dárecbo' j^lioár, ni la Gonslitneion dd Estado le han séHido dt: 
tt6tiS. fbéá'^^úe lodo lo ha desdefiado, todo to ha eotahaiido, ' fddó 
U há' ítílhíib íkm cnfpahle negligencia , ¿donde estir poés; fc ley? 
¿ÍMÍ «k el'iñrttiripío de justicia, cnal ere! arideso de h sentendk? 
196 IV dtjdémos: Wngnn principio; iiingmia le^y nitogmúi raxon, ite<r 
|-ébédora'déeste nombre. La tey que el jaes ha^creido, sise qoiére 
Viblalr étíú sfincerídsd , la que A ha creÚo propia de este nfego<»o^ 
Ú^(^ie ¿f 'há creído aplicable al defensor de lá inoóeneia 6jArittidai» 
en el dfio'de 'l838, es no actolimtal de 1794;' nn seto Inicno Ae 
uii góbiériio tiránico; tin acto escandaloso , destruido por léjes y 
principibí ^literiores y ya muerto antes de esos principios y esas 
leyes, por (ortuna. Si , sefiores , con la orden de Carlos IV se quiere 
castigáif' á ufei defensor de la virtud , bajo nn ri'gimen liberal , como 
M no hubiera ecsistido la época de 1820. á 183S , y como, si después 
dé la muerte del rey hasta ahora , se hallaran las cosas pifbticaa 
en el mismo estado en que en 1794 ^ encontraban. Esceso escandn- 
loso : villana demasía , fenómeno desordenado , que por el interés 
mismo de la magistratura espafiola debe castigarse para que no ae 
remede en lo futuro : y no porque se trate de dos personas eaycw 
nombres ie recordarán juntos siempre que se recuerde la sentendn, 
sino por el' interés general de una profesión que la administración 
de fústieia necesita. Yo no pido que al sefior Amords se impongan 
penaá: eíi algo nos hemos de diferenciar : él ha sido conmigo ¡njua-> 
to :"yo seré generoso; mas como no manifestar nn deseo de que Im 
ley q^uéde' vengada? 

'"'VTástá áqtíf pudiera llegar y acabar aquí mi discurso ^ si el sefior 
fiséat de iá audiencia no hubiera interpretado d so manera - la sen^ 
iéúdñ , ehti^ómetféttdose ú qtíerer adivinar la intención del jnes que 
táVo el' atrevimiento de dictarla , coando este solo dijo« que el de« 
feñsoV se á'jústase ál lenguaje del foro tan reeoaendado por las le-- 
féá'yi M bdjilak* d» héekdsu escrita ni «de ht oraoion pronun-- 
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aLBiicÍQiirdfil«ÍEÍbiiiiaik ffUTtnhiimrií^i and tti iiiMÉit íi^lf lifií^if diÉ ild dsk 

«ta#;M¥iM»a jqIq clfilierui& tfliicr inuEAT CKNiftrft Iv imircaA^ itt^nDranA en 
í^sáá^. Aifcfi Iqsi oficíojí dd ifilkir fiíusAl •€ hallan ilf liiíláBii*iitfl eadiiiákMu 

jr,*wr<m?. fWPte, s WW« . WA .jipIfiBaicted to que .^oibnefDeDtp 
oO^W^ .P if ipWt p^ff<^ « b^m-^do |w>r el dicMweii .fis^t , ; dice d^ 
Pl^/W^iM ^Pr,,m9^.<iu^ ii 4i<^«trn reflecsioii darnos apripe^^o ,»q 
kfXrXfvs^)^ ,f;iiqpuj,rar 4in^ ipvií Ikpoj» 4 ^ trbt($ínm proyidcn- 
ci«,(^» <iej}rm9n ^e Qin^t^^^ que se dijo : jn^Uoto pl sentido 
l»ijLkíer4¥9^(lp j^,.(ajr,líi)j,y ^ de iiptar.qiie ei intei^ m^mg del j«í- 
fif4<Q T^^^fi^ V^. 1"8^ ^tty<) .^^ díametraloieiite opuesta , « porque 
y la.pf|liiic¡dad 4^,esJtuj| aoij|8 judiciales jio e« posible que sirva de pras 
uj de^j^i(r^^4 fin ^njfig|stfa4o* » ¿.]>Mide« sciorea^ se íaita á la mo- 
dfT^/fjoi^? ¿Qonde fe faifa ají deporo eii ^aias lineas? Pues que, por^p- 
quii.ei^jff^ñ^ ijscsJ^j ^o 4isiuUiuoa eu principios^ en doctrinas y em 
íf^^vs^fa^m 4^ i|>l¡c^rla« , ¿ d^io Ikfpar la ateu^iou sobre esa cláusula ? 
^H^bj^ tenerse, en cueuta la diyeirgencia d^ pareceiss para disimular 
^.^J^^.^.fW^ ^W}^ ? ¿Qu^ ^ ^.t> ^q^i cpJilKa las. i^ue^as costum- 
|ireci ^tra las \eje^ ^^1 Espada i üqi^ limito defendible g^ue. ^a%* 
^ mjjjeniiyfqís.? ¿Qu^^.adviiert^ r^qo^lisl trihunal? Pues qué 99 puede 
4ocjr4fi Ift vfi-djidi^.^ap qne.haii de ertampacie iw su puesto Jai mei^ 
iurat? ¿ Ño puede mauifeslarte que es arbitrario, y Svmí^K^.j(fejf^tffff 
bd c«q|ti(Mief.?.¿J!j[Q,.rfl9H^4a 1^ a^dieteifi elfgi»^ Wítivo.quj^.Iffpoa 
te9Í4»|^M^'W>^^^f' J eato.cMMi.dfiM|iadn ijpo^rosidad, que^,la. p«|r 
kfy^HMÍ 4» laa ]tr(W5lw no , honrará jap^aa i un» magistri^dp? ¿Y .cof 
mó se tpipa pqr iip^orj^. un consejo jialudabl^? ¿C^n. qui^.dfQr^^^ 
e^ qiie.|NrttD{i4^,,«wpMao fA j«ei^ qi^e ara aipb^T/Brshro.el sei^tidío d.e pi^ 
^^^f»4 .B«WliP ^ c^tUs para daci^tar.la.piiskNi, qne^rip^iq iuati^ 
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c;irla con falsos fuiídamentiM ? ¿ CóhirMfater al juez qne se publicase 
fií,\»e^fiiiftr.<i^mmím caliuiiiiía^iiyavei«'d> cWrfítftfto ^'<fcr^fa^{>HíMn ? 
¿Conveníale que eLpüblioo «upiera'ftMmo lioyJlo^sdft(<?'qwí!"1VfefttfH 
€Oil<9QÍ4a0i^sidefa#enoia8 ftata eoii el «ilnisterU» de Dtóíenflfbt^? fío- 
sotros le conTÍdamos á ser jasto para ^e slgutéVa ^ví4íiid(f '^n út[ii^ 
%vU7<Miqi»lill0d< que- soto da la coiiOféffeia,'eoMld«'V¡Hre toM^^a y 
^^9Í¡f^»4i St.tales.'párrftlcMse «ensurán, iavltbenad'*4e''^)as'-dMlftsás 
b0<riMC|vU»*r'(Y<9iiOo..oiptro m. be esperado iKinvJa qtieiá! «ningún dignó 
U^mMÚ dé ¡jn^ltoía: te quepa el> triste privileg**^ de 'toietelai^* en fo^ 
planea borríblea, por x^ujo medior se trata Áe asesinar • la 'Ubertdd- y 
cftl^rmÍKMt^^.JXot. k.afMÜencia es justo y aun eiv 'ctt8O0'''estivino§' se 
g^HfnpWoQtm^^ein coflipaska 7 géneros». €uanA>ooii4etti,><üd»déda'^á 
pw^K^ 9i»>0| f ««n eujnyt laa lá^mas del qne va á terminar sns'diak 
l»M la()pla«ii de.k.» afrenta. Grande faé mi esfreñesa cudndo'Megni^ ú 
jr^.qiMi.(nn iiomtee de tan distñigutiias luces* como el sefior* fiseaf, 
un bombre que ba recibido ia miemai educación 1^1 ^ife jo^ baíbv^ 
creído, di^(i de su- rigor un párrafo tan decoroso^ •escrito ooAtftnta 
I9e4ura, tan apuestamente y con tan esquisit a diligencia; Porque debe 
toieir/SCTeiitciididO'qne aliora se trate de cueatíooes* de «primer drden, 
abor9. (dciienda 70 desde este buaulde escalio cas(^s de ana justicia 
órenos elfQvadaí tenga siempre gvaTada en «mi corasen una idea que 
carácter iza. .por locomLi» todas mis acciones. No^ pretendo jo lumca 
('Ptroa si ique lo pretenden ) denigrar en lo mínimo é la qtierida pa^ 
tiria ea cujito dulce seno vieron . mis ojos por ia tck primera la pura 
Imc del chro din. Síaeioros^ /para mty bajo el sol de fispaOa reside 
cuanto bay de mas encantador jsublínie en todoa los ámbitos dd 
mundo conoeído, Baata del primer párrafo t be aqni el segundo c 

« Pera no ( es ciertamente delinquir^ ni fa¿tar siquiera al menor de 
^:idebeiiaa sooiatessel báblar ó »conocer ^que entre los papdes de 
la, nsdacoion había ana carta, cuyas idean califica' el promotor con 
rasgos espantosos, si bien nosotros la calificamos de otro modo. » 

. fiecorderá «el ^nibanal qm al defender á Canseco oomAí el anátisia 
dar>Utal.oarlavyicata sítenoio bié.ibien recibid» por- la aadieucia; ya 
l^rquefioainiagosiganeBales babia dicho Jo bastante, yn porqne un 
aoénía^o-no.esnada legalmeute, y ya porque á las veces ana sola pa* 
lal^raque se dice revela un discurso que se calla. Hoy 'sin* embargo, 
es ya necesario que me esplique* £1 sefior fiscal lo desea : darémesle 
coateatoj 

£J auántmo no miente, el anónimo, nó es on papel subversivo : el 
anónimo «as da avisos salmiables, y dice con verdad que «1 barón 

de Meer es un tirano 
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P9C c*usigpieiUli.V*dirá! afc.^ncde-aeabar «pvoiito. > '*<'i' '><< ^ h. > , 
.^ s€mt Ahnso s me baslMi diea .niinitoaj <Ei 4ir»obt<fÁrvtifikiéífye 

^ lWi?o^>'PÍníafeJ.LQrque<4efa64ecirBe es qoi!'.la*tibei^didiiÉít4»pi*eMJ> 
ta jidifceninu^a, euiiñáo dental ai««l<F«e |)eraígu«>iÉ4^ eMifHpM<é»i 
Guai]d<^ de, tak modo ^ae .«aponen €oalkioBefs'eoiiiiW0i«eiiis.iiito)iMtUéi 
eiipftre hombres, de honor vonando aohre bechoá aneUlwin ni^ Ih^amIcm 
paiaoio^ide-íofaitíift y de deslíonra^- •'•«.. % . ««u w«ují 'í^ /'ji^íih 
. $Laefi<H*e&,¿ quien diidaque.la Kbertadde ¡mpreát»ifalk«e'ini«^ 
eho 0«aodo ae ^p^rfaní^ y.'€% prafima eon encándnto ia'ofieína^dci^'tM 
periódicp r <Hiando ae pet$igüe -éioa escritores indejpendienteAi; «ntfiN> 
do Jb pers*CMeionfie\hmáií en eaininníaB atnicetf, onando «ii<')oefe <ea 
el balruAento q^e.Qn-eaidísterio.Hnpopdary eaad^ busca fstíkíbpri^ 
ttir ia tílNB coaMiti¡eaOto»ide b -palahm-?*. - ••>> ^«'^^ ' '<" 

. AfacAonadaBiente.y4e>he dbho yie rcpitOv Do-1g¡n«mil»-la"oarte 
bajo ia domínaoion ib\tí*abúrreci'hlff dicéadiarnk La diot^damr es'abot^ 
secibles' penque tres de ella -se divisa- el idespotisaio^'la Teaeden 
inas espantoéSi No se derFáma atenta sanjpre para que 'Í0'4ibefKaé'aea 
presa 4e alguu^ hijo iu^to^de^ie fortuna. Si un esp^rílo divino 'efei^ 
cíese ia dictadnra.^ podriamos traaqnUiziartios , á >uo set^'>qoe lü" guár* 
dada liraiUa engaiíase al mismo cieio< £& e^tudode br revokioioo^ 
nuestra Ambicien^ nueetraMgnoranoia mismas laíalta de umgMo po* 
der moral q«e enarene cákulos akrevídns-^ lodo esto 4 «sefiores, n» 
permite, escioye in posibcüdad' de unfi dictadura, ülii en Espafiílj 
En nueslro casO' lo vemos (< una- ciega tenlaaien ha producido «gravea 
males i un inocíeoté , - ba. irestornado todo el eqoüibrio ' soeiai ^ ba 
faeobo enmudecer' la v^ea déla justieia^ ]Qtte no baria mnidiotaéMP 
de.dereoho^ coto teda fai oÉcion!»£e focaoso astieueecrse'}^ 'niatde^ 
cir á los tiranos. - - *« - > • *■ 

El* preottAor, y estamos en otro poutn^en 'veade enmplinsuvde- 
ber^ ae entielUvo en addar al miniatcrioideiDimembBavméreeadwr 
de elamo'viiopenok yolñMiiosal'aiidnitno«iSn.0m|oP'bdA'á'«ealMo<^ 
nombre; porque ei nombre del que se queja, del baro», '«a'ynMríid 
un crimen. Si, lo habrá callado por* esta raoon. Adviértase) «pie ^d». 
dmos menos de lo que se pudiera. Repetimos tambieo^que no haj 
medio entre la absoiucioo completa y el completo quebrantaaEMonto 
de la lep ¿Qué failfi hay en eato? nsugumu La- vendad nOiesmmtdeUto. 

•En ánysefioresy.yo. soy libre y qaiero;aerio« la ley eaitosíaai<Bais 
defensas y yo me glorío en sostenerlas. La audiencia ha favoeecido 
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mis esfuerwM: jo se lo agradeioo. Todavía no hay dietaáorea en la 
G>rte; y por si mafiana maene la Kberlad, salucléinoala hoy en iioin* 
bre de todoei loa amantes déla jtistícia. Si la dominación de nn soU 
dado ( ¡ quiera Dios qae nunca llegue ! ) haelk el pavimento de la 
dapi«4,*^oilÉiku^%{ri«revei de liitl iln«lfM* ébdaMM'^ voleafft^loa 
vne^nwíttei ^veMlágp «por tmnmidot'ledazrfea f loa ttíesrros'tlaiiftbleil^ 
¡•^lUélai^iidostSirladiotadétii es ahori^eCiM^ * 

^ «IH>r te'dcanAs , 'éoafito' btf'dieho , cuanto -lie eaerílo , hé'podMo, h^ 
debido deciilo en cumplimiento de un deber. Célebres orádoiñes ^ftid 
habéis defend ido nuestra profMon ^ Tosotros y Pasquier D* Aquessao^ 
•n^or ly lantoá^otros ^ Uaraiuad á mis jueces: suplid la pobreta dé 
nnr raaOnea. Pero ^Uad ; que hablan las leyes de CSÉstilia , y eltatf 
oondcMan la rienteucia. £t fuero real , las partidas, el l^églatatentc» 
pnMfiísfónalv tedoa k» 'buenos principios y dodtrílras ábonilfti mi dé- 
ÜBo^a.'Mi^ lengtfage es el lenguage de la t*aaon y el dé la ley. La ley 
no ]|roécnUe un lenguage cuidadoso de* la Oc^actitod de-laé idbas; ni 
pmdcv^eslaarecbaKarse^ aunque se eleten hasta la teoría de la IH* 
barlad } donde se ffí^A de la libertad y k tidi. La ái^én de 1 794 ^ 
un<pollal«nmoheo¡do de un rey nraerto; la justiciaba embotado sus 
(Moa, y la^juadeíaque' es para mi mas que la ley y tanto como la conci-» 
enoie^'fiíe mnndn solicitar el alsaratento de la amonestación que contra 
mi se ha decretados La>andiiMSh dará uñar lección pit»vecheah al que 
por una tes, al menos, ha sido enemigóle la ley, y una profesión tan 
benemérita como la inagistratura, no tendrá lenguas para colmarla de 
ahbansas. Importa mucho no deprimir hoy á quien pudiera recordar 
un mal egemplo* Lo que no es obgeto de discusión , y concluimos, 
no puede ser obgeto de sentencia. £1 ejercicio de la abogacía y la 
justicia de ks sentencias árvcn tanto á la libertad como ks buenas 
ieyeBj como grandes ñctorías en el campo de bataUa* He dicho. 

En veinte y dos del mismo mes de Enero se pronunció por los 
sefiores D. Francisco Crespo ikscon , D. Manuel Santnrío Garek Sn- 
k, D. Laareano Jado , D. Florencio Garck y D. Cristóbal Marín 
Perey k siguiente 
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!..■ ,111 -i» <M.: MI. i. .' .SENTENCIA- '.,..-.. ^-t ,..i«»i -.1, •». j 
<: «f» M- Mi/Mi !•• «,' > ii . .' .• • ■ ,- - - .1 • ' 'í'i ' »' i 

}iMmdftVrii9mifWUiici» D. Fraiiciseo Amor^ y L^pes eulrcufiaiH 
les, de l#uiMU|..4i aefiw FwaI r y de ja.otr^ el.prwwtrwlor EeUpc. 
QMi9ff]Q.j[..QÍfgv^ «I»- nombre y repreaeiilai;HMi.)4^Sl4t^4eeflltQ<Blcs 
Canseoot, yefilqo4e «ata GorJtei soiUQm, de 29 afoii redactor del 
periódica ti^kidQ. el Castaño , píXKtetado por habei:!^. bailado ey>la' 
rfdac«¡o|i..dQ díqbo períddieo j mesa perteaecíeiite á.dtfilio; redactor 
Qmaocfi una.ciirta que coatiepe noticias de Cataiufia ^ue seJian- tm*. 
pwestp, aubjr<^C8Ív«^ FALLAMOS: que debemos retocar j. rerocamoa 
ia ■ f tqtfcnc ia ^apeiada.qw .en i& de AgosUn pronunció. «I .refÍEMrMWJttea> 
]f ikbtnoa'absolirer. ; ahfoWemoa. übreaiieote j sin coataa á . D. Vi-* 
caote.]íliea.(4ja9fP0i, ain que la JorinaeioA de esta Ca«aa pueda per»? 
jiid¿Gar.frv.cpiní<vi y f£vbm- Se le rescr7a su derecbo para, que «se 
de él doii49 tiOMiio y ooatra quíeu viere coaveaieAte sobre ia vepaw 
nwKMi dfS,/4UA^7 par juicios que se. le. Wyeo irrcjgado por Jaifomnat. 
eio9 d^.Ui.ppeHa'^ caii3a> JSe alsa }a aaaor.estac¡4Ni bedba .ali liceu^ 
ciado Ji^.f^, BauUaU. Alpnao.^ Y lo acordado^ Aai per Mcah» 




1«^¡ 



í '» 
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::; JUICIO DE li RIMGM ::::': 

.,, . ^ ..,• í,v « . .' , • • -'•';• r iri íi'if • ííCioV o 

.... .''... ' - ' * '■•i • T 'íi r ^ < *»fl«\.ix» 

. , ,, \ . ^ - I • . í, • • Mt t ^*J f*»-|.t í il 

fista Cftu^á qne debió haber Qiüertp en ftO,o|;(gei| .7 ^ bfi^^T^to 
ia juz .|}iiliUca se hizo célebre par su c^facleic.poMiíi^i«pPV:.Í9^'pert 
sonas^que.^o ella figui^roo, r,ppr las ^árcu^^f qcias ^mf j)9^, su. 
formación precedieron^ Volvlondo por un.mopQntOkU ¡^gfugífiai^a a| 
estado que en 19 de abrií de 1838 tenia la, guerra lá^H «p fifpaüa, 
«otaremos <{ue en las provín^tiai Ba^scongaflaa y, N^Yfiera:l9f doji.ejiér-r 
citos beligerantes eran tuertea y poderosos y^ tuera.4^ alguní^.^sca-r 
Taitiucaa, no, liacíaa uiaa que obsenr a,i:^ .inuj^uafpef^^e ,si hi^n el de 
D. Carlos había realuado. alguniis incursionea .ep el. interior de la pe- 
nínsula tocando casi una de ellas .las puertas fie la,ci^Ual. lios íac- 
cjosos ,de Cataluña vagabaapor donde q^erií^n^ la. Mj^nob^. estaba in- 
transitable y. convertida en un teatro de robps y ^s^iiiatos atrooes, 
y Cabrera con numerosas y discipUpadas fueras era dfi^iío de todo 
el bajo Aragón, Maestrasgo, j reino de Valencia si se esceptnan aU 
guiios puntos fortificados^ Entonces cualquier conato verdadero ó 
íalso.pafa su^iebar nuestro ejército, cualquiera plan para subvertir 
el órd^n es^tablecidq debia alarmar ai gpbieruo^ á las autoridades y á 
los ((¡réfiulps apiaji^tes. de uuestjro orden de co9as«.De aquí la célebri- 
da4 4^ j^j^^a,qa^sa que fué mír^a.así en un principio» en la que ^e 
pe^9;gi}i0,^á C]|^s^(;o,..redactoi; 4^1 ^Casteliiino, se le prendió, misterio- 
saqif pt^,i ^ la^ .pjbsiCiuriflad de la nocbe^ y con nn aparato qne indi- 
caría^ fi^r pegpcio M itti;neu8a trascendenqia, mayormente por las cir- 
cnqf^^jpqiaiij de^^b^rse. i^^tido el despacho del fiscal militar del 
ejercita,, ddi nqrt^.ppr ^traordinario (según se, dijo de püUico) y 
haberse .fson^i^tido de r^ orden al s^imt Amprdts y López. .Pero las 
fantasmaf,4?^ap9r^qen pronto». La carta encontrada. en el pupitre de 
Ca^nseq9 fin firm^ag. dirigid^ á D? María Font con ias sefias que sabea 
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Qi^(o«^y9f(¡|^s pqr 4) MLa,.,Qo debió se]r.t|ocuJní^jito4il aiatji:^; ^agr 
ficieiitc para la. formacloo de.est^ ^rogeao». DccUnoa i|ia8,.aiui c^a^t]||¡^ 
el :^f e de;, ia^^c^r}^ ^habij^se venido dirigida á jQapjseco np debiera 
Ifeabérilel^ liecho .paj^o i^oi' sik .cualidad de. anónimo* ¿Qué, mérito «e 
lujL^^de lia9er d& uu auáuimp eu unos tiempos cu (¿uq la iumoralidad^ 
ú la sed del oxo^ la codipia de ios dcstiuos, ó el deseo de adular á 
l9j$ m/ignates ó el. espíritu de pairtído ba prostituido al boail^ce b^a 
.el e^V^i^o.^^ dlrinjr cartas á. personas muy couocidas firmadas p9r 
otras respetables, supooléudoles ep correspondencia para conspirar 
y eubolvcrlos.asl en uu proceso. dograilaute j ruinoso? ¿Qué crédito 
ha de darse en uuos tiempos en qi\Q,sou conocidos ya algunos tala- 
res de estas laferpalcs maquiuaclpnc^ ? Tero ya que la causa se for^ 
mó debía babcrse continuado, con la rapidez que principió y np #e 
observaría en ella que al p^so que la iuoceucia del. procesado se pií- 
rlíicaba mas y mu.^, su final resultado se prolongaba con dilaciones 
que lab leyes . recbazau y, rcprucbfin. £n las actas judiciales se cb- 
servan lunares que afean y ipauqlun la jqstificacion é inparcialid^d 
de los jpcces. £1 primer .car^p que se le bace al procesado de los in- 
dicios de mantener correspondencia sediciosa y subversiva con algún 
bnbitc^utc de la ciudad de Barcelona, es íalso y nulo. £1 juez al ba- 
ccrlü traspasó el límite de sus deberes y pisoteó el artículo 9 del rc- 
«^'amcnto provisional para la administración de justicia. £n él, des- 
pués de disponer el modo y forma de tomar las confesiones á los 
reos, se dice « no se podrán hacer otros cargos que los que efcciWa^ 
emente resulten 'del sumario y tales cuales resulten; ni otras rccon* 
« venciones que las que racionalmente se deduzcan de lo que respon- 
«da el confesante; debiendo siempre el juez abstenerse de agraliar 
« unas y otras con calijicucioiieí arbitrarios. > La simple lectura de 
la coniesion recibida al reo convence de haberse faltado abiertamen- 
te á esta sabia, justa y previsora disposición. Y si fuera solamente 
esta la falta que se observa la atribuiríamos á esccsivo celo en el de- 
sempeño de sus funciones, porque el cari fio que tenemos á nuestra 
profesión nos inclina mas á disculpar ciertos actos de los sacerdotes 
de la justicia. Pero en el caso presente tenemos, bien á pesar nues- 
tro, que seguir opuesto rumbo. Por la sentencia se condenó á Can- 
seco en dos anos de destierro á diez leguas de la corte, pena no con- 
siderada como corporal añictiva, por cuya razón y con arreglo al 
artículo once del citado reglamento debió el juez inmediatamente 
ponerle en libertad ; y ya que asi no lo hizo, no debió desatender 
la solicitud que el procesado presentó paifa este objeto con lo que 

7 TOM, vi. P. B. 
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ñc hüUerft evitado tfac Canscco hiciera pdblica 6 la iiicoii8e6iieiicfa ó 
la injusticia, ó la parcialidad de dicho íancionarío. EfectÍTamente ' 
remitidos los autos al tribunal superior repitió Canseco su solicitud 
para la encarcelación j entre otras cosas alegó que pocos días antes 
el mismo juez en causa seguida contra D. Telesforo Escalante le scil- 
tenció á igual pena, y que habia afiadido en la sentencia se Le pu- 
siera en libertad por no ser corporis aflictwa. ¡ Precedente funesto 
para el jncE á ser cierto! nosotros defensores del procesado hubiéra- 
mos acompafiado un testimonio de esta sentencia con el que no hu- 
bieran podido menos los señores de la sala tercera de demostrar á 
aquel su scTcrídad. El licenciado D. Juan Bautista Alonso se defendió 
afí mismo y á su cliente con valor y energia. Sus discursos escritos 
y vervales los reputamos de mucho mérito* Resalta en ellos profun- 
do conocimiento de las leyes antiguas y modernas, habilidad en las 
'lides forenses, dotes oratorias y sobre todo una imaginación cstraor- 
dinaria. El resultado definitivo de la causa coronó sus esñierzos y 
sancionó el gran principio de que los abogados nada deben omitir, 
escatimar, ni desperdiciar para las defensas de que se encargan. 
¡ Loor eterno á los magistrados que asi lo conocieron acreditándolo 
con su justo d imparcial fallo y haciéndose dignos mas y mas del 
sitio que ocupaban ! 



Digitized by VjOOQIC 



CONTRA 



BALDOHEBO MENDOZA, 

PO» MUERTE CAUSADA Á AMBIM)SIO SÁNCHEZ, AMBOS 
VECINOS DE LA VILLA Y CORTE DE MADRID. 



iQiirwann 



GoD soticia qcie el AtgaacU Cesáreo López dio á D. Jo$é Sirvcnt, 
iiet de primera iostaocia d^J dialrito de la$ Ví&lillaa 4 Iaa nueve y 
media de la iioehe del 9 de jauio del cetrríénte ate de 184^ ^ q^^ 
al paaar por ia.caJJe de Toledo Irente á la platueln de la Cebada l»a- 
bia oiraervado á. lo lejos y. cerca de la calle del idUmo aombi^e, un 
^apo de gentet se liabia acercado y viato tendido en el suelo un 
homiire cubierto de sai^gre de cuyo licor habia derramado mucha 
que teoía al rededor, y que habiendo preguntado á los que aülí es^ 
tabau le eon testaron q«e dicho hombre habiá sido herido. y. muerto 
iüBtaotaueamente^ que con este motivo dicho Alguacil dispuso pre- 
veotiTanienle se llamase al Celador dol barrio para que se hiciera 
cargo del cadáver ínterin veaia á dar parte á S. S. que mientras es- 
perakia i dicho funciooiario oy6 decir que el matador habia sido £al- 
(iomero Mendosa faccioso que habia sido en las fílás de Cabrera y 
el muerlo Ambrosio .Sánchez guarda de la plazuela de la Cebada, él 
cual había pertenecido á la Milicia nacional de caballeria de esta 
Corte á quien dicho Aigoacil conoció. 

CoBstUuido el Juez con su Escribano, Alguacil arriba referido, el 
Sereaa, que djjo llamarse Antonio Pérez, y un agente dje seguridad 
publica ttoininado Francisco Gil, en el sitio dé la ocurrencia, solo se 
encontró un charco de fangre, porque el Celador habia mandado 
trasladar el cadáver al patio de la Iglesia de San Millan ¿ cuyo sitio 
se dírtjió la Audiencia y se encontró á la parte izquierda de la en- 
trada de dicho local debajo de un cobertisp sobre unas pai;ihttelas 
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voca arrívá j en posido* orizontal nn lioiiiltfet'00fliO>d&'S6 á^^^nños 
cou los ojos cerrados, «u paiüaloii, oMclíag y «apotos niaiioluMloiK de 
sangre habiendo. mucha abUii|daiic¡a de «ala qii elicaiial^izqnierd^»' de 
dicho pantalón. £1 Cirujano que liahia reconocido ei. cada ver j eni- 
tregado certificación al celador yolyió á desnudar, ódesasbrochar él 
pantalón j separada la camisa sé vio tenia en» la ingle isqtierda 'Bita 
abertura ]>astante ensangrentada de una pulgada poco ma$ ó menos 
de esteniiol}, sin hallarse oti» lieiida j asegurando «l'&oií^liitfvo 4r|cie 
dichQphotAbre Jierido'éct )r« cada^ti < * . ? i. .i - u ^ i*» 

Se mandó por el Juez que el celador estendíese mi parte por es- 
cribo, detallando la ociirreiicia acompaiíaiMloilji certificación dei Ci- 
rujano 7 la «a!9ejit% pafioelo y Iktws epconferadios enfos botsillos dM 
muerto con la navaja grande ensangrentada que habia sido arrojada 
por el agresor s^an ae Tonft» 

Vuelto á reconocer el sitio de la moerte resultó que desde donde 
se encontró el cadáver hasta la taberna de Rafael González sita en la 
r calle de la Cebada lialiia veinte pasos de distancia ; desde el charpo 
de saitgre'basta ima gran pila ó montón de cascotes en el q^ue se sn- 
ponía haberse encontrado la navaja ensangreirtada la distancia de 28 
pasos, j desde este ültifio punto hasta el en que íoé detenido por 
el agente GH el hombre que Uebó preso, IB pasos. 

La navaja ensangrentada resultó ser de las llamadas inglesas, man- 
go de. asta negro, su oja caatro pulgadas de lai^o y poco mas <le 
una de ancho. 

Del oficio del Celador resulta que' poco mas é menos de las ocho 
j media de aquella noche se le avisó por el agente de seguridad ]Mí- 
blica Francisco Gil de que en la plazuela de la Cebada junto ú la 
calle del mismo nombre habla nn hombre muerto al parecer violen- 
tamente, su cuerpo y ropas manchadas de sangre, que antes de ha- 
berle visto babia detenido el Gil á otro que corría con precipitación 
hacia la parte opuesta de dicha calle de la Ccliada^ para lo cual le 
puso el- sable al pecho en razón á que iva seguido de otros cinco ó 
seis que gritabau «coger á ese picaro asesino que acaba de matar ma- 
lamente á un hombre»; que los mismos le refirieron la certeza cíe 
este hedioy y que en su huida le hablan visto arrojar una nabaja á 
' un montón de escombros; que reconocido este por el mismo agente 
< resultó haber encontrado la navaja grande (cubierta de saugre de que 
' hizo presentación ; que el detenido dijo llamarse Baldomcro Mendosa 
é quien llevó primero al cuartel de San Francisco aprobechando la 
^ ocasión, de pasar hacia dicho cuartel un piquete de tropa; que reco- 
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iMMMb :«I iiraerl«t«HeeiitM' ter Ambrosio' SnwAict ^ nnrrdn de h phi- 
8Éutiai«le'U> Gebaula; ijue acia seguido 'dbpuso (ei Celador) quee] 
tiir^iio D«(PffWeacío'iÍAáitre£ i«ecottO0iese'el cadáfer como coDsta 
de la ecrltficama ii|no «»teiidté y presenta ; que posteriormente man. 
dó condttoirle .al patío ée Sao MUian, en el que reconocidos los bol- 
siUos de la ropa.enooiitró en uno de ia chaqueta un pañuelo de seda 
y ll^ve que acompaiia, y en ei de la izquierda del pantahMi ia na* 
¥«ja.pt||iacMía:^7« es pwjmi a:; que 'habiendo tratado dé averiguar la 
ocurrencia supo que pooos monentos anttis de ser herido Sánchez* 
estttffo en la taberna de Rafiíei Goncalez calle de la Cebada námero 1 
eenoa de 1» céial se había dado el grito de viva Garlos 5?, ^ünaí- 
mente que dieho- Celador oon el agente Gil hablan trasladado al de- 
tjtAÍdo i la eaffoei de corte. 

De la certiSeacion del facultativo resulta haber sido la herida que 
reconoció ed la ingle isquierda de un hombre ja cadáver eomo de 
una pulgada de estensíon, en dirección trasversal y como de otfatro 
de pioiuttdidad, en su ooueepto y por lo que al esterior perece mor* 
taá por las partes que debía haJber interesado y hecha con- idstrü- 
metilo cortante y punnante; 

Habiéndose mandado practicar Uaoptosía del cadáver en dtes del 
mismo mes, los dcultati^os D. Prudencio Ramírez y' D. José San* 
cbez tEseribano declararon que' el corte que se obserbaba en las iro* 
pas del difunto correspondían al mismo sitio de la herida, cuya es* 
tensión se acoplaba perfectamente á la navaja que teniau presente ; 
qite dicha bevida interesaba tos tegumentos comunes, los müsoulos 
Sartores é ilíaco interno tres pulgadas mas abajo de la inserción de 
estos por 1» parte superioi* t hallaron la arteria y vena Crurales cor- 
tadas en* su totalidad, de proftiodidad de unas tres pulgadas y media 
en dirección recta á la cavidad de la pelvis con dirección oblicua é 
la parle interna é inferior dé la arcada Stíbpubiana, encontrándose 
oertadois el nervio Crurtil vasos alisorbentes y demás ramos menores 
de todas olases,^por lo que atendida la completa sanidad de las de«* 
ñus parles constitutivas del ooerpo juzgaban, que dicha herida ha» 
bía ocasionado la muerte de Amlmsio Sánchez, pues aunque por su 
esencia oo bubiei^ sido imposible cortarle la emórrajia, y eñtar tal 
vea aquella solo en el caso de hallarse en el momento de haber sido 
herido un facultativo á su lado con los instrumentos, vendages y 
demás titiles necesarios para hacer la ligadura de los vasos sanguíneos, 
no poctta esto suceder en el caso de que se trata, pues aun avilado 
instantáneamente no qtiedaba tiempo para practicar dichas operacio- 
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fonoionej) «o podierott traRácarrir de$de el monMOto de la h«rMhi á 
el de 1^ muerte sino dos oiíiuiUm eseft8o% por io q«e la cbUficahea 
come mortal ulplurtmiui ó en el mayor número de casos. 

£1 profesor de círujía Bamirea j et Gehtdar vaiifioaroa befo- jura*- 
meoto su oertíficacíoa y oficio respeotire y se autfdó recibir deeia* 
raobiies al agente Gil y tabernero GoMcales. 

Db la i«eU>ída en la misma uocbe 4 Frasoísoo Gil agaate de pro- 
teo<tioit casado de 38 afios resolta, qoe kaUáodose á las oche de la 
Urde ^«Mito á l<i puerto de la iglesia de auestm sefiora de Gracia en 
U plazuela de la Cebada observó i^eeir na hombre á todo correr 
sleiido s« estatura baja, regordete trajéudo le direceioB de la calle 
de la Cebada, y dirijiéodose derechamente cono para escapar per 
la salida qee hajr por puerta de- Moros; que detrás de el renian cin- 
co ó seis gritando «coger á ese piearo asesino qne acaba de hacer 
nna muerte»; que al rer y oir esto desenvaind el sable, le saltó al 
encuentro de frente^ se arrojó precipíiadaaMote y le detnro ponif^o» 
dolé el saUe al pecho llegando ado segnido los que le persigan, 
que pseguraban haber muerto infamemente al guarda de la plaanela lia«^ 
mado Ambrosio, cuya narración que hadan 4 toccs do contradecía el 
detenido ni haUalMi palabra \ que por esta rasen ^ para nuvyor segth^ 
rulad aproTOchó la ooasion de pasar por all¿ un piquete que se di- 
rijia al cuartel de san Francisco á quien le entregó ; que como los 
que personan al detenido asegurasen le habían visto arrojar una 
navaja grande á un montan de escombros que habia cerca lo recono^ 
pió, y eacoiitró eu él una navaja grande de las llamadas inglesas 
con toda su hoja eusaogreotada la que entregó al Celador del barrio 
al tiempo de darle parte de la ocurrencia ; que luego acompafió al 
mismo celador al cuartel donde estaba el detenido y de él le trasla- 
daron á la cárcel 4^ Corte manifestando á su entrada llamarse Bal- 
damero ^endosa ; que también acompaüó al Jues y á dicho Celador 
en las demás diligencias que acabj|ban de practicarse ; que no habia 
visto preceder riQa ni alboroto bien qne no era fácil oir las voces qne 
pudieran darse ^1 lado de {a taberna ; que el detenido deade el acto 
en que lo fué hasta el en que entró en la cárcel no baldó una pala- 
ble. Becoaoció las navajas asegurando ser la miks grande la que en- 
eoutró en los cascotes. 

£1 tabernero Juan Bafoel Leal casado de 4Q ^^^ ^ijo ' q^^ puco 
antes de Us ocho de la tarde del dia nueve se hallaba en au taberna 
Ambrosio Sanchea belnendo naa copa junto el mostrador en q«e el 
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efUba j i0i la Ulterna Femapdo Alberca y otro guarda tle la pía* 
suela oonooido por el Maocb^ con otras personas que no recorda- 
ba á cmyo iiempo entró Baldomi^o Mendosa acompafiado de Cándido 
Leal de su mismo oficio de AJbardero y pidi6 una copa con la pro- 
vocativa espresion de «déme V* una copa de vino tij»to aunque yo 
soy blanco • x Que al oír esto el Anabrosio se salió solo de la taberna^ 
sin duda por, no oir alguna otra espresion de la misma nfttnraleía» 
pues era publico su liberalismo en todo el barrio por baber sido na*, 
GÍonal de caballería ; que iiunadiatamente salió Baldomero «ote detrás^ 
y no bien pasó un minuto se ojó la toe del mismo Baldomcro que. 
decia «viva Garios 4|QÚito que ya ba llegado la nuestra» en seguida 
se oy4 otra voz de Ambrosio diciendo «viva k Beina Oofia Isabel se-, 
gunda» A cuyo tiempo se dirijió con precipitación el que declama á 
la puerta de la taberna pera ver lo que era aquello, y no bien bnbo. 
puesto los pies wtjjair^ el umbral observó con terror y asombro que 
Baldomero díó un gplpe> cpmo bácia la mitad del cuerpo al Anbro» 
sio con una grasa navaja» que^ tenia abierta en. la mano derecbaí diri« 
jíendo el golpe dereobamente como una estocada, después del cual 
cayó al suelo el Ambrosio sin baUar una sola palabra^ arrojan«b> 
sangre como á distancii^ de 18 á 20 pasos de la taberna en la pl**. 
suela de la Cebada ; y ei^ seguida eclió á correr el Baldomero áeta 
la puerta de Moros ¡ peracomo el testigo y demás que habia en la ta- 
berna le siguieriNk dando» voces, de cojer d ese picaro asesino qne, 
acaba de malar d' um hombre, le salió al encuentro un agente de se* 
guridad y lo detuvo;, que este reoojió una navaja que Baldomero ar»-. 
rojo en. su buida : quel]iego»oyó decir el testigo que la mvger de 
un tal Neyra babia presenctadb la misma ocurrencia, y también otraa 
mugares, diciéndose de giUilico que Baldomcro babia sido faccioso de 
Cabrera, y por esta rason tenia un odio encarnizado contra los Na- 
cionales, y tal ves este odio>como sos ideas carlistas en que era io» 
corregible según lo comprobaba* el grito que balita dado le bafariai» 
arrastrado acometer el delito de que se trata en la persona del Am- 
brosio reconocido por su bonrrades é ideas liberales. 

De la deolaracioo inqnísitíra recibida al preso de 54 afios da edad 
de oficio albardero resella baberle oogido un agente de segundad 
piÜ>liea e» U plasuebí de k Cebadli,,na conocer á dicho agente, 
que la cansando su prisión será tal vez que al salir del obrador de 
su maestro Ildefonso Alonso^ se le acercó. ¿ la misma puerta un hom- 
bre , Á quieik jamas hasta entonces habí» visto^, y le conbidó á be- 
ber ena oe^ Uevitodoie para ello á la taberna de la calle de U 
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C¿T>áaá y hal»¡dñdble entrado éh ella , otr snbe'poff|iiW,^é le. |>f^- 
' guilló si era blanco ó tinto /y habiéKido conteíttiílo (el* declara lite) 
qiie era blanco se le acercó el qne Ic'babia eontídádo y Ifrdtó nti 
éofélon,'por*cuyo atropello se saKó sin beber y prcci^itnfdamctite* 
día calle , y detrás de éi toda la gente qué tiaWa én la imbelmii/'y' 
para evitar que le bolYÍeran á maltratar btiyó'por 'dícba plazveki; 
pero salréi^qlé afleíicueiitro nti agente de polit^ía fe'déttiYé 6 mejor 
dlóbo'se aoojió d sU proteocibtí ; qv^e pasando il este tmtnpo may 
cerca M piquete de tropa A im amparo le Ilerd e^ mí»mo- agelí^ lal' 
cuartel de Sa« Francisco y de allí ú media hbfá d qtíé dijo- ser*ce* 
ládor del barrio CQii algunos dé sut depefi^entes^ io trasladólas 
cárcel de cotte; que uq tábo choque teoo persona alguna,' fto ^ió 
reffir á nadie, ni supo haber restiltado ntnj^tin herido, tii coií6ce ú 
Ahibrosio. Sancbes , ni* 4 uingun guarda de ht plazuela; jadías ha 
usado navqja n¡ conocidi' la que se le puso de manifiesto por no Iki- 
berla visto jamas ; y finalmente que habla pertenecMó al cm^rpo- de 
voluntarios reaHsIras un alio poco mas ó menos, y que li^bii^ndose 
ntov^li^ado en la provrnda de Cuen^ cayó prfslónefo en poder de 
los facciosos , con quienes por sus amenazáis tomó partido' en «no 
de loa batallones que capitaneaba Cabrera , cayendo prisionero en- 
po¿|er ¿Je las tropas de la Rcyna en el pueblo de Cftstril. 

(P6fi(iQ quiera qae la declaración de Cándido Leal de 56 «fiós* de 
etl|aKl es por una parte muy eacncial y por otra ha dado margen é un 
in^itlente según verán nuestros lectores nos ha parecido insertarla 
ftitegra y es coma slgxie. Que la referida cita (la del tabernero) es 
tíería en todas sus partáis, debiendo ?idvertrr el declarante, que es- 
cando trabajando en el obrador de su maestro y cufiado Ildefonso 
Alonso , el cual estaba fuera en el día de ayer » y antes de regresar- 
^i<te xtoxao ú cosa de las sers, le inbitó su compafiei'o Baldomcro 
Mendoza á salir á hecbar una copa, y habiéndose diríjído por la 
l»lazuela de U Cebada eacontraroii al guarda Ambrosio Sánchez, 
quién drjo al que declara enivrase á s\\ bija Francisca á casa del mis- 
iono Ambrosio para arreglarlo \inos vestidos: Que después de estas- 
palabras Mcn,do7.a l^mó aparte al mismo Ambrosio y estuvieron ha- 
blando MU corto ralo, srn que el declarante pudiese percibir ki que 
liablaron. En seguida se retiró el Ambrosio pacifroamente y el "deobi-^ 
rante y Mendoza después de beljer una popa volvieron otra ve» á 
la tienda de su maestro. Que á poco rato regresó este de fuera poco 
antes 4<^l anochecer y después de haber babladQ un corto rato al 
Mcniiloxa , dijp es^e ni iteelan^nte que marchaíae* á c^pemrie Ah ti^ 
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*r^Yñn dt <]tie tentá c^te potferm Ib, éhaqneta eti na momento. Que- ei 
dochfttifte se marolió muy despacio á la taberna y y ai tít«n{M> de 
(etttrar ^eii eiia le alcanzó el Mendoia entrando anüios juntos ; que 
'allí rió futito al tnoslr<klor á ÁtnlNrosío Sánchez <, qne. estaba. bebicoi- 
do tkna copa ^ y 9¡ttú aegtdo <(e entrar ei Gtotdomere Mendoza flíjo 
al tabernero González, «déme- Y. una copa de vino tinto aunque yo 
soy Manco B, que én seguida de «skas palabras vio ei declarante q4ie. 
el Ambrosio sesaiió sot# de la taberaa, y en«egnida' lo bizo tam-. 
bíon solo el Baldomero , y no luen habia pasado un minuto, se oyó. 
'la^TÓc del Baidomero bien conoeida porei^dceiaratite qii9 4Íecia «Ví- 
▼a Carbs quinto» y á legaida , otra voc que el dcolarante €on0C¡<^. 
ser del Ambrosio Sanefae^ que dijo ji Vira la Reynfí D? Ysabel se- 
gnnda^ » Que tan luego como se oyeron estas TOces el que declara se 
ásooftó A kt puerta y también lo Ittzo^ ei tabernero Gouzales con 
otras- personas» que había dentro de la talierna, y el declarante vio 
entonces que el Baldomere acometió con una navaja grande , que le 
pat^ecK) ser la miama que en el taller tenia su maestro para cortar 
fys -píeles , á él Ambrosio Sánchez dándole con ella un golpe como 
pinchazo en linea reeta hacia la parte izquierda de vientre, cay^n* 
do al suela el Ambrosio en el mismo instante de recibir el golpe , y 
heehando en seguida á oonrer el Mendoza por delante hacia la esqui- 
na de puerta de Moros , y detras de ei también corrieron el decla- 
rante ,- el talieroero, y ouantas peraonas. había en la taberna con 
el objeto de prenderle , gritando, «coger á ese picaro asesino -que 
acaba de matar á un hombre» pero antes de llegar á diofaa esquina 
de puerta de Moros le salió al encuentro un agente de protección, 
quien poniéndole el sable desando al pecho, detuvo al Baldomcro 
y le condujo, al cuartel de San Francisco bajo la salvaguardia de uuc 
piqnete de tropa que entpnces pasaba algo distante por la acera de 
enfrente. Que el declarante oyó decir al tabernero Gonzales y á loa 
demás qué coa el habían seguido al Mendoza haber visto qne este 
ai tiempo de pasar por delante de una pila de cascotes , habia arro- 
jado junto á ella la navaja con que habia herido al Ambrosio, pero 
el declarante no observó esta circonat^ncia , en raion sin duds^ , á 
que como corría menos que les demás, iva nn poco atrás ; y viendo 
que ya estaba cojfdo ei Baldomcro , se marchó á su casa, Q*>® ^^^ 
afiadir para mayor cKiatraeion del Juzgado que hará como co3a de 
cinco ó seis dias, que el Baldomero Mendoza s«sgI(ó conversación 
con el dcclafpaute ac^^ «de lo qne ae.decia en ios papeles piU»liop( 
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sobre kaber rettiiaeíado D. Carlos aua deredraa á la^eoroiui de Ea* 
pafia^ en fiíbor de au lujo mayor, am cuyo motivo , dijo también 
el üaidomero qne ya había llegado la suya para Teiigarse completa* 
meóte 9 puea aunque ya había aiizado,^ de firme, d algunos JVtf- 
chnales cuando eaídfU en iafacdouy mi ahora d alrúcar d ofn^ de 
los éftte halda en Madrid, pues tenia en eUo una gran saii$faccion. 
Que esta conversación tenida en casa de su. maestro « fíie oída por 
una mujer llamada Antonia que vive jonto al Rastro en un ocwraléa. 
jttBto al Casino y es casada con uno llamado Manuel, y el deda-^ 
rante por no comprometer la casa de mk maeatro, se reprimió, sa- 
liéndose á la calle por no conteataraada al Mendosa. £o este estado 
se le posleroo de manifiesto las dos navajas que constan de esta cau- 
sa y preguntado por S.S. sí las conoce y las ha visto alguna vea y en 
poder de quien dijo: que solo conoce la mas grande do loma de las 11»> 
madas Inglesas , por ser la misma que tenía su maestro en el taller 
para cortar las píeles de ios caballos , siendo también la misma ó 
que le pareció ser completamente igual, según acaba de declararla 
la que vio en la mano derecha del Baldomero Mendosa , al tiempo 
de dar el goipe qne deja referido al Ambrosio Sánchez, ao que- 
dándole la menor dada de que dicha navaja es la misma que tenia 
so maestro en el taller , por haberla manejado muchas veces el de- 
clarante, y tener la sedal distintiva de que el lillimo de los clavos 
al ]¡ne del mango, es mayor que los otros en su remate esteríor por 
habérsele puesto recientemente un afilador de la plazuela de la Ce- 
bada esquina á la tatina. 

Fernando Alberca de 54 afios de edad contesta la cita hecha por 
el tabernero Juan Rafiíel Gonzales refiriendo el suceso en iguales 
términos, aunque sin espresar el nombre de Baldomero, á quien de- 
signaba por las seiías de un hombre bajito regordete , y espeScificó, 
que cuando este embistió con la navaja grande al Ambrosio este 
BO tenia arma alguna. 

D? Manulea Méndez de 40 afios deehira , que poco antes de obscure* 
cer estaba junto á la pu^a de la taberna del Gousalea en la que 
entró solo el guarda de la plazuela Ambrosio Ranchee y pidió una 
copa de vino, de ahi á muy poco entró con otro, un hombre bajito 
regordete , pidió otra copa , y aunque habló otras palabras no las 
comprendió la testigo : Pocos instantes después salieron ¿ la calle 
Ambrosio y el regordete , no teniendo presente quien lo luso prime- 
ro , y á poco oyó unas voces de vivas siendo la üUúna la de Viva 
babel segunda, alaó entonces la cabeaa y víó junto aL pretil frente á 
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U Uberoa ea la.pbtfneU eaMnadot al AmbroMo j al regordete qtie 
estallan eara á cara ano de oCro y «i» un aiirir j cerrar de ojón el 
segando dio al primero «n golpe por el qoe cayó al suelo hechando 
lU^igre con lo caal se asusté j acoMgogó la testigo. 

El üraoc^ Juao José Beroan de oficio afilador evacuando la cita 
que le bace Cándido Lsal y i prcseneia de la naví^ larga , la con- 
firma en todas sus partes. 

Jü inaiBatro albardem lUefoiiso Akntso en sus dos declaraciones 
mADÍfiesta no dodar 9er cierta U cita 4|ne le hace l4eai relativa é 
ser de su ^Uer la nevi^ja lai^ga ^foe juega en esta cansa por que 
tiene ai Leal por h^mbve de mnoha verdad y bonrrades , pero no> 
puede asegurarlo'de propia ciencia per qne las lierramientas de so 
taller sAaban á dargo del Leal tant» para adquirirlas ooma para te- 
nerlas corrientes» qoe el Baldomero irahqaba en su casa en dase de 
oficial desde ei Jueves Santo; que en nueve del corriente vino de 
fuera del moate de Morálefílbi al obacureeer y á poees «omentos 
habiéndosele presentado Mendosa le pregnatd donde babia estado 
todo el dia , por baberle informado no babía estado en su trabajo 
á lo que oontestó baber corrido una broma y tenido una disputilla con un 
visojo llamado Ambrosio Sánchez y después de saludarle como cono» 
eido que era se marcbó con Baldomcro ai parecer bacía la piasoelií 
de la Cebada y el testigo se entré en su case viniendo á pocos mo-^ 
mentos uua desconocida diciendo que su oficial acababa de matai^ 
é un hombre á la salida de una taberna : ignora si Baldomcro usaba 
de navaja. 

Antonia Corrales 4e 21 aiíos manifiesta baber oido hablar á Leal 
y Mendoza en el obrador de Alonso sobre cosas de gobierno pero no 
recuerda lo que hablaron. 

Juan Felaes de 57 aiíos declaró se bailaba inmediato á la fuente 
de ia plasuela hacia doode se ponen los panaderos, oyó las vocee 
primero de Viva Carlos quinto y después con distintivo metal de 
vos la de Viva Isabel segunda y volbiendo la cabeaa hacia el sitio en 
que se babiau pronunciado, que era may cerca de la calle de bi Ce* 
bada , vié que un hombre bajito y regordete embistió y dié un gol- 
pe con una cosa que tenia en ta mano derecha , y no pudo ver por 
la distancia , aunque le parecía ser una navaja , á otro hombre qne 
eitaba junto á él y cayó al suelo tan luego como le recibió y á va- 
jito hecho á correr pero iaé cogido por un agente de segmídad. Le 
vié el testigo pero no le oyó hablar una palabra. 

E2 apodado mancb^ no fué encontrada por el alguacil por enya 
razQu no ha declarado. 
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Lov maettnos oncbíttero» inmUbttafrmr q«é bi d<M^' iiár^s ^t 
j9eqñn e» estn eaitsaMO de- uso pennftkh». ' '* ^"' - »'•'' •' 

«HftiM^doso.maiulado por el jties de la Oánsa <|«ié ióft arieanles' dé' 
las cárceles de la corte tertificasen si de seis fiffos hasta ei diii ba^^ 
kia tenido entrada ea ellas BaMoniero Mendosa, en diefc de Junio cer- 
tificaron los de k» oároeles de viUa y cortef no constar en saii libricia^ 
la entrada y salida del Mendoza. 

' £¥acuaDd^ el oeMor de las vistHbs el informe que' dicho fiiev 
mandó se le pidiei^ aeegsmiy qoe Mendoza en todo el tiismpó db 
residencia. en sn barrio que lo es desde 88 de* Jtimo de 1645 harta 
el dia había observado baena coodtMSIa y qne dtt tatisbien se io ' ha- 
bían asegurado Tarios vecinos.^ 

£1 diez deL mismo mes se reeibió la eonfesion al procesado en la 
que estuvo absolutanobente ucgatÍTO y refiriéndose á lo que tenia de* 
clarado» 

£ii el mismo dia se iiotifio6 el oslado de la caosa á la viuda de 
Ambrosio Sánchez para en el caso de querer mostrarse parte lo ve- 
rificara en el térnáiv> de doee horas , contestó que no dudaba que 
la justicta cumpliría con su deber y que no quería mostrarse parto. 

Pasada la causa al promotor fiscal por el término de doce horatf 
y eiitregada que fué á las doce de la noche del espresado dta die» 
la devolvió el once á las ocho y media de la raafiana oon el siguien* 
te escrito. 

ACUSAaON DEL PROMOTOR FISCAL. 



£1 Promotor Fiscal. ha ecsamiuado detenidamente esta causa y 
ea tu vista dice: Que el procesado Baldomcro Mendoza está convicto 
del delito de homicidio aleve cometido en la calle de la Cebada al 
aoocheeer del dia 9 del coriiente en la persona de Ambrosio Sau<^ 
cfaeS) guarda de la plazuela del mismo nombre, infiriéndole una he- 
rida de cuatro pulgadas de loogitiid y una de anoha en la parte Stt^ 
perior inferior del nraslo izquierdo hecha con instrumento perforo 
cortante, interesando los tegumentos comunes, los mdsculos sartoreo 
é iliaco interno, hallándose cortada la arteiia vena y' nervio crurales 
en dirección á la cavidad de la pelvis, cuya herida ha sido califica^ 
da de mortal ut phiriaum según asi resulta de la certifieacion y aa- 
topsia cadavérica. 7=== Este crimen fué perpetrado pocos momentos 
después de haber salido el deagraciado Ambrosio Saochez de la tdjec"* 
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i|a lié ,Iaaii..Ra£ielGoQsaln tlmde w bailihi bebícNdo «na copa en 
ocasión de babor entrado en mai bota en la minnaBaMomero Me»- 
d^^.«coaapa|iado de Cándido Leai, sieiido notable qne ai entrar en 
U eitada Aabecna dijo eaias provoeadbras palabras : « bícheme V. una 
copa da «vino tinAo aunque 70 soy blanoo^» Ambrosio Sanobez al oir 
esiaa |>alabra8 se levanta y. se marchai pero el Mendoza l^ signe aban- 
donando la copa que babia pedido, y pocos momentos después que 
babia pasado esta ^Moena, tan eiochiente come fiílai para el- procesá- 
d^f. se.oyé la tob aabyersíva; de «vita Carfes qninto» proferida por 
Mendoza cuya vox es conocida por algunos de lo» tesllgos, la que fué 
contestada por otra de tviTa iMbel segunda» llamando k atenoion y 
alarmando las personas que se iMiUaijanen la taberna, las que aso» 
mandóse i la. puerta de la misma vieroii y se consternacon obserram* 
dof como A veinte pasos de distancia de Mondexa, á quien designan 
algunos testigos mny ecsaetameute como al bombre bajito y regor- 
«kte que tenia una navaja en la mano abierta^ díé con ella nn pin» 
cbazo en un muslo á Ambrosio Sancbes, cayendo este en el acto al 
suelo, aipcbíndo su adversario <i U fnga t así aparece de las declara*- 
cioHcs presenciales de los testigos Jnan Rafiíel Gomales, Cándido LeaK 
Juan Peinez, Manuela Méndez, Femando Alberca. La natural iiidig«* 
nación que ae apoderé de todos los que vieron este suceso les impuU 
s<> á perseguir al criminal y sin perderle de vista correr dando las 
voces de «á ese asesino que.ba matado á un bombre» notando y 
percibiendo clara y distintamente los testigos González, Alberca y 
Peiaes que el delincuente en su fuga babia arrojado junto un mon« 
tott de cascotes la navaja que üevaba en la mano, siendo afortuna- 
dameute detenido por el agente Francisco Gil el que recojió la na- 
vaja del punto indicado distante entre 18 pasos del sitio donde se 
bailaba el cadáver. 

Katuralmente se colige que el pitxsesado devió ser impulsado á 
cometer tan grave «crimen, y que debia ecsistir algún motivo ó he» 
' cbo anterior ; asi se encuentra indicado en la declaración de D. Ilde» 
fonso Alonso su maestro el que manifiesta, que el referido dia 9 de 
vuelta el declarante del monte de Moralejilla siendo el anochecer, 
reconvino á su oficial Baldomcro Mendoza preguntándole donde b«»- 
bia estado todo el dia pues se le babia informado que no babia esta- 
do asistente aL trabajo, á lo que reposo el Mendoza que babia estado 
de broma y tenido una disputiüa con un visojo guarda de la pUaue- 
. la,xuyo sugeto llamado Ambrosio Sánchez, que era el visojo^de quien 
acababa de hablar el Mendosa, llegó ea aquel instante á la puerta 
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del «pie deeUht j dcapbes de ttludarle este oíi^o ooii(MMb' qvte v«(a 
se tnarclió aconipftfiado ai parecer de- Baldomeno Mendoza, á la já^ 
zvieU de la Gehada, eorrovoraádo eidíekode este Cándido Leal oo*i- 
{wfiero del proeesado el qne depone, ijne habiendo estado trdbajao^ 
do en el obrador le invitó Baldomcro á hecbar unas oofias, j dm- 
iiáidose por la placa de la Cebada encontrason á Ambrosio Sancbet, 
el qne dijo al testigo embíase ú sn hija Francisea á casa del raísmo 
para arreglarle unos vestidos; después de estas palabras Mendoita 
llaoió aparte al mismo Sandios y estubieron hdilando tan corto ralK> 
ignorando lo que se dijeron, retirándose el Ambrosio -pacificamente 
y el declarante j Mendosa después de beber una 90fp& Tolvieron otra 
ves en casa de su maestro; que á poco rato regresó este de fuera 
poco antes de anooheoer y después de haber hablado un rato con 
Mendosa^ diío este al declarante que fuese á esperarle en la taberna 
de Rafael^ Gonsales caHe de la Cebada pnes que el iva detras en ra^ 
aon á tener que ponerse la chaqueta ; que en efecto el declaraelc 
fué muy despacio á k indicada taberna y al tiempo de entrar, el Men- 
dosa le alcanxó en la misma. puerta y allí se enoentraroa bebiendo 
junto al mostrador al Ambrosio Sanches. 

Puesto en <Aaío y evidentemente demostrado que Mendosa >es el 
que se destgpia por el hombre bajito y regordete, el misaso qne sa^ 
lió de la tabftvna, el que fué detenido á Los sesenta y seis pasos de' la 
misma huyendo : es iaátil su pertinaz y constante negativa á todos 
los cargos ; este medio á que apelan los criminales para salvarse se 
vuelve contra eUos mismos y se reproduce en su dafio : 49Í es que 
la navaja resefiada que obra como cuerpo del delíta, la misma que 
los testigos vieron en la mano de Mendosa, la que este arrojó en su 
luga y fué recocida por el mencionado agente, ha venido á resultar 
ser perteneciente al obrador de Ildefonso Alonso, destinada para el 
uso de los oficiales, o^iyá na:vaja hk sido reconocidst por uno de estos, 
Cándido Leal^ el que há manifestado individualmente todas las sefias 
de la misma espresando que días antes la llevó á afilar, á Smn José 
Berler el que en su declaración contesta á la cita en todas sus pañ- 
íes reconociéndola asi mismo ; afirmando ambas depoáciooes la ma^ 
«festacion del maestro Alonso eñ su ampliación, el que manifiesta 
que lo declarado por Leal lo considera eierto en tedias sos pantes. 

Grave es sobre manera el considerar todas las circnnstanoias fue 
antecedieron, coincidieron y subsiguieron á la perpetración de este 
delito : por ellas se demueilra que el reo á quien la vos publica 
peraegoia y llamaba asesino y i cuyo giave cargo nada contestaba 
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pemMDceiéMh» mkmáom^ j anonadado en loa inomartOB e» que fué 
aprendido, que el criminal que liuía dejando detras de ana paaos «ñ 
(»daver, y el ¡OBtruniento oomprolMinte de sa delito, tenia relaciones 
anteríones con su ▼fetiraa, y babian precedido con las mismas entre- 
vistas y converaacícoes concorrieado la circonstancia notabilísima de 
qiie el desgraciado Ambrosio Sancbec al ver entrar en la taberna al 
Mendoza, se marchó presintiendo sin d^ida qne aqoel b^bta de ser 
au Terdogo. £1 ratnisteno pdbUco quisiera también no hacer men- 
ción de otraa circunslanciaa que concurrieron ademas de las retén- 
das y sefialadameote la de haber acometido el agresor á su víetína 
á la ?OK de YÍva Garlos quinto asi como lo que depone su compafiero 
Cándido Leal en au declaración. singular en eate punto, aunque sos- 
tenida indirectamente por la testigo Antonia Corrales, relatframeate 
á la ecsaltacion con qne el Mendosa se espresaba cuando hablaba 
acerca de asuntos poUticos, que aunque ágenos á su clase, pueden 
oonsidem^se provenian del recuerdo que conaervaba impreso en su 
mente de las ▼icisitudes que este procesado confiesa babor corrido 
durante los pasados diaturbioé de (a guerra civil. 

Si la vindicta pública pide el castigo del qne cometiera el delito 
que se persigue tanto asaa grave, cuanto que ataca á la vida y seguri- 
dad de los ciudadanos ; la víctima saerificacla demanda también jus- 
ticia contra su asesino. Ambrosio Sanohec murió á impulsos del gol- 
pe hoimcida del procesado Mendoaa, cayó empapado en su propia 
aaitgre sin que se apercibiera ni se hallase preparado dé la alevosía 
de qne fo^ objeto no teniendo defensa, puesto que la navaja pequera 
de uso permitido que reaefiada obra asi mismo en esta cansa se ha- 
lló cerrada y^ dentro del bolaiUo isquierdo del pantalón de aquel in- 
fortunado segnn aparece de la diligencia practicada. 

La calificacioti. del hombre criminal qne se persigue es según el 
rcMltado que ofreee el ecsámen del proceso el de homi^dio aleve, y 
aqnel que llama la ley recopilada muerte segura; ecsíjiendo una gra- 
ve pena, por tanto el promotor fiscal acosa grave y criminalmente 
á Baldomero Mendosa por el espresado delito y ponit^idole por car* 
gas loa que del sumario resultan es A V. S. pide en cumplimiento 
de su severo ministerio invocando las leyes que condenan á la últi- 
nia de las penas á los homicidas se imponga á Baldomero Mendosa, 
oatnral de Vdés, casado con Isidra Cervantes de 34 aios de edad de 
oficio Albardero, U pena de muerte en garrote vil, condénái^le en 
las coatas. V. S. lo estimará asi ó lo mas justo. 

Otro si ; Conforme con las declaraciones de los testaos del suma- 
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río romuicia aa rattficiicíoii y la prneba. Mfrdi*td y jalM0 4l';i liisS 

y 20 minutos de la maíiaua de 1845* 

En tíste miftin». tita ae caufirió traslado al reo por térmíuo precUo 
é iuprorrogable de 24 boras couiadas desde la que se eutregdra la 
causa al Procurador que Mendoza nombrase ; pero este pidió que 
se Ueiera de oficio ^ y el nombrado solicitó la reforma de la ante- 
rior providencia en cuanto al. término ^ j quae se ampliara ai ordina- 
rio de nueve, dias pcqtestando la^iudefensióu y apelando subsidiaria- 
menle. Denegóse esa pretensión m<tudaudo volver la causa inaiedia- 
tamenle al Letrado para que evacuase etl traslada denbrodel tckmitio 
que se le seiíaló , y pasado se recojiese la causa quedando i^espoilsa- 
ble de la indefensión el Letrado en el caso de no hacer la defensa. 
£1 Procurador al acto de notificarle apeló invoce, loqae se le de- 
n^ó uegfiudoae tamUen la reforma de esta providencia que solicitó 
en otro escrito la parte del procesado protestando la nulidad , si 
bie« por via de equidad se le. concedieron 24 boras oou la miwna 
«cualidad de percatorias é improrrogables, entregándose la cauta 
al Procurador de. Mendosa á las, once y media de la mañana d^l 
doce. 

. £a este día el alcaide de las cárceles dio parte de que el reo qiic- 
ría con urgencia ver al Juez y Escribano de su causa: pasaroa estos 
á la cárcel á las 2 j^ cuarto de la tarde y á, preguntas que ie hizo el 
1? contestó que en efecto habría un cuarto.de hora que encargó «1 
alcaide diera dicho aviso y que el Procurador habia estado dos días 
á verle , también lo habia hecho el Abogado , y después de haber 
marchado estos era cuando habia pedido hablar al Juex , pues teaia 
que revocar su indagatoria y confesión, porque cuando riudiú aque- 
lla estaba boracho, y aturdido cuando prestó esta: Que ahora com- 
pletamente sereno queria espouer lo que habia pasada , y /era que 
entre dps y media á las tres de la tarde del nueve fué aJl obrador 
de su maestro, en el estaba Cándido Leal, le convidó á una copa es- 
tando presente el padre de este , fueron á bebería á la tabertia.de la 
Latina, bolvieron al obrador , y como á las tres y media bol vieron 
á beber otras en la de la plazuela de la Cebada esquina á la posada 
de la torrecilla en donde estaba el aguador de su maestro que pa- 
gó las dos copas que bebieron: que acto continuo salieron cpn direc- 
ción al obrador, iva delante el que habla ; pero le llamó Cándido pa- 
ra que se incorporara €K>n el, y con un músico que debe ser del 
n? 5 y le propuso ir á beber otra copa para lo que entraron en otra 
taberna frente del cuartel , marchóse el músico y se bebieron otras 
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dos copjts cadíi ano, voltíeron á la taiieroa antrn^ior j bebieron otra<, 
rcrifkado lo cnal ae pnsíerQo á chancear uno con otro para Yer el 
que tenia mas fuerza : estando en esto vino un hombre visojo llamado 
Ambrosio Sánchez á quien conocía de vista , y queriendo mesclarse 
en sus chanzas le rechazó diciendo que no las quoría oon ningún 
otro; repitió su instancia, y dijo entonces á el que habla, el Am- 
brosio , que era un jo : : á que le contestó qae lo seria él -: 
replicóle aqoel que quería daVse de pnfialadas con el que habla , y 
habiendo admitido este desafio contej^tándole que donde quisiera, 
dijo el Ambrosio qite donde quisiera el qtíe habla", seguidamente se 
marchó al obrador á tomar la chaqueta , el somln^ero y la navaja 
que era la mas grande de las qoe se le habían dado á reconocer, toI- 
>-ió á la taberna de dicha plazuela donde ya no encontró al Ambro- 
sio ; pcm si estaba el Cándido y Fernando Alberca , que se marchó 
en seguida, quedándose el y Cándido solos donde volvieron á beber 
otras copas y regresó al obrador quedando el Cándido frente á la 
taberna hablando con un paisano ; preguntóle el maestro , que ya 
había vuelto de su viage , st había estado corriendo alguna broma, 
díjole que si , y que había tenido nna disputa con el hombre visojo 
de que ha hecho miírito: y apenas habían pasado dos minutos se 
presentó este á la puerta saludó al maestro y dijo al que habla se 
fuese con el, á que le contestó vamos allá: marcharon juntos hacia 
la plazuela de la Cebada , y preguntándole á donde irían contestó el 
YÍsujo , doude Y. quiera y repuso el que habla « pues á donde á V. 
le de la gana» y se dirijió el visojo por doude Cándido se había que- 
dado, quien les siguió dicidndoles d donde vais y dejaos de tonterías^ 
y parándose el visojo le dijo á ti si que te mataría de buena gana, des- 
pués de que calientas á los hombres ahora quieres remediarlo; y en 
esta conversación llegó un agente de protección y les dijo que fuera 
de disputas: contestaron el visojo y Cándido que no había ninguna, 
se marchó el agente , Cándido entró en la taberna de la calle de la 
Cebada , y el visojo y el que habla quedaron á un lado de la puerta^ 
donde este le propuso que cada uno se retirara á su casa , dejándo- 
se de disputas y tonterías ; pero el visojo dijo , « nada , entremos á 
beber una copa y en seguida á darnos de puñaladas ; » el visojo en- 
tró primero se sentó en un banco al lado de Cándido y de Alberca 
y preguntó al que habla si era blanco, negro ó tinto , contestóle soy 
blanco , pero bebo vino tinto y no bien lo huvo dicho cuando se le- 
vantó el visojo y le pegó un bofetón que dejó atolondrado al que 
habla , salió dando tortoloues á la calle , y detras el que sacó una 
B TOH. VI. p. fi. 
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Hataja , cpie era la mas peqoefia de las dos dadas á reconocer , j 
aoometieudo con ella al qoe dice no pudo menos de ponerse en de- 
fensa del mejor modo que pudo sacando la que Uebai>a , que era la 
mas grande de las dos sorteo el golpe que aquel le dirigía, y le tiro 
uno no con inimo de matarle sino para herirle y qoe no le maltra- 
tase : que al recibir d visojo el golpe juntó las manos , cerró su 
navaja é hizo como que se la metía en uno de los bolsillos y y el que 
habla eohó á correr tirando la navaja á un montón de cascotes , y 
vic^tidose perseguido por una porción de gentes qué venían detras y 
salían |)or los lados gritando «á ese picaro que ha dicho Viva Carlos 
quinto y ba herido á Ambrosio » se amparó al abrigo de un agente 
de policía que no permitió le maltrataran, pero temeroso de que lo 
hicieran por que todos decían malar d ese picaro le amparó de un 
piquete que pasaba á san Francisco. Preguntado si había sido suge-> 
rido para esta maníiestacion dijo que no y que la había hecho de su 
Ubre voluntad. 

Instrujoae al Promotor fiscal de esta declaración quien opinó 
se uniese á la causa , sin perjuicio del estado qoe tenia y sin retro*- 
ceso y pasándose sin pérdida de tiempo dicha manirestacion al Pro- 
curador del Pjrocesado para que la pusiera en manos del defensor y 
la tuviera presente ; asi se maudó por el Juez. 

El defensor presentó á la una de la tarde del 15 de Junio la de- 
fensa siguiente. 
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DEFENSA DE BALDOMERO MENDOZA. 

D. Pascasto Lorrio en nombre de Baldomero Mendoza en la causa 
criminal de oficio por herida á Ambrosio Sánchez de que le resultó 
la muerte, evacuando, salvo las protestas que tengo interpuestas, el 
traslado qnc por término preciso, perentorio é improrrogable de 
veinte y cuatro horas se me ha concedido de la acusación fiscal en 
que solieita contra mi defendido la pena de muerte en garrote vil 
oou condenación de costas, Digo : que V. S% con desestimación de tal 
solicitud se ha de servir absolverle de cargo y culpa, ó si alguna pa. 
rectere contra él, imponerle solamente la pena que la jurispruden- 
cia marca contra los que hirieren en pugna ó desafio señalándole poc 
bastante la de cuatro afíos de presidio en uno de los peninsulares 
según procede en justicia y demuestran las razones siguientes. Dos 
son ios puntos bajo que debe considerarse este procedimiento en que 
los resentimientos de partido han influido mas que la verdadera 
culpa del procesado para cumularte el terrible cargo de una muer- 
te voluntaría que no cometiera ni pensara cometer ¡ triste condición 
la del desgraciado! esponieodo su vida al capricho de la suerte no 
encontraba otro camino que el de perdición, hora sucumbiera bajo 
el golpe del que á duelo mortal le provocara, hora su vida fuera re- 
servada de tan duro ataque, por que solo ja en medio de enemigos 
capitales unidos por vínculos de afecto, y relaciones políticas al que 
sucumbiera, debia esperinientar de ellos una rencorosa saíia, y nrn-' 
guna muestra de compasión ni aun de franca imparcialidad. Impo- 
sible era que un voluntario realista,' un afiliado en la facción de Ca- 
brera pudiera encontrar sentimientos benévolos en personas que eran 
todas del partido de nuestra legítima Reina Doíía Isaljel segunda, j 
personas que por su cUse y condición debian ceder mas al inplaca- 
ble encono que seguir los sentimientos de justicia. Pero si tal pudie- 
ra ser el comportamiento del difunto amigo Ambrosio, no puede ser 
este el de la justicia y el del Gobierno en cuyo nombre debe ejer- 
cerse tan sagrado ministerio, y solo atendiendo é las circunstancias 
del hecho por medio de un detenido ecsameu, podrá graduarse la 
verdadera culpabilidad del delincuente. Para la cuestión pues, no hay 
que atender mas que á la forma que se cometió el delito; si la muer-. 
te fué causada en defensa propia, ó hecba en pelea. Si lo primero^ 
no es reo Baldomcro Mendoza de ningún crimen, y si lo segundo no 
merece ei carácter de homicida aleve con que le califica el acusador 
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piíblico. Y que en esta cansa se mezcla mucho el espírilji de partido, 
y por sus iaspiracíottes poco generosas se desfiguran los cargos im- 
putados al procesado, basta considerar que algún órgano de la pren* 
sa ha levantado ya su voz contra el desgraciado Üaldoaiero y aun 
contra el gobierno de S. M. suponiendo, contra toda verdad^ qne 
había sido uno de los que en no lejanos acontecimientos acuchillaban 
y apclealian liberales en el barrio de Lavapies. Responda contra se- 
mejantes calumnias el informe de oficio pedido ai Celador de barrio 
de Valencia, cen que dice» que desde 28 de Junio de 184^ en que 
pasó á habitar en su demarcación observó la mejor conducta moral 
y política y de los informes tomados á los vecinos honrados de las 
casas en que morara, resulta haber sido su comportamiento irre- 
prensible con vecinos, suegro y muger, siu dar jamas lugar á la me- 
nor queja. Mo se atribuyan pues hábitos dé chisme, provocación y 
encono á un hombre ú quien nada puede motejársele sino sus opi- 
niones políticas, que €stán muy lejos de ser un crimen en las nació* 
Bcs cultas. Sentados estos antecedentes entremos en el fondo de esta 
causa sumariada <:on honor del juzgado en el cortísimo espacto de 
treinta y cuatro horas. Vivas eran las impresiones causadas ]»or la 
muerte dei deagraciado Ambrosio Sánchez, y fuerte el odio que res- 
piraba contra el que se llamaba su asesino; y estos móviles de re- 
sentimieuto movieron con eficacia la lengua de los testigos para acu- 
mular inmerecidos cargos contra la víctima de su furiosa safía. Tal 
vez la reíleccion ó el arrepentimiento muevan alguna vez á estos ílec- 
sibles acusadores i volver un poco por la verdad de los hechos y la 
vida de un hombre gravemente calumniado. Ai anochecer dei día 9 
del presente mes fué teatro la plazuela de la Cebada de un triste su- 
ceso que hechos mas poderosos que la voluntad humana prepararon 
con £aitídica necesidad. Provocación anterior hecha en la tarde del 
mencionado día, el funesto vértigo del vino manantial focondo de 
desórdenes lamentables, la diferencia de opiniones las mas opuestas 
eu política, el genio del mal que condujo á Ambrosio á buscar ¿ su 
enemigo al obrador en que se hallaba, las palabras mas infernalmen- 
tc propias para encender su mutuo enojo pronunciadas en una ta- 
berna teniendo en las manos el licor que hervoríza las pasiones, un 
golpe afrentoso descargado por la mano del injuriante Ambrosio, y 
^ su acometida cou armas homicidas, tales han sido las causas que pro- 
dujeron el finamiento del desdichado Ambrosio Sánchez. Al conjun- 
to de ellas no hay persona humana que pueda desafiar el rigor de 
las leyes, iii ajustar sus acciones á uñ moderado limite. £1 fa^imbre 
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<8 entonces jagnete de cansas inTendbies, y el estopor, ei pasmo, 
terocidad y embrutecimiento aniquila todo sentimiento de delibera-» 
cion, de TYiluntad y de acción. He aquí los motivos de desgracia que 
el acusador púbKco Yindica, demandando el cadalso para Baldomcro 
Mendosa. Apartemos la TÍsta del cuadro que ofrece el sumario eii 
que hay cinco personas que le acusan cual asesino, c^e le perseguían 
con furor basta obligarle á acogerse á la protección del agente de 
s^ortdad publica que con sable desnudo dirijido á su pecho corría 
á detenerle en su huida. Preciso fué que este- salvaguardia para \\* 
bcarle del furor de sua persegutdorea encomendara su custodia á un 
piquete de tropa que el cielo permitió que por allt pasara para sal- 
varle de una muerte incTitable al que boj en dia se presenta acusa- 
do de homicidio. De tales sugetos no debia esperarse imparcialidad 
en sos declaradoBes, y ja llegará tiempo de convencerlas de false- 
dad, si acaso la fortuna nos proporciona este dulce consuelo. Preso 
y detenido el reo^ agoviado bajo tantas mociones, y confundida su 
memoria con tan horribles recnerdos abogados por la funesta (M^ía 
4 que en aquel dia se entregara, no dio relación cierta de los hechos, * 
y en esto no le condenamos. Pero en el dia de ayer contando fran- 
ca- .y lisamente los sucesos con prolijos y circunstanciados pormeno- 
nes, justificadoa unos en el sumario y otros que podrán serlo en el 
plcuario, ba descorrido el velo que encubriera este fatal suceso, pre- 
sentándolo claro^ tal como naturalmente debe presentarse á la vista 
meaos periípicaz. ¿ Cómo al comparar solo las declaraciones del ta- 
bernero Juan Ha£iel Goncales, Cándido Leal f Fernando Alberca su- 
getos que estaban en la taberna habia de ser fácil comprender que 
diciendo el Mendoza las palalH'as que aquellos ponen eii su. boca, 
habia de áalir á la calle el Ambrosio, tras del Mendoza, y después 
sin mas que unos vivaa sin ponerse en go^rdia el Ambrosio ni em- 
bestir al Mendoza habia este de darle el fiero golpe qoe le caosó la 
muerte? Esto solo podrán^ ci^Bcrlo los que alimenten su credulidad 
coa las mas ci^as y ridiculas patrafias, y mucho mas si se atiende 
á que la. salida de ambos y en el tiempo que medió en dar los vivas 
permitía que saliendo ellos á la. calle evitasen la cruel desgracia que 
deploramos. Lo que era cierto y llq;ará momento en que se justifí-- 
que es que sabedores del duelo nada hicieron para impedirlo, espe- 
rando sin duda á que la víctima fuese Baldomcro Mendoza hacia el> 
cual ellos significan demasiado en las declaraciones su odio. Cándido 
Leal su compafiero de oficio relata una conversación habida en el 
obrador con motivo de la renuncia que el pretendiente D. Carlos Isi^ 
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dro de Borbon hizo ú f^bor de su bijo prlmogMlo, reI«eion que 
qu¡60 justificar con el testimonio de Aiitonm G>rrales^ y i\ue esta de- 
jó eu obscuridad testifioaodo solo haberles oido hablar de cosas del 
gobierno sin recordar cuales fuesen. Ese testigo, ou^as pocas stnpa-» 
tías con el acusado se demuestran por lo que el mismo cuenta de 
haberse salido á la calle siu contestarle, aparece á nuestros ojos ei 
compaQero ooiistaute del IVfendota en el meecionado db coubidiodo- 
le repetidamente á bebrr vino y hablando oon d Ambrosio. ¿Querría 
si aoa^ entregarle A Mendosa desatentado y aturdklo por el vino á 
fin de que se presentase como victima mas fáoil al enojo del Ambro- 
sio ? ¿ á qué fin al hallarse en juegos el Cándido con Mendosa vino 
el Ambrosio á tou^ar parte naciendo de aqui la primera causa del 
desafío? ¿Seria por ventura el Cándido quien le hablase de la con- 
versación habida con Mendoza preparando su encono? Todo podie- 
ra presumirse auncjue por ahora anlo pequeiíos indicios pueden ali- 
mentar tal sospecha por desgracia verosímil. No menos el tabernero 
Gonzalos y Fernando Alberca dejan eutreveer sus estrechas relado- 
nes con el muerto, diciendo el primero que Mendosa como fiíociose 
tenia un odio encarnizado contra los nacionales, y afirmando el se- 
gundo qne era muy amigo del difunto y se juntaba con el con mu- 
cha frecuencia* Ahora bien si la ley desconfía del testimonio del 
ao^igo íntimo desautorizando su dicho ¿oon cuánta ma» rasen no 
dehe de desconfiarse de su testimonio cuando son conocidos por hom- 
bres de ideas polítioaa opuestas irritados contra uno de disttuto 
bando'? Ns^da puede compararse el odia mas reconcentrado conio el 
que encienden los distorhlos y enemistades políticas. Por otra parte 
dentro del misma sumario aparecen datos preciosos para desconfiar . 
de la declaración de talles sugetos. £llos Upes deponen que desde el 
Uisthrg^l de la puerta de la taberna vieron á Mendoza descargar ei 
jolpe á manera de estocada hacia la parte isquieida del vientre, y 
sin embargo de la diligencia de reoonocimienta del cadáver practica* 
da á presencia del juzgado, y declaración de los facultativos no apa- 
rece qne en el vientre hubiese la menor lesión, que según el dictá« 
mesk de loa facultativos único que puede ser oonsult^do en estos casos, 
estaba solo en U parte anterior y superior del muslo izquierdo hacia 
la iuílecsiou del mismo. Personas que asi faltan al testimonio presta- 
do ]>nja la sanción del juramento en una cosa tan notable han debi- 
do de faltar eu lo dornas, y de hecho faltaron al decir, como asegu- 
ran, que vieron descargar el golpe al Mendoza con la navaja grande 
reseñada^ en autos que ellos reconocieron ser la misma que aquel 
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bbinclíera. No ereemos filcii que después de las ocho de la tarde ja 
ai abscurecer; á distancia de veiute pasos del lugar 'eu que estaban^ 
•in Inr.^ hubíeaeu podido ver disHntameute como Meodoza acometió 
ai Ambrosio, coa que ua^aja j de que manera lo hizo recooociéado- 
ia como M les constase de una manera iuduvitada. Cuando el reco- 
nocimiento de la navaja iuibi*ia de ser dificit aun en la hipótesis de 
halier sido la oeurrencia de dia^ es poco menos^ que in^xMubie que 
pudiera reconocerse á la entrada, de h noche. Y en prueba de que 
nuestros raciocinios son ecsactos véanse las declaraciones de Juan 
Pefaiez y de IH Manuela Mondes e^iosa de D. Antonio Keira. El 1? 
dice, que hallándose ininediato á la fuente de la plazuela de la Ce* 
bada caminando hacia el sitio que se ponen los panaderos oyó una 
voz « de viva Carlos quinto» y en seguida otra de distinto metal que 
dijo « viva Isabel s^unda » \ que volfoiendo la cara hacia el punto de 
donde saiian dichas voces que era en la misma plazuela muy cerca 
de la calle de la Cebada vio á un hombre bajito y regordete que 
emiMstíó y dié un golpe ixin una cosa qne tenia en la mano á otro 
luHnbre que estaba junto á él cayendo al suelo tan luego como re- 
cibió dicho golpe. Después al referir la huida de Mendoza dice que 
tiró la cosa ó arma á una Juila de cascotesb Vemos pues que este tes- 
timonio mas digno de crédito que aquellos nos da razón de las voces 
y de U cometida dd Mendoza, pero sin dedr si con navaja grande 
ó pequeña, ni menos reconocerla como hacen los referidos. Del mis* 
mo modo D? Manuela Méndez que cuenta hallarse á la sazón junta 
á la puerta de la taberna nos dice haber visto dentro de ella á Am- 
brosio Sánchez, á quien vio entrar solo y pedir una copa de vino; 
que de alli á muy pocos momentos entró uno bajito, regordete acom-- 
paüado de otro y pidió una copa de vino, y aunque habló otras pa-^ 
labras no las comprendió : qne pocos instantes después de esto sa*- 
licron á la calle no teniendo presente quien salió primero porque np 
le importaba ni fijaba la atención : que de alli á poco rato oyó unas 
voces de vivas y la última fue de Isabel segunda, y alzando entonces 
la cabeza v¡6 junto al pretil .de la plazuela frente de dicha taberna 
enzarzados á los referidos Ambrosio y i bajito y regordete que estaban 
cara d cara uno de otro : que á un abrir y cerrar de ojos el bajito 
dio un golpe á aquel cayendo al instante chorreando sangre, y como 
ella se sobrecojiese y se asustase no vio nada mas sino correr mu-- 
cha gente detras de él, á quien aunque lo viese no podria conocerle 
por el rostro. Esto dice esta testigo apesar de estar si cabe mas cér- 
ea del lug^r de la ocurrencia que el tabernero y consortes, y sin 
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embargo no puede dar racon siquiera del homlire qne fnat& á Am* 
brosío mas que por su estatura. Que dKerencia de esto á dar razón 
de ia navaja y reconocerla. Estos dos üitimos testigos uo perjudican 
á Baidomero Mendoza, porque no batiendo oído mas qne los vivas 
que despertaron su atención , solo vieron á un Uooibre bajo regor'» 
déte qne dio un golpe sin saber con qne á Ambrosio, pero no pne* 
den decir el principio de la ocurrencia v de qne parte estuvo U 
provocación , ni si el Ambrosio deseorgó primero el golpe contra 
Mendoza , como es de ereer por baber sido el primero que salió á 
la plazuela desperarle, y porque ai secnudaríe á Mendoia es vero^ 
simil lo biciere al grito del partido en cuyo nombre se veía atacado. 
Sin embargo demasiado signifíoan las palabras de D? Mannela Men-» 
dcB tanto mas digna de crédito cnanto que por la cualidad inofensiva 
de su secso aparece mas distante de abrigar odiosos sentimientos de 
partido contra el procesado. Ella los vio , según declara, junto al 
pretirde ia plazuela frente de la taberna enzarzados v cara fk cara 
uno de otro. No tenemos poes necesidad de otros datos para afirmar 
qne la herida de Baldomcro Mendpza fué becba en defensa propia 
ó en pngna y desafio. No puede pues ser bomicidio aleve 6 muerto 
segura la que sucede de uno ó de otro modo. Peleaban , y estaban 
el uno en frente del otro, y animaban su cólera á las gritos de las 
ensillas que denotaban sn partido. No bay pues alevosia ni ánimo de 
traicÍQto que es la mnerte de un hombre sin provocación , dámlose- 
la en huida ó mpensadamente sin tiempo de defensa. Reunidas pues 
estos datos qne patentizan la verdad, ya es fócil de descu]>rirla y 
no puede menos de verse asi en la lata y exacta descrípcion que el 
reo hizo ayer de todos ios pormenores de aquel aciago día. Aprove- 
chando ia ausencia de su maestro Ildefonso Alonso que babia ido á 
Moralegitia del Monte cerca de Hortaleza, dejóse conducir Baldoipe- 
ro Mendosa por las invitaciones de su compañero de oficio Cándi- 
do Leal. Habiendo ido al obrador entre dos y media á tres de la 
tarde de dicho dia le convidé Cándido , estando presente el padre 
de este, á 1>€ber una copa como lo verificaron en la taberna de la 
Latina, Vueltos al obrador volvieron á salir como ¿ las tres y media 
A beber otras copas en una taberna que hay en la plazuela de la Ce- 
bada esquina á la posada de ia torreciMa, en la que se bailaba el agua- 
dor de su maestro. Encontraron al volverse al obrador á un müsi- 
co del regimiento niímero cinco amiga del Cándido que propaso beber 
otra copa de vino, como lo hicieron en una taberna que hay en la 
calle de Toledo frente a) cuartel. Marchado el músico aun bebierM 
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Otra copa cada iiao> j deapnea 8« puaíeron á chancear uiio coa otro 
ée manos para ver quieo teaia maa fberza** A la sasoii ae preaeutó 
nu liomhre viaojo que ea el difaoto Ambroaío á quien Baldomcro 
conocía de Ytita , j queriendo nieadarae en ana cbanzaa lo recka* 
tó manilestando no qaería chanzaa con ningún otro. Repitió Am^ 
i^roaio au íuatancia y BaMomero au negati?a, y entouoea ae digerou 
reapectiTamente maka paftabraa tomando de aquí el Amlnroaio oca- 
aion para prorocarle para darae de pufialadas que admitió Meodo- 
la dejando el aitiu y bora á elección de au adteraario que por au 
parte le replicó aería donde qniaiera el primeixy. Seguidamente se 
marcbó este al obrador oon objeto de toñsar la diaquele ^ sombrero 
y navaja, y verificado aat ae voWió i la taberna de la plazuela de 
la Cebada donde no encontró á Ambroaío y si ¿ Cándido Leal y Fer« 
nando Alberca el cual se marchó en aefpiida , y ellos bebieron otraa 
copas. Después de eato regresó el Baldomcro ai obrador qiiiedáudo- 
ae Cándido eu la taberna hablando con un patsauo auyo, y al llegar 
al obrador saludó á su maestro que habia venido ya de Moralegilla 
y le preguntó si. había estado corriendo alguna broma, á lo que le 
contestó que habia tenido una disputa oon el visdjo. Pasarían ape- 
nas dos minutos de esta conversación cuando se presentó á la puer- 
ta el visojo que saludó al maestro Ildefonso Alonso, y en seguida di- 
jo Á Baldomcro fueae con él á lo que le contestó c bamos allá » len- 
do juntos con dirección -á la plaauela de la Cebada preguntó al vi- 
sojo, donde le llevaba, respondiemlo cada cual ffíte donde gustase^ y 
iendo el visojo delante pasaron por delante de donde Cándido cata- 
ba hablando con -su paisano y dejándole á este fué detraa de loa 
desafiados drdéudoles « á donde vais ? dejaros de tonterías » á lo que 
le i^spoiifdió parándose el visojo, á tí ai que te mataría de buena ga« 
na pues de que calientas á loa hombres ahora quierea remediarlo. ■ 
Viéndolos en esta conversación llegó no agente de protección que 
inquinó el -motivo dé la disputa y les brindó á la pac, á lo que oon- 
testaron Cándido y el visojo qoe no tenían disputa con lo cual ae 
marchó el agente^ y en seguida Cándido. entró en la taberna que* 
dando el Ambrosio y Baldomcro parados á un lado de la puerta 
donde el ultimo propuso al otro se retirasen cada uno á au casa á lo 
que le replicó, « nada^ entremos d beber una copa y en seguida d 
damos de puñaladas » Entró primero el viaojo y después Baldomc- 
ro, á quien preguntó si era blanco negro, ó tinto y respondió que 
blanco aun que beHa el vino finio ; no bien lo hubo dicho cuando se 
levantó el viaojo y le dio un bofetón que atolondró al decbranle. Sa- 
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iieron los dos i la calle sacando el vWojo la navaja mas pec|iie1ia 
de las resecadas en autos, y acometteado con ella al Baldomero que 
no pudo menos de ponerse en deieusa del mejor modo cjue pudo 
sacando tamlnen la navaja que llevaba, con ia que le tiró un golpe 
no con dnimo de matarle sino para ¡terirle y que no le maltntíase* 
Tal es en compendio el resultado de la ultima declaraeion rendida 
por el procesado de su propia y espo«tiuea voLuatad confeséndoae 
autor de la herida de Ambrosio Sanchee. Padécenos cierta esta de* 
claracion en todas sus partes, proliándoae por ellas las sospechas qu« 
la conducta de Cándido Leal iuspira , la provocación del Ambrosio, 
el golpe injurioso que recibid en la taberna , y finalmente la agre- 
bíou primera con la navaja por parte del Amlirosio. Y estos beclius 
se confirman con las «declaraciones del mismo Cándido y de Ikletbn- 
80 Alonso. Este dice que con efecto el día nuev^ á la nochecer vino 
del monte de Moralegilla y á los pocos momentos de llegar se pre- 
sentó en su casa Baldomcro á quien preguntó donde babia estado 
todo el día pues se le liabia informado no babta estado asistente al 
tral>ajo, y le contestó que babia estado de broma y tenido una dis- 
puta con un visojo guarda de la plaEuela, y estando en esta conver- 
sación llegó el referido giutrda quien después de saludar al Alonso 
se marchó acompañado del lialdomero. Cándido Leal dice que están* 
do fuera de Madrid el maestro le invitó Baldomero como á cosa de 
lasjseis á salir á becltar una copa y dirigíc^udose por la plazuela se 
encontraron al guarda .Ambrosio que le dijo que enviara á su bija 
Francisca á casa para arreglarle unos vestidos : que después de es- 
tas palabras Baldomero Mendosa llamó aparte al Ambrosio y estn* 
bieron hablando un corto rato retirándose el ultimo pacificamente y 
ellos después de beber una copa de vino volvieron otra ves á U 
tienda de su maestro, qne á poco rato regresó de fuera poco antea 
del anocliecer ; y después de haber hablado el referido maestro 
con el Mendoza dijo este al Cándido que marchase á esperarlo á la 
taberna de Ra^l GonaBales pues el iva detrás porque tenia que po- 
nerse la chaqueta en nn momento. £n toda la declaración de est« 
testigo se advierte su intima amistad con el Ambrosio, y animadver- 
sión al procesado: su confabulación con el primero y aun con>- 
pHcidad en su trama, y deseo de perder á Baldomero Mendosa. 
No es aan tiempo de presentar los hechos desnodos de toda som* 
bra, pero ya aparece bastante probado por los hechos anteriores al 
suceso, qne hubo esceso en la bebida, palabras provocativas y dis- 
puta entre Baldomero y Ambrosio , y admitido un desafio áqtt« vi- 
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■o de ««evo á mákMt j á coadiMir al sitio fatal d primer pendeii'- 
etero, Hcoibido el bofetón era mas imsTÍlaUe que nunca ei duele A 
muBrte que eulre los dos haUa, j sin emliargo en tan duro trance 
no fu^ ia intenoioB de Baldomero matar á su antagonista sino herir- 
le para que no le nwltrataae. Y que ia intención de Baldomero fué 
esta nadie baj que pueda negarlo, porque nadie puede desconocer 
que herir á otro en un muslo no es querer quitarle la vida. A otra 
parte se hubiera dirigido el anua homicida, al vientre, pecho ó ca* 
hesa, dimde reoidett las hioeras del cuerpo humano y las partes mas 
esoeneiales de su eosisteneia. St Ambrosio Sancbea felleoió no se cul* 
pe á la herida sino al abandono en que se le tubo. Su muerte pro- 
vino de una hemon^gia de su desangramiento, porque abierta una 
herida algo profunda que interesaba á los vasos sanguíneos salía á 
borbotones su sangre que oadie cuidó de detener en su salida. Cal* 
pable omisión la de tantas gentes que había i aquella hora en la 
plazuela de la Cebada que cuidando solo de perseguir con gritos de 
muerte al ofensor dejaron morir desangrado al Ambrosio. Y sin 
embargo una persona generosa que se le hubiera acercado, y detu- 
viera con un pafiuelo fuertemente apretado la mucha sangre qne le 
salía dé la herida dando por este medio tiempo d llamar un ciruja- 
no le hubiera mlvado. Asi resulta qne, según declaración de los fa- 
cultativos, no hubiera sido imposible cortarle la lienMurragia y sal- 
varle la vida, y nosotros debemos decir no obstante el juicio de ta- 
les Jtacultativos , que hubiera debido ser fácil y aun segura su cura- 
ción; y si bien no impugnaremos que desde la rotura de los basos 
causada por ia lierida oo debieron mediar mas que dos minutos no 
Citamos ooulbrmes en que la herida baja de ealificarse como mor- 
tal ut plorimum ó sea en el mayor numero de. casos, porque no 
habiendo interesado mas que vasos sanguíneos, ei nervio crural y 
vasos absorheotes sin afectar ninguna viscera importante de la eco* 
oomía, podría ser el diagnóstico y curación de la berida mas ó me- 
nos delicada, pero no mortal en alíuAeosidad que se supone. La herida 
no podía ser m^al mas que por acoideute, esto es, por el abandono es 
que se le dejó al paciente pues, como dioeo loa mismos fecnltativos 
oootradicMÍudose con la caUfioacion que hace al 6nal de su dictamen, 
podría lograrse su curación ai hsibieso sido socorrido i tiempo. Otras 
circunstancias hay eu la causa que atenúan ó destruyen los cargos 
impotados á Baldomero Mendoza^ á quien además de la provocación 
anterior probada ppr varios hechos, se pegó un hotéton por el Am- 
brosio al decir ^uc bebía vino tinto aun que era^ blanco , como lo 
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sostuvo siempre el prooesiido, desde s« primera deciaraeioii 9uu 
que no Uayau querido confesarlo los amtgM del muerto. Probada 
pues la provocación de este por los datos mas verosíiailes que re* 
sultán del proceso, la falsedad y taclias del tabernero y sns con- 
sortes Leal y Alberca qne asi deponen con ootioci míenlos de hechos 
que no han podido ver con la seguridad que lo refieren, j coatra- 
diccion que incurren con los hechos mismos, y reducidas las prne- 
Ijas de la muerte á la declaración de D? Manuela Mendec y Juan 
Pelaez qne los vieron en ademán de combate, está justificado cnan**- 
to pueda apetecerse , á saber que la herida fué hecha en defensa 
propia ó dada en pelea, lo cual se confirma .por la provocación an-' 
terior del Ambrosio que demuestra iÑen claramente la roanifesla- 
cion del maestro Ildefonso Alonso^ y se habrá de probar con mas 
estension. En su virtud repitiendo siempre las protestas de nulidad 
d iudefensiou por la angustiosa premura con que se nos ha eneomen-. 
dado la defensa de la vida de un hombre = A. Y. & suplico se sir- 
va proveer y determiuar como al principio de este escrito dejo so» 
licitado y es justicia que pido y juro etc. 

I? Otro si; Digo: no me conformo con ninguna declaración del 
sumario cuya ratificación ecsijo pcrmtti<^ndose al letrado qne suIm* 
cr¡l>e hacer á los testigos en el juicio pdbltco solemne todas las oh-* 
scrv aciones qne parezcan oportunas para el esclarecimiento de los 
hechos , pídoio asi á V. S. según procede en justicta que pido ot su* 
pra etc. 

2? Otro si ; No me conformo tampoco con la declaracimí arriba 
citada de los cirujanos y pido que atendiendo á la dilijencia de. re- 
conocimiento del cadáver certificaciou del facultativo diligemna ú9 
autopsia, y declaración que sigue de los que la practicaron , se po- 
se esta causa á iníbrme de la facultad Medica de esta corte , para 
qne hecha cargo detenidamente de estas diligencias y dictamen , es- 
ponga su juicio acerca de la clase de la herida manifestando si ddie 
considerarse en el caso de las mortales ut plarioura d solo por ac- 
cidente, j si no hubiera sido difícil, qne aun sin presencia inme- 
diata de facultativos, aunque si avisándolos prontamente, mocho 
mas habiéndolos en la misma plaasela hubiera sido posible, qws 
procurando atajar la sangre con cpantas cosas se hallaran á mano 
se lograse probablemente la sanidad del herido ; por tanto ^^s A Y. S« 
suplico se sirva estimar esto esencial diligencia de prueba según pn^ 
cede en justicia que pido como antes. 

59 Otro si ; Con el fin de aclarar la verdad , conviene que por 
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medio de «aa dvUgencia de iscpeocion ó rebonocifmieftto ocular , ae 
ronstítitya b audíendá del Jii£gado con aaiatencia del [iromotor fis- 
cal j niia en el sitio <le la ocurrencia á la misma hora de las ocho 
de ia noche en que tuvo lugar aquella , sin faroles ni luces como 
estonces no los liahia , j que entregadas por mi dos navajas á dos 
snjetoa que se colocarán en el mismo sitio en que ocurrió el liecho 
sirvan de testigos otras dos ó tres personas imperciales desdé el 
umliral <le la puerta de la taberna j ejecutando los primeros uno ó 
dos movimieatoa con las navajas sean luego después ecsaminados con 
la competente separaeion los que han de verb desde el umbral 
acerca de que movimientos hizo el uno y el oteo , y que navaja ma- 
nejó de las cuales anles de ser entregadas se pondrá diligencia de 
sus señales j nombre de la persona á quien se entregan, j hecho lo- 
do ae firmará esta diligencia por iodos los concurrentes. =^ Suplico á 
V. S. se sirva estimarlo asi cu justicia que pido como antes. 

4? Otro si; Por las preguntas siguientes , precedidas las genera- 
les de la ley y la de pilblico y notorio serán ecsaminados con cita- 
cioo fiscal los testigos que por mi parte so presenten sobre los par- 
ticularea siguientes. s=s 

Primera. Si saben que el difunto Ambrosio Sánchez era hombre 
en estremo provocador é insultante , de relajada vida, amigo de dis- 
putas , teniendo por esta razón frecuentes lances de refriega y cau- 
sa de luto de alguna familia. 

Segunda. Si saben que el citado Ambrosio hallándose al anochecer 
en la taberna de Rafael Gonzalos en la callé de la Cebada niíniero 
19 al decir Baldomcro Mendoza yo bebo «no tinio aumpte soy hlanco; 
le dio un liofeton el mencionado Ambrosio , al tiempo que el Men- 
doza iva á beber un vaso de vino. También dirán si antes de oir 
los vivas vieron salir de la taberna á Ambrosio y Baldomcro , que 
dase de palabras se decian y si electivamente el primero que des- 
cargó el golpe fud el difunto guarda. 

Tercera. Si t»aben que Cándido Leal desde las tres de la tarde 
andubo acompañando de taberna en taberna á Baldomcro Mendoza, 
en la del citado dia nueve, y eo la que hay enfrente del cuartel de 
la calle de Toledo estando jugando á probar las fuerzas el Cándido 
y Mendoza se presentó Ambrosio Sánchez , y quiso también forcejear 
€5oa el Mendoza oficiil de albardero, y no consintiéndolo este se di- 
jeron malas palabras y desafiaron á puñaladas , dando tambicn sefia- 
les de estar embriagados. 

Cuarta. Si saben que al anochecer poco mas ó menos del citado 
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día kté el Ambrosio á buscar ai obrador de IMeíbiiso Alonso ai Sal- 
domero Mendota y conociendo su maestro que ¡van desafiados avisó 
á un ájente para que los vigilase j el ájente > encontrando á Mendo* 
sa, Leal y Ambrosio que hablaban con cierta agries, les recomendó 
se dejasen de disputas , á lo que replicó el Cándido Leal , que no 
tenian disputa alguna , procurando persuadirlo asi al agente qne en 
su consecuencia se retiró. 

Quinta. Si saben que el Cándido Leal el tabernero Baíael Gonsa- 
les y Fernando Alberca han sido milicianos nacionales é íntimos 
amigos entre si del difunto Ambrosio con odio eneamisado hacia los 
que profesan opiniones coutrarías , y mas aun contra los que han si^ 
do voluntarios realistas hablando por esta ratón muy mal de Baldo^ 
mero MenSosa , y demostrando hacia él malas intenciones. 

Secsta. Si saben por el contrario que fialdomero Mendoza , era de 
buena conducta , moderado y tratable sin ofender , injuriar ni pro^ 
vocar á nadie , antes bien tenido por hombre pi*ndeute, enemigo de 
rencillas y generalmente estimado por la firanquesa y lealtad de su 
carácter. =s Por tanto =s A V. S. suplico que al tenor de estos hechos 
sean ecsamiuados los testigos que por ;ni parte se presenten reser* 
váadome sefialar para que conste por diligencia las determinadas 
preguntas que deban hacerse á ayunos de los testigos que solo de«- 
ban evacuar alguna, es justicia qne pido como antes. = Mdr id Ju- 
nio 15 á la 1 de la tarde. = 

A las dos menos cuarto del dia que consta de la aiiterior lecha 
se recibió la causa á prueba por 48 horas y aunque se solicitó prór-^ 
n^a por otras 4^ se negó esta pretensión y la apelación im? oce 
que el procurador del procesado interpuso al notificarle dicha pro- 
videncia habiéndose practicado las siguientes 
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Como parte de prueva y no conformándose el defensor de Mendoza 
con las declaraeiones del sumario se procedió á la ratificación de los 
testigos resultando haberlo verificado sin aditamento alguno ni en^^ 
mienda los celadores del barrio, los facultativos tos peritos cuchille* 
ros , Ildefonso Alonso , Antonia Corrales , Francisco Gil , Fernando 
Alberca, Juan Ra&el Gonzales , Juan José el afiladic»*, el sereno 
Antonio Pérez , y Juan Pelaez. 
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D? Manuela Meod)sx al ratificarse dijo , qne tenia que eamendar 
que el matador ó sea el liombre bajito y regordete al salir de la taberna 
no babló niogona palabra, y detras lo biso una porción de gente que 
babía dentro diciendo «á ese picaro realista» y después oyó que el 
hombre bajito dio la voz de « Viva Isabel segunda» afiadiendo tam- 
bién yo soy solo que acto continuo cayó el Ambrosio diciendo ay 
ípie me has muerto quedándose tendido de lado sin que vol?iera á 
itablar ni una sola palfibra; que no sabia otra ¿ota y quería se tn- 
biera por verdad lo que acaba de decir , porque lo que resultare 
en contrarío de esta declaración en la prímera que bico seria efec-> 
to dé nó baberse sabido esplicar , ó de no habérsela comprendido; 
que ao vio navajas d los que siguieron al regordete , pero si qne al-* 
guttos llevaban palos y uno una estaca de pesar vino, -siendo la ma^ 
ñera de acometerle salir de la taberna siete ú ocho bomJires y ro^ 
dearle. A las preguntas que la hizo el promotor fiscal contestó no 
haber sido sugerida por persona alguna para declarar ahora de dis<* 
tinto modo que lo babía hecho ¿ntei , ni conocido á ninguno de los 
que salieron de la taberna. También notó el promotor fiscal que de- 
claraba esta testigo ambiguamente y con cierta timidez y habi^dole 
preguntado el motivo contestó que no sabía espresarse de otra ma-* 
manera. 

Cándido Leal al ratificarse contestó que la declaración de que se 
le acababa de enterar era la misma que babia prestado y que en su 
contenido se afirmaba , pero que en ampliación de ella y pafa su 
ratificación y enmienda debia decir ; que después de comer en la 
tarde de la ocurrencia y hallándose con Mendoza en el obrador de 
su maestro le invitó el testigo á beber una copa pasando al efecto 
á la taberna de la' María situada en la plazuela de la Cebada frente 
á las verduras ; que después de beberías regresaron al obrador don- 
de permanecieron basta las cinco y media en que volvió á proponer al 
Baldomcro fuesen á bechar i>tras dos copas , y contestándole este no 
tenia dinero le replicó pues otro dia me convidarás tu á mi , y en 
efecto fueron á beber una copa cada uno á dicha taberna .* que juor 
to al umbral de la puerta de otra taberna babia un verdulero cono- 
cido del declarante ser de su pueblo y agarrándole de una pierna por 
broma lo vio su muger y después de proferir una mala palabra dijo 
«deja á mi marído que duerma» pero este no obstante se lebantó y 
bebió una copa. Acto seguido se m arcbó su paisano y empezó á ga^ 
tar bromas con su compañero Mendosa haciéndole cosquillas y for- 
cejeando se tendió en el suelo Baldomcro Mendoza para probar el 
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declarante ai podía IcTantarlo á pulso ^ á cujo tiempo se presentó 
Ambrosio SanchcK el que viendo que el declarante no podía levan- 
tar á Baldomero , dijo qiUtcUe de ¡lay ¿ i qué» roe lo cargo yo? pero 
al momento se levanto Baldomero j amigablemente contestó al Am- 
brosio c eslo es cosa de compañeros y esícunos en una distracción si 
V, quiere beber una copa bénüa V, y sino vaya F. con Dios*; que 
sali^dose los dos , es decir Ambrosio y Baldomero, se quedo el 
testigo pagando , y .cuando se marchaba los vio baUar á la parte de 
afuera de la taberna , marchándose en seguida cada uno por su lado 
y el testigo al taller de su maestro en el que también se presentó 
al poco tiempo el Baldomero manifestándole se iva á ver los toros 
arrastrados , lo que no realizó por haberle vuelto á invitar á beber 
otra copa , como lo verificaron siendo ja entre dos luces en la mis- 
ma taberna de la María sin detenerse en ella mas que el preciso 
tteupo para ejecutarlo ; que á la salida le propuso beber otra copa 
en la taberna de Rafael , mas contestándole Baldomero se fuese á ella 
ó lo esperase porque se iva al obrador á tomar la chaqueta , lo es- 
peró un rato hasta que habiendo llegado se fueron juntos á dicha 
taljerua doude entraron antes el declarante y después Baldomero; 
que pedidas las copas á Rafael y preguntando éste como las querían 
contestó Baldomero desde el escalón de la puerta de la callé o auu« 
que yo soy blanco la mia tinta » \ que acto seguido y distraído en pa- 
gar sintió un tropel repentino de gente que se atropellaba á la pucr* 
ta , ttna voz de « Viva Carlos quinto que conoció ser la de Baldomero 
é inmediatamente la de « Viva Isabel segunda » y las de ; ay ! ; ay ! 
ijpie me ha matado este picaroi^. Que al instante salió Rafael de hi 
taberna y un grupo de gente, que hecho á correr detras de Baldo- 
mero siguiéndolos el testigo á paso lento pero despties de haber -dado 
algunos pasos vio en el suelo un bulto de un hombre que quedalia 
á mano izquierda quejándose. Que á pocos pasos observó que Men- 
doza había sido detenido por un agente de protección á las voces 
que daban los que le perseguían diciendo « detener á ese asesino que 
ha matado á un hombre » que sin duda por esta razón dijo Mendoza 
al agente faborézeame V, que estos picaros me quieren asesinar A lo 
que replicó una voz «mira que picaro después que el ha sido el 
asesino dice que le vamos á asesinar ». 

Preguntado Leal por el defensor si en la tarde de la ocurrencia 
ó al tiempo de prestar su primera declaración estaba borracho con- 
testó que en la tarde de la ocurrencia había bebido seis copas , pe- 
ro que no estaba borracho , y que antes de prestar la declaración 
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)>ríim!ra tiabíá bebido seis medias copas dó aguardiente desde las cín- 
1^ de la roafiana hasta que prestó dicha declaraciou qae seria á la 
hora de las diec poco mas 6 meoos; 

Preguntado por él promotor fiscal Cotno era que habif^ndo deta« 
liado minuciosameiite los hechos de haber visto que Mendoza acome- 
tió coA una navaja grande á Ambroaio, cnya arma le pareció ser de 
Jas del taller de su maestro con la que le dio un pinchazo eu l(nea 
recta hacia |a parte izquierda del vientre á consecuencia del cual 
cajó al suelo Ambrosio ^ viendo también á este que se estaba be- 
biendo una copa junto al mostrador cuando el testigo entró, no los 
refiere ahora ni dice haberlos presenciado contestó , que como ja- 
mas había estado delante de la autoridad estaba un poco aturdido 
la primera vez.. Que no había sido invitado, amenazado ni sugerido' 
por persona alguna para esta ratificación. 

A las preguntas que volvió á ' hacefie el Abogado defensor con- 
testó no haber referido al Sánchez la conversación que tubo con 
Mendoza sobre asuntos políticos ni presenciarlo que aquellos se hu- 
biesen desafiado* 

Al ratificarse el agenté Francisco Gil contestó á las preguntas 
que el promotor fiscal j Abogado defensor lé hicieron relativas á 
si antes de la ocurrencia fué avisado por alguna persona de que dos 
bomlftes estaban desafiados y disputando , y si cuando detuvo al 
Mendoza le perseguían muchos, si su ademan indicaba quererle 
causar una violencia por venir armados y enfurecidos contestó , que 
estaba sentado junto á nuestra Seííora de Gracia y le avisaron dos 
hombres que otros tres j que se hallaban á poca distancia del sitio 
en que se econtró la navaja ^ disputaban entre si y que se trataba 
úe perder á un hombre de bien que había entre ellos , por lo que 
ie instaron los separase con lo que evitarla una desgracia; con este 
motivo se dirijió al grupo de ios tres preguntándoles que cuestión 
teoian , y el mas alto de ellos le contestó u^a me cofioces esto no es 
nada y son cosas nuestras \k lo que replicó, pues entonces marchar- 
se en paz ü os separaré á la itierza , con lo que dos de ellos se mar- 
charon dirijiéndose por la mano derecha á la taberna , y el mas ba- 
jo á la izquierda , advírtténdo que los dos que se dirijieron á la 
taberna á la llegada del testigo estaban frente á frente, jaleándose 
j tocándose la ropa con las manos. No puede asegurar si alguno de 
estos fué el que aprendió después. Contestando ú la segunda pre- 
gunta manifestó que ios que veuian persiguiendo á Mendoza decían 
matar d ese picaro asesino corriendo á su alcance con palos por lo 

9 TOM, VI. P. E, 
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que cootavo ei ímpetu de los -demás , j el detenido apeló al atisiiio 

de la tropa llamáudola. 

Feruando Alberca contestó á las preguntas hechas por el defensor 
que estaba eu la taberna cuando entraron las otras dos personas que 
tiene declaradas, que una de ellas *era un hombre ixijo regordete^ 
que no oyó mas palabras que las referidas y que cuando Ambrosio y 
Mendoza salieron de la taberna estaba el en medio de dicho esta- 
hleci miento mirando á la puerta por lo que vio que Ambrosio ^iró 
de frente , fy «1 otro*» nn poco á la derecha inas no sabe como se 
juntaron. 

Jaan Pelaez á quien en el acto de la ratificación se le dirigieron 
también preguntas por el defensor contestó no haber visto que ei 
hombre á quien dirijió el golpe el regordete se defendiera ó aconte^ 
tiera antes de recibirlo : tampoco sabia se liubiesen desafiado. 

Del mismo modo que el anterior testigo contestó el tabernero 
Gonzales á las que se le hicieron por el mismo defensor. 

Los cuatro Catedráticos de la facultad Medico Quirurjica de esta 
Corte á quienes el señor subdirector de la misma comisiona para 
evacnar el informe que el defensor de Mendoza solicitó en el segun- 
do otro si de su escrito de defensa lo despacharon en I4 del mismo 
mes manifestando , primero que la herida de jímbrosio Sánchez era 
en efecto de las que causan la muerte en la inmensa nutria 'de los 
casos por no decir en iodos : 2? que socorrido el herido inmediata^ 
menie después del golpe tal vez se hubiera atajado la sangre ya sea 
con las ligaduras ó con demos operaciones que el arte recomienda como 
se ha conseguido en algunos casos raros, pero no sin esponerse d la 
gangrena del muslo ó d la ineficacia de estos recursos y por lo miS" 
mo d la muerte , mas ó menos tardía del herido que es la regla de 
estas grasísimas lesiones, casi mortales de necesidad por lo difícil, 
cuando no imposible que es reunir en los casos prácticos el conjunto de 
circunstancias faborables d las probabilidades de la sumisión que su^ 
pone con fundamento la teoría: 5? que siendo el calibre de los vasos 
inquinóles ntuy grueso , rdpida y ejecutiva la emorragia, la muerte es 
pronta y por lo mismo por pocos minutos que se tarde en aplicar al 
herido los medios , ya no nmy seguros , que aconseja el arte , si el 
flujo no se contiene el individuo sucumbe necesariamente d ¡a gravedad 
de su lesión* 

Practicada la diligencia solicitada por el procesado en el 3? otro 
si de su escrito con toda proligidad y con una ecsactitud samamen- 
te minuciosa, y del mismo modo que se había pedido, fué tal ei 
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tv^nreniettnieiito del Procurador y Letrado del deí'cosnr como tam- 
bién de los testigos que la prescticiaron , que en virtud de la distin- 
ción y claridad con que se vieron los movimieutos, el brillo de las 
o jas de las navajas , y hasta el color de ^os maugos , aqndlos renun- 
ciaron como iniltil el ecsamen de los testigos que á elia asistieron. 

El testigo Ildefonso Alonso presentado por la parte de Mendoza 
contestó que ignoraba ci contenido de la primera pregunta del ínter- 
rogatorio , y habiéndose señalado por él procurador las preguntas 
á que debía contestar manifestó á la cuarta ser cierta como también 
tX haber avisado el mismo testigo á Un agente para que vigilase á 
Mendoza y Sánchez , y viendo que oque! habla Imi con estos se re- 
tiró á su casa. 

Sobre la 5? pregtmta solo salie que Leal , Rafael Contales y Fer- 
nando Alberca eran Milicianos Nacionales» 

Á la 6? responde que solo puede hablar del comportamiento de 
Mendota desde el dia de Jueves Santo liltiitio qde ha trabajado en 
«u taller con la major conducta. 

Facundo Toribio de edad de doce afíos ñié esplorado por la cuar- 
ta pregunta designada por el Abogado y procurador del procesado 
manifestando que entre dos luces del dia 9 llegó á la puerta del 
obrador de su maestro un hombre visojo y después de saludar pre«* 
guntó donde estaba su ofícial,'y contestando el mismo maestro 
I qui^u mi cuüado ? replico el visojo « no el otro » á cuyo tiempo salió 
Mendoza y se marcharon juntos, debiendo advertir que Mendoza, 
al llegar el visojo ^ se esta})a despidiendo del maestro para marcharse 
i sn casa. 

Preguntado éste totiio si oyó alguna conversación al viso jo y á 
Mendoza contestó que solo lo que deja espresado; y á la pregunta 
que el promotor físcal le dirigió relativa á si había alguna otra 
persona mas cuando llegó y permaneció allí el visojo contestó haber 
visto solo á los tres espresados^ 

Caliste Morales de 56 años fué interrogado por la segtinda pre- 
gunta del interrogatorio á que contestó que poco antes del obscure- 
cer del 9 del mismo mes pasó por la calle de la Cebada y acera que 
hay enfrente de una taberna junto al pretil , y vtó que un hombre 
alto que estaba dentro de ella después de algunas voces que no oonl« 
prendió dio un manotón á otro , saliendo inmediatamente á la calle 
ntta porción de gente ; pero que siguió adelante y al llegar á la punta 
<l6 los cajones oyó mas voées que decían «¿ese que ha matado á 
ano». Preguntado por el defensor sobre las sefias del que dio y reci«» 



Digitized by VjOOQIC 



150 CAUSA COHTAA 

])ió el boiéloQ coDlestó no poder dar oirás sino que el primero er^ 
mas alto que el seguudo. Tambieii el promotor fiscal interrogó ¿ es- 
te testigo por el puuto de la taberna que ocupaban los dos hombres* 
señas de sus ropas , gente que babia en ella , si los conocía, si cu- 
tre los dos sugetos liabia otros contestó, que los dos estaban á cuerpo, 
pareciéndole que el mas alto tenia un sombrero alio masno puede ase- 
gurar si cr« de capa ó cacurucho , con un dormán ó chaquetón , y 
del mas Im/o ignora su trage ; que en la taberna babia otras perso- 
nas mas 1H> puede designar su número iii si esjtabau mezcladas entre 
los contendientes^ pero si que estaban algunos de pie junto d ellos; 
no puede designar á punto fijo en donde ocurrió la escena del ík>- 
fcton , pero si que fué eumedio de la taberna. Tampoco puede ase- 
gurar la posición respeotira que en ella ambos ocupaban , ni cual 
de aquellos salió primero ni menos si les siguieron los demás. 

Antonio Vidal testigo presentado para responder á hi segunda pre- 
gunta del 4? otro si de 56 años declara que eu la espresada auochec<ír 
pasaba por la calle de la Cebada y vio en la taberna de GouEales 
siete 4Í ocho hombres como en dispula, y que uno alto á quien co- 
noce de vista dio una bofetada á otro mas bajo saliéndose en segui- 
da k» dos de la taberna primero el mas alto ; que cruzaron el arro- 
yo hacia el pretil ; que el testigo hecho á andar hacia el humilla- 
dero , y á pocos pasos oyó la voz de « Viva Isabel segunda » ignoran- 
do quien la dio : también oyó la de pu : : y posteriormente que ha- 
bían muerto á un hombre. 

María Negra de 59 afios de edad , guisandera de la taberna de la 
plazuela de la Cebada interrogada por la 5? pregunta del 4? otro si 
declaró que vio en ella á tres hombres que no conoce , que bebió 
cada cual una copa, en seguida entró otro mas alto llamado Ambro- 
sio; dos de ellos se pusieron á forzagear bajándose á la cueva la 
testigo y cuando salia de ella oyó que el Ambrosio dijo á uno de 
los tres « yo quisiera darme una puñalada con V » y el otro contes- 
tó pues bueno cuando V. quiera » y en seguida cada uno se marchó 
por su lado. 

Ecsamiuado por la misma pregunta Gil Manso , hortelano de 58 
afios contestó que en la espresada tarde del 9 Cándido Leal su cono- 
cido le levantó cuando estalla dormido para convidarle á una copa, 
y que jugan<lo el Cándido á ibrcegear con el Baldomcro , queriendo 
también hacerlo Ambrosio Sánchez lo resistió aquel diciendo «no 
qneria chanzas Con él , á lo que repuso Ambrosio vayase V al ca : : : 
(j«e no me hace falla vino ni juego de ustedes , añadiendo si V. 
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quiere regafiar cotimigo : : á io que contesto MeiidósA no quería re* 
^afiar con el ni cosa ninguna, marchándose con GSiulido hacia ei 
ohrador y A nibrosio hücía la calle de las velas afiadiendo que Cán- 
dido estaba mas bebido qne su compafíero. 

Preguntado también este testigo por la 1? pregunta del 4? otro 
si dijo constarle que el Ambrosio era insultante j proTocatÍTO po- 
niendo la mano en cualguicra persona con acuidad j chocando con 
ella. Ignora los demás estremos de la pregunta* 

Dolores López viuda de 30 afios contestó á (a primera pregunta 
del interrogatorio que de oidas sabe que Aabrosío era proTocack>r d 
insultante; que en 18 de Agosto de 1855 perdió á su raarído de 
una pu Calada que le dieron en la plazuela de aflijidos , dlcii^ndole 
entonces algunas personas que no recuerda qnienes íueron , qne el 
autor de aquellas y su muerte fué el Ambrosio; pero por falta de 
pruebas para declarar el hecho y halierla informado* de q«« si tra* 
taba de perseguir aquel crimen podría sucedería lo que á su marido, 
no dio parte , presumié^ndose que el motivo fuera la diferieueia de 
opiniones porque su dicho marido fué voluntario Realista. 

Finalmente el testigo José Oliva de 66 afios comparecido para de- 
clarar por la i? y 5? pregunta del 4? otro si contestó á la primera 
ser cierta y constarle por que el Ambrosio se metía con todoa j. á 
la 5? que la ignoraba. 

G)nclusa esta cansa se sefiaió para su vista el 17 del mismo mea 
á las 7 de la mafiana en la sala de Jurados sita en el piso bajo de la 
audiencia territorial , y por lo que resultaba se sentencíd en el dia 
18 condenando á Baldomcro Mendoza á la pena de muerte en garro- 
te vil y al pago de todas las eostas procesales : Y en atención al 
grave perjuicio en que aparece haber incurrido loa testigos Cándido 
Leal y D? Manuela Méndez , se procedió á formarles causa en pieza 
separada , encavezándose con testimonio de sus respectivas declara- 
Clones y ratificaciones^ y de lo demás necesario tan luego coma re- 
caiga sentencia ejecutoría de la Exma. Audiencia territorial , á cuyo 
superior tribunal se remita la causa , apelen ó no las partes , previas 
las citaciones y emplaaameotos en la forma ordinarii^ 

Remitida esta causa en consulta el mismo dia 18 á los sefiores de la 
Airdíencta territorial., los de la sala 2? mandaroi» en ei 19 se pasara 
al Fiscal de S. M» que la devolvió el 20 con el siguiente escrito. 

El Fiscal en la causa seguida en el juzgado de las Vistillas contra 
Baldomcro Mendoza por muerte violenta á Ambrosio Sánchez , dice: 
que hallándose este ultimo como á las ocho de la noche del 9 del 
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actnal behíendo niia copa eii la taJjerna de Jaao Rafiícl Gonulet «oe- 
tró Baldomcro Mendosa acompaúado de Cándido Leal j díríg'n^iidóse 
al talieroero dijo que aun^ era blanco le diese una copa de vino tin- 
to. Sanches giiarda de la plazuela de la Cebada, que kabia sido Mi- 
liciano Nacional de caballerta , abandonó con este molive la taberna, 
saliéndose á U calle , acaso y sin acaso para evitar un lance desa- 
gradable» lio bastó este aclo de prudencia antes siguiéndole Mendoza 
dio á pocos, pasos el grita de «Viva Carlos quinto» al que contestón 
Sánchez oon el de «Viva la Rejrna D? Isabel segunda» en cojo mo- 
mento Mendoza ecluindo mano á ui» navaja grande Inglesa , que se 
vé reseñada al f? 4^ > ^^^ ^^ íff^^V^ ^ Sánchez en la parte superior 
anterior del muslo del que el herido ea jó muerto en el acto , hu- 
yendo precipitadamente Mendoza > que fué detenido por el agente de- 
sfondad publica Francisco. Gil. Asi refieren el suceso el taberne^ 
ro Juan Rafael Gonzales , Fernanda Allierca, Juan Pelaez y ei in-^ 
dicada agente Gil, Cándido Leal y D! Manuela Méndez cuentan los. 
hechos los propios términos , si bie» en la ratiíicaeion Ub alteran 
sustancialraente: Asi pues estos testigos que cuando decía rarou en. 
sumario sin prevención de ningún genera, hicieron ia Imtoiia eesac- 
ta de los sucesos que presenciaron como los anteriores,, no solo^ 
son inctignos de fee en sus tardias retractaciones sino merecedorea- 
del procedimiento criminal que contiene la sentencia difiniliva , para 
corregir una impudencia poco oomuo y enseiíac. á los demus á res- 
petar la fee del juí amento. 

£1 procesado después de negar obstinadamente- en la indagatoriib 
y confesión que fuera el autor de la muerte dada á Ambrosio Sao- 
ches pidiJK una ampliación en la que reconoció que había causado, 
aquella , aunque resistiendo los actos y. haciéndolos aeompañar de- 
diversas circunstancias que las referidas por loa testigos.. Supone que 
liallándose resentido Sánchez y el procesado hasta el punto de ha- 
berse desafiado , le did el primero un boleton en. la taberna , sin. mas 
motiva que el de haberle dicho al tabernero , que aun que era blan-^ 
eo bebia vino tinto ; que atolondrado oon el golpe salia ^ la «alie 
dando tortolones , donde Le acometió Sandiei con la naavaja menor 
resefiada ea autos, viéndose asi obligado á ponerse en defenuí oon la 
suya , con la que le tiró nn golpe no eon ánimo de matarle , sioo^ 
ünicamente de herirle á fin de que- no le maltratase. Tal es la ver-« 
aion que da á los sucesos este desgraciado, relación por su mala 
ventura inecsactísinka y falta de apojo en los autos. Verdad es que 
hay dos testigos que en el término de prueba declaran haber visto» 
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al pasar por la puerta de lataberoa un liomlire alto que dentro de 
la misma dio un bofetón ¿ otro mas bajo ¿Pero qué fe ha de darse 
á ttua maaifestacioo tan i^aga, que no contiene- circunstancia alguna 
detallada, que nt aon fija las personas, cuando por otra parte apa- 
rece completamente desmentida por el tabernero y Fernando AI- 
berca testigos presenciales de los sucesos en el interior de-k taber* 
na? Y lo que es mas Cándido Leal que ha rendido dos dedaractones 
contradictorias ea algum;» pantos, no se ha atrevido á sostener en 
ninguna de ellas que el difunto diera bo&ton ninguno á Mendoza*- 
Desmentido asi éste en punto al supuesto bofetón^ que recibiera , no 
ha sido maft afortunado cuanda á contado que Sánchez le acometie- 
ra con la naraja pequefia.. En esta parte sobre no ecsisttr prueb» 
alguna , m articulado siquiera acerca de un estrenio tan sustancial 
es concluiente eL oficio del celador del cual resulta que al muerto* 
se le halló la navaj'a en el ]>olsillo , lo que prueba rpie no la habia 
sacado, puesto que- la prontitud con que aparece ocurrió la muer- 
te no pudo dar lugar á esta operación como falsamente supone Men- 
dosa, infiérese de todo» lo espuesto qne Baldomcro no solo es agresor 
▼oJantario^, sino qn» resentido cotí Sánchez de antemano le busoiV 
esprofeso para perpetrar el crimen. Hallándose pues Baldomero Meu» 
doza convicto de haber causado á Ambrosio Sánchez con premedi- 
tación j alerosía la herida de que falleciera, resultando ser esta 
mortal ut plurinum y casi de necesidad, y estando en fin confeso 
el procesado de liaber causado la muerte al Ambrosio , el fiscal á 
reserya de ampliar estas observaciones al tiempo de la vista y de 
ocuparse de la cuestión áA procedimiento á que no da lugar la an- 
gustia del tiempo, es de sentir que debe V. £• confirmar el difini- 
tivo consultado. La sala lo resolverá asi 6 com» estime mas justo* 
Madrid 20 de Junio de 1845. 

£n este estado D. Vicente Lerto á virtud de poder de la -viuda 
D? Vicenta Santiage esposa que habia sido de Ambrosio Sánchez se 
mostró parte y pidRó ips autos que se le mandaron entregar por una 
audiencia eo el mismo, día 20 devolviéndola en el siguiente adirien* 
dose al dictamen del sefior fiscal ^ y solicitando la confirmación del 
difinitivo consultado, en este mismo día se confirió traslado al pro^ 
cesado por el término improrrogable de 24 horas quien la devolvió» 
el dia 22 con el escrito que á contíottacion copiamos. 
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D. Pascaslo Lorpío en nombre de Baldomcro Mendosa en la OMia-m 
sa criminal poruña herida á Ambrosio Sancbez ocasional de au muer^ 
te evacuando el traslado que por término preciso é inprorro^alxie do 
veinte y cuatro horas se mé ha conferido del dictamen del señor 
Fiscal y petición que le es conforme de Vicente Santiago en que se 
propone á V. £i la ooufirmacioa del auto difinitivo consuUado pro- 
nunciado por el señor Juez de primera iuatanoia de esta corte dou 
José Sirvent en diez y ocho, del presente mes condenando á Baldo— 
mero Mendoza á la pena de muerte en garrote vil y al pago de to-t 
das l£^s costas procesales ; mandando que en atención al grave per- 
jurio en que aparecen haber incurrido loa testigos Candido Leal y 
doña Manuela Méndez se proceda contra ellos á la formación d& 
causa en pieza separada, poniéndose por calN'za testimonio de sna 
respectivas declaraciones y ratifioaciones, digo : Que V. f*, en justa 
aplicación de las leyes q^e arreglan el procedimiento y proJtejen la 
seguridad personal se ha de servir declarar nula de ningún yalor ni 
efecto la seutencia consultada con nulidad de todo la obrado de^de 
la negación de la apelación entablada en subsidio para ante este tri^ 
bunal superior en escrito presentado al escribano del juzgado inte-, 
rlor á las nueve y media de la mañana del dia doce del corriente^ 
cuya nulidad tcugo protestada y reclamad« en forma en todos ios. 
escritos sucesivos y repetí de auevo en el informe verbal prenuncia- 
do. por el abogado defensor en el dia de la vista piíbiica de dicha 
causa ante el espresado inferior, pues ^ el electo j^eiteraudo de 
nuevo, díclia nulidad y protestando cualesquiera otros recursos 
que las leyes dispensen, interponga de nuevo el de nulidad y repi^ 
to las aptelacioues interpuestas apelando en este instante si oecesa^ 
rio fuere déla referida sentencia consultada, y cuando á lo que de-<« 
jo indicado no hubiere lugar se ha de servir V. £. revocarla absoW 
viendo de cargo y culpa á mi defendido por la herida de que se le 
acusa como hecha en defensa propia^ ó cuando, mas condenarle á 
la de cuatro, a nos. de presidio en uno délos peni nsyy Urea jugándole autop 
de herida ó muerte causada en pelea, pues* como, en u,no^ y otro caso lo 
pido, es conforme á .justicia y deqiuestran las razones siguientes es^ 
puesta^ con toda la brevedad* Con ^rto. dolo^ puédese, Ecsmo. Sor.^ 
entrar en el ecsai^en de esta causa en que parece que, pasada la, 
tatalidad que persiguiera al desdichado Mendoza en la infausta tar-t 
de del 9 del corriente, ha logradphasta arrancarle aquellas garautías que 
las leves conceden al ultimo de los criminales. Siu^ duda que ante el 
sacrificio que el hs^do le arrebata todo. ha e;Qmudc^ido i su alr^de^ 
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áor, y solo el as{>ecto ftinebre del codaslo ciérnese sobre su ca- 
beza preseotábdose á sns ojos como el tormento inevitable qne aca- 
bará pronto obu su ecsistencia j dolor : Mas ha* ! ; cuan otras son 
las consideraciones que la desgracia ecsige ! | cuan otras son las ga- 
rantías que ia ley concede al hombre infelÍE parecido reo ante los 
tribunales de la sociedad! de sociedades* cultas entre las qne los de- 
rechos del hombre no se desconocen , en que ia justa defensa no se 
ahogue con trámites presurosos, en que al brazo, á la severidad fir- 
me ínecsorable de la ley corresponde amplia y cumplida discosioo 
de los hechos imputados al delincuente. Pero Baldomcro Mendoza 
é ninguno de estos derecbos es admitido desde que de la muerte de 
Ambrosio Sanohex se le acusara, y las garantías y los trámites, pa- 
ra todos los demás casos ordenados por las leyes desaparecen para 
él, y solo por veinte y cuatro horas después de pocas roas en que 
se empezara el procedimiento se le conceden para su defensa, y nié- 
gasele no una, sino dos y tres apelaciones interpuestas en plenario 
y en vano propone prueba porque admitida por solo dos dias pre- 
cisos se desecha toda prorroga. Y sin embargo ai están las leyes que 
para la defensa en causas criminales conceden hueve diaii, ai están 
las leyes que conceden el sagrado remedio de la apelación iuterpues* 
ta en el plenario, ai están las leyes que en las causas criminales con- 
ceden el mismo término para la prueba qne las causas civiles. Y an- 
tes de esas leyes había otras que aun protejian con mayor holgura 
é los acusados; y sohre todas esas leyes están la justicia y la equi- 
dad , cuyas reglas inviolaMes otros principios proclamab , y otros 
trámites recomiendan inny distintos en verdad de los usados con Bal- 
domcro Mendosa. La nulidad notoria del procedimiento por los 
graves vicios de que adolece se refleja demasiado en la causa, y las 
leyes violadas sou muchas y muy importantes. Y sobre todo la se- 
guridad personal ha sufrido en el desdichado Mendoza un agravio 
que sentirán ondamente todos los hombres reflecsivos. No se nece- 
sita mas para que |f . £• declare la nulidad de todo lo obrado des» 
. de el primer vicio intriuseco á que se han eslabonado los demás de 
qne adolece este proceso , mas célebre aun por sus nulidades que 
por la gravedad del hecho que en éi se ooutravierte. Gümplénos la 
brevedad en su ecsámen, porque en las veinte y cuatro horas que 
' para evacuar el dictamen de la acusación fiscal se nos han concedi- 
do no hay tiempo para preparar una estensa discusión de los hechos. 
A Baldomero Mendoza se acusa muy erróneamente de homicida ale- 
ve, y en tal concepto se pide para él la pena de muerte. Baldóme- 
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ro Mendosa si e» jttsgádo de bomícida lo es por su pfOf^ confe» 
&¡ou y SI á este dato se atieade es preciso estar á todas sus oonsecueii- 
cías. Véanse eu esa declarador ecsactamente justificada por todaa 
las mas piausiUcs de la causa cuales baa sido las eírcunstaucias co» 
que se verifítxS la herkla. Ellas nos pruebaa que si no fué hecha en. 
defensa propia , la fué al meóos en riiía y desafío». Provocación an- 
terior plenanente justificada eu la taberna de Maria Nevra por do& 
j aun puede decirse que por tres testigos presencíales. Requiri- 
mienta á Mendoza á la oaida de la tarde para ilevar aquel á efecto» 
plenísmamen prohado por tres testigos presenciales y declarado asi: 
por uno de ellos á la hora li hora y media de ocurrir la desgracia ^ 
y confirmado con miauciosidad por el mismo agente de seguridad 
piihlica que prendió á Mendoza* Nuera provocaeiou en la tabernib 
de Rafael Goiizales ai preguntar Ambrosio Sánchez á Mendoza « e& 
y. negro, tinto ó blanco» y atcóz é insmfirihle esceso del Sanches 
que al oir la respuesta del Mendoza le dio el bofetón que declaraa 
dos testigos presenciales que en aquel momento pasaban por delan- 
te de la taberna. ladtil es el oponerse á tales pruebas el testimonia 
rencoroso de tres personas ligadas con vínculos de afecto al muerto,. 
y de mortal encono contra el reo que cuentan los beehos de la ta- 
berna á su manera. Su tachabilidad es demasiado notoria ja por las 
referidas circunstancias ya por la contradicción en que ineurren to-^ 
dos ellos en el plenarío, ja por su mismo interés en describir de 
tal manera el hecho para no aparecer cómplices ea una muerte 6 
desafio que uo trataron de evitar. Poco importa que d miinisteria 
piiblico cerrando los ojos á la evidencia de estos hechos se empefie 
en considerar alevosa una herida, que todas las circunstancias pro«^ 
badas , anteriores y presentes al tiempo de consumarse demuestran 
haber sido hecha en defensa propia ó en desalío. Un testigo del su- 
mario dolía Manuela Méndez que no por haber variado sa dedará* 
clon en el plenario no es menos digna de crédito principalmente en 
lo que no ha retractado, nos demuestra haberl^ visto enzarzados, 
cara á cara ó el uno eu frente del otro. La misma herida causada 
á las voces de los partidos que ensangrentaron el odio de los dos^ 
contendientes , el sitio ó parte del cuerpo en que se híio, j otras 
muchas circunstancias prueban á no dudarlo que no fué alevosa > 
y si por la embriaguez asi del vino como de la agitación eesaeervada 
del ánimo no acertara tal vez Baldomero Mendoza i dar ecsacta cnen* 
ta de \t manera con que Ambrosio Sánchez le hiriera , ana pudiera 
dudarse de que este juntando las manos y cerrando la navaja la 
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metiera eo Um bolsillos^ no por eso es de dudar que la blaadlerá. Y 
ja se considere que pudo hacer la acciou que aquel refiere, ya que 
alguno de sus amibos recogiese la navaja y se la meliera en el bol- 
sillo para hacer mas crítica la situación del reo, en uuo y otro ca- 
so es verosimil la conjetura, tanto mas cuanto que encarnizadamen- 
te se lanzaron aquellos contra el desgraciado Mendoza hasta matar- 
le salTándose solo por la casual llegada de un piquete de tropa que 
se dirigia al cuartel de san Francisco. Hecho es este que también re- 
sulta plenamente proliado en el proceso , no apareciendo con me- 
nor evidencia el carácter en estremo insultante y provocador del Sane- 
bes á quien mas de una familia es deudora de su iutbrtunio y desamparo: 
conducta que contrasta notablemente con la de Mendoza de quien 
nada mas honrroso puede decirse el testimonio del celador de su 
barrio que obra en esta causa. Pero si nada de esto quisiera aten- 
derse, y solo hubiera de juzgarse que Mendoza acometió al Sánchez 
Gaas«indole la herida que ha ocasionado su muerte, por mas absur- 
da y violenta que aparezca esta hipótesis, aun en este caso su muer- 
te no sería alevosa, ni el homicidio calificado sino simple, cuando en 
el arrebato de una pasión fuerte sobre escitada por el afrentoso ul- 
traje que en la taberna recibiera , por las proyocacioues anterioreS| 
por e( famoso vértigo del vino, y por la envenenada casualidad y 
rencoroso odio que su diferencia en política acertaron á despertar 
en tan n^ hora. £s universal, es de toda conveniencia que heridas 
causadaa en tales momentos no son hechos que coustituyen alevosia. 
Ki la ley califica tampoco de tal ¿ la que no es mortal de necesidad 
porque no es muerte segura ni el. hombre mata entonces á sabien- 
das como dice la ley de partida. La herida causada en el muslo á 
nadie podia ocurrírsele que fuese mortal, por que hay muchas y es 
W común que no ocasionan la pérdida de la vida, y solo la fatali- 
dad, la iuplacable fatalidad que perseguía á Baidomero Mendoza pu- 
do ser causa de que su mane^ que solo trataba de herir á su ene- 
migo para que no le maltratase causase sin embargo una lesión que 
en la mayor parte de los casos, en dictamen quir urgido, seria mortal 
aun que no imposible de curación. Pero no; no se aparte la vista 
de que la herida fué heciía en defensa propia ó por lo menos en de- 
saGo. Un liombre bay á quien por su perjurio se manda formar can- 
eo el definitivo consultado. A nuestros ojos aparece como el falso 
amigo que ¡«reparó la desgracia de Baldomcro Mendoza, y la no me- 
nos lamentable de Ambrosio Sánchez. Atiéndese á sus opiniones po< 
klkasv á stt amistad eon Sanchas, á la conversación que refiere ha* 
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biela con Mendoza unos días antes del aciago nneve del corriente, j 
coüftiddrese si despiues de halier convidado tres ó cuatro veces ai 
Mendoza á la taberna pagando generosamente el vino, trayendo á 
mezclarse en sus juegos, por él ideados^ con el Mendoza á Ambro- 
sio Sánchez, impidiendo á aquel retirarse á su casa ó á ver arrastrar 
los toros en aquel dia por fuera de la plaza, y por ultimo acompa- 
fiando á uno jr á otro en aquella infausta tarde, no tendremos sufi- 
cientes motivos para reputarle autor de la querella entre aquellos 
babida, y cómplice del Ambrosio para atraerle una víctima que sin 
duda imaginaba sacrificar, aun que la suerte dispuso lo contrario. 
1^0 podemos desechar esta idea fija que esplica bien y naturalmente 
ia desgracia que doblemente lamentamos; sin embargo no hace- 
mos mas que indicarla dejando bien probado por lo demás que 
Baldomcro no es reo de homicida alevoso, y por tanto no mere- 
ce la pena capital que los tribunales solo aplican y deben aplicar á 
los culpables de los mayores delitos, á cuya clase pertenece el ho- 
micida alevoso, pero no el meramente simple con todas las cirvuns-* 
tancias atenuantes que resultan de este proceso , figurando entre 
ellas la confesión del reo, que en algo sirve de disculpa al acusado ; 
y cuando como en el caso presente la herida fué hecha en defen- 
sa propia, ó por lo menos en pelea, la ley ó no impone pena algu- 
na ó la sefiala moderada según la ley del foro que es la 15 tit. 21, 
libro 12 de la Novísima recopilación. En su virtud cuando lo obrado 
como procede, no se declara nulo es justo* el segundo estenso de 
nuestra pretensión, y por tanto á V. E. suplico se sirva proveher y 
determinar como al principio de este escrito dejo solicitado y es 
justicia que pido etc. 

En el primer otro si de este escrito espuso el aYK>gado defensor 
que habiendo solicitado ante el juez inferior prórroga del término 
probatorio para presentar mas testigos que debian ser ecsaminados por 
las preguntas contenidas en el interrogatorio^ le fué denegado^ como 
también la apelación que interpuso , siendo el resultado que solo se 
abrió la causa á prueba por término de 18 horas en el que no pu- 
do hacer la que al reo conbeuia , por lo' que volvió á solicitar se 
abriese el proceso de nuevo á dicho artículo de prueba , accedién- 
dose por los sefiores Magis trados á esta pretensión por auto del dia 
22 y término preciso é improrrogable de tres dias. 

Por el segundo otro si de dicho escrito pretendió el procesada 
qne la comisión de medicina legal informara sobre si era posible, 
según la clase de herida que habla recibido Ambrosio SancheZ) que 
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conservase mtegras sus facultades mentales para guardarse la naya- 
ja antes de caer en tierra, y si socorrido inmediatamente con cuan- 
tos remedios se hallaran á mano podría contenerse algo el ímpetu 
de la sangre y dar lugar á que avisados otros facultativos pudiera 
k>grarse la curación. 

Por el tercero otro si se ofreció información de testigos para fi- 
]|ar la hora precisa en que tuvo lugar la desgraciada ocurrencia que 
'deünó suceder siendo ya de noche y como á los tres cuartos para 
las nu^ve. 

£n el cuarto se solicitó que los alcaides de las cárceles certifica- 
ran sobre haber estado preso el difunto Ambrosio especialmente el 
«ño procsimo pasado por conatos de subversión contra el actual go- 
bierno. 

Y finalmente el procesado en el quinto otro si intentó acreditar 
que el testigo Fernando Alberca^ que es uno de los de cargo en él 
sumario se dio á si mismo una ó dos pufialadas de que acusó á su 
muger é hijastras f pero después de practicadas diligencias se retrac- 
tó de varias calumnias, asi como de otros hechos de que responde- 
rian los testigos. La Sala delegó la prueba articulada en estos cua- 
tro otros sies por la providencia del 22 arriba citada de la que 
UabienHo interpuesto suplica el procesado en 25 obtuvo el mismo 
resultado de denegársela. 

Los ocho testigos presentados contestaron á las preguntas que 
designó el procurador del procesado del modo siguiente. 

D. Pablo María Fer^nandez de 42 años contestando á la sesta pre- 
gunta del interrogatorio manifestó que como hija de la propietaria de 
la casa que habitaba Baldomcro Mendoza en la que vivia también el 
mismo testigo, y por el trato frecuente que con este tenia le cons- 
taba ser hombre pacífico , de buena conducta , moderado, tratable, 
enemigo de pendencias, y por su parte estimado de toda la ve- 
cindad. 

Francisco Morallón ecsaminado por la misma pregunta manifes- 
tó ser Mendoza de buena conducta, enemigo de injuriar y provocar 
á nadie. 

Antonia Segura de 36 años afirma los mismos estremos. 
Pedro Bueno de 28 años ecsaminado por la primera pregunta del 
interrogatorio manifiesta constarle que Ambrosio era hombre pro- 
vocador é insultante de relajada conducta teniendo por esta razón 
frecuentes refriegas y habiendo causado el íuto de alguna fa- 
milia según lo habrá oido decir á alguna persona sin poder de^ig- 
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Darlas; qae el mismo ed 18596 4O dio de golpes al testigo sin motU 
TO á no ser ie indujera á ello ci haber sido sa padre voluntario rea- 
lista ; que de aquellas resultas aun cousenra una cicatriz en la cabe* 
za no habiendo dado parte á la autoridad de aquel hecho para que 
no se repitiesen ¡guales escenas. 

Francisco Aseojo de 50 afios al ser ecsaminado por la' primera 
pregunta del interrogatorio manifestó bacía siete afíos que al pasar 
por la fuentecilla de la calle de Toledo de noche le amena^-ó ije 
quitarle la yida á él 7 á so familia el Ambrosio Sánchez que tenia 
en aquel acto un cachorrillo en la mano, para lo cual no hulxi 
motivo alguno á no ser que fuera por haber sido Tolnntario realista* 
También habia oido decir que el Ambrosio había dado algunos 



Interrogado por la misma pregunta Matías Bigal de 31 aiios ma- 
nifiesta haber oido á unas mujeres que Ambrosio habia causado el 
luto de alguna familia por haber una viuda á cuyo marido matd; que 
en el afio 35 pasando de noche por la calle de Toledo fué acometr* 
do el testigo por Ambrosio y otro que le acompañaba sacando aquel 
el sable que usaba como nacional que era de caballería por lo que 
el testigo se guareció en la guardia del cuarteL 

Vicente Molina de 38 afios interrogado por la segunda pregunta 
del interrogatorio contestó que un dia « que cree era el nueve de 
Junio ^ al pasar por frente de la taberna de la ocurrencia vio á nno 
de los hombres que se hallaba en ella vizco, moreno, alto que co-* 
Docia de vista el cual dio una bofetada á otro bajito , qoe no se de^ 
tuvo nada viendo á poco rato salir de la n^isma una turba de jente 
y que el alto y el bajo sacaron las navajas , marchándose el testf« 
go con dirección á su casa y oyendo á pocos momentos la voz de 
« Viva Isabel segunda. Preguntado este testigo por el al)ogado fiscal i 
quien habia referido la ocurrencia que acababa de declarar, contes^ 
tó qu3 á su esposa y madre de esta y á otras tres personas que ig« 
ñora sus nombres. £1 mismo á otra pregunta que por el mismo 
funcionario se le hizo contestó no haber sido voluntario realista , pe- 
ro si de los comprendidos en el comvenio de Vergara á cuya cir- 
cunstancia atribuye el que el Ambrosio le quiso pegar una ves« 

Y finalmente Vicenta Carazo de 60 afios de edad enferma en el 
hospital general casada con uno que habia sido voluntario realista 
manifiesta que estando una noche el afio 1835 rebuscando trapos eu 
la plazuela del Ángel pasó el Ambrosio y la dio un fuerte golpe en 
la mano derecha sin saber con que , de coyas resoltas la tiene alg^ 
imperfecta y que de ello no dtó parte á la atitoridad. 
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VI Pincüraáer cl6l procesado presentó escrito en 25 del mismo 
mes para que se librara carta orden al Juez de primera justaiicia 
^e i partido de Beltnonte y se ecsaminaseu varios testigos que de-^ 
l»iaii declarar sobre la certeza y contenido de la secsta pregunta del 
interrogatorio que seria es tensiva á haber libertado una muerte 
«ieita á varios nacionales de aquella población^ También pidió pror'- 
roga del termino de prueba. Ambos estremos fueron denegados. 

Entregada esta causa á las partes para instrucción por el término 
^e 24 boras cada una y devuelta se sefialó para la vista el dia 1 de 
Julio y en el siguiente se proaunió la siguiente 



SENTENCIA. 



Fallamos que debemos confirmar y confirmamos con costas la sen- 
tencia pronunciada por el espresado Jues en diez y ocbo de Junio 
último por la que se condena á Baldomcro Mendoza en la pena de 
muerte en garrote vil y al pago de todas las costas procesales , y se 
manda que en atención al grave perjurio en que aparece baber tu- 
currido los testigos Cándido Leal y D? Manuela Méndez se proceda 
á formarles causa en pieza separada , encabezándose con testimonio 
lie sus respectivas declaraciones , y ratiGcaciones y de lo deroas ne- 
cesario. Y por esta nuestra sentencia en grado de vista > asi lo pro- 
nunciamos , mandamos . y firmamos en Madrid á dos de Julio de 
mil ochocientos cuarenta y cinco. 



INCIDENTE. 



Eu primero de Julio el M. I. sefior Regente de la audiencia terrt* 
torial de castilla la nueva recibió con fecha 50 de Junio el oficio 
siguiente del Ecsmo. Sefior Ministro de gracia y justicia. == A fin de 
que la sala respectiva informe lo que se le ofrezca y parezca , remi- 
to á V. S. la esposicion presentada á nobre de Baldomcro Mendoza, 
contra quien ha recaído en primera instancia y causa sobre muerte 
de Ambrosio Sánchez sentencia de pena capital. Lo que de Real or- 
den digo á V. S. para su cumplimiento. =» En el mismo dia prin.ero 
se mandó por dicho sefior Regente se diera cuenta en la Saki en que 



Digitized by VjOOQIC 



1452 . CAUSA COAtftA 

se hallara la causa j esta mandó se eyacaara.el iiifórme etí lo$.)<^<*« 
minos síguieotes.==' 

Señora , al tiempo de darse cueuta en el dia de ^jer de la causa á 
que es referente la é:$posícion de Baldomero Mejp4pza ^ que devuel- 
ve la sala, recibió esta la Real orden de que venía acompafiada j 
en que se lá previene que informe lo qpe se la ofrezca y parezca 
sobre dicba espo9Íc¡on. 

La sala cree cumplir devidamente con dicba real orden remitieii-' 
do íntegro el estracto de la causa que ha servido ^para dar cuenta j 
en cujo mérito ha fundado su sentencia confirmatoria en toda» sns 
partes de la del Juez inferior , j que se notificará aí reo entre \\ j 
12 del dia de mafiana. 

£1 tribunal ha hallado le^üdad cn el procedimiento formado con 
celo y actividad por el Juez que lo ha instrnido, circunstancias ihn^ 
to mas interesantes cuanto que la repetición de los crímenes de igual 
naturaleza en el respetable recinto de la corte j desprecio de las au • 
toridades que por todas partes vigilan sobre el orden , la seguridad^ 
y paz de sus habitantes- como del respeto á las leyes, contrista j 
amedrenta á los hombres pacíficos y escandaliza á la nación entera. 
Observa también que la audiencia y defensa del procesado. en H co^ 
mo en 2? instancia han sido tai> amplias como pueden y deben ser 
atendida la naturaleza y circunstancias del crimen evidente y nota-« 
rio como su perpetrador: Y por último ha hallado justa la p^nai 
impuesta por el inferior y por ello la ha confirmado en la 2? por 
unanimidad y de conformidad con el dictamen del señor Fiscai 
de que acompaña copia. Madrid 2 de Julio de 1845. 

£n cinco de Julio fué ejecutado el reo Baldomcro Mendoza.^ 
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DE LOS REDACTORES. 



El echo d^ que ha sido obgeto la aaterior causa escitó la iudlg- 
^nacion pilblica de todos ios vecinos pacíficos j scusatos de la capí la i^ 
.que se horromarou al ver uaa repeutlua é iu^aatauea. muerte caii*- 
sada á las ocho de la. tarde (es decir de dia muy claro) sin mo- 
tivo ni causa justa que la escusára. Si se medita con un poco de 
detension el sumarlo se descubre inmediatamente que en el reo 
Mendoza luego que supo ó le enteraron del manifíesto del conde de 
Montemolin, se acaloró su imagiBacion hasta el punto de saborears^e 
ja. con las venganzas que meditaba según se espresó con su conipa- 
ñero Cándido l*eal) eligiendo por de pronto como victima al des- 
graciado Sanohes á quien mató con alevosía y premeditación , pues 
. que tomó del obrador de su maestro una navaja que ni era de su 
pertenencia ni acostumbraba á usar; se fue á la taberna j viendo 
eD ella á Ambrosio pidió una copa de vino con espresiones que se di- 
rijian ja á provocarle. Apesar de estas Sánchez mas prudente ó mas 
eobarde abandona la taberna , peFO Mendoza, á quien altaba tiempo 
para consumar el sacrificio) le sigue, sale al encuentro j victo- 
reando á su antiguo sefior, á quien creía j deseaba vencedor hiere 
j mata simultáneamente al desgraciado que en vano huia del fatal 
encuentro como muerte segura j con razón s« ha calificado la de 
Sánchez porque según la lej 2? del tit. 21 lib. 12^ toda muerte se 
dice segura salvo aquella que fuere fecha en pelea ó en guerra ó en 
riña y en la de que se trata no hubo rifia ni pelea. Asi aparece del su- 
mario formado con una •actividad digna de elogio , comparable solo 
á la rapidez j escándalo de la muerte, j á aqaeüa se debe induda- 
blemente el descubrimiento de la verdad que ja trataba de ocultar- 
se en el proseguimiento de las actuaciones. -Efectivamente recibida 
la declaración y confesión á Mendoza estabo tan neg¡ativo j disimu- 
lo Toir. vr. p. É. 
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lado , que o¡ rió rrfilr á nadie ni cooocia á Saaclier, ni la nava ja 
qne se le poso de mamíiesto, d¡ jamas había osado arma de esta es- 
pecie. Pero el día 12, reíate jscb horas después de halier tomado los 
autos stt procurador, llaoia Toluntaña j precípítadarneute al jucs 
de la cansa manifestando i su modo la ocurrencia. Mny miope se 
necesita ser para no ver á inferir hien á las darás de su simple 
lectora bs inspiración^ , las sngestioncs t los amafios i qne se tra- 
taba de ocurrir para saUar á este desgraciado; pero todo fue infruc- 
tuoso ; la TCrdad estaba ja á una altnra de donde do podia descen- 
der ni sepultarse. Elerada la causa á plenario, á cuatro de los testi- 
gos qne habían declarado en las primeras diligencias se contradiceo 
en las ratificaciones , ó mas bien mienten descaradamente con des- 
precio de las leves j poco respeto al juramento prestado , por cuya 
justísima razón se raaudó en la sentencia del inferior proceder cou-^ 
tra Cándido Leal j D? Manuela Méndez , estrauando nosotros sobre 
manera no se lia^a tomado igual proTÍdencia con Alfonso Alonso j 
con mucha roas razou con Francisco Gil, agente de protección 
j seguridad pública que han cometido igual {)erjur¡o digno de cas- 
tigarse con todo el rigor de las le jes , y como hemos dicho mas 
particularmente al último qne como empleado y pagado [lor el go- 
bierno DO solo ha faltado á aquellas, sino á las obligaciones de su 
instituto que son proteger j prestar seguridad á todos los \ecinos; 
j á la verdad que «no se consigne esto calumniándolos y mintiendo 
como lo hace en su ratificación. Por lo demás, en la sustauciacion 
no Temos se baja faltado á las lejes , ni en ella á presidido el es- 
píritu de partido como lo ba querido suponer algún periódico. Es 
cierto que ha sido rápida ; pei*o también lo es que el escándalo qué 
produjo el crimen que la ocasionó fue grande público j general, 
qoe en estos casos el hombre pacifico se contrista al considerar que 
son inútiles tantos alguaciles , celadores , agentes de protección, j 
demás empleados del gobierno; que todos temen por su seguridad 
personal viviendo en cierta ansiedad que se templa , disminuye , ó 
acaba cuando ven que las autoridades no duermen y caftignn pron- 
tamente al culpado según lo ecsije la justicia. Persuadidos de la que 
administró el Juez inferior en su sentencia , la confirmaron por luia- 
nimidad los cinco magistrados del tribunal superior, porque como 
dicen muy bien en el informe que de Real orden evacuaron , el cri- 
men era e\mletüe y notorio como su perpetrador. Aprobamos de que 
en esta segunda instancia no se admitiera la parte de prueba que 
el procesado solicitó en Belmente, por que esta era impertinente 
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en raigón á qne, «un snponiendo la certeza de lo qae en ella se pro- 
ponía, en nada desvirtuaba el hecho prfncípal que era objeto del 
proceso. £n Jos escritos del letrado det'pusor nada hay dé notable, 
I uo ser que como tal se conceptué el estar fundados eu los supuestos 
falsos de riña y desaBo. Aplaudimos Ja acti?¡dad y celo del Juez de 
1? instancia y sentimos no estar conformes con el informe pedido al 
celador del barrio donde vivió Mendoza, relativo á la conducta de 
este , por que en causas como la presente, dichos informes son ó 
indtiles ó perjudiciales. G>nclu¡mos prometiendo enterar d núes-» 
tros lectores á su, tiempo del resultado de la causa mandada formar 
á los testigos D? Manuela Mcndez y Cándido Leal. 
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El Aleaifk de Bmák ea lu anlo de iifick» de 39 de mayo ultimo, 
dijo; que á las ooko de .la soche, se le hatia.herii» a«i»r oMifideaei-! 
alaMsote qoe la pn>ceiNida, vind» kada algeiiot' afiea, babia dado á 
Ittc una crialura <}ue.fe hallaha. enterrada en ^a»:oi|8a : eo so virtud 
te maodd instruir el saHoario del medo que sigue. 

Á las oebo ]i:iiiiedia de la misma uoobe el Aloálde aoonpaAado del 
Fiel de lechos, un aigoacil, Brus» HeFrtWy é Isidoro Abanadles, >«e. 
eoostitnyó en casa de Ja proedsada, 7 á £n de veoonoDerlsr pidió á 
aquella la liave, 7 se la an'esló nienlraB no se veia el nesuUédo : que 
obsenraroo debajo de la cama de la miama -vofida la tMtra^ y sp-. 
brepuestas uaas piedra^, j leTantíodoias se tío por, tddos los cirouns-. 
taoles enterrada : una nifia de pocos dias^ y se la OOI0OÓ en la. cama., 
?sNo temeo4o el pueblo Grnjai^o, pues se haUaba enfermo en Tor*» 
tuera, j ateodiendo al estado de los caminos por los laooíosos, se ro<« 
mitió el cadáver para que fiíeae reoonooido eu la cahesa de partido^ 
7 en la disección anatómica dijeran los fiscultati^M que en la eabesa 
tenia Tarias equimosis, dislocada la primera Tertafara oervicat; que 
los órganos de la cavidad vital no tenian lesión^ y trarfadados á un 
lebrillo de agua sobremfdaron, siendo prueba de que babia respirado 
la criatura ; que en la región del cuello estaba- dislocada la primera 
vértebra, y por el desorden que se advertía ea la misma, fueron de 
parecer que la niña nació viva, y la verdadera causa de su muerte 
consistió en la destrucción de los órganos bucaks y cuello, oca^io-* 
nados por un instrumento lefioso s^un loafraynentna encobrados 
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j las li^iridas qae tenia eu ia lengua.=Por diügeucia resulta que los 
l'ragmeutos de madera encoiUradas por Im £icultativo8 eran ai pa- 
recey de piuo. 

Jacoba T... Iiíja de la procesada de once afios de edad, dijo oi 
25 de Mayo que haría unos cuatro ó cinco días que estaudo á las 
tres ó cuatro de la tarée en la cocina faacfendo utas sojiq's, dijo su 
madre que se ponía mala, y se retiró del cuarto, y á poco ralo oyó 
iiorar una criatura; que salió su madre é insistió en que estaba mala, 
y se comieron las sopas; que después por orden de aquella se fué 
la declarante á buscar le/ía, y cuando volvió ya no oyó Uorar la cri- 
atura, y que iM vid persona rignua, habiéndose acostado su madre 
al anochecer. 

Pío ,T... hijo de la misma, y de seis afíos de edad, dice, sabia que 
había parido su madre por la' tarde sin poder fijar el dia; que do 
oyó llorar á la criatura ni vio en su casa ninguna persona, pues en 
el momento que comió un cazueio de sopas se fué á jngar, y por la 
iioehe se acostó coa su madre r hermaoa.araLa bí^ desenterrada se 
liaikba éetnoJa, poblada k esdieía, nn poco encarnada ia negilla 
' icquierda, y deaolUd» la derecha;, eerradea Im ojos y la boca; que 
la nlfia tenia dos palaitis y eiíatro dedos de largo, y la sepultura dea 
y seis, el cuer|x> estab» cubierto con m poco^ tierra y seis* piedras. 
La pvoceMdfl declaró ante «1 AlcaMe, que tuvo nílafcioriM íntimas 
don XiHMi Di.., y de sus reanllas wm criatora que nació muerta el 
)7*de Mayo á las dies y media de la necbe, la que enterró aque^ 
debajo de la cama sin estar bantisada ; que no la auxilió nadie en 
el parto ni en d entierro aiuo Juan, y habiéndole dieho que llamase 
á Isidoro Abaoades ó á la Brígida Hombrados, se opuso aquel dicien- 
do, qae se haría mas notorio, y que bastaban los dos ; y no di'ó 
parte al Alcalde ni al Cura, porque ambos tenían tratado de dejar la 
ciíatura en la puerta de un Teduo, y que luán ia indujo á'esto.== 
£n su amptiacioB ante el J«ez de priniera instancia dijo, que no ha* 
bia dicho la verdad, de todo lo sucedido, y que lo M« á hacer tati^ 
mulada de su ooncieucia. Manifestó, pues, que de su trato con Juan 
D..., criado de U tia Angela, en cuya casa segaba la declarante ; quedó 
embarazada, y partícipándosek> á aquel la respondió, por estar casa« 
do, «á lo heeho pecho» y que cuando pariese la auxiKaria si pedia 
para esponer la crialnira en una puerta. Que concleido el año por 
Sau Miguel se retiró eUa á su casa, y no volvió á rer á Juan sino en 
dos ocasiones, en las que le oireeió hacer k> que pudiese para sacar- 
la de este apuro y eaponer la- criatura para evitar su deshonra; sieo- 
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do por coniiguieote falso cuaoto había (l¡cb(>.de haber catado eu ia 
ocasioo del parto, y de haberla ajudadv á eulcrrar ia criatura. Que 
parió el 17 de mayo entre tres y cuatro de la tarde estabdo cou su 
hija eu la cociaa; se retiró á su cuarto y lloró la criatura; mandó 
á su hija que la entrase el caldo, y sintidudo^e muy mala apte.s de 
echar, las ^cui^djuas pidió que la llevase iM^a ]K)tija de «^gua, y ia 
bant^zp |>Qr dos yeces. Que .agrabada mas y mas uo.pudo ci^id^iir de 
la criatura, y cuando volvió eu sí la encontró muerta y desangrada, 
pues no le habia atado el omiíligo, y por ocultar su pecado y des-r 
ho)ira trató de .enterrarla, lo que biso su bija J... debajo de su ca«- 
ma. Que cuando ia recibib el Alcalde la declaración tenia la cabeza 
muy deshecha, y no seria estraúo hubiese faltado á la verdad, la 
que decia en este acto* Que no hixo violencia alguna con la nifia, ni 
8§ valió de Jiinguu medio para ello, pues no la tubo eu sus brazos, 
y la hecho el agua eu el suelo« 

Por auto de 24 de Mayo se mandó reconocer á la procesada, y ios 
facultativos dijeron que padeoia \in flujo serosa sajiguineo, procer 
doBte de la matriz, relajación considerable ^t. ios pequefios labios, 
y abúitamiento de ios- grandes; que registrados ios pechos vieroii 
que ia leche seria de odio dias, cuyos signos manifestaban claramen- 
te que ia M... baliia tcviido hacia poco, un parto naturaL 

La hij^ de ia procesada, ( !.•« ) be ratificó eu la declaraciou pres- 
tada ante el Alcalde, aiiadieudo qui; se comieron las sopas su her- 
mano y ella, y no entro eu el cuarto de su madre, poiqve se fué por 
i«ña. Que era falso hubiese entrado «i botijo de agua, ni enterró la 
críatora, y si solo ta <»yó llorar desde ia oocina, y que cuando entró 
después en el cuarto vio algunas- señalea de sangie en el suelo. 

Juan D... dice, que éu el aík> de 1858 estuvo sirviendo basta San 
Miguel eu casa de ia tía Ángela ; que oonocia á ia procesada la que 
estubo segando en hi coaecha anterior en casa de su amo; que no 
habia tenido trato ninguno con ella; que no supo estublese.embara- 
,zada, pues desde que marchó de Bueda uo ia volvió ¿ ver mas que 
iiiia vei, y diespuea^upo de publico que lialiia parido y enterrado 
la criatura debajo de* sut;aiiia« Que. el declarante, cuando V4ó á la 
procesada, 00 la habló de Omliarazo ni de prestarla auxilio, pues, no 
tenia ninguna obiigiacion. Que el 17 de Mayo estuvo eu Tiera^o á ia 
función de San Pascual, y llegó' con otros de su pueblo á las dÁez de 
la mañana, permaueoiendo toda aquella tarde y uocbe hasta el dia 
stguicDle á las seis de ia tarde, en que se volvieron á marchar .á Xor'- 
remochueia» Que conversó con varios sugetos y entre ellos Gregorio 
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tf «TaiTo, José Garcíss y Mntiano EsteTait^ ftfltMmsé'^m^é'lliñm. 
ssEstos trea testigos eourtenetf en liaberte irist<i'B<{^ltl''taMer,-'y 
diiif en la siguiente. '^ ^' . .* . • i-» 

£n vtrtad de esta tnfonnácion se a!zd ñ D... lá retéücion iéjA^ 
lióle en l¡l)ertad ; y la procesada eo stt confesión convino en haber 
muerto el!^ misma á la criatura qne di6 ¡i hn, mettfMola por Ja T>o- 
ca nn palo de arbol^ y de citaras resallas mnrío, para lo coal b ten-3> 
tó el diablo, na pndiendo resistir á su teotacion, lo qiíe mamíestaba 
para no p»rder 9u iánia^ y que el Sefiot se apiadad úr su pecado 
por estar tníl veees surrepentida. £1 escribano dice,' qne én ékté itcitd 
lloró con la mayor Tebefneocia diciendo, «bija de mi alfná, ((m^ ílafái 
me he portado contigo;» y que rrstablecida en parte de su UaiitoV 
añadió, que nadie (a bahía auxiliado para matar á la criatura, y lá 
enterró por sn mandato su hija J..., sin embargo de haberlo néga<L 
do, si» duda por miedo ; que pedía perdón á Dios y mi^sctic^rdla di 
Tribunal, pues solo habiendo perdido el juicro pttdo conieteír uii 
crimen de que entonces se horrorizaba y espantaba, y que hfeíbfa'qnc^ 
mada el palo inslrtimento del delito, para cajo objeto b> babiará*fléM>^ 
vado sus chicos. 

El promotor en sn actrsacioB pidió la pena de toncrté feíi grfrriítií 
til, que delierd ejecutarse en la calveza de partido ; y ja procésadfei 
que se la absuelva ímponiffndola otra pena mas maderada. « '' 

Reimnciada la prueba por las partes y coníbflrmáodoíjé' con fel sn^ 
marto, crtadas para la vista se pronunció eí auto ^igniewté : " <' 

' £u h CHidad de Molina á tres de Junio de mil 6cbocténlo^ trélnlá 
y nuere : El Sr* JDL José de Poveda, beoemf^rttotle laí patria,' éonde^ 
corado con la crus de distinción por la defensa de 1^ e^dad de Qti^ 
enea, y Jue« letrada de primera vnstanéia de aquelíti y sil' pMido : 
. Habiendo visto estes autos crimínales formaos de eftefo contra -Ma*- 
riaaa M..^ natural del lugar de CuMejo de* la Skerrov^^tina del de 
Bneiia, de estado vkida, y de edad de tretnto f infáVr^ aiíos; presa 
eu las caréeles nacionales, por babep*eécofytFad6 entelprihda' en su c&aa 
y debajo de an e$ma el dia veinte* j di» de^mayb'lthinio »ülaa nifift 
que la mtsma did á lúa viva en Utanie d«M dié« y sfet« del' propio'; 
las enfiles awilanciados oon atidi«aeí« ^l'prometmr •fiseal 'j de la 
acusada por medipi de su procnhidor «Benite^Hernand^n^ *se ^n pnes« 
te^ en estado de fiíHarse dífiottivaineuie, 'DfjVt Que resrdtando ^a 
Mariana IVt... rao convicta y contes^'M erbinu^de' iitfaitftiddfo de sa 
pfopta Hija, la condenaba y eondeati á la pena capital { qae>'snfiKr¿ 
tu garrota «U» y en tniks iaa oeatAs precesal^^ t^ue satbétrá «i'^d^ 
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qwrt y o iki«a6»'f«r acr- en el tlit pobre de ürfenimÁid Y por este «ti 
ejato'dtfiníthiOf qae heciía saber á las partes catadas y eiñptaiadas 
ea forma se coftsoilará á la Sala con la caasa ongínal por mano del 
aefior fiscal de & M. asi le resolvió, mandó, j irtxíó dicho Sr. Jaez. 
as£sU firmado. 

Pasada esta senteneia en consulta con los autos origínales á la An* 
dtencia territorial de Madrid, Mariana Af... mejoró ia apelación que 
babia infeeilpoesto, con el escrito qne sigue. 

Serapio de la Morena en nombre de Mariana M... vecina de Rueda 
j ¡de estodo Tiudaf en la causa que de oficio se la ha seguido por el 
infanticidio qne cometió en el espresado lugar la tarde del día 17 del 
me» de Mayo prócsimo pasado ; ante Y. £• mejorando la apelación 
qoe tengo interpuesta del auto difiniliTo en que se condena á María* 
na M...'á pena capital, j en caso necesario interponiéndola de nue- 
vo, Digo : Que V. £• se lia de servir revocar el definitivo apelado 
7 sefialar á mi* defendida un tiempo determinado de reclusión que 
ne pase de ocho afios, pues no solo no es acrehedora á la pena de 
nanerle que se la ba impuesto, pero ni aun á la inmediata, como voy 
á probar á Y. EL Ante todas cosas presentaré á Y. E. la brevísima 
historia de este delito, j elk misma nos irá conduciendo como por 
la mano para desenvolver todas las razones que hay en defensa de 
mi principal) y con enyo fundamento he hecho á Y. £. la siSplrca 
que acaba de oír. £n la siega del año treinta j ocho' tuvo Mariana 
M... la debilidad de tener comei'oio carnal con Juan D..., quedando 
de sos- resultas embarazada y espuesta en su estado de viudez á vol- 
verse á ver madrCf como efectivamente sucedió. Llegó el día 17 de 
Maya tan. iunesto para ella, y entre las tres y media y cuatro de 
su ta^de el momento tan solemne cuánto peligroso con que el autor 
del género humano ha diapnesto- su reproducción, y del cual la so- 
ciedad ba hecho vn crimen cuando no está sancionado con los requi- 
sitos que ella mism» presoríbei Libado este momento de dolor en 
el enerpo y el>esp¿rito.para' Mariana M..., y no podiendo resistir á 
InS'deseos de oenUar surjparl^ que*debia ser mirado por la sociedad 
eomo un delteo^ tntd de estingrir el efecto para ocoltar la causa 
que Ho babia- prodnetdof y en nqnelaoto de enajenamiento asesinó al 
hijo de ans: eatrafia». Bsto es lo que la «misma Mariana M... ha con- 
fesado) k^oe sedednee de toepooo que se ha actuado en esta causa, 
y lo que^ tiene todo^ el aeUo de. la verdad, pues basta leei^ la confe>^ 
siou con. eargaS'beeba por k Mariana, para cenvencerse basta la 
evidéttciade ^ue.eHébeeb» con. teda la^frtnkiiveM y verdad qtie na«* 
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Qe^.ailicjmaopite éct iuetitable, pirouto / firoi^ arr^ie^tiu^eiito .que 

pi^f^cea esta clase ^ 4elitos. Dos soa Jias. razAues poderosísimas 
q^e la simple iiarraciou de éste hqcjbo ppes^atiui á U vista ,innnedi»r 
tarnente. después de enuociado^ y ansbas i^ualmeate fuertes y íavo^ 
rabies para Mariana M.v. La primera es la ineficacia de la peua pa- 
r^ casjtigar este delito ; y la segunda la injusticia que se com^li,e¿a 
e^i aplicársela á la muger cuaudo el primar ,c^pl¡c«. y 1^ causa prjil* 
cipal de éi es Lombre. La e:^arniuarQaios por «u ordeii) y up podrán 
ipeuos de darnos por ^resultados los favorables qu^ apeteceoios en 
favor de Mariana M... Todas l^s pen^s tienen dos .objetos priuópa- 
l^imos entre los cuales seria dificil marcar cual es el que primera- 
meute debe tratar de llenar un buen. legi^ ador. Uno es el de. casti- 
gar al delincuente, otro el de prevenir cqu el ejfHuplo al resto ^ 
los bombres que no cometan igual falta, conservándoles viva en U 
imaginación la memoria de la lej que probibe el delito y lo c^slig|í> 
con t|l pena. Este es sin duda el medio v^as seguro de mantener ^ 
el común de los bombres la memoria de las leyes escritas, que son 
lus que necesitan recordar ¿ pero bay otras leyea que no estando 
consignadas en los pódigos, tiene todo hombre. grayadas en su oora- 
i^qn, bien sea por naturaleza, por liábito, 6 por ambas costa á la vcji, 
y estas no tiene necesidad de recordarlas porque siempre las tiene á 
la vista, y hay una voz natural que continuamente está diciendo que 
se observen. Cuando el hombre no . oye esta vos, cuando tiene uaa 
causa tan fuerte que le mueve á obrar contra las leyea de la natura- 
leza, las escritas nada valen, y son un obstáculo muy leve contra las 
causas que de este modo impelen á los bombres, y que los Lapeu 
obrar contra sus misrqps sentimientos. De esta naturaleza son las que 
agitaron á Mariana M... el dia 17 de Mayo y por eso obró de la 
manera que lo hizo. Efectivamente, qu(S otro sentimiento puede dac- 
se ^n una madre mas qu^ el de amor á sus hijos , que esté gravado 
con caracteres mas indelebles? Uno soks £x.m'Q. Sefior, un sentimi- 
euto que toda mc^er siente de^de el instante que tiene uso de razoa 
un sentipdiento que es el mas bello adorno. .del seoso hermoso; no . 
sentimiento capaz de hacer las delicias, del hombre sobre la tierra; 
un sentimiento en fin sin cuya ecsistencia no habría vínculos natura- 
les ni pactos sociales de ninguna especie ,quiB fuesen .bastantes á en- 
lazar uuQs bombres con otros. Qud sería la sociedad sin el pudor del 
bello secso? JNada, Exmo. Seuor^ la sociedad no ecsistlriai y la reu- 
nión de los bombres si es que llegaba á verificarse seria peor que la 
de 1^ fieras mas bravas. Por ,eso la sabia naturaleza ^upp inspirar 
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taii fuedemeiite este seatímienlo en las miijprea : p«r ea^ U sMedad 
caída de fomeutarlo por oiiaotos medios es posible ; y poc eso feüx. 
mente la carrapcioo no avaasa con pasos mas agigantados. Este seu* 
timiento que tan fuertexaiente está arraigado eu el corazoo de las 
mugeres, este seotimiento que se Tigoriía mas y mas con la educa-» 
oion y las costumbres ; quiéa di^da que eu uaa imagiuacioo acalora* 
da puede producir ios efectos .mas violeutos por Uevar adelante este 
mismo sentimiento ? ¿ Y quiép ^ ooiioce de la simple lectura de la 
causa anuida contra Mariana M..« que este fué ei üntcp motivo que 
la obligó á cometer so delito ? En sus primeras declai:aeion!es ya ma- 
nifestó la intención que tenia de haber espuesto la criatura que ua<> 
cíese á la puerta de algún veciao donde prontamente hubiera sido 
socorrida habiendo dejado su honor. ¿ cubierto de la malediceaeia ; 
pero su desdicha hizo que diese á lus su hijo en uaa hiera en qae di«* 
ficiimcnte hubiera podido verificarlo sin ser vista, y esta madre in* 
feliz luchando entre el amor á su hijo y el deseo de guardar su- ho*> 
ñor coa las angustias y dolores coosignieotes á un parto, en et cual 
no tenia niuguo ausilio hunano, exacerbada su imagiiia4$ioa con t<^ 
dos los dicterios de que luego ¡l>a á verse oulMerta sieado la befa y 
escándalo de todo el pueblo, angustiada con los mismos gritos, de su 
inocente hijo, que aunque' muy débiles en sí, pareeeriaa á la infelia 
madre mas fuertes que lá vos del trueno, queriendo acallarlos de 
algún modo y evitar asi ei ser descubierta antes, sin saber lo que 
ejecutai» puso ei primer objeto qu9 se presentó á su vista ea la hor. 
ca de su desdicliada criatura, ^o fué su ¿aimo asesinarla ; si e^te hu-. 
biera sido su ánimo mil medios tenia de haberlo liecho sin haber 
comprometido su ecsistencia. Habiéndola al>andonado se hubiera cre- 
ido que había muerto aaturaimente y ia Mariana hulúera conseguido 
ocultar su falta pero lo que ella hizo con su hija fué un acto in- 
deliberado. Mariana M... lejos de querer quitar la vida al ser que- 
so la debia, no trató sino de ocultar su deshonor y acallar aquelloa 
gritos que tan fuertemente acusaban su conciencia , de otra 
manera era imposible que hubiera luiscado instrumento tan grosero 
y que seguranaente se le hubiera caído de las manos, si hubiera po- 
dido premeditar lo que iba á hacer. Qué madre por atroz y desmo- 
ralizada que sea piensa eu dar la muerte á su hijo en el mismo acto 
de darlo á luz, y de una manera tan cruel ? La naturaleza se resiste 
á creer que esto pueda suceder, y únicamente eu un acceso de deli- 
rio lo juzga posible ia imaginacioa. Y cuando pasado este delirio, 
cuaudo restablecida a^gua taato del desmayo que sin duda alguna si- 
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giit^«iíla Mmana-M'.i. ásu eiiflgefnadón/N'Iesé sQ'^o'ációíbV'él'bof'- 
Kijbleí gikncio en que h«l^a quedado, ;f tftíe hMá^toú^ié^^idó^Wá- 
Oftr/fiarllar y caUar ^ra álempre aqaislMgWtorrqyié'aiitfes la áq^líjif- 
lil»> lauto i oüál ^ria án d«Ms8penMñ<yA ;f ''d-óh^^^Nó s^ndo^^^ * 

^ilt«*oea como el ifcioiistrao major de la tiehrst? CúÚW ^iiáéicérÍÚ'*éé' 
taibOfelÍK todo ol tiempo qttet apresé afeite'' sü vlétá'^1 yerto cá Ais! Ver 
({d Vtt' bija! Paes' 'todos eslos tomient^ qtkls'é! deféWók^'li'áVá' tfe Bos^ 
qi^iejar, y qae la penetpainoa de ¥. ^p. cíMñ prendé 'perft!ct'álftéotfé\ 
0991' tola aa eoiiQoíacimí) todos etitos 7 «hichbs nm'i^ éstV ^iñÜéi^víSo 
l(l d^racíada Mariana M..., j todos ellos los padeceVá^*t6(Io')ét t¡fe{b^ 
p» que dore sa ecststseocia. La oataraleca do varto sti cuHo'/i^ V^ 
un laooieoto de enagettacíoD pado olvidarse dé que era ina'dréV^eiité 
olvido nomentáoeo solo servirá de continuo torcedor f despeftMói* 
mas vivo del earífioque profesara á aquel ser á quien ella tnismadió 
y quitó la vida. ¿Y sería justo imponer otra pena Corporal ' y tSífc 
grave jqual es la capital á un ser que tan castigado sé llalla' de- stk 
&Ua? ¿Qa^apenas merecería entonces el verdadero- autor, bl <]j\ife \dl6 
¡•oasiott con su liviandad á que se siguiesen tan funestas bbul(«(Aie1^- 
eias? ¿Qué pena seria proporcionada para él? Pero el' que quiíá veri- 
ció con la seducción y el alhago la natural hesisteuciá 'que se bponiá 
á «atísfacer sus deseos ; por que la naturaleza tia h^fao tjuK rto 'Ve le 
^ pueda descubrir por los efectos materíales de sti delito^ qttediíiúipu* 
se y dispuesto á cometer otro igual el mismo día qué su víetliba e^- 
píe en el patíbulo un delito de que no ha ^td6 éi príncii^alaütb^, 
y cuyas consecuencias 1» ba atraído 'el más noble y fhé)bt de Itís sen^i^ 
tímieutos humanos. Esta consideraciou áofit mente élt()}r é^giiro de q¿e 
retraerá á V. £. de confirmar el auto de qíte sé há a'péfadiV/ Pe^ 
si no es justa la pena que en él se imponis *á ]Sfariaua M...,' Será at 
numos'eíioax? retraerá' á otras ^mugéres "éujás dr<;tinstancid^ 'sean 
iguales á las de esta de cometer >eliÉisiiiíó'Critíien?' No', íkñot Eibo: 
ciertametite que no. Si esta fuera' la' pi*ltaera ver que se* cometiera 
este detito, aun podría sostenerse fel qtlé'^odújeVa'un afecto dé ter- 
ror tan grande «fue sujterase eU'igtfalés'cit^nstaMdas'af sentimiento 
del pudor : lo cual ao es enteramenife 'tfésüéto'rpués' óuavdb esté sen- 
tí aliento no se templa ' con e( amér rha tt^rnál' ^udh</ ifrás* ífáeí'te que 
el terror, tampoco se templaría con'es^é;' péM'&i "nó es ét primero, 
ii ta»t4|6 y tantos se han oometídd y CfiMtlgaifo con la dltimapena sin 
que eato airmse- para * que ^e^ deseo ^dé'^Cofrfse^v^i*' su liotiór pudiese 
«er oont^Mdo en una mugaría qnten^«erésh las '¿th;utístaAcras que á 
ta.Mariaua H^. ¿oómo ge dirá^que^ln^penádeésta va'á^escaime'b- 
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^r.á,;9t1;f^?.Sl9alI^ e9.4{)ie,,Q|i el asilo dci paila JMgiiiia<fd*«iii<«l 
a<D^r4ar4,4f^.^^)6i9gplp8 ii^ caatigo. .««do daliTftlqperioy MeMifr^ 
ofp.qj^ie^va^ á q0Mio9ajf ei^ lariooiacM cm acto %ii8 por io> ntóano 
i|wp. tíeAf^ taa .f^kUies copaecaaiicia«i aeoo^oea €|«e les ba aido ammi 
ca4p ,por U, sedaocíoii ó ^U violeiicia, j ú- eual de .m«^ii nuMb ha 
4i^ti*iI>u|do vsu ,lÍTJ4tj|dad» La pesaJe loui^fle'es iaefioaa para naMUkgtít 
^tfl d^itO), pqng^y^ iiay,iei»do Aons^ fieBUiaiaiiU» tan grande y nobld^ 
i\9 Jlp,puedp ^rfjf fle^toreci ivuicoaaquo toda mujer «deapreda en 
f),,acl;¡(¡()4f, OQnotet^ e#iba< delito, j es Mgnro ^e si todas no ateolañi 
cm.^pida ^o^t^a sa vida, «s porque ya la natarefeaa no tieae file»- 
jifi para. ^19. .Esta clase, de delitos je reproduee pwqne es una coiih> 
dic;^oq ^f^nt^ ^ 1^ .flaqneaa del género humano; no siendo snl¡éí«* 
(>l^f ,p;|irf qu^ ^.idí^minuja ooroo en losotros delitos la severidadtle 
4l^.p^9 4a coal hgice en los da otras especies qñe al manos- lio aé 
l^rpdmjcao ta^to coqao se Terificaria si no tohiesen impuesta esta pe- 
fifL\,fi!ai^ las .demás especies de delitos eomo que nacen de pasionéé 
Jbajas 4.in|eresesi maaqninos, pneden disminuir con penas que pesen 
^ la ima^uacion de los hombres mas qoe esos miamos intereses quis 
les mueven 4 cometer los delitos; pero en el que V. £. tiene á la 
vista no sucede asi pues Mariaiía M...^ 7 cualquiera otnt que sehu-» 
hiedra vMto en siis circunstancias, «un onando hubiera podido aoor*- 
darse da que se IcihaUa de imponer la pena de muerte, no por eaa 
s^.hubiera contenido popque tanto ella como cualquiera otra despr»- 
cU l|i vida si la ha de conservar sin el honor» Siendo por lo tanto 
ineficaa^ injusta 1% pena de muerte que ae ha impuesto á Mariana 
M^,.. Y. ¥^. np pQ4rá nw^oa de estimado asi, 7. naciendo este delílo 
de una .caupa t^n noble cual ea,la qoe ha impulsado á mi defiendida 
á con^terla pqr. lo cual iwria entaramenla la natorakaadel delilo 
BO debe /^oulu^dirsela ,can los deoias criminales, á quienes, si biéii 
uo spn ^f^|BÍ|e4<Mres jí la pena,<cafital, se loa juaga naekos á la aocio^ 
dad 7 se>s eocíei:ra» por toda- su vida, privándoles asi de k íaeultad 
de poder .come^^rm^ui c^weues ;<.peco en Mariana M^.. no ha7 mu- 
gU9|L rasofi. fQT,l^f¡pfi pupda decirse que debe estar en una recle* 
sion pm*petu9, 7 00 esto ^ ha fiuidado el defensor para pedir qué 
no se la imponga l|i pei^ .imnediata ¿ la de moerte, á la ^ne coiM 

ni á esta no se ha heiobo, acreedora* 

Otro si : Digo : Que le sitnacion de Mariana M... al ooneter el 
delito porque, se la ha, e«caasado> ea una de^aquellaa en que el áttÍ4. 
mo se halla. tan fi|er,temeote icombatido per lea afiK}tea movaka 7 nfr- 
tiirafes que, ac9llaAdo.^^o(los.Jo6f estímulos «la le rason humana *pMian 
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al hombre enteramenle faera de sí y le oMi|aii ¿ h^ter los actos mas 
contrarios tf sa Toinntad, como se TeríAoó en Mariana M..., la cnal 
perturbada con ei gran deseo de ocultar su debilidad para conserrar 
ileso 80 honor, abrumada con todos los dicterios de que ya se crekt 
llena y que escuchaba en su imaginación acalorada cual si todo su 
pueblo y la sociedad entera fueran testigos de rsL culpa, acongojada 
y débil con ios padecimientos del acto mas solemne y terrible en sa 
aecso, sucumbid á un estado de demencia que su ra7X)n no tenia fu- 
erza para combatir, y perpetró el crimen que de otra manera nio*- 
guna madre puede cometer en el mundo, por lo cual como prueba 
ijue en debida forma propongo, y para la que pido el término que 
la Sala estime conyeniente. Á ¥• £. suplico ae sirva mandar se libre 
despacho al Juez de primera instancia del partido de Molina, en 
donde se ha seguido esta cansa, con insersion del tenor de este otro 
si para que mande a los facultatiros que reconocieron A la Mariana 
M..., pongan certificación del estado en que se baUaria la razón -de 
esta ai cometer el delito porque se la ha encausado, si estaba en mjt 
juicio cabal y conforme á un estado normal,' ó si debía padecer «ti 
gran acceso de demencia. 

Pasado este escrito al sefior Fiscal, dijo : 

La desgraciada Mariana M... ha Tenido paulatina y gradualmente 
ú confesar su horrendo parricidio hasta combinar ecsactamente su 
descripción con los datos que presentaba la de los frcultatíros. Re- 
unidos por este medio y demás resultantes de la cansa IreonricctOB 
y confesión en los términos que apetece la ley, y con una fuerza de 
demostración de qite desgraciadamente son poco irecnentes los ejem- 
plares ya no queda disculpa á la misma M... que atenué la atroci- 
dad de su crimen, superior por si sola á todos los eucarecimienloa. 
Su edad, su estado de viudez, su cualidad de madre de otros hijos^ 
debilitan en ella la fuerza de otras consideraciones atendibles en nna 
jéven sin experiencia de pasiones nuevas, y nueva también en las 
coosecoencias de ana ddl»¡ltdad. Al contrario las mismas circunstan- 
cias de la encausada la ensebaban para hacer menos sensibles ü odio- 
sas las de la «uya un camino enteramente opuesto al que tornó, y 
deplora su tardío arrepentimiento. Debilnaente pugnan contra estas 
reflecciones los laudables esfuerzos del defensor de Mariana M... en 
su escrito de' apelación;^ pero el caso' esta en la ley, y estándolo sa 
observancia y aplicación soft forzosas por parte del Tribunal. La me-' 
dida de la pena, su <^ortonidad, sus efectos, sus demás relaciones 
em fin con el crimen á qiie te impone son escltMivamente dd legts-> 
lador. 
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Otror sil el: Phcfti deseoso Xe facilitar á la actisaáa todos los mis-> 
dios de deiénsa compatibles con la* justicia, no se opone á la pniebá 
qoe soKctta en el oíto si de su escrito de mejora, reservándose en 
sn vista modificar su dictamen si las dtligcnctas ofreciesen mérito 
para ello. ' 

Se reciinó la cansa -á pmeba y se mandó librar coé citación con- 
traria el oportuno despacho al Juez de primera instancia 'de Molina, 
á fin de que dispusiese la práctica de la diligencia solicitada por 
Mariana M..., 7 en su virtud dieron los facultativor la certiBcacton 
siguiente. 

D. Francisco Manzanos j D. Narciso Hernández M(Uico j Ciruja- 
no titulares respective de esta ciudad de MoIina.^=;En cumplimiento 
de lo mandado por la Sala á virtud de lo solicitado por Mariana M,.. 
rinda, vecina del Lugar de Rueda, encausada por delito de infantlct-« 
dio ; teniendo presente el Contenido del otro si inserto en )a certifi^ 
cacíon que antecede, no solo por nuestro propio dictamen, si que 
también [mst el que hemos ampliado fle facultativos acreditados é 
informes tomados respecto á la gravedad del caso en cuestión, Cer- 
tificamos ; Que no está en nuestras atribuciones* poder discernir si 
la Mariana M... estaba en un estado normal de facultades intelectua- 
les, antes al contrario varías razones nos inducen á creer qne aque- 
llas podrían estar trastornadas en tf^rminos que la obligasen á obrar 
contra sus sentimientos naturales ; tales por egnmplo son que las 
circunstancias que rodeaban á la Maríana obrasen tan enérgicamen- 
te eo su sensorio que á fuerza de sentrr este, desooncertasen su men- 
te especialmente en un cerebro do* habituado á impresiones tan fuer- 
tes ó tan sensibles. £1 origen de la Mariana M... procedente de as- 
cendientes que tenian predisposición á este trastorno : su propio 
padre que dio muestras de él : dos parientes, uno de ellos encerra- 
do en la actualidad en un cuarto, y el otro reconocido por tal y 
absuclto por ello en el Tribunal en causa criminal seguida contra él 
por heridas que causó; y posteríormeiUe indisposiciones ó enferme- 
dades padecidas por la Mariana^ nos inclinan ú creer dicho descon- 
cierto de sus facultades intelectuales al perpetrar el delito por que 
se la ha encausado; por cuyas razones somos de parecer que pudo 
, liallarse y aun acaso estaría en un trastorno mental al ejecutar aquel 
acto.=Siguen las firmas. 

Entregada esta causa por via de instrucción y por el término or* 
dinario al Procurador de Mariana M..., la devolvió sin escrito nin- 
guno ; y pasada al sefior Fiscal, Dijo en su vista : £1 Fiscal no en- 
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cueotTft eq U oertificacio» c|ue se ba tvakb á la ea«sA| üfirfaBte mé- 
rito para Taríar sa anterior díctamca» 

Según ella, es posible que ia Mariana AL., ¡ladeciess «iguna em^^ 
genaciou loeutal al cometer el iii&oticldio de que está con£&a ; perc» 
ni ^ asegura ni es íiacil asegurar que asi fuese ; y los cargos posi- 
tifos no cedea ^1. terreno á conjeturas ,qoe;por otra parte apenas 
tienen ma;^ apoyo que el de la posibilidad* 

En su consecuencia el Fiscal, sin perjuicio de que la Sala dé al 
espresado docnnKsnto el mérito que e^tíiBe corvesponderlé en josti* 
cia, reproduce su dictamen de diec j seis de agosto ültinio j ooé* 
cluye. . . 

Pasada la causa al Relator, y señalado dia para sa yista^ se dio la 
«entencta siguiente* 

£n la transa criminal que en grado de apelación ante Bos ra j 
pende entre partes, de una el Sr. Fiscal D. Pedro Gimenex NaTarfaPK 
.y de otra Mariana M...^ natural de Gubillejo de la Sierra, Tecina d4l 
Bueda, y en su nombre eí Arocnrádor Serapio de la Morena, pro^ 
cesada por infanticidio ejecutado en una bija suya en la tarde^ del * 
17 de Mayo ultimo, enterrándola después debajo de su cama, Vista: 
Fallamos que debemos revocar y revocamos el auto definitio apela- 
do, pronunciado por el Jues de primera instancia de Molina á trea 
de Junio ultimo : y condenamos á Mariana M... á diez afios de recltí^ 
aion en la ^asa Galera de esta Corte, en todas las costas, y un serio 
apercibimieuto para en adelante. Asi. por esta nuestra sentencia difi- 
nitiva de vista lo píxmunciamos , mandamos y firmamos. =x Siguen 
las firmas. Cuya sentencia se mandó llevar á efecto. 
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«VICIO 

DE LOS REDACTORES. 



La ecsistettoSt es el clon aas precioso del hombre ; su delier mas 
sa^di»^ el que no conoce superior eii b bnrnano^ es respetar la ck^ 
sus semejantes; y ^si és que el crirnéu mayor que puede cometer^ 
es atentar á la yiüa de otro ser racional también como el» Sin em- 
bargo ai segiüQ estos principios el homicidio es el delito mayor que 
se conoce^ en esia miaina escala^ aun siendo una misma la onaiidad 
de él puede apesar de todo variar basta lo infinito el grado de sn 
criminalidad. No es del incóente del mismo modo el que mata á otro 
á sangre Iria^ can (ieresa, y como goeándose en su padecer, que el 
que lo haee en pro|na deiensa, en desafio, 6 movido por alguna vio- 
leuls pasioa. JN'i delinquiría lo mismo el que tnatase^á uu estrafio á 
ttn desconocido, é á aquel de qnieo ba recibido algún mal, que si Jo 
biciese á un pariente, á su padre mismo, ó á su bijo, para io que 
es necesario mayor grado de perversidad» 

Con solo esto, deja conocerse la importancia de la causa que nos: 
ocupa)) que si ao puede decii'se célebre oojí toda ecsactitud por la 
dase del delito que la ba motivado, puesto que por desgracia es ya 
barto frecuente cutre nosotros, ofrece al menos alguna originalidad 
eu^us pormenores, y no deja de llamar la at<:ncion el distinto modo: 
qae tubieron de considerarla y iaiiarla á su v<ík el Juzgado de pri<*' 
mera iastaucít de Molina, y la Audiencia territorial de Madrid. 

Desde luego dá lugar á muy tristes reflecciones esta diversidad de 
pareceres cou que baii debido caUfioar un mismo delito dos distin- 
tos Tribuna|esy acerca del cual debieran haber estado uniformes cas^ 
tigéndolo de un mismo modo, y no puede menos deociurirse al mo^ 
mentó la perentoria necesidad de un Cfkbgo crímiaal .que de ana 
ves determine la pena correspondiente en cada delito, para no ver 
repetida á cada paso aquella absurda monstruosidad que basta por 

1 1 TüM. VI. P. É. 
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si aola á J«$coiicertar toda idea de justicia. Verdad es qu« tenemos 
lejes que castignii el delito de Iiifauticidi'o, y que coa arregló á eilas 
puedo decirse justa hasta cierto panto la sentencia del Inlerior que 
condettal>a á la Mariana M... á la pena capital, pero no es menos 
cierto que estas misoias leyes no podrian ponerse en práctica ni se 
lian puesto hace mucho tiempo en todas sus partes; porque hechas 
para otros tiempos, y para una sociedad de costnnibres diversas á 
las nuestras, en vez de conseguir el ol)jeto que entonces se propusie- 
ron que es el de todas las penas, producirían nn resultado contras- 
rio. La disposición de la le^* de partida, que condenaba ai Parricida 
á ser arrojado til río encerrado en un cuero con los animales que eila 
misma designa^ mas que para otra cosa sirve para dar á conocer el 
horror con que ya entonces se miraba este delito, pero llby día no 
podria verse en práctica sin escándalo universal y de aquí la arbi- 
trariedad judicial tanto en este como en otros muchos pontos de 
justicia criminal. 

Por lo que á nosotros hace no podemos menos de considerar mn* 
cho mas justa, mas previsora, mas conforme 4 los buenos príncipios 
de legislación criminal ia sentencia de la Audiencia, si bien la del 
inferior puede decirse mas arreglada á la ley, ReMJrvese para el que 
asesina á saugre fria y con fiereza la pena capital, peí o no se pro- 
digue á los demás en quienes no concorren estas circunstancias, ó 
de lo contrario haremos iguales, delitos de muy distinta gravedad, y 
desvirtuaremos esta |)cna haciéndola ineficaz por acostumbrarnos de- 
masiado á verla ejecutada. Es cierto que la Mariana M... está con- 
victa y confesa del delito de homicidio, y cierto también que para 
haberlo cometido en un ser déJiil indefenso y parte de sn misma eo- 
sjstencia, era necesario discurriendo abstractamente, una perversi- 
dad de alma superior á toda ponderación ; pero esta refleosiou mis- 
ma da á conocer la imposibilidad de que la indicada Mañana lo co- 
metiese liallándose en una sana razón y .en el lleno de su conoci- 
miento. Con efecto, en aquel angustioso momento del parto, en q«e 
hallándose sola, abandonada de todo el mundo en medio de sn pade- 
cer, creyéndose á cada paso burlada escarnecida por cuantos la oo- 
nocian, fluctuando en fin entre el honor que la arrastraba á ocultar 
de cualquiera modo el fruto de su flaqueza, y el amor que la man- 
daba imperiosamente conservarlo, ¿ es nada estraíio que llegase un 
instante (porque nada mas fué necesaHo) en que combatida tan 
enérgicamente por todas estas encontradas pasiones, trastornada $« 
iainginncion poco acostumbrada á ellas se precipitara sobre su infe» 
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lis criatura, prevaleciendo entonces los impnlsos del honor sobre el 
amor tan natural en todas las madres? Así lo crcjeran los facultatí'^ 
TOS fundados eu el conocí miento que tenían de que un parlo traba- 
JOSO9 como debió ser el de la M... sola eu aquel augustloso trance, 
produce casi siempre el ti;a8toruo mental, j asi lo da á conocer aque- 
lla natural esclamacioo de { ah bija que mal me be portado.con tígo ! 
en que la vo« de la razón, la de la madre se dejaba escudiar j no 
ja la de la matadora de su bija. La Mariapa M... no es pues de aque- 
lla clase de delincuentes que deben pagar con la muerte el delito 
que han cometido, y la Audiencia de Madrid que justíaímameute tuvo 
presentes estas consideracioues, no pudo menos de retocar la sen- 
teucia del Juzgado del Interior) condenando á reclusión únicamente 
á esta madre desgraciada. 
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FORMADA CONTRA 

D. PEDRO NOLASCO SILES, 

VEQNO 0£ MADRID, 

POR HAB^ MUERTO Á SU HERMANA DOÑA DOROTEA, Y 

HERIDO Á SU CRIADA TERESA MARINO GARCÍA 

CON UNA NABAJA DE AFEriAR. 



£i sefior D. Manuel Lucefio, laes de primera insUncm del dis* 
tríto del Prado, recibid ea la madrugada del 15 de Julio de 184 1, 
an parte del Alcaide de la Cárcel de Corte noticiando la entrada ea 
ella por diaposicioa del Alcalde de barrio de las añiaraa de Balltmant 
de D. Pedro Nolasco SiU»^ En dicho parte se aoompafiaba un oficio 
del mismo Alcalde de barrio, participando^ (|ue e» el eatablecímiento 
de la casa de vacas de D.. Plácido Siles^ silo en ;ei paseo dé las Do- 
lidas, se hallaba muerta la hermana de este D? Dorotea y heiida 
una criada, siendo el cansante de catas desgra«iaa el D. Pedro No«^ 
lasco, el cual había sido puesto, ea la Cárcel^ después die haberle 
hecho varias preguntas, á las que solo daba por contestación €<fue le 
haUan etivenenadon y esta de un modo poco coaforoie, y que indi- 
caba tener perdida la cabexa ; y que la criada la había trasbdado^ 
al Hospital general para su curación. 

Acto seguido, dicÍM> Jues asistido de su Escribano y aoompafia- 
mieuto se trasladó á dicho eslablecimíeata, y leatrando en él se vid 
detras de la puerta esterior del pasillo, précsimo á la cocina, que 
conduce -á las habitaciones principales de la casa, una muger cabida 
en el suelo sobre un lago de aaa(;re que corria por bajo de la puer- 
ta, atrancando parte de esta con su cuerpo> y dando coa su cara eo 
el quicio por estar boca abajo, percibiéndosele una herida en el cue- 
llo, mucha sangre en la ropa, maiiDa y pies, estos sin medias ni za- 
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patos y parc^cieudo como de 25 á 30 auos de edad j fnuerta por no 
responder á iiinguDa de Jas preguntas que se la híderoi*. Diélia 
herida era como áiia lercÍB'dt l^rga, ba^aftte prdftinda y hecha al 
parecer con instrumento cortante, y el ]x;st¡do de la paciente de per^ 
cal amarillo floreado, refajo de primavera de color de café, camisii 
de lienzo ordinario y un mantón morado. 

Reooooeid^ |por d«9 pfofesqres <de Grajía maiiifi>9ftaroD, que h he- 
rida SíitnatlQ' en ei lado izquierdo del ctieilo era trun^Tcrsa! de una 
tercia de latitud, que principiaba desde muy inmediato á las Terte- 
bras cerricales, rematatido Imsta el sfnñsi^ de la barba, interesando 
las earótidas yalK>labes y laringe, y s'endo mortal de necesidad. 
• D. Pedro Cr¡sú!ogoStleft,hermott6 dfela dlf\iuta, entregó al mismo 
Juez ufna ualxija baH)era, maaifebtaiide haberla encentrado en la 
misma mafiana al háoercafse jánfo al cadáver de ^ hermana, la que 
recogió por creer que su benuano D. Pedro ^'olasco habria ejecu- 
tado con ella las desgracias ocurridas *y coa ánimo de entregarla á 
la Antoridad, 

£n el Hospital general se recibid declaración á Teresa Martfio 
García^ de'98 affíos, la que espresó que como á la una y media de 
lá nkadripgadá tle aquel día oyó desde stt cama unas roces que decian, 
¥yo mtf muero, rpse me traigan im fn^díco, abridme ia pu^ta » y co- 
nociendo por el eeo que aquellas las daba su amo D. Pedro Nolaseo 
8ile8 stí lehantó y'ftié á la aldoba de D? Dorotea hermana de aquel, 
qne está dentro de la misma sala, la llamó é hizo entender io que 
ocnrria ; que incorporándose y oyendo lo mismo que la había rt* 
ferislo, procedió á vestirse apresuradamente, y á nredio ha^rlo^ se 
diríjieraa «ambas al csuarto del D. Pedro, al que le hicieron cargofc 
para 'que se aquietase y separase aquella aprensión, mas no quéri^- 
doler hacer muy énfureeidd y como fuera de si abrió 4b rentana que 
dá al paseo de las Delicias, contittaó sus desentonados- grlfo8> IkMiao- 
do á un dependiente para que le tragese un feenltatrvo porqué se 
moría sin remedio á causa , de haberle enreoéiíado ; que f>oii el de*> 
seo q<ie amibas tenían de que se contübiese, le brtwlaipo» confina 
tftsa de \é igual á la que le habian dndo al tiempo de aeostarse, pera 
despreciándola se salió del cuarto diciendo «jr<» ne qttieto morir 9 y 
. ae M á la puerta del pasillo que dá ai porta4 de la calle, la euooo- 
tró cerrada y se tolvió gritando. £0 este ialemedio la testigo en*- 
eendió la lu« en un cabo dé hela de sebo q«e «nooiitró á la mano, el 
cual por ser Anuy pequefio se consumió muy en brebe, y qvedaron 
á obscuras, no obstando esto ul D. Pedn» para andar ooiiu> «a loco 
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lMUCa»do 4a salkk oqb objeto de marekarse á la caile^ y volviendo á 
iatistir en abrir la puerta del pasillo le sigoiero» ambas, y estando 
todos tees en aquella eslreckiira advirtió que au ana con uu profon- 
do, suspiro dijo, « ay Teresa ampárame que estoy muerta » y sintiéu- 
deU caer en tierra se pasmó la. testigo, conociendo que también es- 
taba herida en el cuello, y dando varias vueltas en el pasiUo hu*- 
yeudo del D. £edro^.cayó en el suelo, levantándose atolondrada á 
poco rato con deseo úf que entrase gente á favorecerlas, para lo 
cual abrifi la puepta del pasillo , donde ja el vaquero Joaquin Gareia 
ilamaba con tuertes porrasoa ; que é- la entrada de este salió ei dof 
Pedro NolasQo voceainlQ maííar d esc ladrón por lo que el Gardo, 
sin duda por. libertarse de la Curia de^u amo, abrió la puerta de 
la calle y,$i^ salió iuera siguiéndole el D. Pedro con su grilería.^ á 
poos momentos regresó jarcia , encendió Inz y vieron á sú ama de^ 
^liada tras la puerta del pasillo junto á la cocina , y que la testigo 
teuia una lierída en el cuello bajo la oreja iz/riiuerda de la que ver- 
tía mucha sangre , que pudo contener con uu pañuelo que se ató , y 
ya en este conflicto Uaoiaron al Alcalde de barrio quien dispuso la 
condugesen al hospital , que nada pedia por la ofensa recibida per- 
añadida de que tanto esta ouanto la desgracia de su *ama fueron sin 
duda causadas por una euagenaciou. mental de las que «on frecuen- 
cia aóostunbra psdeá^er el D. Pedro Nolasco, }Hies á no ser asi no hu- 
biera precedido la menor incomodidad, ni disgusto ni taa desagr»* 
dable> ocurrencia ; qoe si la declarante y su ama alarnuulas con las 
detcoHapasadas «oces del D. Pedro se apfocsi marón á él fué con el 
objeto de tra«quilicarle , y porque con la obscuridad no percivieron 
tnviesa.^n* su .nuuo arma alguna con que pudiera ofenderlas, ni se 
la vieron en jd corta espacio que duró la Iuk del pequeño cabo de 
seho^ y iinalioeote que oree que la nabaja barbera que se le acaba 
de maniieslar sea con la que su amo causó las desgracias ocurridas, 
•nnque. no se . la vió^ 

JEi criado .vaquero Joaquín Gareia de 30 afios, declaró : que acos- 
tado en el departamento de las vacas puesto á su cuidado como ú la 
hotfu de las dos de la madrugada le despertaron unas voces que dc^ 
cian dependiente, depefuUenU^ no hay tfiúen me fas^orezoa^ yo me mne^ 
ro porqtte estoy envenenado, ¡toga V. qoe venga unfaadtatt'w y ha- 
iMcndo conocido que las voees las daba su amo y Teresa Martfio Gar- 
cía, se levantó precipitadamente con dirección ú^ puerta del pasillo 
que encontró cerrado^ llamó fuertemente, le abríi^ la Teresa Homnito 
y suspirando, y babiéuilola preguntado la causa le contest«'> que ol 
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sefitfríto había muerto ó lierído á el amn, 7 á elta ta«iliiea>ea «1 1 
Mo^ porque seotia dolor y salir sangre, y oomo tratara > el testigo de 
entrar en é. pasillo notó que tras la poertá estaba caída su ania á 
quteu llamaba, pero no respondía por lo que quedó pasmado ; <|ae 
á poco rato salió de adentro D, Pedro que ten gritos decía d éite 
nuÉtw4o toiMen^ y oomo se le iva aprocsimando, se retiró, abrid ia 
puerta de la calle j para libertarse cojió eu su deieosaun» «illa eon 
la que pudo lograr no le ofendiera : se salieron ambos á la esUe di- 
njiííudose el D. Pedro haoia la puerta de Atocha dando Toees He» 
barme al hospital ifué me han em^menada, iadrones}, Uuironet^ £1 te»- 
tigo se volvió á la cas», encendió luz, vio degollada á su ama, hs- 
rída eo el cuello á la M»rifio, y en* este conflicto y aturdimiento tn^ 
á dar oucuta al Alcalde del barrio, que vino iimiediatamente, y dia- 
puso llebar á M]nella al hospital para que la curasen; que pasado 
algún tiempo se presentaron eu la casa algunos soldados de la guar- 
dia de la puerta de Atocha y refirieron, que el D. Podro se habia 
presentado á ellos dici^iidoles le prendiesen porque babta muerto á 
su hermana y á su criada, y que su presentación habia alarmado á 
los de la guardia, tanto por la noticia que les daba cuanto porque 
orciao que estaba loco. Últimamente cree que la nabafa que se le 
puso de manifiesto fuera la que usó el D, Pedro Mokaseo t?outra sn 
hermana y criada porque fué encontrada llena de sangre derca del 
cadáver de aquella. 

Josil Pineto habitante en la misma casa, de €0 afios, esjpt^só t que 
coma á las dos de la madrugada se hallaba acontado con su mut;er 
María García en la pieaa grande, bastante distante de la habitaeion 
de su ama D? Dorotea, y sintieron voces de ladrarte», ladrones^ se 
le]>antaroii al momento, y poniéndose en escnchn, onnoeieron que 
a(|aellas eran de D. Pedro Nolasco Siles ; que de allí 4 ttn rato se 
acercó la criada Teresa y les refirió que sn amoy s$a safjer porque, 
estaba muy desatinado y ansioso de salir á la calle para que le ctt- . 
rase un facultativo por que estal>a envenenado y pn\csimo á morir; 
después de esto se volvió á salir la Teresa con inteiieio«es, según 
manifestó, de persuadir á sn amo que no tenia tal cosa, y cuando ^ 
salió rintieron por los pasillos las mismas roces de 'D^ Pedro ; quie 
temerosos el testigo y sn muger, no se atrevieron d salir, por *que 
pareoia un loco ; que la Teresa yoIvíó i el acento muy afligida 
diciendo que orei^que á su ama la haliía matado y que ella estaba 
herida ; que como se eiicontraseii é obscuras se escondieron por don* 
de pudieron, ha&ta que vieron la lus que traía el vaquero Joaquín 
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Ganc<4 «my.aMMtaio^ j á K Dorotea oaidUi tm el yasiU» detnv.de 
kr poortA dcrrenBwlo -nueba sangre, y que «o ooiilertalia emn ifm 

se. .la llaaaaba; que entottces. avisaron a4 AJoaUle de liarfio^ que vino 
ÚMpaedíMameatev j. 4i<puso ia tanaslaoioo de la Teresa ai hospital pa- 
ra^ quA ia ottvasem Con relacioo al vaquero refiérela salida de la 
casa del IX Pedro, sus gritos y direeeiou á la- puevla de Atooba y 
lié la aabala «aaafligveiilada> pato ai 'cadaber de su ama^ qwe rtcojíó 
el J).. Pedro Gríaólogo. 

Maria.Gard».imujerdel> anterior ooutest» eo' ott tedo lo mismo 
que MI marido 9 á escepoion de que no manifiesta el liaberse eacoiH' 
dido, ... 

D. Pedro Crisdlogo Siles «oraderen lamisnaacasa-, de*56 afios, 
coatesta oou eesaotkud las citas que se le hacen eu las antermres 
declaraciones j la convevsacion tenida por los soldados de- la guar- 
dia f y dioe no haber salido á contener á su hermano pevqoe creyó 
^er uno de ios raptos de locura que solia padecer con áüreeoencia en 
los que solía, tranquilisarae y y por que temía pudiese acometerle, 
pues que eu.tal estado dklio su hermano no conoce á nadie. Estaba 
también perouadído de que su hei*maua j criada estaban ya' roeogi- 
dast y que no se levantarían , macsime cuando estaban ya sabedoras 
de dichos actos , pero que 'prolongándose demasiado los desoompa* 
6«dos gritos de. aquel ^ habiendo oido las voces do su hermana' y 
los fuertes golpes que daban á la puerta del pasillo ^ se Aebentd^ y 
vi&tió.pi»o¡|Tátadaniettlet salió de su bal>itacion y qnedó sorprendido 
ai contemplar la falai desgracia de su beroMOa que estaba muerta 
detras de* la puerta que dá al portal de ia calle , })afiada en su san- 
gre y á $H lado 4a om aja d« afeitar que entregó á su sefioría. 
Dispuso que iumediatMBMinte se llamase ai Alcaide de barrio. 

Joaquín San JuanvSfirgento segundo, de 91 afios, declaró: que á 
las dos y, media de la- madruagda se le presentó en el cuerpo de guar- 
dia de la-puerta de Atocha un hombre muy acelerado, que gritando y 
acercaudoae le dijo: nyo $ey D» Pedro SUes eMtiy envenenado, he 
nmerta d mi hurtnmnay mai creo ^ue U mi moda en ia casa de ^fá^ 
cas ^ y, le mdo dV. me bnsfue un médico y me reciba preso ; qtie in- 
uedíatamuttte le «ninndó entrar eu la guardia en donde volvió á re- 
ferir, lo dicho á presencia de ios seMados Juan Cano, Domingo Ne- 
gneiras, y el sargento de earaUneros D« Pedro Soler; que habiéndole 
dejado asegurado, marchó á la casa de vacas, y encontró una muger 
muerta detrás de la puerta de uo pasillo inmediato á ia cocina, y 
la que titularon «riada herida en el cuello: se volvió á la guardia 
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y eu aquella mafiana por dispoftioíou del akaUe de ÍNHrrío , con el 
ausUio de dos soldados y uu cabo de la faeraa de si» aando seitraa- 
ladi> é ia earcei el presentado. 

D« Pedro Soler , sargento ^ Juan Cano y Domingo NofueraSf €9«- 
teslan las citas del sargento de ia guardia D% Joaquiq Sai» Juan,* del 
ÚU8XOO modo que este las refiere. 

Por mándalo <kl aeiíor juea de la causa se esteuditi teslUnomo del li- 
bro de pronósticos de mujeres , que ecsiste en la oficina de comisaría 
del hospital genepai por el que resulta , que é las tres j media de 
la noche del 15 de Julio fok)o entrada e» la sala de Madrid una eo- 
ícrma con unabertda en la parte lateral superior- izquierda del cuo* 
Uo , eñ diroocton oriaontal^ de una pulgada de estension , no inte- 
resa mas que los tegumentos comunes y su pronóstico no es de gra- 
vedad , á no ser por los accidentes que puedan sobreveuír. 

£1 mismo dia 15 se recibió la indagatoria á D. Pedro ISolaeco Sh- 
les, cursante de leyes , de 24 años de edad, y la que, copiadas á la 
letra sus preguntas y respuestas, dice asi: 

P. Quien le ba arrestado, de que orden, en que sitio y bo- 
ra , y si sabe ó presume la causa, dijo: Que t^l voluntariamente se 
presentó al cuerpo de guardia de la puerta de Atocha con el olijeto 
de que en calidad de preso le llevasen al hospital , porque qu^ia 
le reconociesen los fiicultati?os de un envenenamiento , y al mismo 
tiempo asegurasen su persona porque babia asesinado á su hermana 
O? Dorotea, y herido de gravedad á la criada llamada Teresa Gar- 
cía, y que su presentación la verificó antes de ka tres de la madru* 
gadá de este día. 

P. Que envenenamiento es el que refiere en la' anterior contes- 
tación, que síntomas ha advertido para jof garlo asi , j qtvien pre- 
sume haya sido el autor ó autores , dijo : que en la noche de ayer 
estando acostado advirtió ardores veementes en la garganta , sin ha- 
ber cenado , y si tomado únicamente una taza de té, dispuesta^por 
su difunta hermana y servida por la criada Teresa García : que asi 
mismo se sintió con la cabeza aumamente cargada*, can ansias á vo- 
mitar , calambres en los dedos de las nunoa , dificultad en ei andar, 
y todo reunido le hizo concebir la fatal idea de que pudiera haber 
sido envenenado por su hermana y criada reieridas, fijando su sos- 
pecha mas en esta ultima , porque al aoabar de tomar el declarante 
la taza de té le dijo « buen prüvecho le haga d F'» cuyas espcésíones 
el que dice las interpretó en sentido iniaterioso. 

P. £u donde eslubo^la noche de ayer, atttes de recojerse á sa 
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casar , ^oii que* personsB 90 acompaOó , que híso^ j qfi^ comió ó be- 
bió ,' dl)o t Que eon objeto de pasear recorrió sin asociarse con na- 
die la plazuela de las descalzas reales, calle del Daqne de lo Violor^ 
y otras', sra comer mas que utfos TÍRcocbos con nn «vaso de linón 
helado eu «n caiíl prócstmo á b calle del BarqotUo , situado ev la 
ya referida calle del Doqne de la Victoria , y á la despedida tomó 
tifi cierro pnro'y con el encendido se dírijió á la botica de D. José 
Prado , calle de santa Marfa , cuto numero no tiene presente , pero 
no ay otra en dicbfr calle, sin qne al pronto se determinase á entrar 
por qne el cigarro le trastornó considerablemente y aunque al fin 
entró en la botica dando traspiés , el boticario qne lo <^servó le di- 
jo se bechase en la cama del mancebo , cnal lo hizo , y á corto ra-* 
to se levantó y con au difunta hermana, qué alli estaba cuando el 
declarante ttegó se mpreharon juntos á casa apoyándose en su brazo 
por que aun se sentia traatornado por- efeotos del cigarro, y que 
ni en el-eafé , botica ni otra parte , hablé cosa particular con nadie, 
sie¿do el motivo de ir á la botica del Prado, porque la tarde anterior 
qnedó con sn difunta hermana en que á la noche fuete á reco- 
gerla. 

P. Sf después de haber tomado el vaso de helado y Tizcodioa 
sintió algnnos síntomas alarmantes , que le hiciesen sospecliar le hu- 
biesen* dado algnna sustancia Tenenosa: dijo^ qne no y si auicamen. 
te una pesadez por efecto de los bizcochos qne tomó con el lielado, 
lo qne reniiido al cigarro le produjo á las diez de la noche un vómito 
que según el sabor que su paladar tenia en aquel momento , no lo 
atribuyó á otra cosa. 

P. Si sospecha que en el qbSá le diesen con lo qne tomó alguaa 
sustancia venenosa ; dtjo , qne no* 

P; Si conocerá al mozo que en el café le sirvió el vaso de hela- 
do y viscochos, y si con el ha tenido algunas relaciones , disenciones 
ó disguatos : dijo , qne si le ve , tal vez le conoceri , aunque deade 
luego y siempre puede ase|pirár que no ha tenido ninguna disensión, 
enemistad, ni disgusto de dase alguna , puea ha sido la primera vez 
qne ha entrado en el cafó referido. 

P. Si en el camino desde la botica á an casa ó antes* de ahora 
ha tenido con su difunta bermana alguna quimera 1 di«guato ó re- 
gafio ; dijo , qne no , y si solamente las inooaDodidades que ocurren 
entre familia aunque siempre muy leves y pasageraa. 

P. A que hora se acostó y pieza de la casa en que habitaba: di- 
jo , que ii la bota cono lat'once se acostó tu una píesa contigua á 



Digitized tjy VjOOQIC 



170 CáVMA COFRU 

sala grande eoD vistas al paseo de las DeUcias , habiendo advertido 
c^ue el resto de la familia lo hizo después por raaoii de que se qvié^ 
daroQ cenando. " 

P. Cuanto tien^ estajúa en la cama , sí de ella se lerantó,' eon 
qae objeto y y á ^ue. habitación se dirijió : difo , que á las dos de- la 
madrugada se levantó de la cama , se vistió con la ropa 'q#e tieh e 
puesta , se quedó sentado sobre iü cama^ se salió ^ la habitácian 
alarmado coo' la creencia de hallarse envenebado , j se dMgió éla 
puerta que da salida al portal de la calle con el fin de 6igai*se de 
iacasa y buscar uu facultativo en el hospital general ; y encontrando 
cerrada la puerta junto á la cocina , intentó abrirla sin poderlo con- 
seguir y siu duda por que estaba echado un cerrojo por la parte 
de afuera , que es la que da al portal. Que vísio per el deoAarante 
no podía abrir la puerta, discurrió dar voces dé «ladronea ladirone* » 
para que ios guardas que celan de noche en la caseta inmediata acu- 
diesen á las voces, y prestando el ausilio debido, le Ihcüitasen la sa- 
lida que apetecía : que no habiendo tenido este proyecto el vesuüado 
que deseaba pasó á la habitación eii que dormía , abrió la ventana y 
gritó diciendo, ^dependienie haga V, el Jabor de llamar d un medico 
4fue yo me pongo muy maloy y á esto se aprocsimó su difunta hermana 
y ofreció si queria tomar otra tasa de te, lo que resistió porque aun cou~ 
servaba la idea de que la taza de te tomada antes estaba envenena- 
da y- todo su deseo era salir á la calle á buecar uu fecultativo, y 
opoainédose dicha su hermana, tanto á.que gritase, óuanto á que 
se saliese á la calle , pues que no hahia uua ueei&stdad , entonces 
. precipitadamente se salió del cuarto, se dirijió a la del pasillo qi\e 
ja deja referido , y sigui<^ndole la espresada hermana y la criada 
también , en aquella estrechura , con uoa nabaja barbera de que ya 
estaba provisto con anterioridad, pues ia tenia en .el bolsiUo de la 
lebita , desde que la tomó eu casa de su otra liermana la tarde 
de ayer con objeto de afeitarse , y cuya hermana se llama dona 
Viviana Siles, mujer de D. Mariano Sepolveda; que vive 
carrera de San Francisco n? 15 onarto principal , principió á 
dar con ella á derecha é izquierda ^ y como no hahia luz ^iotió 
que tanto la hermana cuanto la criada se quejaban de halierlas muer- 
to , y entonces arrojando la navaja , se marchó atolondrado á una 
habitación , se cayó al suelo , y á eortos momentos se presentó el 
vaquero Joaquín , cuyo apellido ignora, y un dependiente que cree 
fuese el de la casilla, y entonces se lebatitó el declarante y se salió 
á la calle y corriendo se dirigió á presentarse á la guardia con el fin 
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de <fae le prendiesen |ior el detUo konrcNroAo que había oometidb; y 
estando ja preso ^ contó lo que le babia sucedido á los qne estaban 
eo la gaardta, j les hizo Ter que el becfao atroz consumado, ñié 
nacido de creer en aquellos momentos que estaba envenenado por 
sa.bernaana di&nta j eviada , y qne estas para ^ue muriese sin so-^ 
isorro le ámpediao la aalida de la casa ¿ bascar á un cirufano h m^ 
díeo, J V^ ^ ^^ '^^ ^^ bubiera pensado de ningún modo habría e)V 
cvtado t^. aoeion con^nna hermana querida 7 criada dé su aprecio 
por sus bellaa cualidades. 

P. • Para que.reiBonoscii la navaja que se le presenta y si es la qne 
usó para deg<dlar á su hermana y herir á su criada , la reconoce 
eomo berrantienta. para egecnJbar los daños causados» 

Acto seguido se encalcó á ios profesores de medicina y cirujia 
déla oarceL.de Corte. obserTaaen al D. Pedro y remitiesen eada tres 
dias oertifioacioB de si estidia enveneáado h en estado natural , y se 
pidió oertifieaidbn. de la conducta del procesado al alcalde de sn barrio. 
Por la que en el mismo dia quince libraron ios profesores arriba di- 
chost resolta. haber reconocido al preso y encontrádole en un estado 
natural ^ un poco asustado , no bailando en sos funciones naturales 
en aquel momento nada de particular ; porque tratándose de que si 
estaba o no enrenenado, se necesitaba que tanto los profesores, co- 
mo los sujetos que le rodearan , le obserbaran por algún tiempo, 
pasado el cual podrían dar su parecer con algún acierto , sin embar- 
.go Jé éer un caso de lo$ mas difieiUs de los 4/ue treuan ionio los au- 
tores meSdicos como los de cUvjia forense* 

£1 alcalde del barrio del preso informo , haber obsr.rbado este una 
conducta irreprensible y que en distintas ocasiones que le había ha- 
blado le había encontrado la cabeza sumamente trastornada no con- 
testando oon espresiones acordes. 

Los profesores, mecbco quirúrgicos , volvieron á certificar el vein- 
te ^ de que al preso no le encontraban causa alguna de envenena- 
miento ,, porque comía, bebía y dormía como en su estado natural. 
D.. Mariano Gonsalex Sepulveda, hermano político del procesado, 
contestando la cita que este le hace, manifiesta no tener dificultad 
en. creer qne aquel cogiese la nabaja barbera de las v«rias que tenia 
para afeitarse en el cuartíto que en su casa le estaba destinado, pen> 
no la conoce á cansa de no haberla usado para afeitarse. 

La esposa de este, D! Viviana Siles, tampoco estrafia que sú her- 
mano D. Pedro sacase del cuartíto que le está sefialado en su casa 
la^ espresada nabaja.de entre las varias qne tiene para su uso en un 
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estudie, pero qite do la eonooe por no^ liaber fijado en ella sú. 
ateuoiou. 

£i &rraac^uiic9 D. Joaé María Prado , refiere p que coaado ñié A 
su botica á las díes poco mas o menos de la noche del 14i encoa-* 
tro en ella á D? Dorotea. Sílea j á su hermano D. J^edro Neteaco, tn-* 
formándole que este estaba acostado en ia cama delmaooeiio por ha* 
berie b^cho ¿afio un oigarro puro que había fumado; que eon el in- 
terés propio de la amistad le blindó para si qi\ería tooMn* alguna eo^ 
sa que no acepto por haber manifestado encontrarae mejor ; q«e se 
levantó y á poco rato resolvieroa marcharse ambos hermano»' , como 
lo egecutaroQ estando en dicho su establecimiento t)« Manuel Ma- 
rio Pellicer , quien en la mañana diguíente ^ después de referirse el 
soceso horroroso en sn botica , contó que paseando dos ó tres dias 
antes con D. Pedro Nolasco en la mejor armonía por la plana de la 
Constitución , se le plantó el Siles de repente y eon edemanes esfor-' 
nados poco usados , y sin venir á cuento , le dijo : s que era un pica* 
ikroy que le habf'a de asesinar, por que estabaen iompUa am lafa^ 
• núlia para liacerle burla y que le mataría en aquel litío sí iubiese 
« con que TU pero que le reconvino , le aquietó j sigoieron su paseo 
con la mayor fraternidad , si bien conoció eulonces (es decir día 15) 
que el D. Pedro tenia raptos ó momentos de demencia. 

D. Juan José Giménez , cursante en ^rmacia ^ de 20» afios ^ oon^ 
testa las citas que le hacen , tanto el procesado , cuanto IX José 
María el boticario 9 siendo ostensiva también á acreditar la conversa- 
ción de Pellicer relativa 4 la ocurrencia de la placa de la Constitu* 
cion con D. Pedro Nolasco* 

D. José María Pellicer ; que se hallaba la nooh« del catorce, coan- 
do D» Pedro JNolasco entró en la casa Ixitica de fó^do, oontesKa las 
citas que este y Giménez le hacen refiriendo del mtnmo modo que 
queda espresada la ocurrencia tenida eon su pariente D. Pedro No- 
lasco en la plaza de la Constitución. 

Ignacio del Río , moao de café en que D. Pedro lioiasco tomó los 
bizcochos, helado y cigarro, manifestó ser cierto haberle servido 
en ia noche del 14» 7 aun recuerda que habn^udole dado para oo-« 
lurai^se un duro y vuéltole cuatro pesetas en plata Alé por once co-« 
artos para completarla justa suma del gasto y como viese que el ea- 
)>allero que haijiia dado el duro se marohaba , lo Uanaó diciendo el tes^ 
tigoen voz hA\9í^%estehon9bre.esUL /onTo» otros dos monos del mismo 
café nada salielí sobre este estremo. 

Del testimonio librado por el escribano Malpartida , del reaíaltado 
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de la visita de hospitales , oaoska que pregantadh Teresa Marifio Gar-* 
cía por el motivo de hallarse herida, coutest^ que á las dos de ia 
madrugada estando ea la cama oyó dar faertes vocea á sd amo D« 
Ptfdvo JNolasoo Siles, y decir qae llamaran al m<<dico qoe quería cu- 
rarse , de' lo que oo bíao caso como otras reces porque su amo te- 
aia uo ramo de locura , pero á poco rato vino á la cama j la hirió 
6» el cimIIo coa «ma nabaja ó cuchillo , y cu seguida se diríjió i la 
kabílacioa de su hermana á la que también ha oido decir la hirió. 

£a este estado D« Fraftciaco Mercedes Canencia , curador adlitem 
nombrado por el procesado en el afio de 1834 y ameriormente por 
au padre en dispotictoo testamentaria , presentó un escHto ma» 
aife«tando la estrafioaa que le bahía causado la noticia de la desgra* 
cia de D? Dorotea Siles, pues que por la antigua amistad y trato 
que Qon los de dicha casa tenia le constaba la buena armonia que en* 
tre todos ellos reynaba , y que bi era cierta la muerte de aquella 
por su hermano no podía este menos de estar demente* £fectiramente 
el resultado de las diligencias que habia practicado era vq*^^ el P^^** 
cesado nunca había tenido coa los de su lamilia rifia ni disgusto ; 
que todos y muy particularmente D? Dorotea le tratabaa con el ma- 
yor cariíío ; que desde muy poquefio se le resentía el juicio pade- 
ciendo de lignios que propendiaa á conceptaar y creer en snefios 
que peligraba su vida. Entrado mas en edad y entregado con afán 
al estudio de la jurisprudencia , se le perturbaba el cerebro , y coa« 
trajo utta emotísis que se graduó de un mal grave , que podría aca- 
bar con su ecsistenoia si no mudaba de aires, con cuyo obgeto se le 
trasladó á Montero á la casa de unas tías. AUi tomó atgona coosis* 
tencia el pulmón , pero no el cerebro , de modo que sus tías , para 
evitarle si era posible una enfermedad crónica, deseaban au regreso 
á esta corte. Que de ella enfermedad solo D? Dorotea era la sa- 
bedora y la que proouraba ocultarla tanto para que no se hiciera 
notoria , cuanto para que concluyera su carrera y revalidara de 
ahogado, por lo que y á pretesto de aires mas «anos, cuando aquel 
regresó de Mootoro po permitió fuera á parar á la casa de su cura* 
dor adhona D. Mariano Gouzales Sepulveda , y se le llevó á la casa 
donde fué victima del que tonto amaba en un momento de enagena. 
oioa mental. Por todas estas raaones y recordando la ley que al D. 
Pedro hace incapaz de cometer delito lo iiace presente al juzgado 
ofreciendo justificar todos lee estvemos que deja- sentados* 

Por un otro si manifiesta , que el procesado padece por sos do- 
lencias anteriores dos fuentes abiertas en los brazos las que estañan' 
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sÍD curar; ir solícita «pie lf>t iáouUatiTOS de ia 4)aroel íe propineo 
los medicaméutos nec<^sarios. 

Por certificación de los dichos facultatiiros consta que , el D.Pc 
dro habla tenido en loa braaos dos fuentes artificiales de las que la 
del braxo derecho estaba enteramente carada j que se procuraría 
la curación de la del ixquierdo^ 

£1 promotor fiscal á quién se pas6 la causa la dtvolrt^ cod el dic- 
tamen síj;uíettte. £=:£ 

£1 promotor fiscal há ecsamtnido con b detención dcTÍda la causa 
que se sigue contra D. Pedro Nolasco Siles , como autor del horro* 
roso y estraordinario acontecimiento que ocasiona» en la casa de ts* 
eaS) sita en las afueras de la puerta de Atocha de esta Corte, en 
la madrugada del día quince del .corriente , degollando á su herma- 
na D? Dorotea Siles é hiriendo á la críada Teresa Marino Garcta ; 
j dice : Que si bien se observa que desde luego aparecen suficiente^ 
mente probados en ella el delito y delincuente , que es el princi- 
pal oligeto de toda sumaría en lo criminal, también se advierte 
al mismo tiempo que resultan indicados hechos , antecedentes y cir- 
cunstancias., que se hace necesario apurar h aclarar cuanto sea po- 
sible en un proceso tan digno de toda consideración , y en el que 
es preciso obrar con el pulso devido , á la par que con cuanta acti- 
Tidad sea posible. Por tanto , ' pues el ministerio fiscal , celoso de 
llenar en lo posible sus sagrados deberes , no puede dejar de mani- 
festar , que habitándose dicho por el D. Pedro I^olasco Siles que en 
la noche del cato^^ce del corriente se sintió indispuesto ó con altera- 
ción en su máquina, tan luego como salió del café que hay en la calle 
del Duque de la Victoria inmediato á la del Barquillo^ que es el lla- 
mado de Cervantes, en donde bebió un vasa de limón helado, tomó 
▼iscochos y fumó un cigarro puro, que esprcaa conceptuar fuese el 
que le hiciese mal, y que habiéndose asegurado por el. mismo don 
Pedro, que se creyó envenenado en la referida noche ; en vista de 
lo que se mandó fnes6 reconocido y ha sido observado por los facul- 
tativos de la cárcel, entre otras diligencias, dicho ministcno fiscal, 
apesar de que de la certificación librada por los indicados facnltati- 
Toa aparece desvanecida la referída idea de envenenamiento; como 
quiera que la bebida de que tomo un vaso el D. Pedro podia con- 
tener alguna materia mas ó menos venenosa y de mas ó menos efec- 
to y duración, ó en algún modo nociva á la salud, procedente ya de 
los simples de que se compone, ó ya del estado de las vasijas en que 
se acostumbra hacer; como ha sucedido ep diferentes ocasiones , y 
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yé algMa^ifcráMM deLlisciue Mvkl*¿iii cié' ella; lo'éá^eííeií 
fta(m,^/ée^^**\mi^exáé^^^¡sí w^ dcclamcton cOÉ tétactbU 

4»i|iteoeÉlMaMy>i4k{'si>«leii hito ¿ w «igtin inftL Etr' cuanto á lii lij^tt' 
ck 4tte»^f>ei^o^ «r jpadmi«f» aí pdreéei" él D. Pedrb Ndlai<¿ Stí^ií' 
d«.ikNiiif»fei»gotajBWJito m^iitel, klea^mítida por ^lÉérüiabA^ttHií^ 
F«dno«CriaAlo8&, |»n Joa¿ Pbeso, Mari» Garaia, D. Manuel 'MU|iÍ4' 
BatttaÁP fita oftada; borida Teresa Marifio García, loé Aildiádoá JfuiH^ 
GfeMOi'jriiDaBiii^o üiogneras, el moco Joac}u¡tt Oa^cia^ D. VM'ÍÍÍHÍl 
Pvade 7 D. Joan José Giménez en sus respectivas dévilarátildiiéA^l 
s»»i1h0» «atoa -tfties.: til timos la éspr^a» con refereuéM i' biVitk*' 
p«fMnMa^idea> rn 'Cn.'««Htida al mismo t¡emt>o por ¿1' Alé^ídd ^Akl^ 
barnov^y^a^ada «ii'ia deolarodon del moMdel'ckfó Igiladd' dél^ 
Rto^po^S'íassgacatiMí ella <|Qeel D. Pedidle pareció' t6iiloVéricUa¿^^i' 
t#iAesÉe<(eilrnrao coiive«ieiae ei ministerio tfiscal el (fti6 los mlsilóbii^^' 
fyevitñfáwmf ^oe lenham rocouooklo y observadoen cimtrtoníi' éi^Véáíéi^ 
ni|inwiikOfiiOartsfi(}iieiii,tdel mismo modo 4fiie lo han becho' 'eri"é^t1¿' ' 
parücnianv «on relatffoii ^ (o qoe hayao podido* observar at^et'ck 8^['^ 
estado en* «fiietSO^eiMMMutre el juicio o fiícHltades' mentales- del mib^'^ 
mo D. Pedro. Taoilnen estima condecente la •ampliación délas d<¿- 
cUr]«c¿fneS)á)iI^iAsd<iOi-Orisólogo>&iíe8 y á los <orindos'de la c&sác^li 
ehfin fJei\it(|u«^nwiiifioftt6ii>f ai acostumbraba á afeitarse en rila él 
DrtPedfliliN'oUaeOivJ si pora esta ofieíacion üevalja y tenia néóé^idiiA 
de«ltQ«an»«AvaiastpoD:jteiierla«>\imoameBte enla babitadotí qtté le eí^J 
talia<dedicad^.ett la.oaaade D.:Maríano GonzalesSepulveda,' debiendo 
bafi^rsoiesiaiisiiiM» «atas ampliaciones á que en ellas se diga si fanbie. 
sendibseiv^Oi^ae el D. Podro J^olasco tQWera algtin disgttifto 5 re^- 
seatíliiientoiQott snfdkfunt» hermana úoú anterioridad al atroc aContéci* 
mi^iitPiqu^lAaiqriginAdD la formación de esa eansa. Al mismo tmmpo seria * 
op^MTfa^nQiM colebnasfliUn oareo CAtre el escribano Malpartida 7 la he-^' 
ridAuüW'^aMk'Iariuo. Gancia, á virtud de iatcootradíociou qné sead*'' 
vioAt^ i^n^la waa^raiQin que eata refiere^el aoonteeimieuto indicado ' 

12 TOM. VI. p. a. 
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en el docaineoto que d co«seeucDQÍí\4v J*'^ ^Í«Vt» í|« ^WB'MlN^.pWn m 
rece,. firmado pa» 4\ .fii pst9i..csíi|p;|.,.J¿ial <f^;ígi^f , ^^ ^e^^^^i^elff 
pr^fílic3r»^.eMtrp el. pfioce^^do > •^o^iq^iu (?f?jrcÁ;^ ^r ,(^f cp^t^ri^iefif^ip,, , 
en que C!?t4n «^s respecfiv^ deqUracioi^pfS,, en ,fi^i^q.^,,lp,^M9^f7;^, ,| 
de^pMej ^^e ^^ primero hiflioi dirijo wuQrtc 4.5^ flr^i^f^;í4a„^cf;m^-,.„ 
lia j hjeryJo á.b críadaí pxies qi^e. ^f^te^díce ^.rc%f>,4..^^fi í^p,<ífi,,„ 
la c^íf^y el. Oarcía asegura, que le p^r5?íg«íy .«?Pflf 4f«"l<>.,.í^>ffWr nt 
naf id^ t^abicn. UUimamcirtc ^lelicp prac<;icairse |a/i, 99rrc^f)9fMJ[i^|f^ , ,| 
düigfncías á fin de que comparefscaii.á declarar t)o8i4Íf^.i^^iilf^/^'.. 
la Jiacic^da pübjica que debía babcr á la^ ,inni^]jac^oiif5s,49;ií^,9affi 
de,ya(^s en la noclic de ta ocurrencia , y fnm\ñe^Uíf^ 5^WP(^ ^KW^-^ 
ó vi^f.Q^ ppn . relación á ella. Todo con. el fin de qu^ »e pii^'^r 
cubrirla verdad en qste proceso , cou todos los coloridas .que^iiagao. . 
reso^^r. en ^toda su estensíon la ferocidad dcl.D.» Ted^Kolaf^ $j^ i 
Ies,,^,qinéi\,j>pr el borrendo crimen qnc ha perpetrado se b«| b^ho 
digp^jdel mas egemplar castigo. :=3 V. S. podrá asi estimairlo ó,4)tmt 
m9 juagjaei n^as. couvenientp. 

Se a4ini tiznón J acordaron por el juez todos los estreñios propoes-». 
tos en la anterior censura con sola la diferencia de q|ae di oafeo so- 
l¡cíl;a4o . cintre el escribano Malpartida y la criada se redujese, á ra* 
tifiivipe esta en el contenido del testimonio librado, por «qju^l*. 

D. Pedro Farrugto , duefio del cafó de Cervantes é Ignacio del 
Ria^ ^ gansaprero, en sus respectivas d^claracioMes d>8^<vn. «Q bu-» 
ber,)t^jido jnotJHcia de que los helados servidos ü kw guq fr^uefitaron 
el qafclen.la tarde j noche del catorce de^ujio.^s ;,causa^ d^fvn. 
alguno ;, lio, recordaban ni podtan designar las persogas, que en. dipba 
tarde, j.piO^he entraron en el cafó por ser m^^lifis. y y.^r^taf; iUMQar 
me,i|tf d^ |A9spacliarl0s pronto, afiadicii^o qLpr),in(rro.tQ|fpr, ui^ gran 
cuidado en que las garrapiucras de estafío, que son iajs q^e u^aiy. no.. 
de.(^bre ü oja de lata como en otras part^^^ es^eii. .muy, |ifi>p;as,y ,. 
fínalmente que eo la misma noclie.á las d^qi^ b^bip.,u|i( vasa. de.. U* , 
mo.Q q^ue 7e[Sen(ó perfectamente. , ,.. .. . , 

Los iacultativos de la cárcel de corte certífibs^ri^^.'jqge .^^ucbf^,, 
di^. de la$, que habian visto y hablado al I). Pfidro ^'oLfSi^ h-Pfh". 
tarqn setiiblante pálidp , ojos rutilantes ó. ¡racpndQ,s^.|^c^bei; f^pf^^t^Sp,, i 
tado á,.laa preguntas que wif>,y otr9 J? ^^^wq.p.wiBit^„iíJw^^.. 
nccsattt^?,si>puj;í9 pcqíieípj frpp^entfi,; pí^j^dií^s ^fi^t,^,p^rvfi4i,^ 
en cuanto á.co^tes^acio.níBS., ¿enj|ii;^. d¡strpi()p^ y f|i^í^o,;,J)1^?. aH , 
imaginación en el Teueno que suponía haberle dad9.,^,.pf^y,)0^,q^ ,, 
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D. kdk6''n'ousíc6''síles. 17? 

ftoüfea'í'Wí Whhal^'Mi'ta Víáka íé' vátíás ; 'é? «¿gnñdo nh.-í «^éí' sota 
en méú'km'i ^ mtcM'^iH ééte'^tl'éhio ^or ú¿ h'abér en^i^- 
doiltóJ(íi'^««IW fefiartd ; y la *AWHia WJló'lc'Vtó' á1«iifla'qüfe'"óíta Veí' ' 
afiíéáiSé'V 1^«rtÍH6ÍldSi*)íidfe tlíífaftá Iíiá'hÁvrfj4«. * * '^ " m pj.m- 

«l*í»atite¿hrfeé*'lí« '¿(»tiatfa Teresa líor el contenido del testlmkiS 'flyi ' 
esv»Má6 «hk^aVttaií ;' dtó pot tídrto "jíir cóiilenído , W^rfAí éii'fer*^ 
paiOiéiílál^afe'íritífe ííii'a«ío'l)/Pedro'fíiei% en la bódile de 18 *cd'í- 
rwi«íá^áihi*jéA[i'íí;'/j¿f é^iiii'srt, taMrfcrácn'dciííeliocdii ¿ua nábaja ÍS ci-'' 
ch¡(n^,*^'d)g'qaé'¿ll'sfegn(da^é dlrijíefa á la de sa li'crmaliá ^ ía híA^ÍÍ-'' 
ra é^gílii «yó;" |í¿t(tiie aunque 'tcctterda que así se ' lo c6ntó***¿ 'tfif ' 
caMléro cjtíé"*fce lo pregnnló acercündose k ta cama en qué 'estiítia" 
en el hospital la fnaAana del quince , no erétyó seVia E^críbámi'y st' 
no6 Ae* loa ihxtchos y rAtibhas qiic por curíiVsidad li^al'Áfcaiií cVé eñ- 
leréiWrdel stic^so, l¿s que d<! tal modo lá 'fas'tidíaroA , qué'^íí^cíib-" 
stuSa'^é l6 cdrtláfca 'á tinos dé un ñiodo y á otros de oltb ; '^felo**{ju¿''' 
k verdad del áuóejto lá tiMié Consignada círcün^áñciadámliúté eWllt'' 
dcctaVatí<rh ¡^\e jírtétó ante él jbe« die h ciusa. ' * " ' ' ' '** *^ 

DfCgó li<i|VprVCaraliimíró, dí'Jo en la declaración qué' se le recihiél 
qné'éifútíd^ d¿' gii aludía' á tas dos^ poco mas 6 menbs, Sé' fá m'á'dru-^ 
gadár <terq\kk)éé dé Jaftó'; eii la casitla de Ssffita Isabel , qué está i ni 
roeatetía'íl*'la'*tíása"dfe''^á<ia¿', oyó qué de esta le tlariiabau á voces'it' 
las qiiíí'haljiyii'do' aCúcfíJo',' encontró á''dos'ó tí'cS lJonW>res*desnudo*s,^ 
loa'iqdé \^' oíáttifestiáfM ' qiie'Wo sabían lo qué liábíá sucedido en lá' 
caaá^'y'U^éíldo ^ttódo*cóu una lucvid mucha sangre en lá puerta 
de M •lí*AWilo';^*h-aif dé *esfa ' kliía miígfer muerta que era, ( scgutí' Pe 
díje'nia"ib$W fá-'cAUyhéi'inAtíta áet rriatádór, el cual halÑa iierUU' 
también á su criada que fué trasladada á? Efospítal por disposTcidtf' 

Dér*caté6Ífetrt'aó ^tle el pfocésádo>'J¿áquiil'Gá^Üía>fesitUa, ^n'é 
el pfíi¡í!»Í dó'MboeFálJ'Kten 16 aikítMóéñ los momdnt¿'s'qu¿' éstn-" 
bo ttMoñúlá& f'tañió'éú él süetó, inbliulndose á dréer que ni el' 
GaiifiRI'ttrbldgtínó'te lé b^ró¿isim(J,'pero recuerdiíqtíe cuando óyó'laV 
yoeta dé^Bté %á)lAií qUb lé matára:a' cómo uuo de los del plan de 
su élWénéiíaitófent*:""^ *'"^" "' ' "' '' "' "' *"" '" 
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«f»4igh<^<IÍ^VtÍ6rttd.'' ''*» ^''' "'* -Ií:- Hitiíu'ul'uiij y ,i»nímj»5{ mU*» •»}# 

WfM Úk'vthík ixiBlñetA etdra y'éVi<tetotoVá«lt^ 4é pni6Mt»l'á^lfatfii¿k> 
TébtOiiig^a^hiss éi verdadero ésttfdo étfy4ué!fMMl^>lii<iict#«MlN^iMr>«^aL 
étiiréii' tei) ^o^tUddes ióteloeliíaks 4el''reit}i^d(y<Si)te'il«iMii''.p«fll¡«k 
«!¥fiüUí^se, ii( muí por uu inslatte, ai mMaterH>' fisMlr^V^i 1m|«h 
'f^ájs^^u'laá^ m«s útiles y j«s|a8 , cntínio maá pNAt^iib AiMiv>f mm 
*^^i\^ I^r <j(^drto asi, del delito ; dtflii^ttfe doiilribuÍrr.|i«»i«ÍBfahM 
«fibalóék^eciba éutré la cansa y el efecto, la coAfiriderM^r i desque 
séttU Ws ¿óofermes efttre si, ó lo que eid Ioíhímio, de>'qi«Q hi^poMi 
fltík**«cAsigd?eiite á la naturaleza del dcl¡l<0: lamfifieo^deHCOflbtíó »q«c 
k\ éstk*íiy)Mliitarro y horroroso críiiien que origina ln-rorttadon'ie'eti- 
tSí'Icáu^ ; y qtie desde luego puede decirse; resulta esisi)éiaÍHKote 
pt^hkAb éu tüá , asi como tambieu cotffaso y cúmioí» suilfeiroa^aiHor 
é'<eWj^ él lilas pfout«í, coüidíguo y egenlpUr'ctt6fi(|0if>EI iKclio/de bá*- 
bbr itc^Hítílt): evitnedto de ia obscuaíilaAi y ^eft 'horas iivaiitlidiM de» ln 
y^he iinásL ^ai^ifiósa éiudefensti heriiíaimy d^ iUib«r<iierid<i'00«L> los 
Itafíimái dircuMstaucias y cou igual fin áíf«'4Mif'^á'te 40Mk'<qrMa 
qd^'^á ^toibpíáliáblí ,^ y de haber trtitadb^KMWf olr6>''4«ato váproi» 
td'af^ criado t^ud se' atrevió á aondír á^^lás vódáj^wtne KÍ¡^'ds<i^';«erttit<* 
flói^ 'qué Sao pudo meiio^ de ponerse eo'fkiga'<«l<'iier'lai)D.'3^#dnrtN(»* 
hscd Siles dVrigirse áéi coa ameuá%ai(-iíMi»tdiietoiies'*'db^pr¡«aitte«de 
lá' Vida, y perseguirle basta Saik<de' 4a cMM, '^i»'lá<}o«üeO)Vd0''diii 
siiedo y'lü paz que poco antes reivrarav lla4!>U:<eM|)anéidb toa levoo»* 
Aüá taú inaudita la mucnrte y él |ertor<'HiB«^ €fspáiilosor4i«eté'>iis« tuil 
héclíbon acóutcdmieuto' airoe, liori4i>te^ er ui» eriuieoijtMe «aiigiyi 
ttíriiia db iooeeiitcs tíettmas y do'untt inatierik<tal'^i4fut)íie^Ti«el»4> 
itíaíkáct' luctísanttiuieute el ' daatigo déb ctiuriifal^y ^yifM ilne^<\im 
séá" liiipúést^ br perra "lÉbrresp^íidiefite { «fi''oi «^ito npuddhy rMuht 
lo alguna 'pnra el írátictda qué ha per]petnido'uu H^rhdeO'qve uo-pne* 
de meuos de alectar á b sociedad entera estraoiidiua^kmento ; y qiMi 
el mfiiisterto fóA^l el primérof diqseari*co«lribuir*á(<verlotlHéisiproiH> 
16 biisttgado. 'Mas'laS'YlidicffONinc^'qaK? «suvülacíoii Aí^éktdu^mn^ 
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de C8te Bumarto, j pftrticuiarmente en Im Úé io^^ffni^lfífiq^ff^^n.pi^' 

€k«foeil dl»<MiMf otMiwliniMlf» el ori«M)U'p>r qiie sfjjp proce^^^ fij^,. 
FWf «^ Aiftii«ieik9iiifr'iC9»fi0t{M>ia. ti(a?dei^tt ^^a o^síípra^ii del, prjq^-^ 
UHIf fftiillil»'jDÍi^»'M«l mHm$Éiir!^\mí¿piít$$]^ i|,ye por i^l \aior,)é, ifiíHl'^ 
«•ria^<flft»T pndfemiiiteaisr n^.^^poOhti '4^t de roeurpar sn.^lei^ciott 
di<fttim»orHti0iiifii(^..jr' e9dHap> snK: mIo p»ra- adoptar los laedm 
afittotikidMMtlMríif lib yeldad yr^Mm^lae le^ j su déiícado car^ 
l^o««eMié«il4te.^.{>ittnHldb. pii^^ ide loctit» los espresM^s. ^Idur 
dMikMk)8ttarÉiliicM»tfMs'<^é«lei%d<]i^ ^ réfif4eii»dose á t>, ^najaetu fiiyi^ 
fif «d |«r«t6il|^eA la guarid él {uroeesadc^ deánncrando^, eí, erí^ii 
41M fcateito detteomeleri 7 fmlKeiyd» kaber soi^reveindp , f 1 ; cista^t^ 
jbkld«i0»db^H$Mieoiie«c$a d^ iHiéim» Modtaftchníimt^^ , 7 éeUimip 
f«..fiii«pn0Ktiio*ne»tfhÍQ<íideote, casO' de ecsistir, efectos PM^i)dí^f!9 
eitH«utf pmveé«Hniíe«tl>f!cit|ii|iiial ée tafita entidad eo«i>^t/e^ el,n»47 
]iÍ9lerío<IÍ8iaBl.iiOtpodm'dej«r de mirar este^trema eoi^ la deit^ucto^ 
delnáa^y. do-tinalciiratr se descubriere la verdad eonrisláfúot|<. 4 H 
miañéis Por-eHotpjoeSf.y deseatié» ceosegdtrla cd» la brevedad pQt 
sfU»,^ pMié. im* mí'Miterlor dietamen^) entre^, otras díifg^tieiill 
diHgMaa A;»ttoiaitar':eompietíii^eiiie algunos heobos anteeedeat^ 
j eiln»»il«ligieias,. esrtiiaitfies «a su eoíiDepto>, qtie ios profesoras d^ 
iiifcdioÍMi.!y «ifitfíiiíde4^ cáiraelt qiie f^or pi^^vídeiicia del qulnq?,^^! 
tfte»ipré^idio pasado^ hiMá»:v<Hádi> obaervando al procesado Q./,P9ir 
dro4¿ÍolattOiiSíÍQ«'^ «o^^e^speloal •eiiveueiiaiiiipiitoi qofi decía pncf^p 
cor ^ ikaota el)i¡a>)VfitntAdei mismoiiXiies. eii que-eertificaroa Is^ m^epi^ 
•iateiiCMr de( idítotuí <fiMl«tie¡$k,t)í queo^nieelia del veiiire y uiig^ c^n 
iifiodbanitainllieii .liahir.aiinido.al Mieridp SHea la foenle q^e't^n^ 
aliíeBlareii'^uiBiVirata<y qoe .eantrniarfiaQ-oiiidaD le iiiauiiei|UraA 
lo^^qoÉ son díebo pnoáv^ ktibieseí) podido obaer?ar en cttaalo al.e^>« 
aado^dot;fiiieío>'óifap«ltades . tateleetualea del proee^adc»: y. caa^p 
iputca €fm l«St»iodíoado» protoores i^ioiie»- espresando. pof medjo j^fi 
fe fari«apoiidM^«cfrilifica43M>fr, desque so ba beehanánto al prM\-T 
«ípif ^'Ott iaqlba muto ]K.nuefn^.dol mea pedosbao. pasado , que ban 
ob«nMlo«fii ol»p. I^sdr» IHolascaSUeiSy seuibbate pálido, o/os nifiT 
4aBlf8iié Un^ikudósf xHmte^taciottes. íucon^qsas , pvlso peq^iefío 7 fre- 
CH0ate,e»imi}«li«s<dta&,,ai paao qM0..eo otrpstlehaii «ticQntr^do ei^ 
«Breft«doinon0ial.eii QDa«||o¿.Aiia4)#nte$iaci«Me6, 7 sietnpiip distr^*- 
idoiild ftJMMb^ au ÁBugiiiacíou ea el veoeoo , por lo qtie consíderaa^ 
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IBO 
* fiitf's«s>'fWil0Mnie»i4aí|0kQtii«tos yafad» ^^i y-*t|a«<iKai.«nládlhiii»»t»ii 

^ tartsi ÍUndáuitMe en mémiej '4el.i«jini^ilu>B|lbfNl«Atíí9mié:#i^ 
' Ab*á!'piie<k áéStndtítym aifot^Miiol iiiiM9loi.'7 jmmémmaaiátt^e 

'^tti« gMJO'de deorepUiul « «o pucáe: mb'oI^cI» /áet^iMgviMbiiiii^»- 

' ({éte la^ leyes 4íi»f«iHaa igual profoct^i^é Imñnbmm^Wihinfymm^^^á 
iáfl^ liiarfiílai, |»rfittcMii iMcenryi é J«ip««tlMei0||k«fCfi«| «Miif tt 
^Mefif mvíf ipeF¡9idUM'$i se «kisaae «le elUd^yoM ifí(mmi»»f¡¡ifmúfii^ 
'fitt'Me^nMtislerio á^e la ititcncioit «le fas *lay t>» ;iWi;AeaBl|ifcfc' j ki> W i ^ r 
«^'á lo^ h<M»bres sanoft de cuerpo .7 de cqitrk>^;aK>i ft mia «Ve^ dffh^pn 
^>1^a^ ^^ É^ <etftá en el caso preoísaa^eiite 4b tfmt se i¡g(B anloa 4e 

prdMlérá'la práoliíoa de tas diligenoia» qüa «orsesfMdAiis-iNltaMle 
'''<|«i^' 'M^fecfba confesíoo con oar^s aipropofUHW-f •cmV.sea «^ la 
'' «¿ftialidlMl el terdadere estada imural de este4><.el d^j n- . sqMQUÍo. 
''£M4> ^lo podri eonsegnírse- por medio de la medieiiia ilQ0j>lj.f!í9i: la 
'' H^üi^eioil do liM principios fioo-nédioos 4 la aámumávmtim d*jaB- 
^ tíi^i en una pabbi!^, por medio de la jnwsprnibniaia nédkaiiue 

ii^e de tipo tm estos easoa para las vosoInoioNis de Jo§ joamMl^l- 
'^ «ó^'l^ni eHo^imes os neo&uurio «aterae-de profesoc^^ ofti.oaodfeitta 
' '^1^, idomo veatídoa q»e aon dol verdadetfO' qttftotefndnn yw»S r en 
'^ Is» materias ^^ tienen reladoa Pon wfrpffofasiBnytyimi^iKjHiftse 
'»' léáf pkle «ift diettoen, del i^e depende^la'snaiie'diíaiisiiMnáiudada* 
'"tabéi^pnes t|ae entonces solo ifoeda á la.^oeiittia. al aplicar laaleyrca 

l^reeesIstifeBFtes á los oaaos ^e por «qnel ^(neilMrdecidiáioay^iapiosro* 
J^deadotf soloi do la íoaticia ^ é tmpasíUoS'Oafliao laife^^ iMtaoacntUitf á 

todo seatioileuto que no sea el do siigekarse á ella con toda ocaantáUid, 
' 'y aé^roados- al mismo tiempo de la ilástraofaifrty ooiiÍMnfco^ datoono* 
' ^intentos i necesnrio^ reuniendo A< loo nstenBofrjdk..lai;íá«M^ani«ial, 
"dóá 4M ooraaou bumano, y la sagacklad^á^'^biéartfiíocíon para no 

ser aluciuados por. el artigoto; de profesores en fin y qoOi onaitodoa 

' 'Wos ludisponsaUes requísi^bos^ pnedbn ilnstpasH^ediúk^soiTiQgpoa^ 

'^* lasf*coi)cicucía$ do los jueces quo'conooen de prooeéos do-eala Aatera- 

^ leaaj y qtioiio desconoscauvque asi como ^jemen unaiie^pecial 

' "VirtuitapitCJittdo sils' conoeimieatofi y «msojos deindn^ alcnao.,que 

soíioüíetcá sn delibef*aeion«ottl0queiCiole»'deMninAÚri6tt%nivedaMl y 
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MJt mM o il É iMriw i i ijyf WHipaiei^ cahhkiuji mlia> i gnÉi ft l itüi nn iilt^ti t iwp gU j bp á 
'*4>ia¿t»^'^üoia,d'iádbiy<tiiAj / ¡¥ M wl tm^.llaoci?iitetMwiy UrirtiillPklf^ ^vm»Ao 

.<';é»d(Ml^Aui9U«M><'pi« dbliMlMiyilclM«l^«j|l<taf >AlUÍN§«0|#9^«|^ 

•'jdkettieti^áBlífionriMiaiijastaieMuabifl tKiriUifeiMÍiii«ffiiqfifii,U|i^|N>^ j 
('^««lÉMn^^diipi ieste éié4vik:iiih ^«slttdft de q«f} ahiPínMa ptMMdfir ^ 

• »d#^|lMMbii<ck imat/eiifetaiMNhé.imtryiM 

>yai«iol«inñradk>»ooo«6Jifieotp.al jostad» «oral. del >pr(Miaa«4<>4fQl»lñro<- 

' iHotM Eincaf, fiMdada en estas ooosideraqíoQea, . nfMii» : qfffi dn^n 

' Mtt É iin«m6 *yrV.>^& de» firoGMores, caUdrMíoos.deL a#ii¥díl4idft,po- 

legMHJe SiCarlMdeeatft^eeirle^ 4f«M, oea lea afftao^ 

iudíeadoaf f deaptust/de «mfoMnoiar. ooo Wa pcoGwpi^f d^^if^ .mpel 

dirCorir*d0 leaiáp eapkaU «obrec. laa obeewactoiH» ^w»; J^ai}Mli p9#do 

»ÍMabrjijr(k»aiffvíefeoide liaae paea emiiir «v..O|Hiii^li«^co||,^^j(^ al 

UMUtia monUí'dbl p«?oee^di> D. Pedro NolasoQ Síh^, ie jnH^jfQjiqip y 

ulwaefem peÉnd ^-éíeespa que JMxgMH» .«eGeswTH»^ |Mr<wii^naDd<>^ ^ le 

•Máa><eDr*oponlilii(á(4u.kle.i|«ift.«o rebulle T£U^SQ><c)MHadeniNe.;4lt la 

>pi>oaeett«ioB^*aBfláa eattM, > Juege^ 4|iie Jkeyait podida fiwmor Miwes 

=ealpekfÉíeio«Qbrai^esit^de «eeta*! del aeuMria 4X4íi^tttlAdffi,Í^Mi\eOi- 

^4iÉle»«dei <proclMado«n{>nasMÍ» Ja.j^ni^^ W, les 

>«éhDÍiieB ^qe aoo itaaeigttietties.fmaBda.se tr;aei4e.R^tei;i« d^,j;»ala 

'^ ' N ) ea p Jcii i id e 4 tj *Éraicwi|de» c ie ; ip^ia €N}r<» /caa» sí^ jr^^m^ra ^M^.^í- 

«MÜerio^hr aerdtetMMi QMiVMrMtoal riuiba que d«ÍM.sf^r,ieaU 

"f< Tml eaiMjr la ^piMeaidel piMiptpr Fiseal ^pie ü^otn mmiWfi F^ 
. ''«aale ^peiaujimiHafceeiei^emiqui» <e¥4V/9v delte.si^ leiii ji»sli9i ffPiiK> 1» 

• lef 4 eojEotooaüireiiei.eÍMffe^afiue^ qvie iisil 1(» ipU. ceepppefndudp por 

'•'4el MlíaOM^I» • ilit íl • (" iw/: lio ;| ') , ..• :t« <;. '» > ■'•;- ,-. (, i .1. , .-^^ 

. ^i>ii<^Be>iaiieei*ifiaaMOjeelmdMao9oj 4^Ki^imifOs,iífpiilt4li^^ JCW Jo»é 

.; 40* la JMau yuOiía .}] XK XimAs ,de (x^raJ. ii<»mbrad«s ,pqr «i JM^l^ de 

hi*ieauaa deapwu ide haber oonfi^jrfmct^dQ d^teuidam^t^.coo M de la 

»de Carteyív^lei.lMber 4;epieV«dp..lkarias vecef .sus, ^^^a^vi^ffi^ 

t>«lt JX .Bedci)uiIÍbdm)ft*Sitestrj9^ Mfl&ciaUades, ¡MfiMiia* 
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•ltaWMi¿h>ieo')«<iiw it^'strtasinbléim ignpatfiliátrdl^a^á dit|Mé«ftMil 

iléicbMgealMál ' qnenpudMÉHhiiteeniMMtU d«ftl04i»Mi 

ofiai vt<|t dámuérm mémñesttm rfqwe^ ^israri |>6i|fenéi}ainfmiif;iBi(s ^aoH 
aadtí«éd')7ifpi««Mott''iM> íéefi9''iie0rilaidfliertdd^ 
€Í«(^itt^«aD'ide ab^dl«U'«eoB9Maikexli9 tttianay<mrinn i llnltraüi A»í> 

iR»rBfaiaff)é'idtle ttlget» {f«o al anal aii. aotpp»éiiJitOHÍLBg'g^ttérqi6tl a^ t u t 
qot 4ii^>pi\4mMc4 -1o« eatudiM é'fneae «Ivaya .dd4ieaiibi/j éadñ'éyaiir) 
loit«i^lr«bamu., ooii ct madlo dk»deMnniUeapae> s» idBÜgéaciar^npMh 
^MtidoicbaAM^r p^ede sentar «na «pÁ^on' Cfei^ii¡#ii w«p ial <i *wi i ^ 
«itji0íAaiMlelWfMla« - '«<.-• i^r. v< . t.r .»<k<rt • hih ««t 

-v'Poittúhiaio tífiMM«l kattor^e elevar al «oiiofljiiikti#»^<M tríkimuái: 
4|«A7Qt iaesaBB«U' de los ODleoedeutea aspriisadoa <nid»'grMKb*«ai|»r-'. 
Miicíj^ fMMa segOQ ae infiere «le- la «laeies lia^idichd el «inno /¿Mká^. 
balieatoda augalQf «a «Igniiaa épooas4 al sondaariwiBwaají ftjend t a4« 
dapalllte/e6la0^üiío:i.llQ€inpketp| é ípre^kir actos) pooé aamSmmem,*^mk^ 
la^catan* •(•' (•• . • , . -, ,i. m*-<» i- «vi.i/»? i»»i, vn »,!/• 

.!.IHfrFraí^QÍ«€D^el1oedc^.ClUl^lleb pveMM^ do8«6«úrítés4f«l%prái4mr 
•iMpapMMb(4^ ttBft^^orU del facultativo D. Jínau Jotf^tirlMiioiiíoeliAi»' 
4mm Hm^wo ¿d«« de Maja de ii/^h 4MÍjídl^é DliiEMpolaa lük»» 
•iií'tii^tt6i ie rRUiiMfetlalia cpe 6t bi^a/ia -mítnúeJkitfnimmúnámBUf 
baiMMf^ontt. vfiádro babta aaejimdo e<lab>«iil'ecta4»<^*^'ptja»:l M a< i >ft> i 
iiKtiMai-eikilita -iacultadea MfttolÉ^^ niu» u- #»«» u.t^M 

ofil/OlvQiaaemto tská >redo€ido é 'iolict»agniarieao(<rtriari*»idelipw>ao.[ 
aaáoittmdáodnk-ei^ la.eaferniedad«4ienl*Í4^Mé# de-xMiHa foffyefvaf* 
oerrdaiíjaioior y/ «perjaícua ;4|ue<alMiiitfiuo y.i4><«ii8T4uUipa»^f;aeik^ 

<W^ÍWilbt>ttr '..••-. • .iv, M'» í^f»-) MÍ> oiM-> p». o '.ví't 

*:,9aMiV)*'49rtoi (eon la iHtíma oeFlif)oMbii''da Mkji rAonllaÉÍvWMalr 
JBi|(li0ato»'ÍH9aa.i la dew^lvijb caft el ^osoriAo «ignieate. >ii » ^t<i > Mr;» 
> £)i.^Wnojtor Fiscal ha y\»U> las dílígeuoiaa recieittemenfaa praetit* 
«vU^<^ 4sta oaflA) y^hafik^QdosaicaffgO'tl^ U'^oMifidaoioiiDiiilliaiaw 
u^oote.dada |por. los -pro^fesores que «atea ohseirvta«da< al.iprooesMb> 
I)k I^ro« J\GklatfcoSi|l^ piapía que maaifi^atatt oalMbcMn pi^dida aáfi^ 
lailtM:Yiil|dae« «t» ojbseovatfiooea con- respéoto* á eatej ^eimécaaca 
aíí^diirfi^.á lo, cpieiisiito d!Íiabo>'Cb sb/otr^ «ertificaoiou d^l^^inoa 'del 
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jmigirik -wfMWnUttti^dvi^ílt^Utnqpiirfifllf Jic¿^ 

«MPMMMaiii i^>lnto«itBÍi>wwat nwlÍBÍa^>tmtrwy >afc|»oml8>ii»iMifci 

tftr^-IPMlinéiifiHnÉfliíátnár. é4oa»itidío»diMi^t{iéiii«iiM'eir»kift^'aífitrebdM 
detcjuBflnjIa att'aarliiChnciimii dal. v^iito'^y»'a»í»*dki».tii69Í|)«^sinb('^>94* 

li«É^)6iii«iiteriiÉi^fé»tlii0reioepftd^ «ii 4it f^árhiprntUtrn^ 

iíí0^c^wB^9Hkám €u esto «efvioao'i|«e Iíbimp Ai ^pQea^aaMiot«d»!«rte 
p^eoiüiitiIeDlJM /m^oiah*^ 7*<|<>* pertaioce^ j^^ea propia' ascánAiviiiraip 
te del prooe$a<kx : sería conrertir este pnoceao en iitt>^odeáMáieiilo 
aÉRHnAo?¿^'iÉiai«rt«iraao^'tweiiierane en f4^ écboieodoi W'diKhp^é»- 
oepeiones^ e» ^Msca 7» poip pet^sona que no son kis 'dein^p««dn«el^p3MHi 
•Kbit'7'*M»i''efei firt«*lir8e'dei'0íi«ti(o mareado |>ai«'i«s h^ei á>Mtd 
nihii>m¿« A>r otni'fHvtevel destgtiado> i les pvofesof^^.pvra^AftleAdM 
s»''opiiikN>^'es> Inaiielars ^'lermieattte.' £os#gesele0 *laiii^tfeéo^*tihf«ié 
esta recaiga solire el estado físico y morat ea que se eDcneiflMio^ 
^grimea^e'ei^Gi*9éAro >Nolase& Siie», porqoa^'>0ol<»<'se''tniiar»T^iléde 
trataptdeiiaiesllj^ oomo se iiiRere de j,a^«ra«¿i&e» jra tü dhtoi i n ^^mi 
seaffd «ttttai»ho^ «eíisenuÉrio M ffmttádarj f^& <íMMé é» hk 
wá i e bc t o a eej : qf d^ásrfh!* Itiégo «pmécfereB et^'las ]Mrtittiira« dftigeAbina 
ptiieiifiadaiiv><retáli¥lis 'á ^^qife^ <el Di^^edNi Nehsoi»'8iMs yooipuwM 
estar en su sano }utOfn^!dfes(p*eS'(f«e^)vDbo^ 'oanMtMotf e^tfaNunuMMO^ 
ateinadé^doMtrsí^a«T l i M iMHu i^y-crtacii ; y*eli qcé kabia^pM^illotiAe- 
tíwipiwi élUiíárv^y 9M dlA¿» éssapaivceitaiilesHle ]^ffbeed«^ 
osr»'«argois'at'>procesado^ yt^áaatro deirmintarioporicousíguientel'lVéi> 
tase pues solo de qoe oousle legaimente el eslado üsieoy'y éMmAfí&í^ 
]peciMlaMle^«te qtfe eé^eooMiilt^ en kita6lma)idad'«l pvlioesadi»^»)á de 
que sobre ello, pmWt la 'léiMüBrtráoíe» qw i#s "fatnltgrtírt»#'é>w y eili ék 
Be4;eMHria^^"efnttton> estos su opiítíon. Para esto ro ¿s oievlttoi^nM lo 
nia»iés«iietal)'lsrt'tn»tícfa eésacl» d»^lo«'anaet«d(!jtles<qiid^lioy'ir4e^1l 
néekrttKmdd'los iiwiteadós pr^rfesores } vsofcvvotodd et ^i4iist43i^ifiií¿ 
cal co>*eisptuir>^tomo' ¡«upasibie, legalmento; lMUaudo^>ie^' qué^'^ Mefa 
soininwtrtB portel juvgades Moornopreteoéimv^r las «omMélnilüiMMis 
yal'cspuestai r'por «^ pues 'nada dijo can FekeMMi i este estf^kM^; 
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'Hiwe>ii^ii0ii^ £(fl»o# ^»& p0dni AiioMs#»«fiup4>iiiir «é^ o^yfcchnfciiHwi <lc 

r 4mipiiá'eipoei)0uanto M»NleiiUÍmMilK}'reiMÍ(« ett' «i iluiÉiaMKiMiiiire- 

' luiataíosial iio< qiie;;S0r.pii»poáMHi£s ; cB aé<i»i.piie<igiiiiace»tglkig>iHaoiiIe, 

'íTl^flguttidf jeatajo deU c«if»v;pBes «lipMO'^iieiMiv^^iltttttM'bl «di^tfií- 

Ai amno^iiaotfe 0|KNiei.ái«|«tei8cá*re«élad[»pii.'patftB''á Í4i¿4«ü»é(»4d^ ^<h 

ntlteMrts,i<{iQir( ieneo e«l«8^boy.«ft-k>iiué«tm ipeadiimlit «t uirmán/iS de 

' ctiíueoeB^ joiMtai: QÍl»«taii iígad» oíoa eigítfo de»láft ^tt»fiiy'^«ej«liiiíii«fi 

« fi i AfoMfBeoltt at fwsgaiW i|tte. ttii4íeiide ««• eüajk ^ifrariMbí ii»>4kb0 Iw- 

"i I lieiv'9fi{i»fi» eu< c|tte ae eutereu •• ia |iari«' M<ka«ria'?'4ai*iHico fier* 

' r<ali<««li4|iietse saigatde •«• li«i4cs pea«ltoáii4elié <fMÍMalanÍMHá>dUi« 

>:tg«*iioiaa>^ie'€oiiatíiMyffSB» ka «oepoiimar >(te eii*ti0nifw>i« o y wi^ iptto 

' « iüp6dr4 a^;^ el' prooeiado, Adeanaa el que ae «Bleve- 4 liV' pi ^ fai éres 

'^de'iot/que^vesiitee de la causa y pued«ifl0r< ooiid«io6üte'á-0i»4at4ii(o, 

'• <aU«Hi»»tiéaiipo>qBre8 lo liuíco y legal iiieiHe'*peaibiia-i^« puédela- 

"^^««eite'd^Mrtad de lo maaif'estado por loa niamoaen.stt certífi^aeiott 

> ^tiel'^eUile> j taía, podrá aer lo sufioíente para «que de» difiiij4ivtti8eii- 
^iutile sii.epÍMM«A eft punto que les esté encomeudadeé JW-^latti^^^aaie 

nMOÚikerioi optftavqtie dd>e darae á dkboa profesereaeloMiocinMeaiio 
'ti de»<}«i^ae> iif beobo iadioaeioa, re(|u¡néiidosafei de>>Mieyo fcm que 
'^'lftmilaiít>deGa«lív«iiieote/Mi opíuíoft y ae «vUs aai «Etique ei^ esle^^^Miaa 
''';#eei^ierbttettCe«>iiiaa reirán. ■ - ' ,•>.!.<... <a. .•«.!, ^ .«. 

<"' «>Se»oMataió'q«e ae eateraaeátoa proíeBoree*mMnr«flMRileiUM|hviHloa 
if>ide4a tieaulteiiaia' del'«oaiMo y en' SO de'Oofate^^fircdeiilnwntteiui 
<i'j|$erlífi€aeíaiir-4e <U <qoe'rca«lto que babieiido^)8oMmiUidotiMia eiMiva- 

> ^iMiiea'adéBnM^dcA'eatade) iftteleotual de B<f'PMÍro''Nynso^ Siles ^ ea 
'- v¡i(a>d6 Igi^natecedeatea y de loa beobo» d^dneidoa^do la^^ibMlva- 

'>aicie»«e'battaii4 abro <xm todea los 4itM^ eoil^'algiiiiDOS aM|y''pn«oi|i|Uea 
'•*ié4»apevteDt<^, pana* poder enaítip soopíiHOii eienUfioav* éíluatiar ai 
' i4nb«iMf^«n lo touoernieiite á la evieattoB- aiéiKoa»lflgal ouya 4«solu- 
■ "<4Ádar.ae IdS'ba^ooargirdob Que esta e«iMttoii'«a>inay delicada y dificil; 

, yvpemv^eoídirla es precise racordasr* y ooiuiigoar-loa hfohee e»^giie 
• uae appya«% 'M • ■•' ; • - • -■'> " - ••'• -«- -^'*- 

'<)< Seguit apareee de lacáuaay laa&ooltadaeiinleleQtualea de^Siivs no 

'•>ae«jeraaii'de'aii ioode*#egoi4ar ea tta^^ien^- anterior i la muerte 
" «le «Ur bermaoa'; espreaándo6e«ate.des<mla»^on algunos eatravíos de 

^•au/VMOih £nia ^poca misoia del suceso lamentable que dio lugar á 
su priaiéo, di45Ues mottvee pttr»4irear.qtta»J6tt*««aaott^ ims eatiiba 4»oa¿ 
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M(4M9uii>}4iii0Qnl0it0en:ieniiU aii|iyiiim<»ijléj<uffAM»oniiiin<í>al»>oiit^ 
u> K>\Q«A<iI«(ibiVoli0erwacia» dotoukli (j|it9ittlM|»:Mhee)iafi><nMttléé>«]iieuMte 
Á» ÍAnm^kíisisiiQ é^ «Btit^mfMrcMMiitd «««ipMi^^aCMM «ÉWB\>dÍMvuna 

»t iy i< tt l M|firt i«»>.>gqiMtWf pf4 «<¿ irM^ oMlMfwIft'ifHicinittgúncíoif lM»#aíf^iia 

.<|eii iüfíiyiiMW^mr Qm «abU^ UmbUn* par «1^ &Uiiiq«fl» afiaif¡aatl0aá 1^ 

. ,i¡9M9k^f^nflií:r,i4>th*,.lkmm^. Uno^de l«ia fawiU^iivM ««lafiéb^hó 

,4QiOiUi^.cHr»M|i»li»iwi¡ii pop;» prQgiiiitarle si \yk\m, Umí« 4M>UH9iMlQ»i««|a 

•lolur^»^ #i.ii^UfiQdo..la,ifiXM9 crma qaa la fioci^ii-<4kit])QeiajeMi4i«ai4%a* 

lídadS'j nespoudid afiímativameate á una y citM fímpmlííf*fiJ¡POi^ 

• «ali^ifianda x&ie dijeis^ qii0 o«a oovaU áraiaolp ««a ínarfíii^íomiQue 

liaoicv«lcJí9 ^pmgwitaa por el mia«a ^^nlen cUj^»ta«DUa»ilMi]ierd|pMlo 

^OQiiiioteréa: parle de ¿i caiua foinesa de JfiiiÍ0iiKL.lri)/¡/ai^4.'.niiai 

>* íQap a iffl M etnt » aea- obaervapioeeaJiap alterigtado jiocjpetxpiett» del 

«MMeo» Sílea,^.q«e tdmioia edad ^e el pedia-MeofdavtimUlieiieiiíeto 

al tonambulUmo, levaoUndose con freoiieiifi«a4ftJa<jeaiMv'<par^ttr 

< d%ipeiiii«i>.ieiMnefia';tii!iiie')jr.qpe.en muiiiMMsioe tia^iwlftie. w:>ei Se* 

- w¿aacw>>45 ^a Sacmitas £¡ae,.ie lebaaU de iie<dAe >ideri)iido^iy.toMl-< 

4sa(iti^ ájMiotdeieiia eiaeetirea jk>ii quien. dÍQe.pO'rileiMkiie»liyi»ial§ttBo 

de «eaenlimwitfl^ »U% Uai 4Í9he edem» qm deedeiauraiíadMiilaiami- 

. rtalMiOQo fi:»QiiAP9Íiiili^ idea 4e fater enyeiBeiNide^^liriJbigiéiidalottü ias 

iffi r mi m flfpm ÍA.Mo^uhm ;^.y<}»e eaU. idea k JMialtfro»a»iw»ehaJoaa 

. fiíermuJa* veebotdei mMUd^.ep. la ei«a.4e |iraea% .QmcimIo, lea biao 

-iiipffec;untark>iíc«ia»dQiteiúa^erta«jdeaairÁ«ieavi^ peaUne^tfe lan el 

; iCMfeiieMmieAtoy.átCQuecia^'.qiAe eran ideaa^uiiivliÍQM,;'}r< ^1^'^^^ 

...tpeg.neiwigwiente dA.teda, üundajpeato ^..hfl^biéndolea - . retyaedído / q«^ 

eíeptivamente couobía á veces que eran absurdas ; peim ,qi|e Qtraa 

a cieia en eiiaa 4y)u,la»inaa»ii>Uiiia ^^mvieoioi^; y.ial^kfiiitieaio ae-.espre- 

. seba .de.ju«ei roiwiierat^e Judicaba eata^ ürjgeeiUHUvid^en.inri^Beel^cia; 

aiíadifindQ.qiu^ia nocbe.de la, muerU de sujberinanadQ ereji^^é^ su 

^teuder^ ^íu .duda alguna.. Que «u >49aemoria jie^ ba.|>affe«idoi^oco 

>fieir*por algunos oWideM^iqvifi^haMjm^tadoivji.s^^j^icip débil». u ' 
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,H Ais )ft9Mtawi» lUrai tfé kiMili ,0lH<%ilUir«M^ilf^:''t^ HSHÍVfMM 
fHiJ^iéiilmQ eiiíiloÉiipi«i> jiioalWJ^fr ltfib«kíM49» """ >ii>)<t*^ifi ni»or.n'^^ 

<fei««ttfiftifl»ioa»«éi«Mlrales«<<fii#t|«6 ÍM'«I Aidt)^tifímHlft'^ft^<iMK^í«ii» 
fhtiMiaiiwiteoaawtes }^ij* sMín^ por ta i^teal^utld 'dU^^i^fk^toil t^íMá 

deieMOfseíademas oon bastnute pyóhaMIMad <l<i áttlbftb;*'^^ M'M** 
|niwde>tt<i¥el8S, «iiy<» deseufec^ de> aéíago, ébMbMMMé ^üíi* itf *W 
WeFtíu»^it¡MtnhHf& foúetmtítñlsn^ ái deitíi'Mtó déi'títfW^Wfei'lMM 
•U(0M«fiMMillMl0t iiitelectwilMT' méralés, Hiibi^elMi» ^r»*4<iitl'^«^lfl|^^ 
sMoé^T» iMT Mm otvidiirae cttMito ptldo CHMrifMirá lá'Mél' dél^cl»^ 
vbwHBiiiieat»; el 'pvoceso de MéédoFM' íaJ^ifer^etysenMn^sá 
anisha MeiNHiM el M^amlHiUnmo, porque áeredM \á^e9íká»*fkf k^ 
4Mbii.daiSUe»,^rant<e la vi^ilidi Resulta adefti»á'def'itti«tif)^rtitóldtf; 
i)Be.ioBU agitación moral y esta creeinoía del ^elrtéiienámSfeMa ácKIkatt 
dmptrdciáÉC.' • . . í. • . «.*...m . ( . ,jii:ia 

>í.«^lmtii detedo son de parecer, que Slfeb ]$adc»e tmá efia^cMKiflMv 
Oi6tttatv-4ue^e«te'tra8teroo es mas itolaMe'en lAfrfacrAttadeis itoorálM 
que eotla»i¡iitelect«ate8; qtre ai parecer há ólVéddo' kitéi'Vtftos 4te - 
náisjóiflieaos ^ucideE'y dtfraotdn', y tpié (mede eá4MteaHé diddiiftd^n' 
qiWTeeafHi 'mmi<»/tP^<fif¿/i co/t creémia de* h(^ñfhe^'\áfweiié\ñ^i)\ff*ém 
prape^Mn tai'hónrhidio^ unas i»«.v.f 'sm'dtfMb;^ éfra^^Mt á^^ ¿Wil** 
tkuyemdp té isHe desgraciado en tm' estada móMl^ííáffnA^sbyEáfSi éj^ 
BMUitbif«iidaii«u 4o6 datds qtie tieoeta éMa t4étir;7^def^sllbfilM9H>lit^* 
doee, qne cuando Siles, asaltado por las ideas de ettvenenamieiito^^fiéf 
minar ea^«ÍaB»7«lrahilMr dfe' sepárartas v ^^ múhúfñúhM^k 'IW^ÜOAo, 
fmL'tfáism luatidtiba' todaliia ; y que 'tfoíMida'teiAkn«fM«* ^¿t^ 
iNivefietitfáo, 'ii-«*¿rtoi y «« raaoit soeuiAbi^. Tlftii'il'^stá'islífeHiñí^^d^ 
BMmi'el Mmbto éfHhbnemmia pbr iitfH!áM5"d6ilriiMMó''Mté"fSVéii 
por'omiiidea dorAíiiaBte, soia y esdo&lyft j j^di^bdU a](iáf^<*cé1^ HMii' 
nabUi en loa «etos qoe no tubieimmlaofüfM Cbti'éira: *'" ' " "*" '*'"*' 

iFíaalmewte^'qne aljogan en'tkror dt» la';/i/^a>h^^*la''tiátUHtl^i!ár 
del notorque' cometió ría* etrennstaíHJa 4« ño iiüW^ déáipiíé^'die (ionñteti 
tkb? so ««oulbsíon 'franca y 'esplfdtat)' j* el -ilfngtin ''attifiOb 'f}de*Mr 
empleado eolias «onteataotoneff que^hll'€llldo<;^de liis cttal^^ p<r»d)ir l^a^' 
l^erésacado macho partido, si bulúera querido fiugir utfo e¿tf«^^ittt^' 
eíontinenUl/ - """*'• • -"i »" » " •■' ' •*'••*• "'' *' * '^* '«"--'m^- 

Pasada de <itt0r»ibii'oausa 'al promoVMMfiscef'ecfo fAeéí^><HriMiirCcri 
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tÜKffMiHHi 4f^/i<^St%n)j^H$fli^ll¥tt|iEs qiMfi^ Uett;iMt«Mii«>if}ttGaK|pst 
genacíon mental, utia e«f»(M^/fl«{ W[9uinlft;ou)rottJsfDlotiiM yi'éÍedloil>if 

^}tW^>^TÍft^tf^Íi^^'A^T6ok«!-Taii' M ^í^fiaUacnon ::de iHNi ipasáéoi^iÚKlii» 
ttW>6( '^i^iÍ^lv4p^^pP^' ^ if;£^:i'a;ti irA<;ip€Íi)or ali onfertao: doD'eosacbiuB 
^i^^^U^ i^^^^^t ^ .^'i^^ ^. m.dMiriiM H^ifit .att^oofueiértaiiriil 
WW,9;»|Ííiny)?i»c|^ ,qHVHMi> i>e 4itM «te» iulMífaik^^oiriielertiicíáv^^lÉ 
eHfí|gf!9#^fir!9P^^l!«M'<6«les «n k oitada QOPtifioaoioiif'ealcaptfeBai^uQr 
lí]y|.J^m,o^,fpi4l> i^ii^p^^rpioer; 9€; tiahU 4le liemiio ^saddv jMCOtt;¿Mla^ 

ij](t^vAlQcí{.4^ .pcé^et^tOf^ yie^e.obiwviseii' ^ b aeluaiitiiHl, i^doMa 
sfi^.jCÁrpp^iDUiH^a^ wltqjf^^lejau ^i rumbo qHc lia|ta<4e.atgit¡in}iai«ai»^ 
^^9 Ai^,^>,tJ .^liaiMaeiite q«(f debiwMla rtatiii(Ar. eajirsaa: jif;<iwaf« 
meóte el eatado moral en qne ae fMicottlrapa en la act uipiiidÉdi et< pwiU 
^sail%.y, .ciiau4p ^vba dicho termiuau temen l« deüttleitvaioécle^.JMi-' 
«i4pi,,{^[:;e^^^. icptii «vifis raaoo todabia no 4>aatabaii,btf imKeásiweii 
<HB^ ^f)W«^tPia<M» -iajt^r^jlil» q^^ p^Hiv^obaiiriwrtat enel^día^ oti^ 
«HtlKi^fi^L^f^.$ilii^iifaw^ot« lo# li^bios»; pnri Aarq«l«'OOBorptudbi 
. QiHitvqiiíi^t^rj .^Hiu^i^Q^^arÍQ de qiie. ipih iad ijw fa f tpBofat#«e>ft pwB 
alf^^ iodfi^ (b»d^.aAW¡e^ui4ila .iDauUÍ9«(MÍQ ailia» obnervadié'ipi^ «i 
S^í^ |«|^r9^y<[^^#Q;jiii«KV9ilo«ie«>U enli^nifidad qtte>op^^ j^adew»^ 
eaafe^9(ifí'>l'm^^ ^ftCilMrjipjeiitoriai W l«bMiref^6ii<íiHtelej|rtiiiit«raH 

<|«M^'^i¥<^^r.4l^,.M lomi^ deiMjes 'O4iiiAM|íai0U!.loiHirf«ttn«Mdf 
lftí^WWWIftbíí5tvAj»ia,flcilfi ifh4i^cA(MnnQÍeiido»rraz<uiajUft «1 Qtkhpno/flO 
lj|^.;^Jpai|)$||iQ,fi^,^Í^q9u^«#pi9<^oii.4^^ p(»itfe9iHi DirbwMrf 

t9^ lfB»,»íWíi^»>hc»í|;i,4^ pi^5í!Cer. «w juicio ci«aiMlia,>ie Ja^rW^a-tA^ 
oo«as iudiiéreute8pj,4M|,i;pilp«(liou,Q^ el anceaov^i 6Chbi»e»teio aétai 
fly^4P<WIV^ffi^f^%Ua4e ¡M^e^K99^mmelllo,y MM«oiiiecueMiaa^7i^4ne 
2UiAif¡H ««f^^fPíW pomte. t/eu^ wUrJHUoaiuadoay sn^ JM.eiMlot (iié 
a^rí^j(9^ (oq^. ^ eilibJ9¥Se^da ^pe^Jio.Jia» lobaeftvMb-eaiJM drreniaiÉ 
ocia^tvii^ fqui9' ifi bau y.UtO(>intertaloa eabalea- desj<HoioisobF0 la'iiio» 

domii^Mte. », • .,,,..( 

Apeaar de laa espUeaciones dadas por los profesores, el>nMMst«río 
fiscal, i^irwdoi^ JUueM'^epiMtfMNmrjr íám»r$dwiiám}f9mseio^egrñ 
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de éi4É*&utñ,f*x^w^m «Ir flmá Üe^^á;'y iMr'la'^i^llttl^ilÉAit'ilMf *' 

á ltf«ü«{KiMeHm de 'dMio dMt#ic<r estbMstTMft^niu; \dii^^to'Í9^ ^ 
mev^eír Hiflte^iiitftif ltntisGerfdimt;«t. - ' •* .- : Uwmi.,!»»o. > 

ocr-^a«iágfaA>-cr^J sígfwéttttf^' •••'»' '" '• «.••.''•ib'.,,.,....,.. 

~ri,M '».••'■•••:• ' • . I . > «• iif .1*1 >•» *♦!» iiio. 

.„(, .)| ,,• M • ' ' ' '•*'*' "I "" "*"• -íüni'i' 

^oI<3WX)IIMB DE LA ESCUBLA Üfi ntOTRSORES'tffiL ' '<' • 

COLEGIO DE SAN CABUI& . «^ s. i^ 

lloi'»;i. iM- , . ' " • ■• '..♦.".•.' . -»íií^:i«». «A 

V f, ri..é • • . . »' . .t) • i»i . 

BsiV'filtetféUif-eii vMtá de cimillo arroja la cattsa coiiti^ D.'^ftdK» 
N<>b§oo Bifes-, ffrté ¥.^ se sirvió pasarle cotf arreglo tfl ahtó de'8' 
de M#>ieiiibtie'últfno ; y de la obserracion tpfire lots tatedritic&it' db'k ' 
misiMnMiit becfais en' ta^^persona de didio Siles, kk acdrdüdb é^á*' 
citar >el'iiiiAriiie que V. 8. ha tenido á fÑeh pedirle en los térmiiiojf 
stguieHtesi^fifi' » 

Mí Pétb^- Mmco Sües padece largo tiempo hd ma enajenación, 
memtdi 'Eista> fijar' Iü «leoeimí en sus baliidos, eit sus zhifMdos éé 
oíd«é , én stts bocli^miés' á la c^ra , en las palpihielones del: dok'ákbii 
j «premottetf'delpeelvoy epigastrio, en sus ardotes- de * ^di o J 
gaiígffaita ^ en^safs sensactoHea cMra^^rdluariaS , pan** rMSoAoce^ dé^Mle 
Xvíe^írüHarntí^en Ui inersymkm y una akeratíon 4t^ñ^' Múiiñbú''dé td 
seaiáiikUul 99/r otra parte, ms aeeideiites e|iilebrteMr , áarfhüHM^ 
tes-«(ai|iies'de S4iaai»bul¡sni0 , «as pesadiikis, stt aspecto de dlstMy' 
oio»<é> indifereDob , eir ocasfones sa semlilaBte sombrío , ttaido f 
recoloao ea otras , los pesares secretos^é pare^sn afkkirte'SiM' lékh " 
tivo9*8oa'sntoS'tMtelíberados y como aotomatioos ^ Sds temoMSl^eoii^ 
tínsos^ de' estar «caTeueaado , la propeosion áñ»terpr«tttr tWbo'ptílie-' 
bas-4o eüsreüeaaniteoto los aetoe mas tooeeiUfes y lasoosAar-nias IMi^ ' 
feraales de4ttB<c¿roaDOs, la caal covtvast«voa«air cordura y'MilsliMr'* ' 
al tratar de otros asuntos; las fracaentes escenas do «dellrto' «A tiV cdé ' 
qnelsa. iuitfaado el reposo do sus» bemanos y s«Abre tbdo' éi^HMé ' Ma^ 
Diibbesylaai.cirenntnoGÍa-^vaeordar 4l fniraib'*4o'"i*fttud»daM<ls*sflfP ' 
rcoalaS' ytdo insistir €rtras •reoes<«n<ia eoa^«cc¡o*'<de'ta jUstieta'idé*'' 
dlosv-son pruebas oonoltt jen tes irrecusable» del"ik$é^den'dé**'íiia§'' 
fiínMatlM • ifüdechudu. TaaaUen so debo notar que 'su • indi A»ref#tfia* - ' 
reqMOko dt.ilaa paiíeatos ^ y lo misMorehthraiHteDteiá ln<«nltdaéf í' 



Digitized by VjOOQIC 



facf^/^s ,^fi^iy/ts, iMara<hÍ!?ii , si .afiadimos alo cUdio (qnercak»»;! > 
desorclfíites del siütcma nervioiio del M$fior>Siipfi «soui yattrwytMttigtHMv'i.: 
qtie .m^f ^4t9iii i^ffuidos por If^sionet. vidcerale» cbteiisibWs.'tiíisfOfy^ 
ningún aparato febril, ni inllanMtorio pereeptlUe« qn^ealo pe»i(e«wiM 
Mon de las facultades sensítiras ¡uteiectualeF y morales ofr^H^e remi- 
siones aun ín terminónos sefialadas , concluiremos sin genero de du- 
da y qne fq^i^tm .fo >ei sefior $¡tes to^osítos sfiitomas!c^tioterílif¡|*o8 
de la enagenacion mertíml ó de la loouru. ■ • » 

Al considerar también los rasgo* peculiares de esta enagenncion 
mental del sefior Siles , no es posible desconocer e» ella la forma y 
los Mrtbutofi de Aquella Tartedad de li^imonomania Uam^ i/iímisw 
nitvjó irísff'mama ^ (meLincolia de los A« A. antiguas ). Tarieéad 4mim<.^ 
ractfricada poc ei predomMode las ideas tristes j de las «rl^monriS .> 
inórales sombrías. El ddifio espacial y drctmscríio en i «slat eüfui^^fi; 
medad ; y en efecto también la locura del • sefioV' .JSjAtsi eti >. 
relativa especialmente á la creencia de m em^emenamieni^iv • 
esta es ja idea dominante ea su desordei» inteleotuaft-j/esÉave» lA 
idea^ fija contra la cual parece Incbar victorio<KMnente> por«valguiioa . 
moipeiitos su razón en W mtervaios de reunión 4^ iuleivoisíe» «deiai.:. 
eoferi9edad , j á la. Qual sncumbe irremisiblemente .en lo» t^aooosqtt 
de la misma; estepapece serei tema eselusivo de>éa didlino> «piMüi. 
el S|(«;r9tQ,.pesaii que le aquejaba en Mon4oro y que al^sagaa miHÍici9> 
D. Jipan Joi¿ Urbano le íúé smposiMe descubrir^ no .deUé sen.MMu 
«[ue au errooiea y eterna persuaoion de que se intentaba eavenenar- . 
le. Poricsp.jeii lodas las oou versaciones y en todos kM>iflantotoa qir» .- 
no tengan relaoioiiii om este tema de su locitraMic 4e* advieviei^uMio^ . > 
so x .s^usatAtOii sus reapnestas^ moderado y cuerdo >mí sua «oeiooesr'^ 
y siraif^i^ua «es ^reoe'baber elgima eseepcion cod respeatn-á nsia»' 
no esfdíficíl á los ojos preapíeaoes de 'U» medico esfañmootado- > e»-> 
treveiv. el. secreto.^ pero. natusal enlace <itte eosisle entre>eUa« y'al<t««*> 
ma4lo>la)niouoiiiamaL . VI . .t >...• i> n > 

£lj|a H¥)n»maniatríMe del seiíor Silesipresenla intervalos AuMÍosicoHto» • t 
la i|igyoa>pa»t€j^MyMaun.jKKlaemos deeip^ ■como tadasiaatlocuFaai'Ast^eiíx - 
que,Qnfii4iastf(aíSegUnda. Tisiia^ie^hoaMs oifk) oonfesaD'^e btibinn^^sJUiri - 
.do aiirotiaasf^viufondadas en todas ocasiones sus sospecha» de baiier 
s¡do,o«lfanoiiaMdo if^ypftreota^érísteniéfttQtafeekado de'\laffiuiie8ta»^oé#*> > 
seca$;i%c¡||sidft'S«ierroru<GD 6Sta>vit¡*» iioa>lia par0CÍd9<liaUar>á'*Cite> 
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IÍ6 • cM7f* corran . 

bi^ IWo pregnaUAi eii ^ir» ocifKiéet ^^ ^S»!^ JTfMMBjB;» 
gUai'tbV «tí oh^teüiiTo iHéucto, como « estiJiH^^^^^jjlf^ tf^^M W 
tel'iorei qué nó jut^gn prüdeiite sacar a 'nt^ .^,f^l?\^.llÍ,M||l!CtlHW ^ 
ibt'enoC uu couflicto Ac seiisacioues b[|uestAs. oe jfffffn^^Qlll^ll^kf^ 
torios y (k eiicotítrailos al'ecto^^ ¿iiiicitadafi jjp* 4^ M[^9RH^.9Í9í4^WH 
qiu? ábso^refl tocia , su ^teucion j te ii)aut^iiei)^^¡ft^jf)9|.^a(i||]^ 
dít'dreiite a todo lo que psa ea.^ti dérrciilor; <),l>K;ii)^«<lu(tPltfiU(!w4 
tttUese lioa couviccioii iutima de la ^értep» ^el ei^f^eiff^tl)je|fa||f|j^ 
éte^tm oaoso j e»cusaJo iti^olíestarla á ios de;nasf^ ^V^ ^l^SP^-lfiíM 
d^e responder A permanece tranquilo j 6uctiti));^.4 ^j^}0|^r^|^eihj[|| 
díu^srte es segura j e&ta iumineutei £u este.lMirriJ^je <c^|j4l^o.^j|^i^ 
Vkvi ? La le j suprema de todos (ds virienj^s «0.^1 jNPOf(C||fkr^f^ Jlf 
propia couservacioof y eo oii^io de las augu^tUs. de jyi. ^iqqmpain 
aieiito, este ¡ustíuto de la couservadoa es superior eo wefgia AÍ(^ 
des ios móviles ordinarios de la volaut^d :« eotfe «lorir y^at^tj^f^ffe' 
elección no será largo tieinpo dudosa, 7 á despecho de .la i^p^kvoiB . 
qtie' pueda ofreoer la voluntad del desgraciado, e) homicidio se veri* 
íicaria de un modo irresistible^ j hasta cierto punto secesario* He 
aquí calxilmente el enlace natural entre la monoinania ^ sefior Sijes 
j su lioinictaio. Los sDoüomaníaces son eomo los buciioa {^ftUmiadoEes, 
qac sí á voces Tan á parar ¿ resultados disparatóte ^9» ^,pprqiie 
Mft calculen bieu^ sluo porque los datos de que. ha« par,tido. h^ síflo 
UquiTOcadoSi No diremos por cierto que el lioniicidíf |e?^ iim ^fiui^ • 
eiieiicía ibrtosa é inmediata, una parte es^nciid, d^ (fit .mpaomi^ipaj 
pero sí debemos asegurar que como ui^a c<ms€q^^Mik^^mf^id^4f^ f^ 
tJpmnawa didfC obscr\'arse mudtas veces en ^Ha como^^fxígimmcillíg^. > 
eifiervoy la propensión al homicidi9*> .^. « .«. /:•.!.- .- 

De las consideracioues que preceden se ^Jm^ df«l>tmn|r>^jpift.e/ 
fratiddio úomeiido por el señor Sileñ y la herida, de l^ caá9da,^deftgi . 
emuiderarse como efectos de su locura. y no cpmQ frim^Kes^yV/vIfí^'^^ 
aquel acto un impulso contrario j superior á los ,i^óviljes qfdÍ99f!Íi^ • 
de la volurntadi un impulso irresistible. Ha Militado pues aqni el Mbr^. 
aivedrío, j por cousiguiente el homiclíUo ne Im yoahda jaer uii^^Qi;^,.,. 
meo ; porque el acto solo de nuitar no oonslUuyf ei erima^* h%jfmt 
eaAñ de au bermaiia D? Dorotea y la beridA de lauoriadi^. Xeres^|hp 
rifio se han verificado evidentemente durante el d(^|rio^l^.j.AKÍmo. 
que tubo en la noclie del I4 al 15 de Julio 2 ahora ,bien^ (^di^Mia 
delirio, taita la libertad moral y por lo tanto el iníelis ijc^tricidí^ a» 
es ya respoosabte de los trágicos sucesos que ha« teuido.UigM: e» 
aquel estado deplorable de sus funciones cerebrales. 
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fo. KÓiÓ VOLASCO SlLfeS. VSi 

pnMkffl^^ (fét parafelo que hace Esquirol de los crtminaiesj 
tff^Wrm6i»fílmXtí¡fáé\h tiómitídas, « Los oJruni&ales siieleti' tener odmplíw 
en. Bdb^UfíttibSSiutacos son 'siempre solos. El crinamal elige su víol 
Üm» d'mÓDomáoilico tnniola personas ¡udU'ereutes, ó personas ca* 
üiJÜnieitte pi-escatfís, j mas éouiuilmeute personas aliegaclas sújas y 
|Uh*riMlW£f crlmiiit'lpl llebá siempre uil objdto; su homicidio es no 
itt^díb 'de sálíslacér una pasión, y casi siempre se óompüca con otro 
átHd'puhíHl^. VX homicidio del modomaníjlCo no está complicado coa 
Wii^ttd otrb ádto diilpable. £1 criiniudl se oculta después del homict- 
&df \(i tfiegn; £1 mouoihaufaco no se oculta, queda tranquilo^ pu^ 
bllca'ló c|u^*ha hdcho, se delata el mismo ^l Magistrado.» 

Tai es el dictamen de la Escuela, acerca del iraticidio que ha nio-> 
tirado la causa que devolvemos adjunta. 

Finalmente el promotor fiscal enterado del anterior informe de- 
dajo el siguiente escrito» s& 

El Promdtol* Fiscal ha ecsamiuado de nuevo j con la detención 
6evida esta causa j Dice : Que son dos Ida cuestiones que á su con^^ 
sideración ella \\oy ofreee^ y las que ha de analizar^ para poder fuii« 
dar ciial correspoudé su dictamen joerca de las mismas». La primera 
consiste "én si se puede 6 nó^ continuar en la sustauciacion de este 
procesó; éu sí se esti1/ó nó, en el caso de proceder á la práctica de 
alguna nueva diligencia para la completa instrucción del sumario» 
Sí este hubiera de haberse limitado á averiguar y probar únicamen- 
te la ecsistencia del delito y la persona del delincuente, á las pr¡<« 
meras fojas bien bubiera podido decirse que estaba acabado sin te- 
nerse que proceder á otra cosa que á recibir la correspondiente con-« 
íesion con cargois al procesado D. Pedro Mol'asco Siles ; pues que asi 
el uno como el otro de los indicados est remos resultaron bien pronto 
probados, y confeso estu1)o- desde luego en todo el espresadd Siles 
que aun caliente en siui manos la sangre que acai)alia de derramar 
se presentó y se delató al cuerpo de guardia mas cercano. Mas como 
quiera que de esas primeras Ib jas, ó lo que es lo mismo, de las de- 
claraciones prestadas por la criada herida Teresa Marifio Garcíai 
Joaquín García, Jos^ Pinezo, María García, D. Pedro CrisiVlogo Siles, 
los soldados Juan Cano y Domingo r^ogueras, por las de D. José 
Ularía Prado, D. Juan Josd Giraenes, D. Manuel María Pellicer y 
aun por el informe del Alcalde de liarrio, aparecieron mf^rítos sufí* 
cieutes á que' por entonces oo se pudiese prescindir de adoptar los 
medios <iporlun08 con él íiu de averiguar cual fuese en la actualidad 

15 TOM. VI. P. B« 
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eí veráaálcró csfadó nioral del nrtjccisátlo, ysih vrf'si* oslé éslana', A 




íjeseii lo que con relación á ello liiih¡ei*an' pbdl 
k>s* profesores tle medicma y círujía tic las c.ircéles nacionales 'íic 
villa y coríe de esla capital D. Marcos Cul)íllo y D: Manuel' Giie- 
rero los qne estallan visitando y observando al D. Pedro Kolasco Si- 
les desde el principio de su prisión con motivo del enveuenam¡i?nto 
que suponía padecer; de aquí el haberse dispircst ó, no obstante lo 
manifestado i vírtnd del indicado mandato poí* ios referidos profeso- 
res, que por los de igual clase y notoria reputación D. Jos(^ de la 
Peña y D. Tomás del Comí y Ofia) se reconociera y observara por 
el tiempo necesario al procesado y con arreglo á ello y á sus cono- 
cimientos fijasen su opinión en el particular; bacit^ndose después igual 
cometido á la escuela del colegio nacional de medicina y cirujfa de 
san Garlos; y de aqui en Cu el estar boy en cierto modo en el mis- 
mo cdso en que se estaba antes de tenerse que proceder á la práctica 
de las diligencias de que acaba de hacerse indicación, esto es, en el de 
no poder hacer otra, en el rumljo y estado de la causa, que ia de 
recibir confesión al procesado, y en el de resolver, aun que con ndas 
datos que entonces, si se puede, ó no contiuuor en la sustanciacion 
del proceso. El contenido de ia certificación dada por los dos pri"* 
meros profesores que se han espresado, y que aparece al f? 84 ; ci 
de ia que ocupa los fs. 156, 57 y 58, suscrita por los otros dos pro- 
fesores referidos; y el de la remitida al juzgado por ia citada escu^ 
la, vienen á resolver contestes la cuestión. De estas certificaciones 
resulta, (fue el procesado D. Pedro Nolasco Siles no se eucucnlra en 
éi natural cgercicio de sus facultades intelectui>les ; {jite esta' mono-- 
maniaca, ó que padece una monomanía con creencia de haJhirse ens^e- 
nenado y con propensión al liomicidio, qiie padece en fin una espede 
de iocitra en que solo fiay ó se notan, inleivalos cuando se le habla de 
casas que no tienen relación alguna con esas ideas dominantes. Por 
tadto si á lo ünieo que pudiera hoy precederse en esta causa era á 
recibir confesión con cargos al procesado, los cuales so!o pueden lia- 
cersé al que está en su cabal juicio, para que pueda cirios, ó en- 
tenderlos y contestar ; sí, según el dictamen de los referidos profe- 
sores y el de ia corporación espresada, el D. Pedro Nolasco Siles 
padf'ce una espscie de locura en la que aun intervalos liay qué piú- 
dieran aprovecharse siempre que *e trate de cosas que digan rf'ladon 
coa sus ideas dominantes^ en cuyo caso está iudiidabltíitíente esta catt« 
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^th7k si s^ ha (le resjpetar ^ta optuion, GOiitt|^tiada j¡>or eao^ jprofes^ 
res á virtud i^e sus obserTacioues j^ ooo^cimieptos, b^jo su concien- 

^ciá^^^e|Sppusabílj(lacÍ^ j ood el carácter de únicos y naturales .jueces 
qne ^t|euc^i ^éu tales cas<^,, evidente es que uo puede eu tnapiera alr 

. guua coiititiuai::»e eu la sustancíaciou de.. esta caUsa. Haliota bien en 
este^s{ipueslfl, ¿^ delicia suspender $u prosecución poniéndose en ob- 
siu'vacion. al procesado síu perjuicio de coulinuar el proceso siempre 
qtic el estado moral del D. Pedro lo permitiese, ó deberá desde 
lue««o sobres'^berse en (Ü, mandando sea entregado el Siles á sos mas 
pr<k:simos ptirientes para que vigilen y cuiden como es deJndo de 
su .persona y liaciéiuiose al kuismo tiempo los deroas pronunciami- 
entos que corresponda ? Esta es la segunda cuestión. Ko cabe duda 
alguna que en ella debiera adoptarse el primer estremo, si los pro* 
lesores en medicina y <iirujia D. Josd de la Pefia y D. Tomás Corral 
y Ofia en la certificación ya citada, y los que componen la espres»- 
da escuela del colegio de san Garlos de esta corte^ en su dictamen 
ya también citado, se hubiesen limitado, á consecuencia del encargo 
que se les había confiado, á decir solo de loCura de presente & lo 
que es lo mismo cual fuese el estado moral en que en la actualidad 
se encontrase el procesado; pues que la locura puede sobrevenir 
después de cometido el criu(ien y en tai caso, debe esperarse á que 
aquella d^aparezca para castigar á este. Mas habiéndose estendido 
los espresados profeso res^ y asi mismo la citada escuela, á aaegnrar 
que el procesado D. Pedro JNolasco Siles, no solo se encuentra htiy 
loco si no es que también h estaba antes y en los momenios mismos 
eu giie tubo lugar el Itorroroso acontedmiento que ocasionó, en la noche 
del catorce al quince de Julio iiltimo, degollando á su hermana dolía 
Dorotea Siles, hiriendo gravemente á la criada Teresa Maríiío Gai^ 
cía y aun persiguiendo con igual objeto al criado Joaquin Garc/a ; 
iiabidudose pues estendido dichos profesores á ^segurarlo asi ñ%n^ 
diíttdose eu sus observaciones y conocimientos, en lo que con rela- 
ción á este particular resulta de la causa, en que como jueces en la 
.materia que liabia de ventilarse y resolverse por Jos mismos, se han 
ei^terado ; fundándose espresamente en lo que de la carta dirijida 
desde Montero con lecha dos de Mayo prócsimo pasado por el pro- 
fesor en. medicina D* Juan José Urbano á la D? Dorotea Siles, hoy 
difunta, s^parece, y eu las rcfleociones y circunstancias de que hacen 
4|»lÍ9acion á aquellas con que se verificó el acontecimiento que dtó 
Of:|gen á esta causa ; habiéndose en fio sentado en los indicados ^Q* 
£)L9ieutos..y .por profesores y aun por una corporacian de ellos qne 
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Íer^respet9i la primera en sfi tfiiea, 'sfoffMkióafi para ello en furnia'* 
ttieivlaif'^«e^alfPi^Miol6r aa es dadoanaiinr^ ^«eíelt {)Moesado don 
Pedro^<]VukajSC0|Skiea ROi tan* sola eiU^ monoin{>mac«di:lottO| stmo es que^ 
hie$fKb9 imtes yoiim al'ttempoen fjUe-éeK'éi^fJivódfthtiiiMOiif^Aimieribf^ 
lfNie'Mik>iyepiitan «ionio un» •consecueiicki «de^liaüarhe «I Siiesen iai 
estado, «parece innegable qite esta opiíiíon tlel>e ser rsspekaAa, lylfMM? 
cousigaíente que tío puede conceptuarse hubiese volimtad en el pitiM 
cesado al' derramar la sangre de su hermana y de sn-oniub^ ti sí 
Quícamcnte un hincho cometido durante el nías alio y furíoKo delirio} 
que «no es delincuente en ñt\ y que se está ■ por lo tanto t^nel caso 
ée abrasar el segundo estremo de ia cuestión de que se Iratia \ puerto 
que no ha de cousiderarse el acontecrniiento que ocasionó ía fdrr» 
macton de esta smnaría, sino -es como ima desgracia que sólo p^ie^ 
raR evitar aquellos que hoy mas la lloran sin dnda ; cuya omisión, 
que* parece haber habido por parte de iris prácsimos parieutes del 
proeesodo^el tribunal pesará y no dejará impone, si lo creyese cor^ 
respondiente en su dia, bien por mrdio de ia condenación de costos 
ó por otro qué jnxgue conveniente. 

Por estas consideraciones opina el Promotor Fiscal que á nad« 
puede ya precederse en la snstanciaciou de la causa que en este día 
nos ocupa, pues que no podía hacerse otra cosa que recibir confe* 
aiou coa cargos al procesado, y estos no se le podrían dirijir por 
que no los podría contestar en atención á estar loco, y con tai es* 
pecie de locura que carece de intervalos también al efecto, según U 
opinión conforme de cuantos profesores en la materia le han oliser- 
▼ado por largo tiempo; y lo qne no puede menas de conceptuar delie 
bacerse es, el sobres«?her desde luego en este proceso, en atención á 
que con arreglo á lo manifestado por los mismos prolk*6ores, el doa 
Pedro JMolasco Siles antes y en el mi^mo acontecimiento qne lo mo-» 
tiva estaba también loco, y mandar qne este sea entregado á' su fa- 
milia para que cuyde y vigile de su persona, luego que mereciese 
esta- resolución la supenor aprolxicíon, con los demás pronuncia- 
mientos que correspouda.=:^V. S. lo estimará asi, ó eomo crea mas 
conforme. 

En \i de Enero de 1842 se probcyó el auto siguiente. =3 

Sobreséase en estas dilcgcncias sin ulterior progreso atendKdas las 

poderosas y conviutentes o l>6crv aciones que el promotor fiscal hace 

n su anterior dictameu ; entregúese al curailor adbona D. Mariano 

Goncalez Sepulvedm la jiersona de D. Pedro jSoia.wo Siles para que 

ajo stt mas esti^ecba responsabilidad le asegure, socorra 7 víjüe 7 
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0Víie'tnBetnB'tfibleak^ oomt el que U« >da¿ogtta»í>iiJá<0gt»tC!MM>i'y 
por ni oroí^^roH iantasaolft se lo oondeiiari lot defiosy pei^ic}6s.«i«üf 
aadiQ»^^ 1» berida Teresa Mariíio Gareia^ f^ú» de «uraliva y «edU 
^Aa^y^al'pago de iasoostas de.este..proc0«amtet>io.f (K>ii«veiierva»de 
mfdierodho para que lo dedvica como vtei4i combeitirle sobre m» te^ 
¡Ntegfo, <í á :ei se considera acreedor. 

£u este misino auto se maudó se consulta ra con los sefiores de la 
aadiencía lerritoríal para su arprobacíoe ó reibrma* 
' Pamela la causa ai íiscal de S. M. eu el espresado iríbuDal supe*- 
ribr la deboltUSí cou su diotamea para que se ooaíirmara el awto oon 
saltado. Por el que provejrerou los sefiores Magistrados ea 19 de fe 
bmro'le dejarou siu efecto maiidaudo ae devolviese la causa cliulc^. 
ríor para que la ampliase reoíbieodo declaraciones acerca del estado 
mental del procesado al alcaide de la caroei y demás que ba^an t€h 
nido motivo de observarle en ella ; como también para que se ofre-^ 
ciera la causa á la herida y herederos de la difunta D? Dorotea» 

D. Juan García Pedrero , Alcaide de la cárcel de Corte , declard 
haber subido varias veces al departamento dojide estaba el preso don 
Pedro Nolasco , á quien encontraba golpeando la puerta , gritando 
cou ademanes furiosos, arrojando la comida, tirándose al suelo y. 
diciendo que le repiscaban las carnes ; que preguntándole quien J^ 
causaba estos ültimos daños contestaba , que no veia anadie , por cup 
ja raion había tenido que dar varias disposiciones de día y de noche 
al llavero y demandadera para que evitafen euaiquLera desacierta 
que con 'el Siles pudiera ocurrir ; y finalmente, que este desd^. qu& 
entró en la cárcel habia tenida al teatigo y á sus dependientes en utt 
cont'uiuo movimiento é inquietud por la que le han reputado como 
loco ó poseído de alquna manía, 

Kaimuudo CoBíaleí portero dfr golpe de la misma cárcel , declaró 
lo mismo oon corta dílerieocía añadiendo , que el Siles rompía sus 
ropas , tiestos y cuanto eu su cuarto encontraba , y haberle dicha 
ai presidente de ia visita , el misraoSUés , que no le* dejaban dor^ 
mir á causa de los rejonazos ó repizcos que le daban. 

Bernardo Sánchez, liabero y y el que con maa frecuencia asistía al 
preso Siles declaró, que casi siempre le ha encoulr^. furioso y de- 
satinado dando golpes á las. paredes puerta, y ventana del encierro 
llegando al punto de querer pegan al testigo y á su conipafiero Vi- 
cente Rodrigucí diciéndoles^ue le matabau, repiscaban y punzaban; 
que am frecuencia tiraba la. comida, cama y ^cuanto alcanzaba coa 
sus mauo^ conceptuándole por esta razón como loco. 
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Del mismo modo declaró el demafi4ad<*ro Viceote Roclrignex, 

Teresa Marífio Gtvcla j 4eoi4^ h^recteros de la difaota W Doro- 
tea ao se quisieron mostrar parte, por lo que el Jnes inferior mau» 
dó se llebase á electo el auto de quíoce de Enero. 

Los sefiores Magistrados de la Audiencia territorial en 29 de 
Marzo de imAóH^rhf^h s^ii^a 1^11X^=4 A ( \ 

Se sobresee sin costas en esta cansa j se declaran de ofício las cau- 
sadas : se alxan ios embargos hecbos j se pctngan ios bienes y frutos 
j rentas devengados á diapo^cion de sus doefios. Trasládese á don 
Pedro Ifolasoo Siles á nn^ 4e las casas de iocps que designe el Gefe 
Poiltioo de esta pro|irineia con conocimiento de sus mas pr^imos 
parieoles para lo que se le oficie : j bégas^ saber al curador de ^i- 
cho D, Pedro Ndasooi que por cuenta de su legítima le ca|icurra 
con ios alimentos diarios, y efi esto^ t^pm^cys $e aprueba el auto con- 
sultado y se dev^f a, 
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DE LA REDACaÓN. 



La causa quo hemos presentado á nuestros leelores es 4e aqueltü» 
^e dejan la imaginación angustiada, de las que parece qne e( córa- 
soo qoeda atormentado por las freonentes palpitaciones que siente al 
leerla, y de las qoe afectan á todo ser sensible^ Se presenta na de« 
lito horroroso, se vé al agresor confeso, y no hay crimen ni "puede 
ser objeto de la ley penal. La desgraciada TÍctima inmolada está 
clamando justicia; y la vindicta piiblica no puede recibir el opor- 
tuno desagravio del sacrificador f f tales y tantos soo los peligros, las 
flaqnesas, las miserias y las enfermedades á que está espuesta nues- 
tra débil naturalesa, aun en la edad en que parece ' debiera estar 
mas robusto y por eousij^iente mas libro de aquellas! Un segpiro 
testimonio de lo que acabamos de decir es la muerte violenta de 
D? Dorotea Siles que con tal estremo amaba á su hermano que sin 
refleccionar la misma víctima se busca y proporcionó el sacrífíciow 
Efectivamente Dt Dorotea oou el objeto, do quo su hermano D. Pe- 
dro Nolasco concluyera su carrera y ocupara un dia el puesto que 
su honrado padre había obtenido en la Magistratura española, no 
solo sufría con gusto la3 desaxoues que la pajou ya enferma de aquel 
la cansaban, no solo las ocultaba á todos, siuo que para que no se 
hiciesen publicas y aprobeebando el pretosto de aires mas sanos, 
desde la casa de su curador adI)ona D.. Mariano Gonzales Sepulbeda 
se le Uebó á la suja donde debía representarse el trágico suceso que 
por muchos días sirvió de pábulo á muchas y variadas conversacio*- 
ues, suponiendo algunos se trataba de favorecer indebidamente al 
procesado valit^udose de las muchas relaciones de su difunto padre. , 
La simple lectura del proceso^ y la actividad con que se siguió, pues 
solo eu el primer dia se escribierou 35 fojas, desmienten los acj^rtos^ 
Desde la criada berida hasta el sargento y los soldados de Li.gnar-.. 
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flíH'táliHcarrrttrdeloCíi ¿\ D. Pétlity NoléHtírtC-fil ^í^fcwí^ ^áatAv^m*- 

loso de ciim'^'nr'iaá'bbl1|gac¡Qties de sd imúistéi^ío/ s« Inó^tlrdr'kisc^l^ 

qftíé'^ii''W¿tUi]6l¡^']mcd(;ti sertir 4é ihód¿4<V f>tffá ^Us««i^lé"l^«4^'^ 
tWí/leii'/NíUlá dec'ritKxs del iuformé chiítidoJpór lii'>e^ii^ÍH'kl«t'dtsl0L 
¿\6 áe "tííeí lesbia ^ 6iru{fa de ${in QtWG.< ppt^fve «id «f^plé'ie^tnrá 
áiíi'éditá 1^ jtistaf éetdirkM q^ié h« ^áindc^ ;id/fiiff i>«íl;/ feit']^di(^)L 
ferfttoriál soibreseyciido sin costas^ dio un paso imiy jnáto y'tjtfA'cltt?- 
sfóramos ycrle frecuentemente reproducido eof mucliás: de ^uislluk 
causas ei^ que se ímpoi^eu á veces bajo el trabólo prelest^' de jtÍMii 
modo de proceder. Nos cousta que el desgraciado Sikts fáítlecfo á 
poco tiempo de couoluicU su causa, ip que acreditó íodu^aU^W^^^ 
«1 «stddo de eníermedad íIísIcq y moral que le a^iárba. - ' - 
' Fliíaiix^le no podeíaos veststir á la tentado» de f trasladar' iHeraU 
mentor la doctrina deí profundo y severo Rosi, relntita á esta mate» 
ría inseru en ei capítulo 17 del $? %Qp^ \l^*%%\ Is^tailo 4!^ defeebe 
*penal x^nfi. iBei? 9i^u^=*^ • *^ *" * ''*-" ' ' 

■1 •.: í':. '1, ti .í^jii . •{♦» 

DEL ESÍTADÍX DE ENPEBMEDAD.^ 



Es evrdcnte que soh» pjtie^. tratarse aquf de las eiiPermedades «fne 
destruyen ó suspenden el ejercicrt» (ke nuestirRS facultades iirtélectua- 
']e¿, j que reoiben diferentes nombres^ coma son l<k:^fa, manían ra- 
bia, hubecíHdaJ, meuteca tes y otros. '.,-... 

SúiK heolios iudrvtduaies que desti^uyfe» )a presuncfbalfe fiAputabí- 
Kdad para; todos los acto» oometM!^ en estado de ei^'eriQedad. Fáti 
in^eliéihís excusat. 

El legfslador puede aquf, coito en la ciieslton del 'dhcernimíenfo 
de k nifiez^ establecer priticiptos generales j algunas instmccrones ; 
pero, no podria establecer d priorí- realas de cm potabilidad aplít^ables 
á los diferentes casos pnrlrculares. 

Aütiqíie el legislador guardase sftencio sóbrelas otieslfóues de-^m- 
becjlidad ó locura no por esft 4*^jar¡a. de proceder el juet cofi^ abso- 
li^^ independenein. 

Encardado de. declarar st un kombre ha obrailo A sabiendas y v<^ 
Ittutariameiife, debe buscar los elemento^ de su convicción eb, su 
dPiíiciencia esclarecida por lo^ hccbos, y ea su boncienciu sotd. ' 

Asi que la ciencia del derecbo considera,^ en los Hipites de sv ju- 
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pf 9^109, jiiríMjoí y. ji^cisc^Mf^uitps .q^ufi ,para U» lc^dadorfi$. , ^ ... 

io<f(Q$i^m>^P9.wi^f)pcires lQff4mH]^9^^^ nuestra prgt|ii¡rací,9p 

fi9J¡09«,,nttaatK^Awiu|ft.yiUÍes y miqalfw, son ooaas de qiie. neoesiU- 
]mHi,au(,up|B|tti?o.e>^flo^piiqjseiit€ para.ejercitar las facultades de buib^ 
Irat9laia,;«¿,)f,^ ppr q^?|No I9..sab«i9ief8), pfsp^M^sl^.Viíjcesídiid ^s ua 
liQ«Ua..9ÍB;r4a «j^ 6afciM)o> de sanidad) el/4rg^«OHXMitídefado como qei]*p 
liVf de,i»ipesl)a»8Qi|iao¡OJies^padeioa iesíoii b trastanio »ii«stro 4er^ 
íb«0t.f.,el.ieíe;r^oio da nuesU^ CeiQuitades Uteiec^uaiea queda paraU^ 
mh ^ ' íoUirriuiiptdo, 

k Si, por jíAremkirnrioj podemos ejeroer libremente nuestras fnníoior< 
uva aiúmüles y vitales, taiiibieQ pueden obrar siu trabas nneslraa fai** 
eukades intoUc^vabs^. I^^nltA de esto eatouees - para todos, los ^iip.«> 
dmd«loa«>iui «ier<A modo: de eosUtir y de ver, que. es piuty .aoábgo 
al.d« lodos los diaiuast, sobre un gran winievo de objetos enaiub 
«Moa^.- Si npiSf.Ufvnan )iie|a.la «letMÍoB cletias dlfBoeneiaS'aotebkm, 
la diversidad de educación, de poaieíon sodid, de fortuna, j.olraa 
oircuqstaocias parttoulares, se nOs presentan como esplieactoues fun- 
dadas en estas aparentes anomalias. Asi no inferimos de ello que b»* 
ya falta de anal^gísi «aetiv el modo de eoaistir del individuo y el 
nuestro, porque conocemos que en oirettestancias iguales pudiéramos 
conducipiiea del mismo modo. 

.*..pei:Q si es(a JM^alog^. desaparece de un modo. declarado é inespli** 
orille,, al. utt; individuo no se forma ya de los objetos comunes Ua 
mismas. idej^qijiQ nosotros, si no asociadlas ideas que todos asocian, 
si no siente ya los eiecto» que kacen palpitar el corasen de todo» 
los bombres , si ha perdido la memoria de sus relaciones personsles 
mas caras y ms^s estrechas, si tiene sobré si mismo, sobre su ser, 
aobre su estado , creenoias desmentidas por la opinión común ^ deci- 
nos de 61 que le aqueja una enieraciedad mental , que se bella en 
estado de demencia* 

En una palabra., jusgaoios de la loQura por sus efectos y siugula- 
ridad de ellos. 

También damos con harta ürecaencia el nombre de locos á hom-r 
,hK^ cuyas acoioaes conservan no obstante á nuestros ojos él carác^ 
ter de la imputabilidad moral, á bombres que no soii mas que es- 
tra vagantes, y singulares. 

Y es po^ que la locura tiene también sv mas, y su menos., su 
principio y su- plenitud. . 

IC e« ti^mlMC4i porque. bailemos un u^o indebido de la palabra lo^ 
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Biíer>ma«;pafffc¡Qiilarnie»4e kw.erro«)s«n taadmiiii^tr^i^pp^/^^.í^aticHAii, 
.Ttemt;.iii««rci0r|a pactícularídad borrilUe ol jiMd'o cíkjI qni^t^cfi^ya 
á la úiaUtUaoíoa á «u.lMHfilire qiae sabe qoñ tiaBe.44Va {raiEpn.«,(jí.i/Qj,p 
jyiek^ ^eniníiai que coadenai un hombre atacado, db' )>fftgr|ipf4í^{ 
niestiiL. I^o escvaa (acil de cometer error eu-la juattieia pem(.y9^*^ 
ett.larjuflieía ei«U por e\ intensa qae puede tener al nusme'.aeii^adi^f 
eaapareuUr la demeocia , y prepararse eu ana serta d^'aetpsüngvrt 
dos ) ealcttlados con anlícipaeiou , un nedlo de aualraersq de. U.. 
pt»a. . I 

La obAfirTBcion ¿ dado algniioa medios para díalingair dífereit^ea, 
eapeoies de loeara« Sin emÍMirgo , no andan uiiiionnea aohre esto 
ledos los hombres del arte. , r , ,. 

Los nnoa 4téÜBgnen en laa enfermedades joneiilaWs el M^^ W: 
bril puopiaroente dioho , el delirio no febril ó te depyíencia) 7 U 
leateria ó menteoatea, Distíiigaen la demencia en loquf» á siiel^nepr^ 
Us, según .que recae sobre todos los ol^etos ó sobre^uii gra^^^^i^era 
por lo meiioe, d solo sobre un objeto escluaivamenlie» . ,. 

lios otros ^ procediendo pn* grados del mal de meaoii g|at^da4 
al de mayor , recouoceu la melancolía , ^ó delirio esclusivo eobipe un 
objeto. r , 

La mauia sin delirio, que resolta del pervertimiento, de .lo qpe 
IkmaB innciones afectivas {</um amutum moMfiU). y.j.qfie ^p ^oíijB^r 
cía por ttu impulso ciego á cometer actos violentos y sangujoarioSf 
sin que padexcan sin embargo, dicen ellos, laa funciones del e^t^i* 
miento una alteración sensible. 

La manía con delirio ó trastorno de las £aicultades intelectuales, la 
cual es continua ó periiklica , y deja ó no lucidos btervalos al en- 
fermo. 

-La demencia ó estimación del pensamiento, caracterizada por la 
pcfrdida de la memoria de todo estado anterior y la desaparición 
de ia facultad de oompreheuder j de juzgar, quedando reducida la 
cabeza del enfermo á no ser, por decirlo asi, mas que una caja en 
que todas las ideas adquiridas autes de la enfermedad se. revuei-ven 
iucouecsas y desordenadas, y tienen al enfermo en una especie de acr 
tividad conlinu:i , sin objeto ni intención. 

Por iUtimo , la mentecatez ó fatuidad que resulta de la. obllLcra- 
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•ídtr, 4ie^4ll-'gM'4lial>é»tto6ii>ii de toda .f^oDlHié tailelé«toÉ(i^y^AftktNfi > 
y que se vamCetU, ora par usa especie de deatalPioiaéonviMIftido dw 
noéildé jMfilíd«áf'fiiidk> afHictfládM)»^ ora por lalaetlttnyidad dolvtfiíMr- 
^6V'<ár'piéñtiAi>>de'!tf'pdléfcra, ocüséeaettcia de la falta de W¡deam> 
*'0^i^ dWiüio^lí'se tian (](«erido hñtet ; otroé sialetnaá batí ^éo pre-t 
•éAtádosl"?í64iai^emo*'üieiicA[iii^eitoi t Non noaltuítii est laftia» ooai-* 
pMlé)^ Uié^JBéro'mtKciiQ Üerripo traosMitrM aoftea do qovsoeiUl 
dlf' kcWdl) ^aceroa de' tal puBt4. La obaertaoion «o ha dado tdd»^ 
Tisi'baaUíftes ittaterialea para fiíndar ima teoría incottlealabloY T loi 
«Mmios oUervadonea 00 están á cabíerto de toda aotisacioo por su 
nodode óbserfvr. El espirítatiUsInio teme la obserraoíon de loa lie^ 
dios porameote físicos^ 7 hace de ellos un desdeu que no ea de todo 
pütnlo desinteresado. Sus adversarios preteodelí por el ooDtrario sii<- 
}^r « corapireheilder y eaplioarlo iodo coa las alteraciones del fluido 
nervioso, de la billa, de la aan^^re, del pedio, do los im^estiaos y de 
lá ^ttstanicia fMsrebral : ¿qaé tá yo cuántas oosaa? Á nosotroa- leo pro*- 
($moé nos eir imposible creer ni admitir ninguna teorío, mientras kis 
méfioos ndé piresenteti etnonenta sialemaa, opuestros entre sí^ y to» 
des fitiodadoa igoah»ente sobre la práctica y la obserraeíon. 

Sin embargo hé cueMioues jndieialea no pueden quedarse sin ao» 
Itfciott. La demencia es un beoho harto cierto por desgracia; yes 
un principio incontestable que no puede imputarse ninguna de su» 
pociones ai hombre atacado de loenra. 

£nmedio de estas dificollades, loa jueoea deben encomentlarse mas 
bien ú su raaon natural y á la observación común, mas bien que á 
las prematuras teorías de loa sabios. Ahora bieq, váan¿e las instroe«- 
citmes y reglas que acerca de esto nos parece indicar la lus natnral* 

19 Hay tres especie^ de enfermedades mentales, bastante distin- 
tas entre sí par aus caracteres esteriores y sensibles : la demencia 
'pacífica, la locura acompafiada de actos de víoleucia y accesiones de 
furor, y la ^leutecates ó iubecílídad. Ei carácter común de estos tre& 
estados es la ignorancia del valor moral de las accioues, la estincioii 
de la conciencia. £1 hombre loco 6 mentecato no sabe lo que bacey 
y obra raaquinalrneute; si tiene una voluptad, es como la del broto; 
está movido por ^apetitos, puede serlo por la esperanza y el temorv' 
Mo lo es por el conocimiento de lo que es bueno ó malo de suyo, ni 
|ior el deseo de hacer lo uno y lo otro. Asi pues no esperimenta sa- 
tisfacción iuterior ni remordimiento. Llora cou el bien, ríese del maly 
y hace ambas cosaü iudifereu temen te, por que no las distingue. 

2? La enfermedad puede teuer una transformación, durante el 
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curso de la vida del etiferofto. y. pt$ar.4^ ooiitietpecw éiotvik •Sa4iiitt 
vísró maniáticos que han caído en la melancolía, j\éoitíí maijfon Iré*- 
cueucía acaso en la meuteoatex; aigonas voces, aiinqMe.ma^r^^raS^' m 
kan visto mentecatos que, habiendo sido atacados tenponaifBeafe dé 
inania por una causa tbrtuita, recolta ron luego, ettleranieuts ¡el' «só 
de la raAon.r— 'De todas niaoeraft, la cuestión esencial deiremllver^'PB 
cada caso particular, es siempre la de saber sí. el hombre que diom 
está atacado de perturbación mental había perdido ó ao la oeociei»* 
cta de si mismo y de la naturaleza de sus acciones. 

3? Esta cuestión no puede ser resoelta oí por el stiii|Je reootto* 
cimiento de la organisacion física del homl>re, ni por ks observací»» 
nes médicas, ya generales, ya particulares, acerca del individuo dm 
que se trata. Verdad es que la locura va acompasada mitchas> teoea 
de síntomas físicos estemos. Algunas veces es también liaata sinto- 
mática, es decir, la señal y el efecto, de una enfermedad corporaU 
En este mismo caso, es casi siempre transitoria, y desaparece con la 
enfermedad qoe la ha motivado. Pero las sefiales físicas no baitoa^ 
generalmente, para confirmar la perturbación mental. No* son baa»* 
tante positivas ni suficientemente características. Muchas anfarmeik^ 
des inflamatorias ó de irritación están caractertioadas coM' las mssAios 
síntomas, sin que ocasionen ninguna alteración en laa iácuitades in^ 
teleotuales. > > 

4? La insuficiencia de los síntomas físioos no avtoriaa aincm*- 
bargo á desdefiar el testimonio de los peritos. Es menester eonsultar 
con preferencia los milcos acostumbrados á la ouraoion de las en- 
fermedades mentales, y aquellos que han asistido ya al aeuaado ea- 
simples enfermedades físicas. £1 juea que desdefie su testimonio es 
nn imprudente t aquel que toma su parecer por una resoliioion in<- 
fringe el mas sagrado de los deberes : sustituye la conciencia, de 
ellos á la suya, y se conduce como un ciego. ■ • 

59 En vista de la totalidad de los heohos 6 circunstancias es co« 
mo debe el juez ó el jurado formar su opinión sobre la moralidad 
del individuo que se dice atacado de perturbación mental para r^ 
conocer si omní inle/ectu caret, 

6? No solo deben estudiarse las circunstancias' y los hechos que 
han acompaííado á la acción que se imputa , sino aquellos también 
que la han precedido y seguido después. La demencia, á esoepcion 
de cuando es sintomática , no es un hecho asistido ytralisitorío; y 
comunmente no se manifiesta de un modo repentino , y meuos' toda- 
vía por un crimen material. La razón del hombre solo se ilumina 
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y desYatiece por grados , ludia aütéis 3b sucumbir , y TOelve á apa^ 
fftderaé ilet^rek «ti'«pisnid0»*attlté» deiqüe'iá' envuelva una nube' espe¿ 
8ai€ napeiielsraiil*. « 

íi' 7ift iiAsveLiijne^^^que fa«d4ifdóÉ(B eu utt'heého asi^idd, porsingu-j 
lár<qiieir{i«i6cpaf ^iseapveéttreé'deeAarár la demencia del agente'^ 
ha*át«an^eBkirgcton pr(4ci|>itada é irraccional. ! 

:i<i89»^Xaffibíte<es'evtdeBte quelos liectets de que mas debe deseen-' 
fai-iel'^fi^zi'souiaquellds quebvn acompasado ó seguido el acto que 
seimfNitafi como que pqedeo ser éSeúío de un fingimiento de parte 
del agente. 

.f'09 > '£mp6ii» sí- son eosaminados cuidadosamente, j se hacen al acu-* 
aado í»leffro(^ovios -seguidos j bien dlrijidos, es casi imposible que 
kiB ' jueces no desoubrwi por todas estas circunstancias reunidas ei 
estado yenladero-da su espíritu. 

M>AGaba0eAO8 eoswmiaaudo rápidamente algunas cuestiones impor« 
tantes* ... 

• La' mas 'grave' as seguramente la cuestión dé la demencia parcial^ 
sefialadatcon lel^nombrede melancolía, manía sin delirio, ó momo- 
mmii^'^l Hay demeoeia pamalj ¿ Son actos de demencia los llamados 
de moniaoiaiiia ? • 

Pareooeqtto do ptiede pouet*se en duda el hecho de una demen« 
eki paflrclal;«n lodos tiempos ha sido observado. Los antiguos crimi- 
nalistas notaron su ecsistencia j reconcomieron que podía haber fslta 
de^Faaonv'de oonoclmfento del bien j del mal relativamente á cier- 
tos objetos , sin qne padeciese en ló demás alteración sensible el 
ejercicio >de ia^ facultades morales é intelectuales* Cnaudo se presen- 
te este «caso , deben aplicársele las mismas reglas que acabamos de 
■mrear pora juzgar la locura completa. £1 tallo es muy difícil, pe- 
ro los prinetptos' son los mismos. £1 punto que hay que certificar 
es siempre- la no conciencia del bien y del mal, relativamente al 
act^^ en cuestión. Pero de que ecsistla una demencia parcial , no se 
sigue qne todos los actos sin causa conocida sean actos de demencia 
ni ^e sus actores los hayan cometido después de perdida entera- 
mente k- couoiencía do si mismos , y dé la naturaleza de sus ac- 
ciones. 

¿ Qué son estos actos ., en electo ? Hechos aislados , un gran cri- 
men , mi asesinato cometido sin ninguna causa aparente , sin que se 
heclie de ver algmia de esas causas qne esplican ordinariamente, sin 
justificarla) la acción criminal. £stos hechos eran conocidos de los 
criminalistas: muehos de eilos sefialaban el homicidio sin cansa bajo 
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-akrnomlÉrofde knaifoiclio brnUl. !Eft4»«J[eaom¡ttMn«ii s«Merieiif«liQ)*MlNi 
idavM en fllgtoiía» ¿«gisiacionesi «íío ae íuliera'^^ettHfaf, éíf^n^táíA^ 
fl^netcl aseítitko debiera quedaí* impune ; íinp(mfaseief>M*el'tt(nitrar»É, 
«el •macsímnm Ae la peiia. ¿ Tf^nia» varxm l*^o citeixfnvsegtifampnte 
que, se nos sív$¡)eciiñ de di'crencia hacia los antiguos crtmiiralítrtaf^f 
pero seguimos eu esteiJaso su parecef : no vemos ^n este crimen si- 
no un asesinato premeditado , y premeditacK por mncbo tiemf^e^ 
{ienios vislo; á algunos hombres acusados de homicidio hrcrUl , dos 
ban parecido que eran proftíndamciUe inmorales, p^ro de mnguifii 
manera atacados de enfermedad m0ntal. > * 

tCl lfeom!>re , mientras está dotado de ra«on , rio obra nunca rá«9 
que impelido de una cansa. * Enhorabuena. Pero será menester de- 
clarar locos á todos aquellos que oometan un hecho -aislado- ][ior Una 
causa ignorada de nosotr*os , y Cuyo impulso no sentimofl? « Ha he- 
cho el mal por amor al lüal » Decimos esto , sin que nos quedemos 
sorprendidos , de quien murmura de su prójimo , de quien le caliim-« 
nía , se niega á hacerle ei mas leve servicio , se apresura á darte 
una mala noticia , y no pierde ocasión de hacer resaltar sus defec- 
tos y culpas , sin interés personal, siii cólera, sin sc^gunda intención, 
sin otro motivo que el placer de causal* dafio, de ver padecer, do 
hacer mal. Dése á ese hombre un grado mas de perversidad,* mas va- 
lor }' un puñal , y se tendrá un asesino hrufal , qrie no será mas lo- 
co de .lo que lo son el calumniador y el maldiciente. 8in duda qn« 
el hombre que no vive prevenido contra una mala inclinación puecle 
verse impelido, eu cierto modo, mas allá de todo lo que en un prin- 
c'pio preveia. Ya lo hemos hecho notar : llega un momento en que 
el hombre que ha acariciado un deseo crimiual se encuentra someti- 
do á él , tornándosele de repente irresistible , como un eslavo atado 
á un animal feroi. Si en aquel instante se le quiere llamar maniático 
si se afirma que en aquel momento su razón está estra viada , no di^ 
seutiflDos de ello : mas lejos vamos todavia ; porque estamos conveo- 
«idos de que tal «s el estado en que se encuentran muchos delincn* 
eutea en el Ultimo momento de la ejecución de ud> gran -crimea. 
; Gran Dios ! ¿ Qué seria el hombre si pudiera- acercarte al mas hor- 
rendo delito, mirarle de frente, y tocarle conservando aun la calma 
de su razou ? ¿De douile proceden^ sino de ese eatravio , de caá em- 
briaguez que siente el criminal al ac(*.rcarse la catástrofe^ los oUidci, 
las inadvertencias, las faltas singulares, los oibjetos abandonados, laa 
huellas no borradas, las palabras imprudentes, que levantan Ii/Vgo 
)a vox contra el asesino ^ que le arrastran, que le acosan, que le 
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iÍ6l0'hiiiiMi0B ? /Gnil*>^8' el-kombre, por pocó^ ej^eitttdo'qtie eaté «ii 
.4A'i|nüot9cá»diilfibn>.i que do lia tenido mas 4c una vez ocasión de dé. 
oití: ;Qtté«8tra4lefea! este ítifeH?. no tenia mas que haber becbo«8tc^ 
y «€*YaUa1j«. -Si ? pero esa cosa tan sencilla, tan natural, tan fácil de 
l>aeer j >de ver, no la biK»^ no la lia visto, no la sos^^echó siquiera j 
y iM> obattinte' muy interesado estaba en verla y en haecria; 
'• «'¿Se te' absolverá sin embargo como á un hombre atacado de de*> 
BienoMi ? Nadl^ba ponsado tal^ Ahora bien, aquellos que se dicen ata-* 
cados de monomanía no están en una posición distinta. Conocen pri- 
meramente ka inmoralrdad de sn propensión, tienen la concieucia de 
sí mísmoéfr y del mal que van á hacer ; no caen en eitddo de desa«- 
cuerdo sino cnando el deseo que han dejado de dominar los impelé 
al término postrero de la carrera.; están asustados del crimen que 
han- cometido ; «aben qne han hecho ttn mal « y sienten so remordí*' 
miento: cosas todas incompatibles con la verdadera locura. 

Bl moDomauiático es como un hombre qué poco á poco se ha ido 
afícioiíaado al vino. Su salud se altera , el nii'dteo le advierte con 
tiempo y le hace ver la muerte en el vaso Ueoo del licor proliibido* 
£l*enlermo bebe siu embargo , y muere. Aquellos que le conocen 
dicen qne estaba loco ^ y que ha obrado como tal. Asi es la verdad^ 
^egUH el lengnage vulgar. ¿Pero se hallalMi en estado de verdadera 
iiem encía? ISo; solo era un borracho. Sabia el m»! que se estaba ha«* 
cíendo, no había hechado en olvido los preceptos del médico; las co¿^ 
aecneucfas de su vicio le eran couocidas, y á pesar de eso bebía. 

Es po^fble que haytf locuras cuya responsabilidad recaiga sobre 
aquellos qne e^tan atacados de ellas ; locuras, por decirlo asi , de- 
seadas, en raron á que el enfermo había podido preveer que, si- 
guiendo cierto género de vida , descuidando ciertas distracciones ó 
ciertos remedios, insistiendo con sobrada complacencia sobre ciertas 
rdeas , podra resultarle la demencia. Pero la justicia humana no pue- 
de pedir cuenta de estos hechos , ni de los qne hubiesen sido eome- 
tidos' por efecto de una locura que se oree ocasionada voluntaria*- 
mente. Misterios son estos qué no tienen derecho ni ínteres de des- 
oubyir los actos cometidos en estado de demencia no dejan de ser 
por eso actos díscforridos , empezados y llevados á ejecución sin nín- 
gfirnaf moralidad. Basta esto; no hay imputabilidad á los ojo» de la 
jttstíclff humaila. . 

' \No snbede lo propio «oti los hechos llamados actos de monomanía^ 
£1 ajante iDDDOce'stt'-iiatttraieza y- los quiere ejecotar á pesar del co* 



Digitized by VjOOQIC 



M LA CAtSá. 




me¡*i9 'ht tíoA^'ilúú el eífebto Je él. No priva á la perpetrac^ á^ 
€rííúeú del carácter que tieue de ud lieclio que atestigua la f^&Q^^ 
ckm ertmiuai del agente. ^ ,^ ^..j, , 

Con estas Goosíderacíoues estamos lejos de qnereir negfr q^ie^i^g. 
hoebo^ aUsolutameiite iiiesplícable y estraordtuarlaroeDte atroa, iv^, 
sea aooóa, aunque aislado, efecto de ona verdadera locora« Sobrad^f . 
enigmas encierra el bombre físico j moral. Por otra parte, ¿qni^. 
se atrevería á afirmar qu¿ la demencia no puede em.pezar dunoa jh>|V 
un acto dé verdadera ferocidad? Asi el juez debe prestar la mas se* 
Tcra atención á las éausas de esta dase* Este es ndo de los caiy* 
mas tiemibles de su ministerio* Cuando los becbos pareciesen su6cíett« 
tes para admitir la duda, el partido mas ¡ándente seria acaso sm^ 
peuder el juicio hasta una «fpoca mas remota. Si ba j verdadera ^ocu<* 
ra, debe descubrirse ; el bombre entregado al braco de 1^ justicia no 
puede evitar que se hagan con A observaciones ecsdctas y no intei-* 
rum pidas* 

Peit), en todo estado de cosas^ el jues y él jurado no deben olvt^ 
dar nntica que el Carácter de la locura es el trastorno de las facul^ 
tades intelectuales. Menoscabarían las lejes del orden moral y de( 
orden político^ si, por su seiitimiento mal entendido de humanidad^ 
disculpasen con pretesto de locura lá violencia y estrañeza sangnina-K 
ria de ciertos deseos, 

¿Será menester imputar á un maniático los actos cometidos du- 
rante un intervalo litcido? Esta cuestión es de escasa importancia en 
la práctica. Si el crimen fuese cometido, no propiamente duraute un 
intervalo liícído, sino después de una iuterrncciou bastante larga de 
locura para qUe el individuo fuese abandonado á sí propio como st 
hubiese i'eCobrado la salud, no bay duda de que el acto le seria ¡m<- 
pntabiet Por último, si apesar de la v¡|;iiaucia con él egercjda, un 
maniático cometiese una acción crimluaL en un intervalo ¿úcído, de- 
bería ser responsable de ella ' rigurosamente hablando. Pero ¿ qnit'n 
se atrevería á declarar la culpabilidad del agente, si los intervalos li&* 
cidos son de corta duración, si no vuelven periódicamente, si esti 
probado que el estado ordinario del acusado es una perturt>ac¡on 
mental? ¿Cómo convencerse de que^ precisamente en el momento en 
que ejecatal>a el acto en cuestión, el acusado era, compos mí? Por 
otra parte, ¿cuál seria la conveniencia de semejante juicio? ¿cuál el 
efecto de la pena sobre ei público? 
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RucortWmoa con este motivo qtie clebe stt8{>enderse todo procedí-^ 
»euto, todo juioíi», y por último k ejecucioo, si el acusado ó el 
ooadeoado caeii eii demenciac Superfluo es indicar las razones» Alio-> 
ra iHen, esto es lo que sucedería prolialniistaaa mente eo el caso de 
VH maniático acusado por uu beciio coaaetido en. al^iin iatérvalo lii-' 
oído. Volveríale la locura antes de que la justieia liuliíese acabado 
BU curso. 

.Háse suscitado la cuestión de- saber, si la metitecate» destruye la 
Tes[¥>asabüidad del paciente eu toda especie de actos, ppobíbídoa por 
la Ijsy penal. Al^ouoe.orimiiiatUtas liaa pretendido que el meatfecato 
conservaba bastante razón para discernir el mal de los actcB próbi** 
bidos únicamente por las lejei» positivas y particularmente de los de- 
litos de omisión, l'ero toda cuestión desaparece citando se forma una 
idea ecsacta de la impu labilidad, cuando .se rocouoce que es el jutoio- 
y uo la ley quien debe resolver todos estos diversos casos» que sotí 
enteramente individuales y no pueden ser compreiuiidos en una íór^ 
mida general. ¿Y á que se reduce entonces la cuestión propuesta? Si 
el jiiP7. reconoce una mentecatez completa, descarga al acusado de 
tixli responsabilidad i sino reconoce mas que nn desbarato parcial 
de las facuUades morales^ ecsamina^si la ioteli^ncia dol acubado es- 
taita en relación con la naturaleza del acto por él cometido^ y si la 
totalidad de las circunstancias prueba que tenia conciencia de si 
mismo y i\e. In moralidad de su acto. Estos son puras cuestiones de 
beclio, sobre qtie seria infundado establecer á ^riort ninguna regla 
general* 

Háse ido mas lejos : se ha tratado de' penetrar loa misterios del 
sonambulismo. Se lia pi'eguutado si los sonámbnioa eran res}X)nsables 
de los actos cometidos durante su suefio. Los jurisconsultos y los 
profesores de medicina ban maiiifdstado acerca de esto dilerentes opi* 
oiones. 

Los mas absuelven á los sonámbulos con tal que no tengan ciíemis- 
tades mortaleit, porque en este caso es para ellos evidente que el ho- 
micidio cometido durante el suefio es un efecto de los sentimientos 
criminales que tenian cuando estallan despiertos. 

Los otros, mas severos todavia, sostienen que d sonambulo no eje. 
cuta nunca mas que los actos que ha meditado en su vigilia, y que 
los ejecuta con tanta mas libertad cuanto que está libre de toda in- 
fluencia esterna. 

Por último, los mas indulgentes no les imputan los hechos come- 
tidos en el suefio mas que como actos de negligencia. 

14 TOM. VI. P. E. 
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Sí, después ée eslos folios, pregimt^mot i BOestra ves qué Cosa es 
leí 9oiKiifil)uUBmo y caái es el estado en que duraaté el suefio se en- 
cucDtr» uitestra alma, á menos de que no estemos dispuestos á con- 
testarnos con iugeniosai oongeturas, nadie nos dará una respuesta 
satisíactoría. Y la raion es muy sencilla. £i .estado de suefio, este 
estado sobre que los sabios no han titubeado en darnos fallos abso- 
lutos eu materia penal, es au estado á que no alcanzan nuestras ob- 
iservaciones. Los sonámbulos, á quienes se quiere bacer delincuentes, 
no son sin embargo personas que puedan observar ; porque no es 
oliservar durante el sueño recordar ai despertar los sueños que se 
ban tenido. 

Estas discusiones ociosas sobre la imputabilidad penal de las accio- 
nes cometidas en el suefio soio merecen ser citadas como un ejemplo 
notable de la temeridad del bombre cuando quiere arrojarse sin fre- 
no ni guia al campo de la justicia moraU Basta recordar on momen- 
to los l/mites é imperfecciones de la justicia bumana, para reconocer 
que no tiene medios, necesidad, ni derecbo de inquirir las acciones 
cometidas duraute ei sueno. 

Los sordo- mudos, especialmente los que lo son de nacimiento, se 
bailan también en un estado casi completo de mentecatez. Hay en 
ellos íatta de ideas, y particularmente de nociones morales. Sin em- 
bargo no todos trciicu el mismo grado de ignorancia, y mucbos de 
ellos parecen baber sido en cierto modo restituidos á la vida moral 
por medio de la instrucción. 

¿Es responsable un sordo-mudo de sus acciones? también es esta 
una cuestión puramente individual. El jurado debe asegurarse antes 
de todo por todos los medios posibles del estado intelectual y mofal 
del acusado, y no olvidar nunca que, en caso de duda, debe respon- 
der declarando su irresponsabilidad. » 
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£ii ins t>sig¡uas de nuestra historia se hará eápeoíBca mcDcimí y 
ocupará un lagar distinguido la rerolucton estallada en Málaga ia tto^ 
c^e del 23 de jnlio de 18S6 con objeto de derribar el estatuto y- 
proclaninr la constitución sancionada en Cad¡2 en, ei afio 1812, á lo 
qoe trataron de oponerse D. Juan José San-Jnst j el conde de Do* 
aadio {gobernadores noilitar j civil de dicha * provincia, que fueron 
víctimas birn del fofor de los partidos, bien del tumulto popular, 
bien de otras can>as que los historiadores tai vez pondrán en claro. 
Kosqtros vamos á dar á nuestros lectores noticia de los procesos que 
por consecuencia de aquellos desagradables acontecimientos se siguie- 
ron contra D. Juan Antonio Escalante y Garlos Barriiaro con arreglo 
á tos apuntes que se nos han comunicado estraidos de la misma cau- 
sa. Quisi(^ramos tenerla toda ella presente para enterarles y formar 
un juicio ecsacto de su prosecución, de las personas en ella compren- 
didas, y de los manejos que en la misma se emplearon, pero no pu- 
diéndolo verificar no queremos que falte en esta colección la parte 
que hemos adquirido parji lo cual es necesario tener presentes los 

iitct(d(r(cs que vamos á referir. 
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lili la mañana del 26 del raes y ano arriba espresados Dt Jacinto 
Mcdiua juez de primera instancia de la ciudad de Málaga proveyó 
aulo de ofído en el c(ue dijo} que como ú las ooho y media ó nueve 
de la noohe anterior ojese el' toque de generala, dispuso que su cri- 
a Jo saliera á enterarse de aquella alarma para tomar las medidas 
convenientes) pero que habiéndolo verifícado asi el criado volvió in- 
mediatamente y le manÜcstú que no se podía salir á la calle por es- 
tar rodeada de trop.is uacíouaies que uo permitían el paso : que se 
decia que el comandante general estaba preso y muy^mal herido ; 
que gritaban muePa el gobenuidor civil; y previendo el juez que á 
ser ciertas estas noticinN el indicado movimiento era un ataque de- 
cidido contra las autoridades constituidas determinó cerrar Ins puer- 
tas de su casa, que sé estubiese á la mira por si se le oficiaba por 
alguna autoridad reconocida por los sublevados : mas que liabif^ndiNse 
oído simultáneamente en la noche anterior una porción de tiros en 
varias direcciones^ que dccian en la calle halntr moerto al reiV*rt<lo 
coinaudauto general, que buscaban cou el mismo objeto al goberna- 
dor civil conljruiáudose esta desgracia alguu liejnpo después por los 
mismos centinelas que se las comunicaban de unos A otros, lia hiendo 
sido impobible durante la noche tomar medida alguna para resistir 
el movimiento y fíualmente habiéndose asegurado al amanecer que se 
habia establecido una junta provisional de gobierno, con el fíu de 
adquirir noticias posili\as de los indicados sucesos y poder dar cuen- 
ta áe ellos Á S» M. mandó se ecsa minasen cuantos testigos per mi tic- 
n^n las circunstancias. 

Et'ectivamcute ecsaminado el citado criado Francisco Lino Chacen 
coutestó el toque de generala, haberse puesto centinelas en la calle 
y mandado la fuerza armada poner luces en los balcones en la noche 
anterior ; que en la mañana de aquel dia había oido decir ser ciertas 
las muertes de los dps gobernadores^ la del uno en la plaza, la del 
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Otro fn el cnarbel cíe proTinciaies qne liabitaba eti el eotn'entó de lu 
Mertíiil ; que se docia tamhieii los habían muerto la tropa y alguno^ 
uaoioiíalea pero sin designar persona determtonda ; y qne nna jnnta 
de gobíeruo cread» en' la madrugada de aquel día los había manda- 
da recojer y enterrar. Eii estos cstremos convinieron otros trca 
testigos y á sa conscícueucía se proveyó en el mismo día |K>r el juez 
otro auto por el qne se mandó qne sin embargo de corresponder el 
conocimiento de esta causa á la autoridad inílilar se sacaseiitdos tes- 
tiinonios de lo actuado y se diese cuenta con el uno á S. M. por 
conducto del ministerio de gracia y justicia, y con el otro A la au- 
diencia del territorio por medio del sefior Regente, y 4]ue nrediante 
á lo critico de las circunstancias se esperase las resultas y órdenes 
que se le comunicasen acreditándose por diligencia los nichos en que 
los dos gobernadores habian sido sepultados. 

Se remitieron los dos testimonios con dos esposiciones de las que 
ikQi aparece en la causa resultado alguno; y con relación á lo iní'or* 
mado por el secretario de ayuntamiento resulta, que el cadáver de 
San-Just estaba en el nicho 1485 y el del conde de Donadío en 
el IÍ80. 

No volvió á practicarse ninguna diligencia hasta el 17 de agosto 
que la junta de' goláerno de la provincia ofició al presidente de la 
comisión militar egecutiva de la misma dícir^udole que 1). Tomás 
Beitran y Soler se encontraba preso en el bergantin Isabel H por 
disposición de didia junta la que había acordado se le formase causa 
por haber contribuido á escita r revoluciones en todos sentidos pro-^ 
moviendo el desconcepto de aquella y que se le recibiese declaración 
acerca de varios particulares siendo uno la parte que hubiese tenido 
en los acontecimientos de aquella plaza. 

Nombróse uu fiscal para recibir declaración á Beitran, pero ha- 
biéndose negado á prestarla consultó el presidente de la comisión 
con la misma junta y esta acordó se formase uu interrogatorio do 
las preguntas que debían hacerse á este y al capitán D. Fernando 
Giménez que habian sido ya trasladados á Cádiz ; dicho interrogato- 
rio fué dirijido á la junta de esta plaza para que fuesen ecsamiuados 
y solo tubo efecto en cuanto á Soler. 

•Devueltas estas diligencias se pasaron al tribunal de justicia esta-t 
blecido en Málaga el que con Audiencia de su fiscal lo pasó todo, 
á la comisioa militar cuyo presidente consultó con el general Quiro- 
ga sobre las medidas que pudrian adoptarse para no entorpecer el, 
curso de la causa* 
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Este general remitió la oonsnlta al comaiidante militar D. Mainiel 
Lauchas para que ojendo al asesor iiMlicase dichas medidas. £■ 29 
de octubre Lauchas lo pasó todo al asesor prerÍDidudole tubíera fre* 
seute qu epor noticias estrajudiciales tenia eniemUdo que BeHran Mtr 
fué el ptindpiU autor de los mesincUos de los dos gobemadorea de 
, aquella plaza. ' 

El asesor emitió su dictamen sobre las diligencias que debían prac** 
ticarse pí)ira instruir la sumaria por un físcal militar activo que <e 
nombrara. Asi se verifícó en once de noviembre recaj-eiido dicho 
nombramiento eu D. Juan de Cárdenas. Se le pattaroB todas fas ac- 
túa cioucs y en su vista el I4 del mismo mes se proveyó auto man- 
dando oficiar al comandante general Laiichas para que informase so- 
bre las noticias que tenia de los asesinatos ; que se eesaminasen va- 
rias personas que designo como efectivamente se realit¿> y practica- 
ron otras diligencias hasta el doce de diciembre en qiie Cárdenas 
ofició á Lauchas escusándose de continuar en la causa á pretesto de 
estav gravemente enfermo y de no permitírselo su destino de comí-> 
sionado principal de arbitrios de amortizaciojD. Se Donobró nuevo fis- 
cal al capitán D. JNicolas Rute. 

< Al mismo tiempo que se. instruía la ramariá contra Beltran Soler, 
se seguía otra á virtud de acuerdo de la lefe'rida junta de gobierno 
de Málaga del repelido día 17 de Agosto en el que dispuso que la 
comisión mititar instruyese sumaria contra D. Fernando Giinenes 
contra quien iMibia indicios muy vehementes de haber contribuido 
ejlcaeisimamente con su indujo y acaso haber sido el autor esclusivo 
de la muerte tie Sau-lust quien lo tenia preso en la población de 
Torremolinos habiendo quebrantado el arresto nuo ó dos dias antea 
del 25 de julio. De esta causa entendía también el fiscal Rute y uni- 
da á la de Beltran Soler trató de recibir declaración ú este que se 
negó á prestarla j por lo que consoltó con el general, y pasadas las 
diligencias al auditor fué de dictamen de que su conocimieiito cor- 
res¿H>m)ia á la jnrisdiccioii ordinaria y que á ella debiao pasarse. 

El general remitió los espedientes á la audteucia á !a que al mis- 
mo tiempo se le oomonicó real orden, á virtud de esposieioues he- 
chas por Beltian Soler, declarando que su conocimiento correspon- 
día á la jnrisdiccioo ordinaria. La audiencia, oído el fiscal de S. M. 
mandó devolverlo todo al jues de primera instancia de Malaga i que 
correspondiese para qoe continuase la causa con arreglo á derecho. 
Al mismo Jtiempo se remitieron varios papeles eneontradfts en ta po- 
sada que habitó en Cádiz Beltran Soler de su pertenencia que le pro* 



Digitized by VjOOQIC 



CAUSA Mr CÍUBBB. SI9 

dtto^ ttii Oftrgo Pf^laliif o á pian de cóuspiracioo repubUduia y esla- 
bleíiniento de seciodades secretas. 

^1 Juea tegundo de primera tustancia á quien correapoitdió el co- 
n^inÍAüto de e»ta cansa, la pasó al promotor fiscal del juagado y con 
Tista de lo que espuso proveyó auto en doa de Agosto de 1857, eo 
el que dijo; que las circunstaucias en que se eucontraba aquella ciu- 
dad la noche en que se cometieron los crímenes liaJiia dado margen 
Á que se liubleseu cometido entre otras diligencias eseaeiales para la 
form^cio» del sumario la del reconocimiento de las heridas ó fe de 
Kvorcs y la conspcucnte disección anatómica de los cadáveres de los 
dos Gobernadores, cuya iálta era imposible é imprudente subsanar 
ya; y por ello n:andó evacuar varias citas qué se encontraban pen- 
dientes; ecsaminar á las viudas de estos á fin de que manifestasca 
ooanto les constara sobre aquellas oatá^trofes, individualitaudo bien 
las circunstancias que hubiesen llegado á su noticia sobre el partí-* 
colar y si cojiocian á algnn enemigo directo de sus respectivos .espo^ 
sos: que también se eesamínasen los vecinos de las casas iuipediataft 
al sitio en que iué asesinado el ooude de Donadío, y digei^n cnanto- 
les constara sobre el particular; y que verificado se recibiesen debía- 
raciones por preguntas de inquirir á.Beltran Soler, á D. Fernanda 
Giménez, y ai capitán D. Jayme PuUunell que también se encootra* 
ba prese por esta caoaa sin que resulte desde cuando y en virtud 
de que providencia. 

Estando prectícando estas diligencias los tres individuos procesad- 
dos se acogieron al Real decreta de amuiatia y el Juez de primera 
instancia de Málaga en auto de nueve de Octubre de 1857 losdeclar 
ró oomprebendidoa en ella por lo qne hacia á los actos políticos an- 
teriores á stt promulgación^ y que por consiguiente solo debía oon^ 
tinuarse el praoedimiento por el delito común de las muertes, el que 
Bó causaba desafuero, y por lo mismo se sacase testimonio del tan-v 
to de la culpa y se remitiese al General por lo respectivo ¿ Gime-s 
nea y Pulluuell luego que fueae aprobada dicha determinación por 
los sefiores de la sala á quien se consultase con remisión de la causa 
original. 

Efectivamente el once de dicho mes se remitió al trilíwual supe- 
rior y pasado al fiscal se proveyó por la sala cu 9 de Noviembre re- 
sei*vando para difinitiva el pnnto de amnistía y que se devolviesen 
los autos al Juea para su continuación los que se recibieron en ÍS 
de Noviembre. 

En el tiempo que la sala se ocupa del incideute de amnistía, e» 
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üerir ^ desda* ODoe de Octubre hasta 2S de NoTiembrecirouié eif Mé» 
lagu un papel impreso titulado elecciones de Málaga en el que se 
{iisertaron dos representaciones diríjidas al Geileral Paraiea eu 26 
de Setiembre por Lanchas y Cárdenas ^u motivo, según sa encabe* 
«amiento , de loa criminales manejos y tropelías de los enemigos de 
Ja libertad para iivtinndar á la capital de la provincia j privar d los 
electores del uso de sus dereobos constitocíoDales. 

£n ellas , aegun es publico se vertieron dicterios 4 insultos contra 
el partido ecsaltado diciendo que este solo se com^pon ia de asesinos 
j 1 tdrones , entre ésios Carlos Barnlaro á quien se nombró oficial 
del trauco de Malaga, por el asesinato del General San-Just cuyos es* 
trenins en mo otros de los impresos estaban prontos á probar. 

Circuló también otro impreso que comprende otra esposicion dí- 
rijidá al mismo capitán General por Manuel Navarro en la que tra- 
tó de contradecir las especies vertidas por Lanclias y Cárdenas en sus 
esposiciones , y pars^ ello pregunta al pnimeroi si se le había borrado 
de la memoria que como g<*t'e de revelion en la escisión de 18^5 in* 
vitó á algunas personas para que asesioaseu al benemérito Minutsstr 
inspector de caravinenos qi^e le tenia acusado de infidente: si se le 
había olvidado que li^oia poco tiempo ^abia engaftado al esponente y 
otros Ivunores de bien constitiiyenüolos en una sociedad secreta eu 
la que estableció estatutos y reglamentos que ilevaha» por timbre 
libertad , orden , Isabel 2;' para lograr hacerse individuo del gran 
direotorio y ser nombrado Diputado á cortes como lo consigtiió con 
su compafksro y hermano el conde de Donadío: que si se le babia 
disipado la idea de que era el promovedor de las asonadas , vm po- 
niendo á los socios bajo ciega obediencia y res¿>onsabiliddd de jura- 
mento el descrédito de las autoridades ^ la íijaciou de pasquines que 
alterasen él 6rden, el nombramiento de gei'es de la milicia y otros 
beotios concebidoiS por su sangre impura: que si tan prouto babia 
(^saparecidü de su cerebro las iimlticiones que haela desde el «antu-» 
ario de las leves por medio de escritos para la revolución de Julio 
del 56 y asesinato del malogrado y betu^ou'rito Sau-Jusl y finalmeQ- 
te su venida imprevista á la ciudad de Málaga d la ejecución del áit$^ 
' graciado acontecí n>ienta. 

Otro impreso circuló bajóla firma de Carlos Barrilaro en elqní^, in- 
dican Jo las .esposioioucs de Lanchas y Cárdenas, manifiesta no que- 
ría recovdar la conducta política de estos por ser bieo piíUtcá, y 
oucrctiiiidose solo á contestar al jíarticular que le dañaba presenta- 
ba al público el scorelo qu» por tanto tiempo babia ocultado. Er 
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•Ate, qoe la ^oolie día 24 Ae Julio dal 56 se bailaba en el teatro de 
guardia oomo' teniente de la milicia D. Manuel Rambado amigo in* 
separabt« de BarrUaro unidos en dicha noche y lug;tr sin pensar es 
cosas ])oLí ticas ; que se les unieron Lanciías f Cárdenas y desde luer 
go les hicieron una hipoorita espiicaeion del estado político de aque- 
lla ciudad concluyendo del modo siguiente: ^amigos la muerte del 
' bdrbaro SanrJust la tenemos ya forjada: el conde de Donadlo hombre 
sublime d {¡tden debemos seguir^ lo tenemos unido d nosotros , no hay 
tfue temer ^cont<tmos con mes'ra ayuda todos seremos felices^ » Qne al 
momento Barnlaro conobiendo la falsa idea y con )a precipitación y 
entereza que le caracteriza contestóles! m nosotros no somos ' asest'^ 
n(K, síFV. y^d conde de Donadío desean mojití^ar su honor con iw- 
timas inocentes j)or sus miras particulares > Mganlo en buen hom ; 
nuestra enemistad la reservamos para los enemigos de nuestra patria' 
y libertad:» que dicho esto se marché nSpidamente é in¥Ító á sn 
amigo Rumbado para hacer otro tanta Y finalmente que esta era la 
pugna y el veneno que en rano despedían oon^ra Barnlaro. 

El Juez 29 de primera instancia de dicha ciudad en vista de estos 
impresos proveyó en auto de 16 de Octubre de 1857 en el qne man* 
dó que en- atención á por m acontecimiento enteramente iucouecso 
se presentaba ka ocasión de descubrir lo que no liabia podido reali» 
zárse después de infinidad de diligencias , se ratificasen todos en sita 
pespfotivas esposlcioues d impresos en el punto relativo al descubri- 
miento de las muertes de los Gobernadores evacuándose las citas 
que Iiiclereu. 

O. Manuel Navarro se ratificó en su espostcion impresa diciendo, 
qne los papeles ó in^if aciones que Lanchas hacia según indica e» 
aquella los tenia remitidos á S. M. con una instancia pidiendo jus-^ 
tioia. 

Barrilaro al ratificarse en su manifiesto afiadió que en el acto de 
la oonversacion que medió en el atrio del teatro pasalta D. Antonio 
Duran y sin duda le llamó la ateudco la cuestión acalorada qne tec- 
nia con Lanchas y Cárdenas , por cuanto á las pocas horas le pre« 
guntó al declarante el contenido de aquella que se reservó para de- 
cinsela mas adelante aunque no lo verificó. 

1) Manuel Rumbado evacuando la cita de Barrilaro dice que eiste 
se habla equivocado en suponer se hallaba de guardia en el teatro 
en la referida noche efecto sin duda de haberle visto con uniforme : 
que efectivamente se les upieron Cárdenes-y Lanchas y aun cuando 
no podia as'^gurar si las.palabras estampadas en el manifiesto de Bar* 
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riiaro ertn las rotsmas que aq^eUos les dijeron no le ^piedaba dada 
de que alndían ai mismo objeto, eontestaudo D. Juan Peres qoe se 
hallaba presente y BarKlaro eo los términos qne este espresa, 

D. Juan Pérez y D. Antonio Duran contestan las citas como cier- 
tas afiadieudo el ultimo que Barrilaro no quiso decirle lo qne tra* 
taba cou Lanchas y Cárdenas. 

Se ratificaron también estos dos ^n sus exposiciones^ y G^)mo eU^s 
son las vases de este sumario se hará mérito á su tiempo de su 're- 
sultado afiadiendo por ahora que se evacuaron la multitud de citas 
y que á virtud de aquellas y de otras se presentó en IViálaga el ge- 
neral Palarea y ofició en 10 del citado mes de noviembre al jues que 
conocía de esta cansa diciéndole que debia darse crédito por enton- 
ces á la acusación hecha por Lanchas y Cárdenas en sus esposicio- 
aes como personas caracterizadas y sin tacha legal que dehian re««* 
pender ante la l<>!y en caso de calumnia ; y que en virtud de real 
orden se había presentado en aquella ciudad á restablecer sólidamente 
el imperio de la ley ; y enterado ademas de que nadie se atrebia á 
prender á cierta clase de criminales, él, que á nadie le temía cuando 
marchaba con la ley en la mano, habla procedido en aquella madru- 
gada al arresto de D. Carlos Barrilaro y otros acusados del delito 
de asesinatos y muertes ocasiouadas á los gobernadorea que estabaa 
sin castigar después de diez y seis meses. 

Cou estos antecedentes y la evacuación de la multitud de citas que 
hacen Lanchas y Cárdenas se instruye el snmario, $e.reci}>eu decla- 
raciones á los reos y uo se evacúan las citas que hacen. 

Para simplificar las actuaciones mandó el citado juez sacar ó for- 
mar testimonio tanto de la culpa que le resultaba á Barrilaro, lo que 
este reprocha por ser antilegal; pero sin embaído se lleva á electo 
aquella determiuaciou, le recibe confesión y le acusa el promotor 
fiscal pidiendo la pena capital, se le confiere traslado, y aunque for- 
ma articulo para que se declare la nulidad del auto en que se man- 
dó formarle pieza separada, y que se aupla el defecto que se nota* 
ba en el sumario de uo estar evacuadas ka citas que hizo en su 
declaración, se manda guardar lo proveído, lo mismo qoe á otro 
artículo que propuso sobre que el juez se declarase incompetente 
para -conocer en este negocio por que no se tratalia de un delito 
común ni de unos asesinatos de personas partioidares sino de un su* 
ceso de tendencia político que estaba comprendido en el decreto de 
amnistia, y sin infrinjir este uo podia el juez actuar en esta cansa. 
Viendo Barrilaro denegados sos artículos, y admitidas sus apela^- 
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oioues solo en un efecto conlestó á U acusacíoD ooiapelido j apre- 
miado solicitando se declarad qae no estaba en los límites de iaa 
atriliocíoiies del jasgado la formación j siistanciacion de esta causa, 
sobresejendo en ella j condenándola A perpetuo olvido ,* y propuso 
prueba. 

Por auto de 15 de majro de 858 se reciliU» el iiioídente de Barfi- 
laro' á pruelia por tdrmíuo de diez días con calidad de todos cargos^ 
y se admitió parte de la propuesta y otra se denegó. 

Practicada dicha prueba y con vista de todo provevó anto defini- 
tivo el juez de Mdlaga y su acoiñpafiado, condenando á Barrilaro en 
la pena ordinaria de muerte., el que consultó con la Sala y pasados 
los autos al seüor Fiscal dijo, que no había debido omirirse ninguna 
circunstancia en esta causa por pequefia que pareciese para evitar- 
cualquier defecto ó nulidad en la sustanciacion r que no se «ncontra- * 
ba justificada la circunstancia mas esencial que era el cuerpo del de 
Uto, reconocimiento de los cadáveres, fó de livores, ó dasificacion de 
las heridas, armas con que se causasen y demás conducente sobre 
es4e punto : que este detecto podría subsanarse uniendo á esta pieaa 
testimonio de lo que en su razón resultara en la pieza principal : 
que también se tetaba que los testigos que declaraban contra Barri- 
tare teuian prestadas dos ó roas decía racionesr y solo se babian reli- 
ficado en una, cuyo defecto podia también subsanarse reponiéndose , 
el proceso al estado de prueba ; y para que se subsanasen y se pudie- 
ra entrar en la segunda instancia pidió se devolbicrau los autos al 
juez de Málaga. 

Asi loflaandó la Sala y devueltos proveyó auto el Juez y su acom- 
pafiado, en el que dijo, que no constando en Ik causa principal, por 
haber sido imposible el es tenderse, las diligencias de reconocimiento 
de los cadáveres, su dirección anatómica y aprensión de las armas 
coo que se causaron las muertes, para acreditarlo en lo posible se 
oficiase al Subdelegado de medicina y cirujía para que nombrara tres 
profesores de los de mayor nota que declarasen si á los trece me- 
ses de enterrada una persona era posible ecsumarla y conocerse las 
heridas de que murió. 

Los tres facultativos nombrados declaran ser absolutamente impo- 
sible haberse hecho la ecsumacion de los cadáveres de los Goberna- 
dores para hacer la autopsia cadavérica á los trece meses de su la- 
Hecimiento, pues que en el transcurso de ese tiempo las visceras de 
cavidades y vasos arteriosos principales, que eran, los que cuando 
se sufren heridas de cualquiera clase causan procsimamenle la muer. 
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te- del pactniíte , ao poJtaii maaifestsr ni -aclarar nada , en razón de 
qnc no ecststian por haberse dísuelto ya aquellas y e-sícis por la |hi* 
treíiicion , y que de las tieridas de ia pírl , aun cuando aparecioseti 
liada podía deducirse. 

También mantlo el Juez y su acompañado en el auto de cumplimi- 
ento reponer el proceso al estado de pruelia por ttTmino de dos di- 
a» comutttss á las partes , lo que reclamó la de Barrüoro ; mas foi^ 
denegado. Esto dio motivo á que ocurriese en queja á la sala , y es- 
ta con audirucia del fiscal declaró haber lugar á ella y mandó librar 
carta orden para que esta picta se ("ucorirarase á la principal y si*- 
guíese con ella su sustauciacion. A su virtud desde esta fecha se 
unió ia causa A ia principal ia que estaba en estado de haberse reci- 
bido confesiones á ÍOi comprendidos en ella , y conclusa esta dili- 
gencia sin ofrecería d las viudas para si querían mostrarse parie 
en la misma apesar de tjtie se les Jiabia recibido dedaracion se pasó 
al promotor fiscal , quien acusó á todos los procesados y habiéndose* 
les couierido traslado lo evacuaron y ya siguió la causa su sustaucia- 
cíon legal , dictándose eu ella providencia definitiva la que se con- 
sultó con la Sala, 

Supuesta la idea que queda dada del origen y triimites de esta 
causa se pasa á hacer mérito de lo que resulta contra D. Carlos Bar- 
rilaro. 

Antes de ello parece conveniente repetir que en el primer auto 
que proveyó el Juez de Málaga mandó ecsa minar á las viudas de los 
golicrnadores para que manirertaseu cuanto les constaba sobre aque« 
lia catástroi'e. La de San-Just de edad de 25 afios dijo , que la no- 
che del 35 de Julio salió como cerca de las nueve de ella su difnnto 
eaposo al oír toque de tambores que según supo después la declaran- 
te era el de generala ; y á poco rato lo verificó también la deponen- 
te, pasando á la casa de frente en que ^ivia un cura que no recor- 
daba su nombre , verificando dicha salida á instancia del dueño de 
Ifl casa en que habitaba quien la manilestó qne corría riesgo eu ella 
y sus niños, y sin perder instante lo hizo, mas á muy pocos mo- 
mentos regresó á su morada llena de temor y resuelta á lo que pu- 
diera acontecer; que como á los diez minutos de hallarse en su asi- 
lo oyó una descarga de fusilería que la sorprendió demasiado, no ha- 
Itiendo regresado aun su esposo : recibiendo la noticia del fallecimi- 
ento de este en la madrugada del día siguiente por conducto del in- 
tendente , quien la añadió que ya se hallal>a enterrado : que con mo- 
Mvo de haber veinte y un dias de su llegada á Málaga , iio tenía un 
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C4MK>eimtqnto de s«s Tecíoos ui de las relacionei d« sn mundo, y 
tolo babla oído que se hallaba bien quisto , y por io mismo nópodíA 
íoruiar juicio de persona alguna que atentase contraía vida deaquet« 
La viuda del conde de Donadío de edad de 31 afios, dijo, que no 
sabia que -su marido tabiese ningún enemigo personal , ni los isono- 
cia caso dtí tenerlos: que lo único que podía decir de la oca^reucie 
era que eiUraroJí en aquélla nocUe en su casa una turba de asosinos 
¡usuitarnii sí la declarante ^ y no conoció á ninguno de ello$. 

Queda sentado y se repito que habiendo sido nombrado fiscal de 
esta causa D. Juan de Cárdenas, ofició á D. Manuel de Lanchas co- 
mo comandante general de aquella provincia para qcie informase de Ijis 
noticias estrojudiciales que hubiese adepdrido sobre dichas muertes ; y 
evacuándolo dijo, que D. José Bafios le había manifestado que algu- 
nos días aiktes de los sucesos sospechó que iba haber alguna ocurren- 
cia por ciertas espresioues que o}ó á un ofícial de platero que estaba 
en relaciones con Beitrau Soler : que en la noche de los asesinatos 
se presentó este y en la plaza de Riego trató de concitar á los na-* 
cionales dicidiuloles que nada se había hecho con matar á los gober- 
nadores y que era preciso egecUtar lo mismo con la gente de la ala- 
meda y los canónigos lo que horrorizó á Barios, y lleno de celo tra- 
tó de disuadir á Beitrau , y con varios preteslos lo separó de la 
plaza. 

Declarando el mismo D» Manuel Lanchas en 9 de Diciembre de 857 
dijo f que interesado sobre manera en que se aclarase la verdad y 
apajiBciesen los autores de los asesinatos de que se trata , no solo pre- 
sentaría hechos sino que también indicaría medios para que se llega- 
se d conseguir el fin deseado , los cuales si bien habían podido y de* 
Udo estar al alcance de los fiscales que han actuado en esta causa, 
tal ves no se habrían pnesto en uso por las circunstancias ptirticu- 
lares en que se había encontrado aquiilla ciudad: que era indudable 
que para la muerte de los gobernadores buho un complot de ante-» 
mauo¡ que el gobernador militar San-Just tenia dada orden para que 
después de oraciones las guardias no tocasen cajas, mas aquella noche una 
salió de la plaza batiendo marcha» la encontró San-Jnst, le repren- 
dió y este fué A primer motivo de io ocurrido; que no fue testigo 
ocular de ninguno de los hechos y tenia que leferirse á las noticias 
qae había adquirido , ya como particular y ya como comandante ge- 
neral que había sido de aqnelkt provincia : que no sabia -si obligado 
ó por sa deliberación se dirijió San-Just á la guardia del principa} 
sitaada «n la plaza , y si que en la pñerta de dicha guardia había un 
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grupo en ei que estelia Barrilaro ptdieodo so nuerte: que aquel 
trató de sosegarkM pero ellos iusistian en su propósito eomo lo rea* 
Usaron tirándole primero fiarriiaro un pbtoletazo , y no habiendo 

saiiilo ei tiro Rumbado le alai^ó otra pistola , j con e^ta ú otras 
armas quedó muerto, sobre lo cual podrían deponer con mas es-^ 
tensión D. Manuel Escudero Torres , D. José de Bofios, D. Francis^ 
co Bpmero y D. Miguel Giménez « D. Tomas Saenz , D. José Marín 
García ) y D^José Cafiabate; que estos littlmos acudieron ai principal 
y tiendo á San-Just en aquel conflicto trataron de salvarle , pero les 
fue imposible, pues aunque hubieran podido lograr hechar una 
puerta abajo para entrar por el ayuntamiento y salir por otra de 
escape, ya no era posible pues estaba tomada por los amotinados: 
que en seguida sonó la generala por toda la población á cuyo toque 
gilió D. José Ocafia y se fue en busca de San-Just para ponerse á sos 
órdenes, mas ya lo encontró muerto en la plaza: que fambíen tenia 
entendido que podria deponer Lino Andarías, maestro de carpintero 
que vive en la calle de la Pefia.£=Ko se le preguntó sobre la con* 
versación que la noche anterior á la ocurrencia dice Rumbado tuvo 
con ¿1 en el teatro. 

D. Juan de Gírdenas ratificándose en su esposlclon dice , que aiin« 
que no presenció los asesinatos de que se trata referirá cuantas no- 
tícias habla tenido de ellos y al intento couvieue cu que hubo un 
plan conbinado para deshacerse de dichas autoridades : Que la men- 
cionada nochú se encontraba en casa del conde de Donadlo coando prin. 
cipiarou las carreras por las calles ; sigue refiriendo lo que tanto el 
declarante como el Conde hicieron en aquella noche, no para apaci» 
gnar, sino Cárdenas para . huir y ei conde para meterse mas en ei loco 
de la revolución : que acerca del asesinato del brigadier San*Just ha- 
bía oidg referir de público que el tumulto tulx> principio con moti- 
vo á tener dada dicho general orden que después de oraciones las 
guardias no tocasen cajas , y que uua que salló de la plaza batiendo 
marcha la encontró dicho general y por que le previno que no to- 
case la caja se promovió ei alboroto , y dicho general se 
dirijió á la guardia del principal. Que en la pherta de este se reunió 
un grupo de poca consideración que pedia su muerte en cuyo grupo 
se encontraba Carlos Barrilaro, y aunque <:! general tYató de sose- 
garlos ellos insistieron en darle muerte, tirándole Barrilaro un pistou 
ietazo , mas no habiéndole salido ei tiro , Rumbado le dló otra pis- 
tola y bien con estas armas ü otras quedó muerto dicho general so- 
bre lo que podrían declarar D. José de Bafios y demás que cita. 
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Lttichafl Afiadkiido á IX Miguel Carrera , los cuales segnn tenia en- 
tendido acudieron onn el objeto de salvar á San^Jost : que al si- 
guiente día de los asesinatos presentándose eu la plana D. Rafael Mitjana 
Ineatacado para ser muerto por Garlos Barrílaro y otros solo por ha** 
berse espl¡cado«3Pregnntado sobre la coa versacioo que refiere Barri- 
laro en su impreso tobo la nocke anterior en el teatro^ la negó es- 
presando que no lo conocia sino de pocos días alites de las eleooio- 
nes de diputados á cortes. 

D. José Cafiafaate evacuando las citas que le bacen Lancbas j Cár- 
denas ; refiere , que estando la noche de la ocurrencia en el teatro 
advirtió que el piquete de él estaba cargando, j se dibulgó la noti- 
cia que en la plaaa babia una gran porción de paisanos j nacionales 
qne qjuerian asesinar á San-Just , con cuyo motivo pasó á su casa, 
se puso el uniforme de teniente de artilieria nacional , y se díríjió 
al principal donde aupo estaba refugiado el general á el que se pre- 
sentó ofreciéndole sus servicios é indicándole tenia medios de salvar- 
le , loíi que no aceptó al pronto , pero viendo que se iban aumentan* 
do los grupos y por consiguiente haciéndose mayor el peligro se de- 
cidió á verificarlo , pero al momento se retractó , y el declarante si- 
guió sus invitaciones á fin de convencer al general para que se pu- 
siese en salvo y estándolo haciendo oyó una gritería mayor de las, 
que basta entonces se babia oído y observó que la guardia trataba 
de evitar la entrada á un grupo grande de nacionales armados que 
pertenecían á una de las compañías de cazadores : que el espouente 
se lanzó sobre ellos imbitándoles al orden de lo que resultó que uno 
de aquellos le apuntó y diq>aró á quema ropa habiendo tenido la su- 
erte de que solo ardiera la cazoleta , pero tubo el disgusto de no co- 
nocer á ninguno de ellos por ser la noche obscura ; que en este 
estado pudo evadirse y entrar de nuevo en el cuerpo de guardia 
donde le dijo el general se estubiese quieto y no se comprometiera, 
pues si era necesario hubiese una victima quería serlo él; qUe sigui- 
endo el declarante en la idea de salvar al general trató de franquear- 
le la salida por la puerta falsa de las casas capitulares , pero esto no 
pudo tener efeto por encontrar cerrada la puerta de la escalera, y con. 
vencido ya de la imposibilidad qne se tocaba de llevar á efeto su in- 
tento sin embargo de que para ello le ayudaban muhos de los que 
estaban presentes y de los cuales solo recordaba á D. José Marín 
Garcia, D. José Bafios, D. Antonio Maria Alvarez y D. Enrique 
Gastamhides , quiso volver á salir por si conseguía poder convencer 
á los alborotadores á que desistieran de su idea, pero habiendo en- 
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trádo ttil nacional diciendo que lo9 artUfiáros te «ttaban retuáltada 
eo la guardia de ia parra , el mbino genenl maiidó, al dedaráate 
marchase á aquel punto para que sujetase á los artilieros i fia de 
que uo tomasen parte en el alboroto , lo que efectivamente hiao 
permaneciendo en dicho punto hasta la niadru^ada del día siguiente 
y que no conocía per.ionaimpnte á nin^ino de ios ali^ototadoresi 

D. Antonio Mariá Aivarez refíere que el día 25 estnbo de j;eie de 
dia ^ y corrió la línea á Caballo por la mañana v á la táide , y 
i las oraci'^ues se retiro á su casa : que entrada la ooobe la saca- 
ron de ella para si podía contribuir á. salvar al genpral San-Jusl eo- 
mo comandante que era de los nacionales de caballería 4 para lo cu- 
al se dirijio á la plaza v con mucho trabajo logró atrayesar los gru- 
pos que en ella habia é introducirse en el principal en el que 
encontró á dicho general , pero tratándole saKarie por la escc* 
lera de las casas de ayuntamiento la que encontraron cerrada t 
quitada la llave : que* visto esto salió á la plaza con el objeto de ver 
si encontraba á otros que le ayudasen , y en estos momentos sfnlió 
«na descarga y se guareció en la calle <le la ompañia , princifúau* 
do en seguida las carreras y las voces de al general lo han miierío 
por lo que determinó marcharse á su casa y estando en la puerta 
sonó el loque d^ generala== Preguntado quienes fueron Tos autores 
de los asesinatos, contestó que todas las caras le eran desconocidas. 
D. Diego Gastambides refiere que estando la citada noche en el 
café oyó ruido de cajas , por lo que pasóálapLiza : entró en el prin* 
cipal y fué uno de los que instaron al general para que tomase un 
partido á fin de asegurar su persona , y no quiso condescender dici- 
endo que nada temía de los nacionales^ solo indicó que si» violencia 
viesen sí podrían disuadir á los grupos de amotinados^ pora lo cua^ 
tanto el declarante como otros varios hicieren los mayores esfuersos; 
que el declarante estubo ú pique de perder la vida pues uno de log 
sediciosos ^ mal avenido sin duda con sus refleCsiones , le disparó un 
pistolelato sobre el mismo pecho cuyo tiro no salió aunque si ardió 
el pUon con que iba preparado : que amenasando adamas con armas 
blancas y no pudiendo hacerse respetar pasi) i su casa ¿ ponerse el 
uniforme de teniente de nacionales , y cuando volvió á la plasa ya 
habia sucedido la catástrote : que uo conoció á ninguno de los amo- 
tinados por ser gente como de la ínfima pleve. 

D. Manuel Escudero Torres dice , evacuando las citas que le ha- 
cen Landias y Cárdenas que presenció los primeros movimientos de 
los amotinados y que cobocíó á algunos de estos, pero no á Bar- 
^ilaro. 
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-flnd»*l(i k'^^t W^nüitl^'^iiniiecii) ««ir «HÁ bft<it«ii4o Id Kfttt pudte^ 
iwo*>fMK«V<Mnter la'iiiiMBirte''iié' cKbbo gcH^M*»! V P^o hid>if^id«$e Vei^ 

ántaaatinpttíéivépie <)Müiiil^^ dleír(^rMn^^6iler:il!, porque 

«^igf4po'e9iMiid«raU€4«rgftfi3#'»d}ii^ ló gifStrdkr hiiO'ittiÉ detearná 
áíftiaíque" it%«lt<!hniiiéi%o\ fiaffaittifidt ^a ^rra^enu* littKiáá unodia 

«i^i«iii.;qff^ral¡f^^'js«r cusa «il» IiíiKcp podid.<^ c<Mioeer á' oingutiode 
^» AfMMn^M! <(af "e}<s<irseiit0 dé la ^rdh t^ra ua lál Cliolvis y 

^f»3)i«IO IX 'BiM|tte MMtflé^^ ofichl de. die)i^ guardia come ei sái^énf^* 
'l0'de'*ttik 0.-Frauebco<|&bélyfé';)r ei«cai)o'de ib tiDíf^Wiá Felipe Cotí*^ 
tmfüH C0tit«at«|i U (M^riieMÁa en lo6 nri^mo^ rrurmim^ (pie* et ante* 
«kir^ y 'pre^iH^dott ai vierái' á DárHIaro ^ntré to& amotinado» cotf- 
Italarott «pe fio, ■ ' ' • '' ' 

>^«'€^folde;loac¡fa|drte peir Ijanclma y Cárdéuás'Io ^s D. Jdst^ Bad6^ 
iliiayiiiii)''y éoa^miltado éaUsini^mo. testigo aiitps dé lai; eleíi^tíóhes qne 
pnadageroli 'los 'tft!rittékMiedc*s*1rppr<*so^ V':á \h\xtá dé* ta c^la (|ne 
4iin9it .Mormele lr!«f> fJiticUaa/snto dijo ^' (jar* aiUes de la iióché 
éa lM"de«gi-«0ia9 oi'd ■^f'C^ q^e ^ilm^rt á' rnuHr ' lOis ' gWberiiiido^f's' 
ki'^ue oneyj» >tm»' eM{>ecitt aiiilaÜKi' tvasra qike éii fa' citada noche 
aceroálidosaiá ta plaíeá vio un grtfpO'dé'páiaaiio^ , y esto le confirl' 
iiiiíK<|iie.«rii<M plan^'pl'éaí^ilado, y tk^^ Vei'si podía evitar 

liiá'dejtaj»tve»(ftt«^a« ptepáttíhin^mtiÁ ttd 'óorresfiordféi^b lo$ éfoctcia* 
á Maá' deaeéa 'jorque; dprtlGMkAáildo^e á ttis t^tffiohe^ le dié^ondé gdU 
pea j ae vio pTeoisattb árretthirse aviaaíidoá D.'Jv^an Añtnuro Esca- 
íairtAáenyo-^ido pertiafüectuí hastnr Jidrla' itíitdni^kdd /¿I qué ad(ip- 
t6^as niedidatf .1(116 e^att p&hUt^aft cooperando el deponente eñ cíiañ* 
tv le 'Íu(^ ^pód;l!i^ r^'A if^^ '"^ 's^>* éfi^ctg. := Ejta decli^aHou ia 
pr«at^Bafioa-«il «06'do Biciimifcré ée '856 airfe d contaridiíole de la' 
guardia «soioiial de Gaffiin donde residía etitoucea. - > ' 

• En otra que por^ampKaoion á- b auterion le recibid el fuei «egnn* 
doide M át i rg aieii l?;dé S0tiembi*o de 897 , ae renútA eü m todo 
á -Ití 'anterior. -• • * .V;i !■-...' . ■ / « •' 

. pttMIeadai 4as éspt^ti^aeB téiprei^ y ywaamiiiados Uiicbiis > C«r- 

1| TOM. ▼!• p. a» 
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^n^^'h,tné\99Mek <U Biiev«;at¡D. Joaé d« Btofiois .y< (lijp,^^^iie 
'li¿;eQ la$. iM^terioroA omitij^ por las .cii>cHio»t«ie¡M de terror i|tie enio 
.piibliiKi^ €i«rto$ ]Klctio«Ur^8 ^ lo haría «Kora de todo lo qiie^reooffw 
disf : qu^^ 9i|coiMiJra|)a , en ol teatro fi^juelU noche y kabieudoUt»* 
.^o la nqtÍQia 4e qae se obseryabUD 'Oarreraa por el pueblo s9Üh y 
^,4l^ígÍ0; á.la.p!9^ 4e Ja-, oonstUiioioi» y enconUb íormada la ^uar- 
iU^,4^ prificip;»! , y.:, delafi^edciellji. dando vooos.de Wv« laUkcHítd 
mu. gr.upp »<|He no pasaría de.,treiul9¡ koo»brje»»e«itnB.Jot.<uaies.étota]ia 
<Qar(p^ Qarrilaca,: y le«iao rodeado «i ^iidral-.&in<Juiit • i|«ei.¡eiido 
oblj^irie 4' <|iie die-ie ixiyas i la eonsiit^vcio» ., el odal • i«e eslbcialMi 
ppc.,$ose^4rlo«9' y vi^Ado que ^opodia cousegniclo se.meiib en el pri»^ 
cipj^i .liaoiéiid9lo.,taliiJhieii el deolaraot^ y los .darnos cítaáios por*Lan- 
qhai¿ y. C4rd<{ftaa> m cayo «itiq le. manirest^ ol ^eoerid.qiie los . oficia- 
les. 4e (a .mü^cíaieraii Ü09.q^ debiai»! sosegar aqu^loa grupos c que 
4 esta invitación salió el declarante á la pla^acpn áuMPio>de dÍNiar 
c(ir. 4 los;an^iu!i^as,d&sja;einp€t6q y el. unoide: /ellos iediíi una la>fe^ 
tiiil^,, y Qt/Y ^vf^ ^lpes,tU.,^|>ie., por. la qi^Oiae.. marcha i an casa 
s^ puso. el i^uUon^ y volvió 4 la pla^aem bMsoa del gnaeral ai que 
e^contro forera deja guardia y rofjieado de .^upos que se baUaptao* 
mentado , é Ínterin el declarante se liabria paso por medio de.eilof 
^raUegat al general yi6,dispai:nrie á ffUQQta r^pa un piatoletozo, 
cuyo Uro |if> ^alio i^, coiiocló al que ,1o dispa^&; que: ya.reuuick»>coil 
d.icbo.gefe se^acjen^^ 4 el por detrás iiu uaciqual qne le era deaoMio^ 
cido, y le dispai^ otro pintóle U20 que tampoco. 'saii(\ y enionoes el 
gejqer^l, á ,paao aqre^.se epitrp en cí prii^ipal y .se puso 4 «ncedder 
uní cigarro , oyá)4f^e ají mimn^ tiempo un graM all)oro(o 011 Ja pla^ 
aa y yofce^ que d^cian/yioer^ \los ^^niuuícines por W que 'el loe»li^ 
gp se^prop^so roi^p^r 4a pnerla, dc.H eiüoakra. del ByuA»lamieoto pa.^ 
ra saiv^rjp pp^ cHa. pero,e^ta.^da ^u esto! oy^on fiaríp^ ticos y dicbo 
gefe díjq álos q^ele:ft(pmpa(íaba^u.se r¡etiraran par|S q^ve.M» hubieso 
mas, YÍ9t;roas /que eU ^ siguiéndolos tli;os. quedo, moeirto; 

Declarando DvFraMci^o, Romero, antes de ^s elecMuea nanifioslo 
que cpmo alcalde que era del cuartel prUnero. concurría á la pla^ 
la nophe. de iaa ocurrencias y yió^eiuella grupos de bombres.des^o* 
nocidos qi)e perlmi;I«i>aa,el orden cw vocea d^scompueetaaialosiiaA 
al general San-Just, .y .|^]>i«ado.euteiMlidQ!f|iiei»le se.qnoontraha en 
el, cuerpo de gnarflia del principal paso á. presentarse y ofrecerte su 
cooperación, con cuyo;notÍTO pffes^ci^.tao d0ygrací^do aooatecími* 
•nlo qne en manera alguna podia describir por el ningún conoeimí- 
en^que t9ma.4e.la5.pf|ri;po9S/q^»aJjefitv«^.cpHtr«. I¿^v¡d|i d» dicho 
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géit«rat> y ({ire (H^áfWáHt» mtfs {iic<mf|tf6iiA)!»l^ piyr'tí falhi «k *éiísp^ 
iMmei que <^^te dejb dé iidofHráirs áuny^e tmifo por el comanddiite 
éHS h' gita^ü^ coino por las demsr^ p^lrsouas que *coti«ivnHeiroti se le 
inditafotí , io q\\& i\\6 ffiárgcn .á ^tie los grupos se robtastccScsen y 
arróllaDcb fe giíardia lo dse^íilaseñi - » 

'Itste nkkinb testí^ dt^elaraudo atite «I fiscal iiiiitfar di*fpties'de ^s 
t^K.»cciofie8 én Ib eaüsd ^qc se spgQito'á D» Rtvtftre Meano por el jurga- 
do' militar corrió dotndntfatite de la guardia del priftt;¡}yal que ñití en 
U cthiáa noche dijo , qnc eu la antérior'deíriftfáclóiiiiio espfesó cnaii- 
to }i'dimk por femo^^ V'si lo haeia ahora jtf9t Verse garaiilido por la 
}lt¿iíciá, el órdtítí y la rasÉOri :' que üo erft- jpio!líljflc conicrvíira idea d« 
la fisoiiontia de taitlo^ Individuo tomo confeiírtió sil' hecho , y ú re- 
*üorduhaque los prluicnpálet ihotores y fos qné nlds insisfiaut anihiabati 
él'grn^ lo érati' Batrllart» y cftrbs, pues iKi^él festártdó el testigo tfl 
lafdb del géitefal llegó |lór detras y le üli^ó ub* pistoletazo j habre^iidole 
fabado el fuego iasistió de seguii<i^s cónotra pistola , á la qne tam- 
liíefA faltó fuego, cayo hecho tiofjcfó ál general qué tul>o ú bien me-^ 
t<^ráe en' el prütcipat, y coH acuerdd dé'dtctfó gefe pasó el decla- 
ranfe á ¡ntrodu:iii*se*étt las caáas de cabildo' pOr la pofertá por donde 
se mandiin los porléros con objetó dc'abrif In' de la escalera qué se 
Irallaba cei*ra<íá , y por este tncdio pl-oporcionai* tacarle dd riesgo 
^n que 'se bailaba , lo que no podo ejecutar , y ^1 salir por la poet*- 
ta i|uiso matsit'le Uáitrílaro. • . j 

En otra declatdcfdn que esíté mls^íf te^ttjjo prestó ante el juez 
s<*j5uudo de priínerá instancia después dt: leerle lají doá anteriores 
dijo, (|ne el contenido de linnbás era citéi^to", pues auiiqné en la prí- 
Tue^a rcserfó^ por ríTzón de las eiréc/iistancias que eran pilblicatf al- 
gunos particulares*, despulen los* espt^e^ó éü Id qué \é recibuS el fiscal 
rtrílílar y pbr dio se afirmaba y ratMlcaba en todb* lo que en las mis- 
mas tenía espueslo. . ' ' ' 

Ecsañaibado aütes dé las eléócidnes D.'Mignel Gtiiienez Pkírta-Es- 
tandhr^tc del eseuadron dé caballería 'de nádon^lés manifestó que há-^ 
LieAdo oído' tobar á'generala ste preíscntó'eo lá plaza dónde observé 
grupos de palíanos que daban Voces descompuestas y : sto le biio 
llamar lá átenOion '¿Ólirfe la jjñárdtá dM prín'cípaff feñ'la que se eucon^ 
ttá%a él general Sdh-Jnst con vaWoJ Ofiícldlesd^iiáeiónalel?,' que unidos. 
contribuiaá á'rcstíibicéék* el órdéii,ticrb i^ué dcsgt'aciddatnenté fueron de 
saténdidos y aumentaddá di ihismo ' tiempo fóí grü'poá arrollaron la 
guardia, y hácieñdb fuego en todas direcioués quedó' muerto el ge- 
neral: *que asi por lá (ftist^ridád S& la noche como por la confusión 
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2¿6 ^ vntoMi$>voa«iii&^ 

Despeic» efe \9»rtitímonm%Á •yk^yíjiu.if^ **i*ll ^Ífl»R í^í MlfSS?" 

ttóriar-, p&r ci^rciiiiftUiiíoias que amfr^iiúbli^f^^ tujbptflf»t®?l!)líiÍf>i?'4H7 
Has pafticülariílsitleá sicuilo lo c¡fir<Q q^<^,pst#^4ftí^.fi^TÍ^9,Vr!?f^*íí^ 
téqüe üf? geftériító y; pasó. li 4a p(«ii«a, «^.U.<||i)f.4S%i?v^4l.fl^^^ 
po4 qt^ pediaii* irmoérte tki Sa«hJíi«ít<v^>' cqu u^ií^.^^P^i^^f) if'^^ 
«stalm deatfQ • (W imwctpai |i«asii 4 .^re^^eíMÁi^ií^y» Ií^JíI^^^W,!? ^»;t: 
Veu¡4t> (aera 4 ponerüe eji tUuifiírjiM) lo[ if^riCw^t t>.<cu^iuli^^,v9,^/iú -^a 
4R habiaft ftiimcntado coiuider^blei|AcnVr-^<^*^g^B^'//^^4^ Wi^ ^^^^^ 
•de ios qtuKOM» alliQroUliai» isra Carias %i:4^¡iaf-^; ^i)^ t¡f%^\^:}\^ff,í}\r 
trado da liuevoteu el príucj^^l »e. tratú dB>|ií|ra;ar..t8i pnef ^ajj^^^j.s^.e/l- 
calera para ^ue dicho .gf^y43rai 8ui)U;sp.4 Ia '<^i«»-RpM**^rV''.F"|%fi' 
espapar^ j.en el iuteríu se. díngicroa 4 ^l^j/^f 4^(^^(^,V^J^,<^,7 
lie quer estatMi enlomada p^ qua do la <^ubpf ij^,gva^Ui« vfj^F^, ^u^ 
Just sugetaU el postigo eonsn h^fíX^M^y y,ei^f^§3i^fS<^f^,\\ii ixKp^fiff 
«Uaye^ó* la puerta, de^^pues otros 4^ <^ M^ ^9. .te pa^f^i^oju 1? ,^;^ 
uo dejüiidole caer el bastón, y habieudo pp^seguido tift e^^ jpi^Q^i^i^ 
£ar la puer^ Uicierou una descarga qi^e cl><> 4" .i<:l^/0C!^\•1^^J|<^i% ^^ 
aquella auloriíiad, |io consíguieui^ Io/ih^iiiq c^ ^^l.t^sti^jtior que 
ai caerse .el bastón y creyendo erii caü^aUd^dj^fs ;^*róiil|ik), 4 i'fsco^cx- 
lo Ubr4uilose fuiia^rpsameiite fOK n^i^ W-di^ji teu¡ciidk>jMieitxi|ida- 
do de apodfirarse det referiilo bastojí y del fjeb^j^qne Hel^Ua cfil«^4o 
de una c¿KÍena de pelo que d^^pu^ euXre^ :Á ^u yj^^ij^.^Se rflirú á 
sa casa pero ae solvió. ¿ salín «parí) ,el ca^ié.dc .la ^v)|l^. y escudo tu- 
rnan Jo- una taza de té llegó UJ)..sa^rgeuf4> ó.>C9kbct de.pl^f^bi^^ros etiJic- 
fiando» un^ pistola , y diciendo bab^ $ula,^l,pv*^ii^ef/9,(j/f^^ Ijb, babia 
tirado á Sati-Ju^t ^^ pero que le babia ÍuIWq* , \ ,, 

D. José Marít) García ;de<^iariMido.;^t^. d^ ia^ . oti^GCÍQ^ies es|u^a 
que la nocbe de las desgracias estubo al )ado de, (San- Ju;^ por que 
al p^^sar por la plaaa pai^a ir.al bA&>,YÍjf alg^u^9s (corrillos j eutei^a- 
dó^oi pbgetp se eutjró.,e«k,,el pciucip^ ,, y, |N:e$en(p á dicbo geueiral 
quiüu le previno fuera á ^ul'ormarse : cuando volvió ya era ipáyoi: ja 
'TOCqria y int:'titu4que ecsísitia eM:U.pÍ9^,^jdeff^^odp,,q>i^,c^fi myiclio 
i raba jo pudo pettetr^wr d/^ujtro d«l p^iaf^ipali, y ^^tf^i^d.^, S.^^,^^ S^."^* 
ral estaba aturdido a9.|ir«p««o (^|i 0rp á rei^t a |/leoer, el orden |ior 
* medio de' retteoiiianes .y,,^^\fif^$ fixcJLjid^^ ájft ipumtud , cpusiguieado 
soló' se prmiMilcia«e^. ^cmtfra .d^y f^m^a^eij cpn^o ,lq 14«o uno, ta- 
rándole un balazo que pojr fortuna no le dio por baber cogido la ac- 
ción at asesino, pjitf<|d9 lQf.cm»l>ií¿erpf^,^^,/diespjtrga. ppntr^ cl,ge- 
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^itnoW \ih atf(Hr<^' I9le ^té%t«ntMló "pAr w lutherto» coliocido. 
'^'^ten^segiVí/iÜ dl^élHrsíctbir qiié'se'íe í^íHó Cfrttio cttldo por Lauci^at»' 
T*é{{r(tei»híi"sé*r^ttff6> Pft h^unlefkir r dijo, iba á nlkidÁr al^iuiot' 
p.iíVrc«1afeV{|nfe*effttf»ííétes mW)ftd'íH>^ cirettostatidiis ; y «n pffcfo 
i4íftrfe'ym^1»t</IVfcS'>flrti1W^ Sai».Ja$t liasU ' 

»ft*'fi!tirTÍá Hforrte^khVV ^tttt |^8t^^óniM!iire' siendo el «htoluratita vocal 
tfe'la ftVirth 'liy 'JÍrfíi.irtiMi1^ y tféífelisil «e ' ki^^ propiirstars de 

'ofíciálés'pM'él'lyátalItMk' ckKfvHW^^ la» O.oftl^s vio; 

ítftíá liéóftcl err 1%H<6/r'^D.'-QiíHoji>*Bttrl'Hárovy't^^ acom- 

pftfSabkii W 'ofa's de M^iéfot*, y \m' de esrle no HoHaha aii^atia / rl^ ' 
¿iu^nó el'JfjiVe seie coftV?fetKfc«« xrñh finat di> soifot^uiente por qne c«V 
r^'iá de 'aq(((4tla drcnnstsliicSiftV y oiKoñces sopo qne D. Juau Aoto*' 
i/íó fisc^látite* ¿terño pi'aildente dé I* ebmi«¡on j D. Aotonio JBenlejo 
có^o'UWde^'t'us^indttfdtíoj^ ^*hi hili^ali eotieedtdo porque habla 
¿A^'nñ'o d%'fóis'áf!;e^ni(^ de Sail«lviírt.'i=» Preguntado quienes «rait loa" 
ü^tvídiid's'dc' dídfra Cv»ni^on contestó , que tos referidos Escalante* 
Bérdéjo vT). Joií? J*><5ÓÍ>5ir:' ' 

" £{ ótíAió 'fit>c6l)ar'^vitc<tafldb la ehft dice; qite efíretivamente cor-< 
reMpoiWlWá iá* jiiiiláílé '^rniameiil<>' y defpnsav pero <j«o no reoor^ 
Aal>íi 1ó qáei^t«*r?a et Di JbMé^Waffti García. 
"D/To!nás SaHix , »«%t<;^iartd6 ia eita que tamUeñ'le Uteieron Lan- 
c(íá$ y C'í^feiws, cotite4a ésMm feífr^fetteatiii ta bíTsda ttoéhéy y q^e- 
al tbqtie de*^(4ie^*^fft .salid ; IN^dA^ % tH'^nta- ekitró'ei»' el priAcípidl 
se puso ú las órdertRS de San-Jn^t , y'Ht»Wió*á'^aHr con iateiioíon de* 
ver si' podía' apwslgwar Ids'grdpSiMI ,' tpie ennuo do estos, vio tf- Carlos 
Bárrilaroi ^W'éál)afHif'cbndO"to«és' ¡f gi^os alarmantes, y taHibieír 
deda qiie^k^ piNte'a^ YfHetfrtteft1ia(i?»Visadolehabian't^ltadopertique 
ahora' no'lé'sticedei'hi f(f if^UMo'r fy«e«sie«d#iek deetarattle indUidnói 
de la jtinta dé armáAKínro yclefe^wa* recor€W»'que mi dia se presen-^ 
tó Barritaro y otroreclainahulo qoe típ los habían destinado hahien^^ 
do ^do dé fes'qite rtíds 'se seAaiálNMtfien iM-mnei^tes denles* goberna- 
dores. "'• ■ • ■' * !í .-. V :.i , 

A éste pnlsmb tiHnpo seife tedMó laAibieit^dediíraeiAt» en la «esas» 
qné por M |ozgddo'mUft«r iie síguitlcohtra-eleonNindantedeia^iap- 
diíi del principal , y Aii élfa 'Solo dijo ^'^n» onlM^e Octe^gri^pos* wié^ y 
conoció k CaHrts ílétf^iit^\ el qA«»'estl!AMi'dandO<it«cei>proftiovi«sn4o 
á la multitud A qhe aseámasérf'al éoinal^atfte genenir por ser oji ti- 
rano. '■.''*■ ,''*■>■ i .»'.. I. i »..',•.'.., ■ • . 

'Ú. ídic »iárlíáVllVi^dtBdd't>é¥Lfll<irf»asid«apiies de^flrefimr qatjse' 



Digitized by VjOOQIC 



22Q ,irg4CM»^To» 01 

furuM) 4Í4». AXklífB dejas ootu*i;ctiak(ft lu^ plan Doatr^.tS n. }[ <|ife ;a^^.. 
lia uoolie a[>Qsar de ser .c9|Mtaii.(l^:la;»e§uudU comfiaAi^ ,id<4 J^aUllon 
rv].ral tubo.qapaiKJlar Uhj^imÍd. 7. s^lUvulOrUpiaa por iompr d|? que 
W A^'trrascn , dic^ r.f|M<^ ^ entró,. en una cas^ lim^a <||i« eiiiironlrú, 
cnu puerca al capdpp' , v dQ:¥Íe eiU ejivió á Fravci^OQ j.jyícoUs Pan- 
cprv.Q que ic apoinpaM^-ibuii p^raijue le lleta^ea iMtt¡fiji^s>,.irnas.na.ypl-, 
vierpu por rjtieJbs'prenilierQa deutro de 9^.Cj»a, á. ia quefueeon 
Ca^i^U^s, ]3arrilaro y iVUimpi^tu^l^do j^tm ui^ Í4i^teiH>l^inpa de tro- 
pa flel^ej^vr^^ílAeii hv^sc^ del ideQ)araj0^e<y J^^U^Wi oou.las ..^jo* 
ilgUs basU mi.nvoiutoM d^.trfígQ: que. después JkabiaiMbido qoe^doq 
Ueriiardo Garpis^ corríp.vu^ iiiinú)eute peligra fq^ella AocU&poc que, 
lu^ había Asesinado al decJ4r^i^,ctf^o Í0 eaiCfMHró.^;» PregMiitadia 
que uatíaiqs tcoía a<;>erea4QW aHt<H*^s.<le l2is«m|ftertes.,!Cont«)Ui^qi|je 
esto acQU,tQi»in¡euta Ivdfia dadp^. «larfeu.á coDU9t\ar op^getnras, j. 
que DO Imjiia podida fpripar uu,>e|[Ss^elQ. juicio ^ j^ro qtiei sc^io . su 
GÍeooiil Qiaral fi^ei^qM.lo^ dir^tores . per^^o^s 9^)soaras .y.siii* e«9^«q tei 
meb^^i qíu liRcKi^a jpaM'ioticQs jr. «ai opinión paMüí**»;? Pn^»t«ili9 
que sabía acerca de la parte que bubieseu podido tejier Jferriiaco j 
QifQ& y se e^u^ á< contestar vi^qiro reconveoldapoi; ei . joe^ p^^fa que 
b hÍQÍes^, dijo.que Barrüaro , sej^A habia epitpi^didp ^ fvé el mas 
atrevido y el que descargo los dos primeros <pistolet^^; y qu^ ¿ vi 
teaiente ooronel Q. Jc^ Moraleí q^^^r^a bal>l;ir pon UCrauqtie^a que 
esteasunto repl^a^iaf ^l.y ,soio ^1^ qiie lieao^.dcf lealtad.^ de valon ap9iií|«- 
pafi6 á San^Just bastan ^L 4ltMno momeiU^ii cr9 quien, podía ppner«sil 
jugado. eo el /^aipino del acierio^. . , ,, 

, FrauoisfiO y J^^Was Panoorbo, eyacuando ]«» cita que les hafio D¡a^ 
Martín la coMcatan «apresando que esUude^ w sua oa&as.U^gp Safir.irr 
lara coa oob^ A díea lumbres d^ tropa • 4c iine^^ pi:e^i:^aiHla . por. 
Súati IMaptía y otro^,. y que. oontes^udio que 110 osV^^kian sís ms^ccltacoii 
dajando) una guardia á.6D.ide-^Me ii^falies«» d a9iií|j^r,iü,t Dk^. Mar-- 

üo, • . ■ • "i 

. D. Beiu^ardo^ García evacui» Mnibí^u la cil^ que eate iei kism' »')u*. 
testando tulx) escondido á Díaz Martiu^y qiie á medía noche tuJbo 
que saltar ^lorque Uegaro|i á la.p(í|0rta unos« hopsjKBSit^prcgiiotando 
por ^l.Qiie á :lqstpooos diaa^upo d» ptUUÍQO qite Carlos Sérrilarov 
á^ei que no conocia r ^^ ^ %}^^ ^^ á .la caJueaa, de ílíchos li^rsbrí»- 
Siendo, ii^ai de e&ta cansa D^Juau de Cárdenas eesa^inó i^l tenida* 
te ooffooel D. íq$ó Morales ayudanta de aquella placa ^ f,atñfibí qye 
con uotl^.ia que tubo de que el general estaba en la plaza d^nde que-^ 
ri|» usatarie pa46.á #Ua y vic^ que 4o xeaiao ^cercado ooiiw>4i<i^^ dies 
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priiMsipal doide también lo Uso el deeh^Mire^ y 4p]»«e>^áHd^'|l«i<2 
«• jr*f anibiiBQÍóiiNi ift placa ÍiaMa'«|ff^' ae otoi%i» tíiios U|^ cfebp^s 
<feio«'<faé dígnotí t]iie^>l«liaibiai] daladbt 'qw^ oomo todt^eNtiy' 
auceüi^ «fti»HÍÓ9 IfiCQB 7 'ya dé* uvoli» ), iiMU'itf ebttiuMon y i^yéiétíi' 

lo «lae ao eoiiooióA*ttiiig«iÍo^4oi: kénthioinÁ.' * i .. ., i ^ 
• DadlfiraMftíí'iMito tuímo t«atf^<á ¥Mtté<d«'iiíioilH'qóé'lé li^ HU 
wMarthri«9 radfieii ^n^fta'attféHbtf* éMUMüIo <pitf'VleajMMdd>4Miber-^T 
U preatado había*ilMl«r4éd}r'>l)iie ttoe^d» tos ((ttd'<(U'aMii' al^(;aiiévat 

■O'lo liabtá oidbvy* (fueva^fiia 4uedeaoéiTfet«'v<cl«a%ifüo»«DiM'4»«( 
cíallMAfM^itif por ^ tttm ^prlmkPá étíiétai6^'té6r\é cúmiáOé 
presenció: cjae n bien era cierto que por 'aiM<iHÍlMk>ttea'7<icoiioclMi 
iaíMhcis eflr áqtt^a diúdsiá tMhá MM <¿a el<etfso"d6 Mbér' eoi^Mo^ 
i^lti^ amotíf^adoa', 'cormo 'eaioa eiratí deMá eatt«UA.jr'díafranNk»ao'OÍHi 
noció á ninguno. l 

'*D« Mtgoél* Aeitourfo AlbÉtea deMtffftiido'iittlnfr de'Us eieoeMoéa di^ 
jovt|aif la c^aAa'notílleae.eiMbaflral)»eH$M éaaa ^ icitando locarom* 
á getfeníJa'|>m'''loqíte'pa{i6^i' íá pla^áMa-do -la victoria: 'éreiiiiirW 
€oá 'str eorti^Ala'qee d^fcpéiea ae* 4é d(¿^ óiklen' para' que diapoatera 
qne- ios* cudiWere^ de fm gohsfn^idiái^et^ '^^éojieaeu^'y traaladdaea 4 '■ 
«aiiXttliart , 7^^u'lef<Hmi bníiM^u^eáoetttirattd^'elde'San-Jttsl^eiv' 
lüf t)hi«a dé lá«o6stUttokM/y'>el>^irt\mHde'd« Donadlo eñ^kde-Rie^» 
^V poi^ h> iqne ni Vidr'nir oottóeít^á' iitngtínó de 'loa qde 'ooncurrieiDii^ 
i* dichos asc^natoa. * » . . •, . r 

Etacuando este miflkiio testigo' ía'úíta <^e te bi^ae* D. Antonio Ma«K 
rejca ae le preguntó si sabia i batía ótdo qaietoeá léerou- ice autortta; 
j c&mpKces efn/ Mihtté «iiiíKrtea^ y contesto hitbiá *oidaí de- pública 
qirfe'i 8air-Jüst leür6dorp(sh»}et«aos Carlos Barrrhotr. 

lifio Andarías eraeaando la cita qae le hace D. Maiiste)- LtfbeiMia' 
ef{rresa'i|tils iid piñiJá¿aéJ6 nada énr acuella '«bcbe.» 'pero á loa dos-'j^ 
tres diás estando 'ed'aü casa fi^^a^ar onJilveA é ^ufeü ojio lUaniar^ 
Silinás a6oitfpAfilfdt>':de btro yXiiíhátidó eatosdes cotiTet^saeida aaoii^ 
«na pisrolaiél SaKttai.didiendcwdsta'^.... tiene ^Weulfto de qMeyaAo- 
me haya carado con ei gobernador ám^J^st,- pues meialló^ mas ^tkiénL* 
rtíti» eomó íio tne ttlik, é inmiftiiatÉindiité disparó uu tiro dejando los 
fcáKnéssefialladosen la patedl'£n efecto praéticada i» oportuna diKgaoM 
^ m efleoiilrAron'9Pfial«s de balines en 'la pared ffoai€Ír¡sa i'4a'«aM 
«a de Andarías. 
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iiiii||U0o .de eUoiii^aei ádlinvi^ , -m* i. \ iu KNif "i¿«¿ir.^ birps. f)i# 

..p*>I):eg«.j^IartíQ fUmiraz «afiílao jft<U; i^-g» fny ii i < o JcinyAaiP 
hatalion icout^sta q<M eo.dyU.bahi^.M.iiMlÁvidiMjlaioaUftiMi^ 
<;^Me; Aq ojri)^ deói^. haber .iii^ttd^ A S^^f4^8^ do«^piMlMl«MrflM'4ÜBLlff 
üabjau taludo n y quf dioba iiidíyidmA«^iahM 4»í^|iim9íikid»MMMa9» 
á io^ pocas diaü de la 1U||^4>4M gp»qr»i;ft» ^f) lí » «% ■ o» «««rimuil .hi km} 

^A lU&el A&tjfiiift eg. &a;,.di>olp»raci»»jeHi»y«htolipr. raniwlMtf th>>lá4i» 
pla#a o^n aabaUlfeii d^l.qyi^: ef|9,,€i9inaiN¿««Vl^»v,i«qiiMd«.tPitC8l4aii 
atii^íi^doaá I>«, (^rW Jkl?rUara.vea|ifiard^l:paUa«lQ4 ..i '«ni 'Ui!;>t>: 

.. IX Franiae» Riiía . de, la HeivaiNf ^ QÍtafh>i «p^, * j|;aH!N|lHi». ^k C á <||eii iHi 
aiagnca que haUeiidaoid^tt^cai* 4f^««r«iar jpaiwi i/la^fbfM. AjánfeMich 
maffae del «lotlvo y v'ü^.entreJU^ gni^oaiA C^^óstJBaiivUnvqiitftfr^ 
lúa .una «pistola ^a la. mano. . r. • .«i : •< i^ '*.•' • íu-im t'.'f> 

..D» Ma«uel Mellada vefiere.bab«r oM» 4e'Pi«bli^iq<Hi>W' pripMm 
pde»4Mi<iií]U!(9» de loa galiaraadoren fiiesoii..|iwrrUaro jr,.Jtta«f^.jtaii^> 
Lado. '« :<M' I •.'•i', i ■: 

J). EraiQoiioo Irritam dioequelii^|Q|.qi«(Bifiii» «Uedatipvwolif ffoi 
taicar á.geoerala pa^ó.i unirse qoi^^v iMK9|ieiMa;^ <Gfliiii«kMO)«aei.qu<:^ 
halilan aacjMlo i»ii^cU> del.jqaarüíelfde M qiereod idrá^ond^ »d^ O^iíadioi 
se aeparo'de ella y.lW á v^.el .i^dév<)r.^^.«|^taI)aialMll))»ÓNjA<y^ 
fa»*el de.uii. sfreuá^; maa qiuuido jF4gre«|i^, .':.«^8ÍUaí^^ii<90«ic<Vi)|)c»r' 
]jo>L«che,d Uarrilan» y ^iu»,U|l \iU;Uivfl.; que^el |>riiiie|peifdf«^f 
etté es ti $abk de.fAt.^r^¡utdf^,./jiueí^H»990^ .m^iHÍ9:,¡f.\ pcegfint^iidii^l^. 
Gl..te«ti|;p opovo l^híasufedidP. le f^iM%Mt el Mlip,^«Mb^t4|Uflí99f <"•**' 
¿fe el wm luz y subiendo por la encáúera del Cf^jg^i^gílé^y di^tsm^ d»^ 

peitá.x..^iw,(eUeilj^iaiJirfHlo con ella.,, .,, j . mi ..« r *, .. . -. 
£a|o.p cuanto pradi»i:e.i|i^mnaríp cpetfaiifX C«rW I^r»lai9o^. £a-*# 
«amos aiiorn áeí^enerjo qme^^fiiíwo i;ftsuIU«^tfietU> Jim^iAti^^, 

£1 liseal D. Jii^n de Cáird^ua». ecs^ipioo jí Q»< Jiw»;. C^of^doi ayiiin* 
daato .de pUia .y. deapue^de rele^íi; laj^ martes. i4e¿^|ivit.}r..caa^ 4 
de de DoiMdfo.dice.qfie á U W^^ 6ÍguÍ»^faB m^ (qfevj»e.haliia.Qp>if 
qa«9ado/d(9Í ouiAdp D. Jm^u A»io»Vii:^W#()(qtt¡9i>.Io.a«p4r^.de jii^^ 
desuno y. iiombi;óa^i;e.e«Au..liígí>r^. „. : , ri,,:. •. . a. r. , 1 ,.„ 
.iU mUino &pal ecsamiue á j>« Jpfi^.Afojales^ayudasi^.devptoaaqiM» 
aMii¡iUeat^.ÍAa)»er^e p^e^^t|Kl9 ¿ U:iqfk(íí^iai|íigMÍ.f^,atteiHQa^.^ 
JX Jeaqein EMÍqüc» pwa,díífla,p4r,^.dfi,i«eií¥s*í^r*í<».tjW^J»» »OcUtt. 
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fleaqyei pange . por ^dn ús^J>^ inairátt^Mtto £ABiitáiite'<jius"q)iiNNl4, 
átdéé4«k(|8áttg#>ifkiMi.o«MÉipá%1i»r(« Dk JiMM'Gd^l<»fAdo.f' - - 

p<»^ i)Q iiftkerm hftlkiéofiÉii laí »j^tiil¿ar^iibl6ÍiHMmpió {mes que hüe^^n i^. 

«fercka qiie «H9mlfllft'toHlaí<plrM»it'el ehnd»^ 'Bonedío ehtré/^iM 
^^(>#«>9^íniVd'^'Mft^4toU» >rmb^ nigMiaíiiVvdeircii?! genmri'^ se-ie 
«(MlH«M¿»*fNM^408<<>ltd«ri«]| f{«B'ii&^if:«|iieTe4 iuMv^de éitUr -dentro det 
MMrftib^m^iaM-^Ki^véré^ elilutgo do los nftotfotiMioreí 

ijOG mandó cerrar 1» p«erta j átb «órdph tai éeiitmeb padrpbrftApvóorl 
timara Mflid'i'ty'ilMlee^ilviito^.de tbdusma^'Áii énoljoirgo' no ees;dmi> 
4«^4é«ga(ih pMVMa9'ái<fnmíii¡«MMaecoU ksíOÍ^oi^a i ^e timiiiHw é^ 
lérmíud.ccAeMrvirtedifl x»>tnpalíta eti k li^ierta parai>OliseKAr aqitüUirf 
loNie^fiif'haáiiaildia «tt<^-deaptiaa<i leeónoceHa é «u vegre^ «HioottU?^ 
hmpiienlaí^^abmaU- y rp^reí^i «le^ personas q«e niU se kabi^^n Wlrodí»^ 
afdo;4' laé' .quei«b»dirUlNiir ú'^h irop»< para N^ue cpiiiVé teriulx^firn oai^ 
dUostdand^j^^lfis- é 4« ÚlMt^adrTnaíiliitemeñooiili^ ai e^mauddiiíedi) 
e«ralMiierés >á^. JiHMiiEboaiaíite hi|iii0p k> MMk. mkre já: esledo /dé 
aibnr«inea49f»'6ti .<f%kesA«e4oaolljraJja.él'^iiiaIifaii, yriiecfitidad de 'tomar, 
a%iiua»^edbdi< pojta'iaffittetarija^ifpenofoaifmi'élfUtlinero de es4e se aiw 
iMMtast pi|Keiiikr^4ie'ift thepasaiteaeé ia phtsuela > yaiesl{|,^Mx)l>ip^ 
a»f UciNiiik* QtcáiMmks^ yig^ate^araiada , fu^rotí iantilÁst^dte los me-*, 
dtoade pénBiia«t<^ dd cfiie e(. tb^ígo ifufiao viaierse'pani que f^ reti-r 
tasen oliceoieudo queiíla .trapía uo-'ies uioonlod^m j^.i y 'empeijladns^. 
e»lav4«s«lir del «tUrtei^lofi tmpo^nble coiíteaerioa^ ov^dosti eu se^ 
^Mdftt'evci.íiftatftor^'de^aqoéLvtrés ircwabia tiros dQ.loií,.c|c|e al pa^ 
X9cari miuTN^ ei c^oode de.DoitaitM^f>á quien pocoaiiles liaUa vi$|;^ <oik 
ii«>l0rii¿*«j« araoaii»e)itD de swMada déi'*pit>vtneiai d^ Muróla ; <|ti9 
dudícado'á anidar ^íá^tro^HT^ ver sifp«d¡a dar algui^ (britiac!^ 
Té%fú» ^í^iíñ$T' f^d'mke$ff>!oeomiaui^^ geturai Escahntei j v'A 
4fte:es¿tfwatod6ilo(»r46iid0l»|[aBdrai'en la que preñno'sé nbml>ra6«ili| 
patrullas, para la conservación det i^ifden CQ» otras diSposicioníss que 
eoiififiiiaba»4a*^a<iepftae¡oa!de SQ máüdo, enciiyx> casóle dijoeUési* 
tin^ ^6*yciett ^ 4iaWa eacargteido <le di y ya nada tenia que hacer 
aUi^ee Fatiraba'i'iíw^ailQbmo'lófiíartícu» 'i ^ ' ' 
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332 ntftauBTBM M¿ / 

stoii f]HC r^^i^^i^tacle tenbr ia tro|)a áeatro ú^ úinkkH^ y <am\\áfdtk* 
cerrar ia puerta para énláT iarconauílicdcwn, «[>iieépe9J^Mleiua>óf^ 
den(^s, censervabaiv 4o8.de adentro >coa ioa^ae venían de «faera* Ue;^ 
el citado EscaUíite preguntaodo por ei goJwniador cWil <<Hlmle de 
Dotiailio, y Jiabuvdole ooateatado el «apkan <del pro\incÍBl do ^Mar- 
eta D¿ N. Vcamorgia que esta ^Míatvília) |iidid«l -lestigo le aeooifNi^' 
fiffsepneé teaia prociaífMi «doiveiiley y btMc4ttdole al<eiÍMta('pbr»te4Q 
6i interior se* epeodtracoB eiir.Jos cbnistrot alto» 4j<imidfiaM 'del oiia- 
nio regimiento á qnieik uoconodó/yl pre^táadeie» «ate ai koaea*» 
baik algoberaador civii codio ie ooatcsláfea'c|iie«i'liss.'pre¥Íu#^pe-' 
rasen un poco mtenlraa la trata, b que vefíálcé prea«Klá»doie «» 
traje de -soldadlo del inititió cuerpo - coa sa lÍBaíly corre8)e': qile é 
tu vista \ñ dijo Escalante «na., necerario^ la aapieie lodov qoe Sani-JiMt 
kabia maerto, que -él sebaklaba en peligro >por que^el pueblo ie hw^ 
aaba, qtie ei citaiPtel estaba cercado poF todas piírtes j qws vctiia á 
▼er que medio podía adoptarse {tapa aaivavle ; que ea» ette oibjeto sé» 
había introducido ca (^i.tleapues de baberdiolio A losamaliuadot qué 
querían asattado' que ^1 entraría j sabría si. se ba^iabadientrodidie 
g<ybeniador: se cooibrcneíó largo r^to* y.ae propusiévon difeneafkoa 
medios d.todds los que liidiá inooayeuiéales pare^rf^ndalas .soio' op<M-* 
tuno el que ia tropa? saliese k la cbli^, :pei« aá conTfintéadose' tan»- 
poco éu este se adoptó el' dé que fdi jera barbér T«eónoc ido todo ei 
cuartel y no hallarse en él dicito goiienMHkni^ y .qtsercspoGtoá ia 
tropa asegurase que no ttostiitzaría aiieatras'no aeie faltbifeá*8a*oon<'» 
sideración y r^speto^ eiicargdudoeeie por el ' testigo qw tdda vea^ne 
merecía ia coafíanKa' de los amotinadoi emplease 9u ioflweiveia en 
persuadirles de «sto, y de la neceaicl^d de qne se r^^raMm y oésaaei» 
las escenas de liorror^ lo que el<reoí6 faaoer djoiandó* al conde al 
tiempo de deíp^irse que álil' quedaba. aa cftfiado Vcanlbtirguía-cémaa** 
dánte de la tropa de Murcia - para «i seie ofreeia álgb^cbívlestciíaída 
el conde qae se iba d last filas^ ^ 'segarir wi suarte t qué se aefnrarDO 
7 'al bajar el declarante observo ya porciotí de gente «straia' kaata 
én ei patio interior ocurriendo en seguida lo 'deinaa'que tema iHa* 
nitestadó.«spreguutado con que eareoter 6 liajo que aspecto 9ie ie 
presentó £scaiá lite, y si por: ia conversaeioii qae can ei tnix^, not^^ 
pudiese estar de acuerdo eon el moWmieate respondió) 'qpe la prt*^ 
mera te£ que aquella ' noclie se lo présenlo loé ari príáoipia da.eUa* 
manitestáudole que boa unos cuantos luimbres dejsu icaerpo-^ Ga«- 
rabineros que había podido reiniir, por 'haber «sati do yi lea denaaá 
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tiilM|irr«a'»MihiicÍ0, eilliilia m la |Nirra de donda^o p«4U ««fmir^e 
pai((|ttef«aJ:«hMrvalM.y «oateníaé losartiUepos n^oioiíales qn^ Umn 
iMatt^esUJbaaiVnMidM e» %L niaÉM^ mtio^ y hab¡éiidoÍQ evfiargado qu^ 
vialie ai laoinamfeiiila «paneta! para msifiír soéHOffdeiM^ «a retiro : qu« 
|K»r.•f^gtlflda va^ivaiaiu'á varia. 6a. Jai ocaMan que dejaba refi^RÍ da, j 
á muy pooo rato ffúr ^eriMira eoQ dl.coiaauda0tade Loailiaroa ua«;ícN 
Mdea y airút vak*iaa ú pretaaka da ^m ae tomaaeii m«jdi4ea para opu* 
M^r.el iordaitf, iétaodiuiiéiidoae «■ al duaKtel y> ^rilando á jla Iropa 
9ÍM>Ut<libiHmd, é9do§ 90h9OM.hermana$p vama 4 am/i^^rniífir^ dfar^a 
d.untrnos.iack$A*^í¡e yfor ladaa «taa taiiMiefl, por la coiifiaaza:q4ia 
et>DNaan) áiac&bittta*aMia«á¡Mit¿.anaraear á iaa aiPQ|íiiadoi9„por el n^mr 
tr afl i k ai t o'.que -ea él iiioierou ^éu.aqnel aclo'jMir^ciiAin^uidaalQ geye^ 
ra^ y por la. fiarte, ifae- hai»¡aioidi>*daeir tidio eu la <ftcnsK>u ia mají^ 
dti 'Diiüno • afiai deduéia ^as eftlarki .de.. acuerda ea et «lovimteutq. 
Mo está evacuada la oita de Vcam argüía. 

¿>.'iaiaf>'da.ü»6Q6>deokrattdo^ dkiemhredo 183C,anlieet cpnMto- 
daate de iiaaioaalea de Gaiicíu dijo, que. Utita de vqr. si podi^ evitar 
loa desaatrea que 9e propakikatt^ y .)o (|ua eoMüi^uo l'iiá que W d^í^^if 
de f^lpte bs aiBotiaados, vt<Mc«o por ello eii la iiek:e)»idad de rcli-i 
i:arw avisaodo á. D, Jbaii Autoaio Ei^calaate Á ouyo lado perfDaneoij^ 
boatn por la ii^dru^Mia, ei i¡m adopto iajt.roedíijas qi^e ei^aa p^l]lU-> 
oas'^eoopaBandaral dapoueiita aa eaaato le iuápoftiUe para q^e i^ri 
bietféuralkale^ Attaque deapues dé Iaa aieaeiotiea se ecaauíiuin y^fÍM 
▼eeea si - «s«e- «testigo, ao ndv¿^. i Ivieeff in<U*f|o da Cscakutis. 
' .lüíada'aBpteabMaobraette ü, . FraooMo Aooiero. eu «u primera. :]í 
aegaada. daokraeloti áaaa aula tareera, dijo 4f»0 oou aniuaiioía de se 
eapilalii hetfh^'i tk'plaaa da k Meroed d ofaaervar lo que ooai'ria,. f 
eia^etta ^\í>Jt oba porción de Daeiouiiea y paieauea al .freute de la 
pueNa 4al'epartel de dicba plata loa qoe qi^iaii entrar Á aaear al 
eoiide de DonaJioqae daoiau eataba en A refugiado,: .á poeeanior^ 
meotoli ilb/aa^r toda (a tropa que se bailaba leo dicbe tmatAekiy M 
miamio: tiempo ojo -á Ik Juavü AatooioifiaoalaHle llamar á ooatro> ofi*^ 
ewles'de Iciiliiiioia aacíoiial, que no recordaba lea que fueroo>i quíer 
ñas previne se uoaabraaeu'fewle naciooalas^'dé Iaa oaMpafiíaa que bar 
bina coHeorvído oon .leaioealea eetraaen dioim oíkkUrá en el caar** 
t(d luego que la tropa eouelujeae de salir y- buaeaseii aL gol>aroad«# 
civil. t.qtia en eieelo.á pooo se reunieroo los veinte. «laeiouales.í^no* 
rende qníen loa nnnieró y altgíu^ y babiéndqae apnoeaiaudo á la puen« 
te' del oua vial á esperar la eondusien de la salida, da la tj?opa se ojre* 
voD'uooa tiras y^á poco'jato eltcstíge irio sacar al oadáTor del ma» 
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#e iitfj)mftttft:^ IXwfHíiüi «sf* xoMvoni il «ti ri«dlkrid«ii':|iffrHciÉMV)^|bini 
iiemhrAt>%iiftá> fiifika 'c)« gol>iéni0<qi»e-rfti4iÍMMe>'el 0fHiNir»ft^ffép0(iliiiL 
bitt de s^gilirge^ y en eftbeto se wmámwnmrmr'Mtiitmg^tmifmvniúmki^ 
paoRrta, siendo mynil>r«do tambwft comaiNlMft« gmiitmlfwtvrfiiiyt^Mi 
Junn Antonio recalante «i'^fiie ÍMn«d¡sil«iMente díifKtiOfise T*partievm 
pttnrtfllM de tropü d«! líne» 7 mieionales. intlRrpoWak. •-" ' <' ^ -c^^i^ 

< TeivipocA eH^ l« primera decisrrari«m yñeetiw b ipor^ D/. MÍK^ei'iíiiMi' 
iiec antes de ku^ eleceimies bíxD «eoeícNi at^nnatiáé £seflbitl»,f'pen» 
en (n sfgtfnila e^ípM^soqne etiiitido in»^ ú> 1» pi«»«ft»f4ée^ ib AiMcedlak 
l»stKil)9i mnerte el conde de Doti<id*o;t <|iie enoanlvv eudladieiiiiida 
partfc de la nrtiície' liaeioMal y trop» de Ilusa Mtaaék» tedé iii—iinfo 
por £scKÍante, el cual hizo retinrr.alli á im oficiaiéeBf • oMndattdl»: ál 
fatigo hiefie A biiftcar al eoiftandanüe de s«i esoiiadit>B*)mnai. noiii4irar 
utia ítinta de gnljierno lo que píeo»l&*rel«váiuloae*)eii'«e^iHda á a* 
casa. • ' • •» • .í :• •!'. 

'!>. Josf^Ocafia evacuando la oUaque le liaee Landiaa refieirei«|uc 
luego (|ne ay^ el to()<ie de generala como ani>4ettiettieide>itilattl»níi 
pfls^ é ponerse' ti InYs órdenca de Saa-i^iet y Ine^ que eafce tw» mHan» 
tu éon noticia de q>ie e4 teniente de revesteluí eu la^plaiá ^iHíeg^ 
pas^ ¡("buscarle COMIÓ autoridad militar t qt«e •enanUo lile^ á -aqmÉlii 
▼1^ nidchoH grupos de naoionaies y inmanos liáeb la pneria de Gav^ 
nada y que esta' ai tomadHs todas las lidcas 'Catírs «d« oestiuelaa^db 
nacfouales qtte dejaban eutrdr pero «o' salir «> á pocorllQg¿t Jisoakialé 
aeonipañado de D. Josi^ Benlos y otros qtie «o ceiioci&'-4éa>qi»ei4Mr>dítp 
rigieron después^ de • haber hablado con v«irios grapa^fd^ «acinofties 
ala puertrt d^ oonveu^ de la Merced qna se>iiaUalia>oeDráda iastnii^ 
do dentro la- tropa de idiea : que ai cabo «le «Igtifi tiempo deíAlMpar 
é la puerta les* ahrierott y estobierMii deHtr« caaca .de media * JkMrii 
deapoes de cuyo tiempo salió Escakate ¡c^á m acmaifiafiMiietio y 
hablaron eon los grupos de nacieuaies, vteiido. entonoea qu&.seaei^ 
■ieron y íormatou lodos á dereclui.« iaqtrierdafde la pnesia ddlf:di« 
cIm> convento agolpáucboae tBiiklMon<«nMelisaipaiÉaBOK..* q^Bijprincípíib* 
ron fl salív por meduo de iaa fihis loa abldadoside íolhiilenii'deflúiáa 
4 dosQfi tiando lee cuales ei«au reconocido» eon.fiHi ávoinAMmiamio 
estos en asedio de la plaxa daudo'ürvttleíal'Httspñiftl d€«caa4aado»a«* 
kre las'>ecmas y «in. hablar ttnái aoU palabra ni bs o&oí»Ua ni los 
soMadoa: qne en segwida oyó lunaserar oobia 'gramaderos iMcíonales 
del segundo batalieii los que reiundoscon oinoa poooaicacaderesdte 
taiaiBO'se dirigieron baoia dcuariei y & poco-oy^.iiuí tino. éiitiocsitL» 
iiettti'ciMno"auai desoai^'de <úmoio seia^i y-^ikse^iih.saeftmn^eii 
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4ibnoclitr»«il^tié0rth))4ov/ belimeit : ffn a Jf ubifíMlúst ivJtNrado tos ú«tilii«- 

élA9:-ili9h^9t iyA9i^bk'n0mkK9yAojda^mm»p^ por. la mnlir 

(ítud D. Jm» JkiHooip»£aoaÍMile>spero»e«ttMo*^ def4Qt«iit6 oaie,rer 
4Soa«ic¡l» íppt': Ul mi) Tñutm á.va^MUr . aombiíMb. par< S^M. ae.r^iri^ 
áSfHHO 4liivflibft^fltcfa»:^q«ie'a)ol»T««M9QÍd ¿ lino Aiidariaa ooo.^uieu ^^ 
ftnljo tm #81^ |iJafcrai}o/ir«eiy(loflfii|ualk fMceiia;c^^ . t 

(;ÍMAi|uiqn6'á'«ii.oe«i9iiínaili>^el LiiMi»'Aiud«iria!« ^ y e»)uteM e$tvi«o «(9 la 
<|)hitMdj»-.4e¿ia iAlenocKi «on eá 'Oc»tía^ uado füoe a<íerca .da i). Jiy^^ 

lAtll4IMi.J¿iQii<ailt«.. .'• ^ - .< .2 . 

'iiiiiKiJFtfáiioíécüflhrixarrí «tiae qtie^ai ifKym de* geuetala pfuy> 4 ^(^Mf 
«irse cbitfStt,o<Hiipaiyat^ ¥'qüe iiM^a q«ie. i'ui; wuerta .Si^a-Juat , SOf dfr 
.4^m aqocDa. con ait éApítaii i: la caliesa á la pUsa deU Merced s J 
^ifitmaróu^itsbiiiledel! BospUaibique á fboo aedijo ilia, ^ salir la ^UOt 
tj^É éefíínoiiéBi «aaslU;'|Mir «lisfKiskíoa de ^. Jmiwi/AiiUmiío £soaUiilAi 
yi4á*>verlfiosfaéf'l6»pr«||Htiiaháu daiule>eBt¿ «tei... y la tropa coHiaS]- 
'tBlM'eMi>fnukladf iiav- 1m aatvdo ]ieii* se rnardió, y ouaiulo estiuH) 
«étkiftMray as ot|r«aon Ofuao 4»d(4s 't'rosyy eiise^^tilda sacar el* cada* 
fvcr.^dei «KHMle'de Donadioivesliilo decasndor de Mpve«i.=^lVfiguil* 
todu quienes era» kis siütjetfM q«e eatabsiitá Ui^sbecaaleJa* rev0Weí«tt 
^jés'ki p^ái!a;jde. la «Meifeed «lijo ^.({110 des pties «da io drelerido sei trs^á de 
^rmar itAi» ftmlO'de ^oiiieiiui^ v.ealo lo dUs»piLMiia D^ Juait; i^uton^ 
'-EaDaUrart«)r« otras» 'ij i - . . • r '» 

'lAiej^que-rífiétÍMó la sttinana'4»!' JoeK -^ de pniineca< iustauciadp 

TMH^HgayTiiaiuié eU'{2'de<agoslo de 857 ai»tro . ittraa cosas eésaiMoar 

fkM'weiliiMM ide<>lasi«(8sa9i inmediadns^lal* sitio en qne íité asedado el 

€otiditiiid«»iidoknidio ^dijeseii^ !• q«e..ka coustárateofane-eL partUsular 

^ demás relativo- a la ocorreucí a. ^ 

*i M A ki <éofis6e«éneia irtd ^eosaANiiado D.^ Jtiau AunMida y dijoS l^f^ **<> 

'padiaitilisimfeslar •laa^'Cosa síimk haber visU» eil aqueUa iioalie'.á^dQf 

JunurÁMtoviikii&teahÉiite eutve lo» grupos., pueato ^ uaiübiriiie y.si^ 

Ué 4Íii iialMr^oottOoi'ia é uíiigiMK» láeloa demás, m iMberoidoiuad^ 

p«pilaidiat«iveÍB enqoése eiiQoulraba.- « - i* -' ' 

' De Mama TcMsa.AsHMsila, «naaitetd qtk&'lackadaiKMsbe. estando 

asomad» al balooo de sa casa, iievada de la curiosidad .que iprodu* 

eU^el aUK>f<ote que baUa eu'«la pbwoela de la Merced^^ vio que cko 

jAaii Antonio fisaaboto dtcia á vinb imiltUud de paiasnoi^j nactona- 

ks'qAia pr«teni4t«i>'«eg;nicie^ inbroéiicirs&eii'.eÍD«tnv«nlavqi»e léfeeo- 
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trartti iólo,"c}ue tWvieáeii'doofiAnza en aw p«rdooa^|>ii«9^iié*8tfliÍMi> 
1)0 se hallaba dentro el conde 116 se e§ca{>ar{a: qne ^n fttertt^é e^ 
tas razones entro jr iuegcv que saltar la tropa ocdrrt6 la 'desgraciada 
muerte de nr|iiel , sin que la' dedarante conociese ú dingUAO de ins 
alborotadonxí.'í. = Al ratificarse e«ppes6-qi»e en la éitlerior seie 4Á\4áÍ9 
aclarar, cofno ahora lo haera, que no ooitoeia d Bscakairte y nttnqée 
esprésaba que ella lo vi^'fu<$ con motivo á qne encofitrilndose <eit oi 
mhmo balboii uno de sus criado^ Uimiad!o Fraficisoo Perevqtée lid(*fa 
poco talleció , este decra que el que hablaba era E5teaÍMiNn - 

D! María tiárbara Aumada') hermana de la anterior, se' espresó 
en ios míMnos t(<rminos tanto en su declameioi» oomo al ivtMearse. 

D. Deo«;ractas Toríces^ dice qne sin embargo de* habitar trmwdtii- 
to al eonvciito de la Merced coando occiriíola muerte dct'Ccmdo^Do-» 
nadiO) nada podra decir aoerca de svs autores y oómfiHees.^ 
' Queda ya referido y se repite qiie D. losrf Maiin Garoia 4ici>, que 
sieudo individuo de la j]ituta de armameuto y éefensa- coil D. iosé&^ 
eovar y O. Juan Antonio Escalante como presS^Aeste-, se kkiteroÉ las 
propuestas para oíiolales del batallón de frascos de Máfcigá., y^vieu» 
do entre eiias u-na li favor de Barrtlaro la repujo,' y eiUdiices supe 
qué Escahinte le había concedido díclio em^ileo p^r liftljer ísmÍD uoo 
d^ los asesittos de San^ust. Eosaoiiaada Eseovar ^ dicen» seeiirdaha 
iOcan*iese á sn pneséncia lo- que María retbriai 

En 99 de noviembre de 1B57 dtjq el jttea de {H-imera inalaucia, 
que apareoiendo D. Juan Antonio Escalante cóthp&ioe «ti i» niierle 
del conde de Donadío y mediante á que aquel había sido eifsgicio di-» 
putado á cortes por aquella provincia aunque ea cUae de aupleuSte, 
aei dirigiese la oportuua esposicion al Ck>ngreso nacional r para podM* 
proceder il su prisión remiiíendo aquella ¡coa testimonio de la prí» 
mera declaracíoa de D. Joaquín £airiquci y por «bndiaúto del mi-« 
nistertode Gracia y Justicia. < 

Ambos documentos- liVerón devueltos- con Reari'^rAní de S. Mj en 
la qne declaraba no halier tenido á bien autoriaar á 'dicho ministro 
para d'ar cítiso ala esposicion y antes Ijíen le mandufei derolaeria á 
fin 'de que procediese el juez con urregio' á la oonatitnólen yá laé 
]eyés. A su virtud se dictaron várkis pnovidenciaa^< yporültiirioen 
5 de ahrU'de 858 £Í jenerai Paralea avísi^tettierle prese eo el cal^ti- 
lio de Gibraltaro. < 

Se le recibib la tuqUisitira y á las pregoaltai que ae le Iridenra 
eofitestó> que desde el principio d«' la noche del ^ dé jtdio de 856y 
ae halló en el punto de la parra , donde ac reunía «eo etróa -viariea 
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Atiítftaf-ivíttgarAl tr»iillo«, entre hn-empim «itaban IX Maiuhel V>r 
4lal> <D. Kíooii» Guerrero^ iiii bérmano ilc D« Agnattii Villegas y otF<>6 
r^ue^MQ reéordaba i-qne estando: iHibíeodoi ñu vaso de liela<le oyó. que 
ciinria gente, y skípmreudo podría ser algntia alarma o aiioi¡tt.| maii- 
d» ai capíran D. Sioolás, Guercei^ «pee inmediatauíeti^e se pusiera. su 
tiniforiae y.sretiHtera (a poca íuef^aa de laa itunediactouea-iuteriii^i 
|iasaba á la easa de áabahUacioD can «1 ^iImbo. objeto y el de VblTér 
é aopiel punto á esperar en; caso* de alamna;, las ordenes de la atitori* 
«lad eqsno eni idéele babia e<MkTeukk -aqueUa mMHia tarde con el sefioiT 
f^olkemadur mitttadr,:o£re«l(<ndole pomo io hko desde q«ie se presentid 
eii.Jd[áiágay su tropa y! persona* para eHtar cualquier desorden tpie 
bofifbres bien' eonoeLdo» pudieran ocasionar: que fuelto de su oasp 
al ,es^i9<ado pa«tp M kíi parra ya ^ié venir vsarioi nilicianea de ar« 
tUleWa giritando .vi*aJa. cQnatüv$ion, wa JaJibertadj que no com** 
pce|idiend0 dJgi^oraudoJa causa que mott^aba los gritos, y pono* 
oiqqdp que et Hiejor.pajiftMio.qi^ pudiera teoiarae era el de reunir 
toJes aqu^Uos milicianos armad<>^ J evitar qQe pasaran al intertpf. de 
la. ciadaid iknde pudieran alterar el farden ^ rogó ^ alguqos oficiales 
entre eikis. al Sr.D. KicoUs, que sostubleüan eL.ór4eni y que pur 
sievan oentinelaa los cuales permitieran la «entrada pero uo la salida 
de iib^no de loa íaombi^es. armados : que ú muy poco tiempo se pi*er 
aent<^nn efieial. de ia milíein nacional^ cuy^n nombre ignora, con la 
noticia de qoe se 'habrá pireso al >Sr. gobernador militar^ eioual se 
bailaba en eL principal *. que el deolavaule llevado de la amistad que 
ie.|Mrofesalia.y de sus priuoipios de róriteu y de justicia, qnisp mnr^ 
cb:ip báloia el príncifial pare ver.s¡ podía salvarle, pero que elcapi« 
tait Guerrero y.otros.ofidiaks que allí babiai se opusieron diei^udole 
qiie ilw á ^r vintiipa por efento.da su genio, y. que no tM viera cui" 
dad» que ' no- ofenideríaH ai goljemador eomo babia sucedido con su 
antecesor iSauta Crus: que deiqxues. de:un ratjO llegó otro oficial de 
naDionaleé q^ venia debí plaza el oual di.<^ ia amarga noticia de la 
muerte del general Saiiñ)ñst,..por,.la cual no piudp imeiioB.de derramar 
lágrimas y prbferir espresiones. demasiado ¡iuertes. contra el que mi- 
raba como el mayor de todos los atentados. Foco ^tiemipo pasó cuan* 
do se presentó IX José Batios, y. le dijo, la desgraciada oéarrencia del 
general San-J6st, y que reunidos varios oficisíles de la. milicia en la 
{ilaaa babian oonoeptnadu su peivoua como la . Única que pudiera 
et^itar otvas víetimas, y que ie rogaba en nofnbré de todos- pasara á 
dioba .pbiaa para el íin indicado » que apesar de nueva oposición del 
capitán: Gttorrea0¡eL deelaranle oceyó de bu deber sacrifiear sn vida 
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Tid^aua»' T^getttcr dd piftclUo ^tt«<'iMrrliiitieílNirfi<'M| mÉ^HiátnJfketki^áéMtk 
ifiie<>$ti» ^ñrhnei^á 'paiabras^^ fueron , diyigii^ w if iic «A* ^ áUicflItlMfcé^ 

hs'Ántpos ilf4 ^hbnary scth piih U^f^detj^isé^ tkfihafa IH^tlé^gnpdkm 
i/ue'4éí tfucha hakitb ia t^iíA^^^s^^ifm dápiótftr'',,^ <ap<iiMi#» iywfcHi iA 

^s' maniie6bal)ai]r>ke»liinieúta.por'ff«|iid(>li«d»o JhAhr^^ 
iloaisn 4iO'90laqoe Sno-Juit era íift)oenteviO«»«Md«»i«Í4qtte>to \IMk 
]icix]¡do y <iiití por consigaf«tile era ^uee^aff íot^MVlaiétH áMo>qte»pü4 
«ítiiah.-m temores íbHi^e 'láí ffopar ^tie' sé fiallirt** éV \fi|^ «iftMíÉfl?^ 
tli»(>rindo Y^r el^inotlo dfe^ eVitat may<w»fei ma!i-^{'1**s fwlííjMfí» f|«ÉC^\él 
ma al cuartel y hona por coTAségiiír qué lá'thii^'MÜ«*sédé^pi1^a1 
iíjue líafiicudo apmhádo «ü proJjucSstti ,*\v t»;<bi<4id<r tNMláttd ^ «iMliif 
'vlí^lido qwe le segiiiaM difereutés grcrposv'*^ ¥tílvl« á^éltót t*í^\ftf*| 
qñe no ¡ria sí iiim aoIo letie^iiia; q%« 1U*«níd6^ciíit'fji ^pf^jÁh»4li*fW4 
Si' la pta/.á de la iVferotNi' doaJe se'b':iUahíi>roÜy1o ifkiik^rtli¡^(> J49 
decían qne era precisó füftilarr á Donadío ^ y. qu« ^^<liMtt'^sál*^ftK^ 
dcf cuartel de la Met>eed leniíalMan |rMn«tM6'efift^an«K>;*y*^(ftfo^ 
rante le« pidió «ficaree¡daM<^hte que gu!9ird'»«l»iy ór^tk^ <ffie' <(»vHii#iNI 
Cometer otro atentndo como el i^ie ae htáita eMl)4trdo'^ y«l«li^'««rpK<MI 
s^tmiifofl y que á nada se nvovie^raó / pni^ (<1 '^ - opon|Ma >i<ein|ti»e« 4 
tV»do lo q^e Hpvasft'el sello de la maMaJr-qae «^elkylb'-éíí'^i^tíiigpNI 
í^ fa'pwetla ávi cttartdíí prégt^nró por eJ't^r:tl|oiiádlo<yJttllMfif<lot6 
nt^ttff^itado qtfe lio se liafkiW'alIlvI^iKO' Haiiíaf >al teüietoié'<4ie>M)^ 
D. Joaqnitl Eiiriqn^^z , á quien tlirig^ rgua^ -^i^tHtr, olMiMiiMiiló^to 
tftisfrtá cbfilesrtbcíon í peto insIsÉíeodo >ii que ípraifir«ot«*rértte pwlfc 
(*v?Ciif tnís dé«;^^racta^ que pudieran sohr&veiljr/lemirutK^ «&liw ir>éfi<^ 
hif ardUá /donde al iiksttittte ae preMntij^ IDÍoiiiidl4»'^eslMl0 ée eftxoéMf 
dá4 lyrotiikcía^l de MurCra adocíadodo fku 6fíéí«4''ile"lr*tmsRWi'Cdiiiftt^ 
ñfa qtie cree llamarse A^nar? que dirigift^iidoife* *al ocMKlieile liipe i/» 
SAbi^H'V, támur^nóad&s^radaáa de iSan-fftK9t, yú n» é/MBtyoacaiar 
é 1^:>tj\íitHfñij^^'df^enfreñkáb}^klesé kjftíiile, e^ niaieiier ^ i««t 
í^des. el medie no it^&'ih sn!v¿it'stí penona , nin» de^^ía^lás^wk»^ 
gi^¿i6t¿ú qii&' ptlíitefa preMírttar tmá noche ttth' témpe^músm^cámo mUi; 
qive Dttnadro le^r|oV(}ue etiarl sena ^ medio matoporNMo, y-^^fM 
ei declarraute le manifestó no* veía otn» qoe favortecíeae mi panosa v 
' 7'al'ni¡síhótlM[il«y'át ^wítííA etfti^>o c}iM5«e^ dé-pottéffit^táAasjafaMi^ie 
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l%.Í'tH>^^ y ikiir6háV ií'VáesVo ¿ cüáli¡[uicra otro punto imneiiiaio 
tie^^jióodé 'y )ief(áú las &l*deues del gobíeróo ae podría volver á 
fiUti^'t ié nuevo éo k ciuiJad': que el teuieute de rey dijo: que se 
héria et horióf de la /róf}¿t:'^úe podia bajar el que declara y decir 
ai pueblo gue no estaba Donadío álli, y que uo tuviera cuidado por 
la fró^a, pueá que aquellaf.se mantendria Irotiquíla eu su cuartel: 
que el decfacaate no pudo menos de hacer preseule al Sr. Teniente 
dejisey primero , que el bouor de ia tropa no estaba herido , pues 
todo ¿ucnmbia ai imperio de las circunstancias, y que si se (iralia 
' un tiro de cualquiera de las dos partes dserícunos nosotros los caU" 
san/es de las desgracias que pudieran ocurrir %; segundo que lo que 
le proponiau era tr á engañar al pueblo, el cual sabedor por los mis- 
mos sak-geutos de que ecsistia eu el cuartel , seria él victima de aquel 
engafio , cuya muerte no ie importaria si conociera que cou ella sal* 
vaba la de otro hombre, pero oouocif^iidoio asi y satisfecho de que 
no le harian caso, se decidía á quedarse alli con ellos y á correr su 
suerte; mas que insisiiendo el teuieute rey eu que saliera, le cuntes* 
16: voy d hacerlo para^ue jam(ís se diga áftte lie eCononuzado mis^i" 
dilatando se trata de saL»at* la de otro hombre^ p ro advirtiendo á 
Y« que sin quterer 9d d ser ia causa ile la muerte de Donadío: que 
el declarante salió y dijo ál pueblo qite no estaba eu el cuartel , que ^ 
se baiúa escapado por la esipaida á lo que le contestaron que era de- 
masiado hombre de bien y que todo el mundo le eugaiíaba: que eu 
a([uei iustante se acababau de ir dos sar^^eutos, los cuales les babiau 
asegurado que estaba alU y que se lo entregarían : en tal caso y uo. 
preseutáudoseie otro arbitrio que pudiera couteuerlos, les dijo, pe¡o 
suponiendo que' se ludíara en el cuartel, y que se luihiera aeojido d ia 
tropa ¿quieren Fdes. que (s'a no lo defienda, y quieren herir el honor • 
de esta misma trapa? ¿Mas todmña^ si su mayor enemigo de Vdes, se 
les presentase y pidiera socorro seh negarian ? malos liberídes seritm 
ydes^ Les invitó de nuevo al orden, pero sin hacer caso ecsigíeron 
de la guardia la entrada á registrar el cuartel ; el declarante uo salie 
quien dio él permiso; pero si que al ver que se agrupal>an, que tc^ 
dos querían entrar , y que era cierla la mVierte del conde de Doua- 
dio, como último medió de salvarlef, reclamó que uo entrasen mas 
que unos tres ó cuatro ; |iero ai mismo tiempo eesigieron tambiai 
que saliese la tr6pa y te uniese al pueblo como habla hecho en el 
afio anterior en iguales circunstancias: en tal <:aso ya vio el decla- 
rante la desgracia y • á la salida de los últimos soldados oyó varios 
tiros desde el punto donde se habia retirado para uo presenciar tan 

16 TOM. vi. P. E. 
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kornurosa escena. El qt»« permitió ia eirtmcfo (in"kit9 tfiiN^tiitiicfAs y: i» 
laiida de las tropas, ea el verdadero resrpoanble.'AI iastaiite'l^ajiirfte 
el cadáver á la plasa y oyendo el declarante que «e ie qvem anm»*» 
trar, se arrojó eii medio lie los fjtie lo iutei^taímn, dtclí'ndoleB , c|#te 
primero moriria que perinrtir acción tan fil, y tnandó ifl «eptilinre" 
ro, según cree, que lo siepararau de aquel punto, y lo mismo alge* 
nernl Sarn-Just, p:)ra que no sirviese de blanco y ^sen injuríadoa 
anu después de muertos, lo cual faé ejectrtddo hicontineiitemente : 
que como no hacia mas de cinco á seis meses que lle«i;6 é aquella 
^ ciudid y se había dedicada esclusivameiite al desempeño de su des- 
tino, uo tenia cauocimientr» de persomis y por consiguiente no co^ 
noció á ninguno de los amotinados. = Preguntado* qirienes eran tos 
hombres l>ieu conocidos [)erturbadores del orden ptl-blico de que ba- 
)>ia hablado anteriormente, contesta que cómo era ptibKco qne loa . 
anteriores all}o«*otos de aquella ciudad partian de una sociedad ée^ 
creta á la caal el declarante miró siempre con el horror que deliÍÉ 
eomo buen ciudadano, tenia siempre el recelo que era natnral , mn-» 
cho mas cuando de publico se decia también que quien mandó tocar 
gener.ila en mayo de 856, futí el sepulturero Miguel Itedotido ( testi- 
go de esta sumaría ) añadiendo que estrañaba mucho no se hubiese 
procedido á la prisión de aquellos que habían sido' marcduos como 
los fautores de los asesinatos de los gobernadores como se hacia ver 
patentemente en una representación dirigida al general Palarea por 
D. Manuel iVavarro , el cual después de citar las personas y stis crí- 
menes dice qne le sirviese de cargo cuanto en ella espresaba , si no 
lo probaba con documentos , por lo cnal y no haber.se procedido ú 
la averiguación de estos hechos-, daba que presumir qtie se liabia 
tratado de encubrir á los criminales y envolver á los inocentes para 
favorecer á aquellos: que acudió al convento de la Mereed para evi- 
tar que la tropa o]>rase contra el pueblo, y se aumentasen las ees* 
gracias: que la milicia nacional y la tropa le aciamaroa por coman- 
dante general, lo que se negó á admitir; pero viendo que iiisistia y 
qne era preciso restablecer el orden , citó á «na i'unta general , eii 
la que propuso para comandante general al coronel' D. Autoaio Bray 
y qite el declarante se quedaría de gobei*nador civil, lo que fué de-* 
Fechado, y á pesar sayo tuvo qne admitir la comandancia general r 
Que no tenia presente tos méritos que Barrílaro presento para ser 
nombrado sabteniento y que este los podría maniÜestar. 

D. Ignacio Asnar^ subteniente del provincial de Murcia , evacaan- 
bo la cita que le hace Escalante^ dice que so contenido era cierto, 
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•;ni^S''«9taiido.6Í defelManle-af^regaáo.fl. Ifroompiifiísi Je cactdorcs i(é 
«iichútieaerpo y en e^dnrreatotie *U. Mereedla citada oocbe, se prcv 
«eitld: mt oaliattem» cod ^I»s , utta. gorra j ua levita preguntando por 
«I .conde dé Dooadío^ á'^ten ei declarante k^bía disfrazado de 8oi<^ 
diKÍo déla mtsfifta oompajuas y puesto de ^ma deredto de la segun- 
da miled : qae. eotonoea el declarante fte avisó y pasó eotre ellos la 
«oDveiisacióii poco maa ó nieno» qoe Escalante reléria : <jiie el conde 
lá'p9 de'maoüestar temor- algnno estaba tan alentado que fué necé^a* 
río que el deelaraiite le representase repetidas veces el peligro qup 
corría para* obUgarle á qne se disfrazaae. 

D. Joaquín Enriques, evacuando la cita que le hace Escalante, 
díce-^ que el bechn que este refería pasó en la forma siguiente : que 
era cierto qoe llegó Esoalañte al cuartel en la imUcada noche, pre^t- 
f^lutando por el gobernador civil ; pero no. lo ce le contestase no es- 
taba allí, puea aufees al contrario el capitán del provincial de Murcia 
D. N^ de Veamurguia le dijo que estalia arriba , y entonces rogó 
al dédaraote le acompefiase á verlo , pues tenia precí«io«i. de ha- 
hiárle: así ae verificó y buscándole por lo iuteriordel cuartel halla- 
ron á ua oficial del mfsmo ctierpo , á quien no cenoee, en los clausv. 
tros 6 corredores altos que les dijo si- buscalian al go1)ernndor civil , 
y contestando afírmalivainen te replicó , esperasen un poco isicntras 
lo traía, loque efectuó en sr^uida , halí(Sndo.ie aquel' gefé con uni-> 
lornie de cazador de diclro regimiento. A s^u vista le mafíifesto Don * 
Juan Escalante que ya eVa necesario hablar claro, que el gohernn;!or 
niílitar había muerto, y que era preciso pensar en salvarle, pnee 
que el pueblo le i>u5caba con igual ol>jeto y para ello se diri^^ia al 
onartel ; que t,[ había conseguido at(UÍetarlo oírecitHidole entrar pri- 
loero á< asegurarse ai se bailaba dentro de é\^ y estalla esperando le 
avisase el resultado : en este estado se conferencio entre los tres y á * 
presencia del oftcíal indicado sobre los medios que podían adoptarse 
en aquel caso, hallando en todos oposieiou el Sr. Escalante, quien 
asegurando que el cuartel estalla cercado y tomadas todas sus ave- 
nidas por lo quo'OTa imposibie la fuga , propuso la salida de la trom- 
pa é insistió '>sielnpre eit ello, aunque sii-. fijar su dirección^ pero el 
d«olara!&te lo resistió oonooiendo por el mal espíritu qne ya había 
notado en «pella , que el resultado podía ser tomar parte en el mo- 
tín alguna porción de eUa , comprometiendo á la restante y al misó- 
me gobernador civil ^i qoicu»* penetrado también de< la misma idea 
nmea accedió ú didia propuesta teniendo consecuencias mas funestas 
y asi -se lo manifesti^ al Sr. Escalante á quien nfiadi^, que siipuesto' 
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f{u<! RK^rncÍA la coiif¡«ii«a de los imblevAiWiJeH.ífMM^sHOiliQlf^f «^^iffllF 
Italna reconocido d cuarici^ y aasgucáfidiiMdie^ MP >baltef^.eu.,^.cl 
goliernndor civil, á lo qne< ma«ifi»4ib)rcpiigi|9ocÍ9(.<lK;Ífndi^ 9ue,i^ 
comprometería con aqCfl4to» ai l)egabaD>.A,aal}erM|i¡ic, lo$ li^lna.fq^a* 
fiado; pero mairifeAtáudoie el declarante qitcliOf a^m preseyícialian 
aquella conferencia sobre ser ioteresacloa eu «i«aijil¡o^ er»ni personas 
de lionor q«e no Paitarían á (H, ae convino en hacerlo. aiú preaeiMe 

~ á los iustírreccionafdos*, afiadicfudoles que nada lenMsen de U tropa, 
pues que esta ofri*c¡a no morerse del cuartel ^ ni bostíUaar mírjilras 
no se pbrase contra ella 6 ne £»Kase á lo qae le owre&|)oudia. Al 
te^rmínar esta conferencia iiidici» el miamo Sr. Escalante al golierna- 
dor civil conde de Donadlo, qnc si ae le «(reci^ algo que allí que* 
daba su cufiado Veamnrgoia que era el capitán Qomainlaute de la 
tropa del provincial de Murcia , y el conde dijo que. so volvía A las 
filas para seguir su snertc ; en seguida se retiro .el Sr» Jiscalailte aiu 
que en aquel acto ocurriese otra oenversacion ni nifignu otro bccko 
de lo^ que aqnel refiere « ni mas de lo q4ie queda dícbo. Y; (^e de- 
])e advertir que ú mas de los motivos qne ba najaifeslado^ tenía para 
oponerse á la salida de la tropa era otro el «s|)crar á que fiie^e de 
día , pana que desapareciendo las ventajas que olrecían las tíuieliJaa 
á los amotiilados pudiese con mas seguridad de buen t'^silo.aduptar 
las medidas convenientes saliendo entonces del cuarteU en cuva idi^a 
estaba* conforme también el goliernador civiL 

£u la confesión que se le recibió á Escaíante se lekixo cargo < de 
liaber contribuido á la muerte del conde de Donadio la que ¡nido 
evitar, é iufluido para que se agraciase á Barrilaro con lasu)»teiit:n* 
cía, alegando para inclinar á loa domas el que aquel Cuc( uno de. ios 
que mas se distinguieron en la muerte de San-Jnst) contesto, aer 

*laiso, pues no tuvo en aquellas ocurrencia» otro, ¡iiten'a que claque 
ecststia en su alma qxie era el de la justicia y el del (írdeu , .y que 
mal se infiere que fuera otro cuando al míamo &r. conde de Donadío 
te manifestó cl<tramente el peligro qne corría,, y e^sigió del Sr. .te- 
niente de rev que se póstera á la oÉlieaa dQ>la.in»pa,,y se salieran 
del pueblo con las demás olrcunatauoíaa que. «apresa en sn declara- 
ción y que el mismo oGetal D. ignado Asnar liabia 4)orr«borado ; que 
es la mas grande calmauia la v«r4^ida por el Sr. teniente de rey en 
decir que no le parcc¡etx>n al confesante bien otros mediois sino el 
de que saliera ia tropa ala calle, aiondo.ast qiie quien ae negó á loa 
medios propuestos fué dícbo gafe el Sr. teniente! de rey ; qua al con- 
losante no le pudo parecer bien n¡ mal el que la tropa . saliera A la 
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Wy.\* pUf'á-'Ab jj^'tnétió'm «e haUó^ de feal cosa, sitio el que «altera 
'itnWiáf la'ltíxóí él itocfairMit^ pare decir qxie no se hatialNi allí el sefior 
'cóHOé dié 'DoiMdfe? que el 'deolarante no siente tanto los padectmieu- 
'tos k]tié eoo tal ealuniítva le ha causado el Sr. teoieate rey como la 
miindU ijue Im heeliado sobre Sa unTiibrme dieborscüor, la cual le 
' haCe^ ítídigilo de ^estírlo^ como marca de houOr que ka side siempre; 
*d "St, teoieete rey hn podido defender por ot|x>s medios la cohanle 
y erimlual ocnducta qne obsert^d enaqoetln ooelie^ dejando asesinar 
al Sr. eohJe de Donadlo cuando se hallaba á la cabeza de seí«cÍ4vitos 
'hombres enan' cuartel, y qne debe aupouersc que loa atentadorvs 
no podían se^r sfaio n» peqiieGo nilmero, y estos eomo asesinos in- 
capaces dn ser seguidos por el gran iidmero que contiene una 
capital de propínela de setenta mil almas ; asi que el 
liiiico crtminal es en su juicio el sefior teniente rey , y el iSnieo 
esusánte de la muerte dle Donadío, pues qne pudiéndola evitar no 
fo hi¿o: qne cuando subió alcafnvf oto, no saina que estaba el con- 
de de Dotiadtó dentro aíuo por lo qwe le digeron como tiene espre* 
sMid eu 811 dectaracioft al llegar á la plata de la Merc^^d , de qne 
unos sargentos hablan asegnrado qne se hallaba allí, y que se le 
entregarían; qne M declarante no dijo ni podía ^leoir la espresiouide 
qne no se escaparta el referido conde , pues.8u entrada en el cnar* 
tél fu» para libertarle , como en efecto propuso todos los mecjios 
que estaban á sus alcances , afiadiendo que para que tubtera lugar 
el orimen que tan iuiame como calumniosamente se le atribuye ^ 
era preciso por lo menos que el declarante fuese impulsado ó por 
enemistad cou los gobernadores , ó por ambición , y tambiea qu« 
iubiera de antemaoo un plano y que sus costumbres depravadas y 
su alnia le hicieran susceptible de la egecucion : que lejos de ser 
enemigo de los gcrfiernadores era amigo del benemc'rito y desgracia- 
do Sao-Jilst , y le unian ál conde de Donadio relaciopes las cuales 
le ponían en el caftó, como lo biso, de esponer su vida por salvar 
la de aquel, ¿Y como, aunque llevó sus principios de justicia, fausta 
el punto de arrieagar-su vida como publicamente lo bizo en Jaén 
al paso* Con su columna' por «alvar la de veinte y un carlinos que lo 
quetian asesinar por meMo de un moiiu, se le puede creer cóm- 
plice ni coatdjntor e^ el asesinato de dos autoridades oouslltuciona- 
>es y amigos suyos ?ia'raK0ii por si sola dice clarameute que os una 
cftlumniaborroirosa:' qne m tubo idea alguna de ambioioo lo prueba 
el halierse eseusado desde el principio á tomar el núudo ^ el uo ha- 
ber ftdmitfdoMbs empleos que la junta le oouTirié aunque deL!úps á 
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ifnpoilftttte servioio de halier iaWado é ftfátai^'de Uftft (MtilM^mfet' 
el Bo baber tomado ia paga de comtmááAie gi^uérál cuntido l<Maa' 
tomaron la que les oorrespoudia por los^emptooB'querepreaMIIlbdttv 
j el DO liaber puesto eo eUeuta, y si 'pagando- d^ su )3oU¡i)<»^ aun-** 
que pobre, los gastos de escritorio, correó», espías-, etc.' ilileriu 
las dos espedicioiies ; y que un hombre que presenta un proceder* 
tan uoUe j desinteresado, dice este mismo proceder^que lio es*oo 
perverso } que uo tenia u¡ podía teuer un plan ei cual etsk uecesa«^ 
rio para un tal atentado , pues que uo conocia ui' teuia* relacimiesi 
a^guaas en esta ciudad , que solo tiabia visitado^ las dos únicas oasa^ 
del señor de Milla y del señor de Laoehas , y .que es impoeibití que 
un hombre sin conocimientos y sin haber asistido á reunión uingu* 
na pmliese ser cómplice del delito que se le atribuye: Que Fa hon- 
radez que el declarante á presentado en todos los 410100 de su vida 
ha sido tan piiblica y tan rígida que jamas pudo prevaricar, y que 
aunque con rubor tieue que decir que llegó á ser proverbial en to^ 
dos los puntos donde ha vivido, y no es posible qule un hombre de 
tales cualidades se Convirtiese de repente y sin motivo ai^noo en el 
mas perverso de los hombres : que si á estas demostraciones rigoro- 
sas y á la conferencia de los hectios citados ea su, primera declara- 
ción se añade que á sus dís podriciones y á los riesgos que no temió 
correr se debió el restablecimiento del orden , el que no hubiera 
nim persona que diera un •íntteran ínterin tubo el rnaudí)^ que el 
comercio y todas las clases le licuaban de alaba UEas porque sok) en 
él habían visto y Tciau la seguridad de sus personas y de sn propie- 
^df-se' hechará de ver que los que han tratado, ittclufas las dos 
Si'ñoras, do inculparle son uo solo calumniadores sino calumniadores 
asf^siUDS, como- cuando baya lugar probará: que el declaraiii^ bo 
nombró liiuguu piquete para que entrara en el cuartel, ui se meedó 
en que entrasen de una ui de otra mañera, que lo que hiaro ftKe 
cuando vü^ que iiiau tí eutrai', y que (4 uo sabia si era piquete ó uó 
d(x;ir en alta vok á un olioial, que lio sabe quieo^ era, señor o/lciai 
Jto permita V, rjfite entren mas ifue tres ó cutUin Itombres^ fues cón 
WS07 basta; y que esto lo hfizocomo único medib para ver si se 
podia salvar á Douadio siendo pocos itts que le bufaron ; que á 
nadie se le oírecc que el pudiera nombrar» ui mandar cuando no te- 
nia mando para ello, ui era natural que usurpase las iacultadcs A 
sus verdadei'os geíes ; mentira dcscompuesla y tanto como la del 
seuor- teniente de rey al decir qne al confesante maodiíra salir la 
tropa del cuartel, porque como IiaLia de -mandHr quien uo tenia 
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i|MfiA>9 Ij^.ctiat.es tao ^trafio^omo lo es qne ei seSor teníeaterey 
«Q .dajáiía ] jn^Qclar .teuíeodo seisci^aios hombres para mandar y no 
^cmmHlffik^ ; asi <}uc.esta groaera^calaroiiia sin poder perjodicar al 
dtifiUra»te perjudica aoip á dicbo aeiíor teuioute rey por hu gn»sera 
yf.vÁltUpa oo)>ar(iía, estrafiando 9Í que declara que después de uita 
cpiifeeioii ^no la. .que. luce de sa>;pocé regular oohdiicta el señor 
leiHe^te rey :H9 nfi ie baya lieclib cargo y procedido contraed co-* 
IDO. eira< natural, qiic oira.5le laa oaLumiúaS) es el que* el confesante 
baya, eiegltio para sus ayudantes á. D< Juan Bando, D. iaiiiTe Pulln«4 
aeli y D. Antonio Aomero, á qoíeiles no conocía' ni trataba esoeptó 
al último que le babta liablado dos ó . tres veces em ia Parrra ; qcHi 
la milicia ú los grupos tueüoo Los- que en alta vdz nombraron los 
ayudsttiesf y noatbnaron á quien les di6 la gana, compreodii^ndose 
que en aquella época auaque no tubiera gana tenia qne pasar por la 
de los demás; que es ¿alsa ia reconyenoiou qne se le bace de ser 
Bombeado por los grupos, y ó no liay lógica en el muocb ó es mala 
«1 deducir la coaniven^a por el aprecio 6 estimación qne se le ma* 
nifestára, pues esta seria mas bien bija de la conducta bonrada qtit 
Había tenido siempre y de su nota de liberal, pero que no por eso 
serla uua prueba de que ei confesante conociera ni tubiera relaeio^ 
oei;, como no las tenia, ccm los que de él se acorda4jan, y que para 
prueba de la maldad inaudita con qne se oUra contra el, de])e de* 
cir, que considera cmno nn monstruo al D. Josií Bafíos cuando ud 
solo es mentira cuanto dice en su declaración de que al paso por la 
calle nueva le titulasen general, aunque nada probaria porque aun- 
que fiíera un delito, la complicidad en éi no seria una consecirencia, 
sino que la maldad, la perversidad y la calumnia de este bombí*^ 
prostituido se manifiesta en una declaración que tiene dada aMeríor^ 
mente eu un espediente que se formó 'á instancia dei eootbsanbe^ y 
obra en la esoriiíanía de D. Joaquin Rurz Romero por ia cu ai se ve* 
rá, que es no solo un calumniador^ sino un vil perjuro contra ei cual 
reclama todo el rigor de las leyes, y pide que se una un- testimonio de 
dicbo espediente : qne también recuerda que ei esceie»#Ís|imo sefior 
espitan general D. Juan Palarea cuando vino á esta le dijo un día, 
hablando anústpsamente ^.paisano mucho nie alegra d ini^ que nunca 
he fludada de su honradez, el haber oido en Granada defender d ,V* 
en mi casa^ y ^leíanle de Lanchas d un tal pañas, diciendo, que F. 
era el único hontbfe que se iud/aba enteramente inocente y que sentía 
(Baño»), el haber sido él que le llamara para restablecer el orden 
por cuya causal habia K* sufrido una injusta pcrseatcion y esto mismo 
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se lo í¡ig€ en el memento d su hermano de ^F. D^ ^ffof^f^f.mjfffi^dp 
««al el confesante pide se evacne esta cita la cual coffc^iorfirá^iiHa 
^y ma« ia maldad de Dv So&é Baños ; qoe adeniji|K d?faq,.)AmIjifii«i4|ir 
dtr que de la cortiisiou se encargó en la placa de la costít«<;ioiif^^ 
como tiene dicha para evitar iinaTorés desgracias ; que (A, lutNiero 
de p(¥ios es relativo al de k»s roíaos bombes de bien* iiue enoierní 
la eiiujiai) y al de 5eiscieato& hojnlii'e» de tropa ^i»e. tenia el ^eljor 
teniente rey para oponerse^ y q«e por lütimo el ooinfesante no kfioUi 
nada que ver nías que en b^0r Uen y que real y T^rdaderamctpt^ 
Iq \im% : qii^ ja tiene maulieslado en su deciaraoton qu€f su morti 
no es tan Ibvona que pidiera recoolpensas para quien meyrecier» caá*» 
tigos^queel declarante en un^on con la comisión á que pertenecin 
podin proponer á U junta ignarando si ora criminal e( indiviflnot fK>> 
roq«ie bacerlo oficial era prerrogativa de la junta lo cual -sola qqii&* 
prueba la calumnia del señor ]Viai^ Garoia, añadiendo para mayor 
evid^^ncia que este mísnao sefior es otro dé los qt)^ declaran en ei 
reitsrldo espediente y por cuja declaración se presenta también co- 
ma perjuro. 

Preso Barrilero por el general Palarea á las primitas que se la 
Ikicv^rou ea sn prtmeira declaración contestó : que la nocbe de las 4^^ 
^racLis estaba en su casa cuando oyó tocar á. generala y por» loi que 
aotulió al punta que se le tenia designado por su capitán 11 José 
GionzQjex Caballero y era en la e«sa de esle situada en el cníMielu de 
Sai^ fi^rnardo y jendo después con la compañía á reunirse con el ba-> 
ti^loii^ kalMeuda permanecido toda la nocbe sobre las armas: qnc 
de ios acantee! mientoa de aquella nocbe nada, podía decir sino qnp 
liabion. sidp» n^uertos los dos gobernadores , por la que , y {warnevi*- 
kir/nutyjorcs desgt*ac»a&^ «e reunió la milicia sin que tuUe«e iy»astai>f*> 
tt'CedenJteá sobre ella que 1ü^ oontversaciun que deuuueió en el p^pel 
impreso ;. que la junta de armamento y. defensa le nombró- eu el afo 
856 > subteniente del reginiiento 20 de linea jior sus «aiifdias jr.bne^ 
noe servicios en fa^or de la causa déla libertad^, . 

En la segunda que se le recibió repitió que^ luegpqujBfaj^^ Iwqoe de 
ge^rala pasó, á cas.'v de su capitán, á reuniese ^ la cümpañ»a^,}{ cunado 
b»jó con esta unido vn baUa muerto Siin-Just , j que a^pn». pnm 
unirse'con el batallón ^ió varios grupos^ y en eiloB l^as pccsonAS.qu6 
refiere ; y á las domas preguntas que se le bicieron, por c^ resultada 
del sumario e^ulx) negativo. 

En la confesión se ratificó en su^ declaraciones y á los cargos, y 
recDu venciones que se le bicieron yn. de kaber sido una de los .que* 
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^í*Mliteié'íbs grupeé áedioioso^ que pedían la muerte del general 6a»- 
''JfrAt, y ya de haberle disparado á éste dot pistolelacos ; y .tambíaii 
lié i^ber cí6ubibmdó á la muerte del coude de.Donadio v estobo ne- 
<;gatlvoC-" " 

' Pásaiih' lá eaasa tf |M*ómotor fiscal dednjo su escrila de aénaa cíon 
fHí el que loiicifó ie Impusiera á Barrilaro la peua del dltimo auplk 
tío y tf'D. Juan Antonio fiscalanle la de tres años de destierro en et 
^Hiór qne se le designase. 

Gomuiiicada la causa á ios reos pidió Barrilaro la libre absolneiotí 
ó que at menos se le declarase com prendido eu el real decretode>amma* 
tía. Ignál solicitud en cuanto al primer estremo produjo Escalanie 
oeti lai mas espHcitas y terminantes manirestaciones de sn inocenotn 
é incnlpaliflfdad y recibida la cansa d prueba se hicieron por los in^ 
teresadotf'lafs siguientes. 

PRUEBA DE GARLOS BARRILARO. . 

» * -vi 

Al raliíksarse los testigos se halbban presentes los pnacesadosi al- 
gniios de 'los euai«s fueron preguntados y contestaron del modo- ai«- 
gniente. 

Á D. Jo8(^ Baños se le dijo por un procesado si yj¿ . qne él fuese 
nrto de los que atacaron al general, y contesto que hallándose ^» tas 
puertas ddl principal voelto de espaldas d la plaaa onaudo 4l¡sparin*«n 
loü tiros tfo pudo ver quien los dispar&b Barrilaro le preguipto qne 
liora seria ouáudo salió del t^tro con dirección á la plaza , y ta en 
que Vfft en día á Barrilaro con el grupo que referia en sa ter^eera 
dedaracion , y si ya se habia tocado á generala^» con testó no podia 
acordarse de la hora en que saUó del teatro ^nt. la en qne •iitrót.en 
la placa, pero si que no era muy tarde , iii que en el transito kw- 
tn su llanda oyese tocar á generala, lo que ai 41010 estando en eUa«9B 
Preguntado por el mismo que trage vestía aquella noche y ú estalm 
armado, contestó qué ni lo uno ni lo otro recordaba. •» 

Al tostigoiD. Francisco Romero le pipegnntó fiorrilaro ai a|it9ai^ 
despules q^ie Lanchas y Cárdenas tiicieron las esppsicioaes al gf^nenal 
habló con- 'ellos con relación á Barrilaro y á esia eensa , y, «ontesló 
que auoca' habia hablado con dichos sugetos acerca de Barrilaro.^» 
Preguntado por este si era cierto que tubo una conversación con- don 
Miguel Gonima y B. Jos(^ Pones en la qne se lamentó deqne. *p«9a 
prestar estas dedaracioues se había visto oom prometida ; contentó 
que incapaz de faltar á la verdad no pudo ser hostigado por perso- 
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.««'•Igaifta ooiitin su ooujicucia., pui: Ipiq^^e.lo ifi|9 t6tiJ¡af7^?>MUV*t;|4if». 
.eu 6ut» deciaracicfie^ era Ja verdad d<i.:Q^a4ito {trf^McifV., .„, , .,,... 
- .Celtebrado carea «lUre Barrilaro y ti D. Er^íW5Í«5í> }ií>«>er^„ á \a^ 
recouvciicioiies (jue aquel hizo á este se sostulx) en lo que 4e»ü ma- 
:nilÍB8t«lo en aus decía raciones , en presando que «iqa^li^ D()Qt#.,)iabia 
lun suficiente para haber conocido á BarriL^ra. cuando tratúcie di^ 
parar Jaa dos. pistolas , y que Je conoció tieu,,ape$ar. dQ ia.cofitiiiHOj» 
de los (grupos, Jiabieudo advertido tambion que UfA^aba tina cauaiJ^ 
puerta. 

IK Miguel Giin o nez á recoo encíones que Uarrilaro le bÍKO,. cput|i«ló 
que no recordaba ci trage ni bs anuas que UeJiaba aquella iiocbc 
-Barrilaro , y -que la parte que tomaba en la platza era la i¡^ est,;jLr en-- 
tre los grupos tumultuosos ; que en cuanto á la conducta. d|^ Bjirrtr 
laro en aqiielt'a nocbc , no habia nido otra cosa sino lo q|ie IX }(^ 
Marín Garcia le baijí? referido , c^k^ ocurrió con motivo de su nom- 
linimiento de oficial del tranco de «^lálaga por la jfJiita de armamen- 
to y defensa. 

Pregnu'atido Barrilaro á D. José Mari» Gareí a- varios purtipqUres 
contestó que iv> recordalia el contenido de la eipoMcion. que lúzii Bar* 
rilaro para que se le concediese la subtenencia ; que á esto se opu- 
so' el declarante por que su concesión se apoyaba en iiu hcebo odioso 
quft: eu su primer» declaración no espuso las noticias que tenin res^ 
|iecto á Barrilaro por las razones que mauiíefito en la se^^unda. 

Pr&^uatado D. Josii Díaz Murtin por las generalea de la le^y cour 
testcl qtie no le comprendiaii , por que s\ bien es verdad qiie tieuB 
|M>p eoemigo á Carlos Barrilaro hasta el punto de Ual«er puesto ase- 
chanzas á su vida el declarante no le quería naal , ni leprotéiuiba uiu-- 
gu na «lase de odio'm mala voluntad, y que se había cspticado enver- 
óvÁ , con imparcialicbd y sin reucrimiaarle, por el oootrario hab«a 
omitido decir que á la niañaun siguiente i'ud con otros, variicv» i «iu ca^ 
sa á iiMukaHe , y á caso á eonsumac su proyecto , y ifo iiaU^dolp 
encontrado dio á su esposa una fuerte íncoiaodidficl que le habia pro- 
ducido un quebranto 'bien sensible en su saluda cual era consiguien- 
te al .grande afecto y cariio queje profesaba , que ha salando soste- 
nerlo con la buena correspoiKJencía que para con ella, iiene. 

En careo que el'D. iosd Diaz Martiu tubo cou, (jarlos Barfilaro. y 
é |»ragQUta9 que^eate lebiao cnutestófk que no conocí^ d Barrilaro 
hasta después de la mañaua del <lia 2& de Julio que oomo refiere eu 
so. ratificaeíon se- presentó eu su casa á la cabeza de la tropa , y lia- 
bieMÍo Iwnado las* señas personales su esposa practicó diligencias y 
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((^ le^^ét^iPó'A^'CitHosliJiffrflaFo, ai <|ue'n¡ ium había otdo nombrar 
Imsta eatoecetf , y t<MiiBndoffiilbpfiiés acerca do la claae de personas 
sé I^'asegbr6 q lie' había sitio uno de ion mas ctUebres en la noclie de 
los asesinatos , y qne desde ella liahia .salido de iá esfera de artesauo : 
^ i\ne conKfdefándulo- >a Diat Martin de influjo pernicioso trató de 
averiguar la'ciitsa de por qnnostaba resentido coa (^1. va ufándose pa* 
ra' ell6'«lí* iino de ios amt!|ro^ de HarriUro , el que }c aseguró era cieN 
to que e^e-ie proleval)» enemistad, porquelialiía faltado DÍ97/Mar« 
tin á unos juramentos que bíxo en uu:i sociedad fl(« creta en Sevilia* 
Preguntado D. Francisco ñuix de In Herninr. por Barrilaro que 
trage vestía en aquella uocbe y de que clase era ia pListoia que decia 
vib, contento que llevaba Barnlaro una levita de nacional ^ y que ia 
pistola ni era de arron ni de las pequefias de bolsillo , aiuo inlermo- 
día mitre una y otra. 

Preguntado D. Francisco Irríozarri por Barrílaro que trage lleva* 
ba cuando lo encontró en ia piarla do la Merced j dijo qu%? este lle- 
vaba uniforme de nacional coa fusii y fornituras, ss Preguntado tam- 
Itien por el mismo si ctiaudodecia lo encontró «u ia plaza de la Mor- 
c^ observó diese muestras de aprobación de aquellas desgranólas , b 
si lo v¡^ como otros mucbos espectadores , y que no tomalia parte 
^n ollas , contesta que uo le bvo decir nada en pro ni en contr.a de 
siqneltos suci'sos , y creia que solo estnlxi de espectador como Q>tro9 
mucbos. =s Preguntado por Barrilaro si le constaba que eu aquella 
DOcbe era este $argento2? de la 6? compañía del 2? )>ataliou y que dicba 
cbmpaiHa estalla en la plata de la Merced contesta era cierjto ei em^ 
pico de sargento que obtenía Barrilaro , y aunque no saina sí estalla 
toda su compafna lo creia así por que estaban en aquel sitio, los dM 
büfalloues. ' 

Hitsta 'el t(^rmino depreba t á solicitud de Barrilaro, no se evacuó 
la cita ii«cha ai capitán D. José González Caballero quien dijo era verdad 
(jue t^iiin dixáx' orden que el punto de reunión para mi oompauia lo 
luese en su casn, pero que ignoraba si en la liociie del desgraciado 
acaecimiento que 'en esta causa Se persigue se présenlo «ó no Barrila- 
ro , pues que no se pasóliata y con la confnsiou q[ue produjo el to- 
que de generala no era fácil poderlo recordar. ' • 

Dentro ef t(H*mitlo de prnéba á que fueron recibidos eslos autos y 
como parte de ella por el D. Carlos Barrilero se ofreció jnstificaroii 
«dé rea de qiie las muertes de los goljcrnadorea .fueron coesecuencia 
de la oposición cpie bicieron ai pneiilo, que deseoso de derribar el 
aatatuto y proeinmar 'la coustitiicion guso jen practica la revolución 
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testatlnda lá noche del t5 de Julio, de 85^.:= Oki<¿ tésÍft{«ÍM'^Mlíte« 
coávictien eu sor público qtiis la revolucioii que'sc ekpresa ^é édñ^ 
secueuclti de uo querer los gobernadores que se proclamaéé'b odáé^ 
títnclou como pedía el pueblo. 

£u el mismo tt^rmiuo de prueba á inMaucía de Barrilero se |Aiso 
testimonio del que aparee^ que en 14 de octubre del 856 por la o^ 
misión militar se principió causa contra D. Francisco Rolnerosobre'ocuU 
t a clon de cierta cantidad de dinero que le fu^ entregada en la vitU 
de Baeuá por D. Juau Antonio Escalante, comandante de la cotum* 
Da militar espejicionaria que saltó de aquella plaza, j e:fl¡ugn¡d« di- 
cha comisión pasó la citada cansa al jusgado de primera imtaacia 
para su continuación ; Que recibida confesión al procesado presea<*- 
tó escrito acogit^ndose al real decreto de indulto y por «uto de Í7 
de octubie de 857 se le declaró comprendido en f*l, pero co nanita- 
do con la sala lii(5 revocada dicha declaración j se devolvieron los 
autos para que se continuase con arreglo á derecho, eticOAtránddse 
dicha cansa cuando se puso este testimonio en podtir del 'promotor 
iiscal para que depusiera lo conreuiente con arrezo á sa estado. 

Como parte de prueba ecsíbió Barrilaro y se puso testimonio 'de 
un oficio que en 27 de Setiembre de 856 le pasó la. junta de' anua- 
tnento y defensa de aquella plaza de la que era presidente D. Juan 
María Pérez, en el que se dice: que atendiendo la junta á sus miVitoii 
patriotismo y demás recomendables circunstancias que lé adornan ha- 
iÑa tenido A bien conferirle el empleo de subteniente abanderado del 
tercer batallón del regimiento infantería ÍÍO de litiea qUe se Cstaiía or* 
sanizando. 

Por el mismo Barrilaro y como parte de prueba se presentó uu 
ejemplar del boletín oficial de la provincia de Málaga, del día 15 de 
Setiembre de 856, en el cual se inserta la sesión de la junta de go« 
bierno de aquella provincia del dia 9 del propio mes, en la queeb- 
tre otras cosas se acordó hacer salir inmediatammite de aquella ca- 
. pital y puehlos de su provincia al abogado D. José Diaz Martin y A 
D. Joaquiu Schumaguer, estampándose asi en él fjotetiu oficial para 
que les constase á las justicias y autoridades de toda la provincia 
quienes bajo su mas estrecha responsabilidad no les permitieran resi- 
denciar como enemigos- de todos los partidos y perjudicóles á Iff so- 
ciedad y al gol)iemo d^ S. M. ... 

£n el mismo término dé prueba á instancia dé Baí*r71ár6 .se piíao 
testimonio del que aparece que en 19 dé mayó de 855 se pr¡ucipí& 
causa contra el alcalde de barrio D. José Arce y oteas que it áoon* 
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(9liip)^ii,jr.«;ii4p 4f! ff tn^lla.^, 9Íettc1o uvode eUo.% D. Francisco Im- 
Sf^rri 9:,f.Qbre ajlborotos j disparo clf*. nn tiro cu clioqiie cod otra pa- 
trntl^.^u^ i|f|uidab^ D. Juau Rodríguez celador de policía, cuya cau- 
sa tcrmiuo por medio de juicio yerval celebrado entre el alcalde j 
d .celado^ del cual resultó que este fué iusultado por el D. Francis- 
co IrriaafTvai qjoe'Se condeno en la tercera parte de -cf tintas. 

También . resulta de certificación librada por el cooiaudanle del 
presidio de Málaga <, que en él se recibió en 20 de Abril de 817 á 
Francisco Irriaarri condenado por la real corte nviyor del reyna de 
Navarra á cnatro afios de pi-esidío en Ceuta por ladrón. 

£n el dicbo término de prueba j á instancia de Barrilaro declaró 
el brigadier D. Nicolás Miuissir refiriendo que en Agosto de 855 so 
encoutral» de inspector de caravtueros en Málaga , y como á las dics 
de la noche, del día 26 se le prese uto D. Juan de Cárdenas y le co- 
muiHCÓ una orden de la junta qae se babia formado para que pasase 
A bordo de un bergautin de guerra , en lo que bonvino apesar de te- 
ner elementos en el pueUo para oponerse al cumplimiento de dicba 
orden : Que, estaudo en dicho Ijergantii^ á cuyo comandante se le dip 
^ orden de D. Manuel de Lauchas , como individuo de la junta para 
que lo vijílase de cerca ; se le dio aviso de que se trataba de vol^ 
verlo á tierra para lusilarlo^ pero el bergautin se hizo á la vela y 
llegó á Algeciras , y tanto á esta plaza como ¿ la de Cádiz ^ comu- 
nicaron órdenes por dicba junta para trasladarle á Málaga las que 
no fueron cumplimentadas : que sin duda el autor de todo este aten- 
t2^dp lo fué el comandante Lauchas para que no se descubriesen Iqs 
cargos que le resultaban en uu espediente que de orden del gobieruo 
estaba instruyendo , y aat fué que al momento se apoderó de tod^i 
lor papeles^ que aun conserva en su poder. 
..Resulta también á instancia de Barrilaro que en la subdelegado» 
de xeutas de Málaga pende espediente contra D. Joan Cárdenas pa- 
ra el cobro de 24) 822 reales de alcance como comisionado que fué 
de los arbitrios de amortii^clou de aquella provincia , cuyo espe- 
diente se tormo á inslaucia de los suc^spres los seíiores Bresca ,y 
üobriaOs. 

. También resulta de testimonio puestea instancia de Barrilaro que 
cu 17 de j«uto de 85? se principió cai^ss^ criminal á instancia de 
D« Liús Corro Bresca contra D. Ja^p de Cárdenas por i/ijfirias y 
gpjpes que este .dii(> á a<}ael.eii las ca.sa& oQciii^ de arbltriod^ de 
anior.t¡;Kacion,.en'Cuya caiisase mandó sobreseer á instancia de las 
partes. c<N||tden^ndo.se en costas áCái:déuas.t y consultado con la sala 
iué confirmado con las costas de esta audiencia. 
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(!on e! misino ol>gr^to de prvNtlm <!« €aitk)siBivr»!i|rQii<^. .pnef^ffirf^i 
en tiempo litü interrogatorio co\i 22 pregunta^) útiles, por ii|.« .i{»hs 
fueron ec^aminados 24 testigos liÁiiiles «eoíiios d&<Méla{p > .^ de to- 
das ellas resulta lo siguíenle. ^=: ,, . , 

1? Articuló si sabian que eu la citada noche del 25 de- i'mJíq j 
en los momentos de tocarse gener.%la se eacontralia Barrílaro ei& 
SVL casa , y apenas oyó dicho to(|ue ^e nui formó , armó y ^e dirijió 
para reunirse con su compañía á las jjuortas de la» casas 4e su ca* 
pitan, situada en el caikielo de san ikírnardo, dirígk^ndose al >odi-> 
cade punto sin tocar eu uin«>tino otro , y en vi perntaiiecii'i sia sepa- 
rarse hasta que reunida la cmnpafíia marchó coa ella á la pbza dfí 
la constitución y cuando llegaron > a estaha muerto LSaai-Ju:»t.=» 
Cuatro testigos convienen en que cumido tocaron á generala se e»* 
contrabau en la casa de Barrilaro jugando á la malilla [lor lo jque 
les colistaba ([ue este se enoontrnlin en dicha su casa. ==> Olrcs cua*» 
tro testigos conviencii en que cuando tocaron generala y marchaljaii 
para reunirse con sus respectivas ccmpúias se eucontrafon <en las 
calles á l^rrilaro que se dirit^ia con oi mismo oljgeto ai cauuelo de 
san Bernardo y casa do su capitán. = Jua .Vl'jnencí coutcsla que In»-* 
bfeiido tocado á generala se uuilbrmó , armó y salió íIib su ca.s» c«i> 
dirección al cafiuelo de San Bernardo y casa de su capitán (Hiuti» 
dü reunión de átí compoñia y al pasar por la casa de Burriliiro íntl'ui 
esle también uniformado y armado, y como sargento que era de iii 
Compañía pasaron á la plaza de la constitución. =s Otros nueve tealí- 
gos dicen ser individuos de la misma compañía de ikrrilaní , y que 
Cnaiido llegaron al cafiuelo de saa Bernardo ya estaba en acpiel puu-. 
t8 el Barrilaro , y permaneció con eUos armado y uniformad) hasta 
• que pasaron á la plaza de la constitución. =3: Y loa otros seis testi* 
gos la contestan de público. 

29 Que estando en la plaza, en la que permanecieron uu gran 
rato sin dejar Barrilaro su compañía, recibía el capitau de esta, or- 
den de pasar á la de Riego á la que se dirigieron formados., y en- 
contraron reunido ya su batallón y cadáver* al conde de Dottadio.= 
Diez testigos individuos de la compañía de Barrilaro la contestan ep* 
mo presenciales "y los otros de publico/ 

3? Que desde dicha noche hasta que circularon l«s impresos de 
Lanchas y Cárdenas no se babia señalado *«b' aquella ciudad á Barw 
rilare como autor ni cómplice en la muerte de los gobernadores. = 
Diez y nueve testigos convienen que hasta que circularon loa^ men- 
cionados impresos no se oyó decir á nadie que Barrilaro tubiese 
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cflMplteidaAea lii'niiiei»t« 4e los'gal)erttailores y kn otros teatigosla 
íg«t)ir«fi; •< ■- '•" 

'4^>- Que lUrríf^ro Ira observado toustaiitc^mente ki mejor comi^ic* 
ta moral j vivido esclusiTameotR de su trabajo ; y qne en cuanto 
á la' política sbs ídeaa iian sido siompre las inns .sanas y lia sacrtfi- 
eado flftt' reposo [Mr'cl iMeii de la patria, por la liliortad de sus con- 
ciddadaiioS) y ¡por el impinrio del órde» y da la traBquilidad.=sToílos' 
los testigos la' conteatafu de cieooía propia* - 

->5? QueLanclm y Gtrdeiuis liabiaii presidido e» aquella cmdad 
todr^ los rao*imietitx>:rpi«lttioos potfteriores á la amnislra, dirigiendo 
las inadas A donde les liahia pai^eide, y siendo los guias de aquellos 
misnios- hombres eouli'a cpnoiies boj TÍerteii su safia : qne asi como 
sou Hcrdios e^posocí y padit%!S son plsimos ciudadanos y están odiiMloa 
de las! pet'sonas sensatas de Máiaga ; siendo los corifeos de una pan- 
dilla que tienen intimidada á aquella población^ ú la cnai pertenecen 
)>. Tomas Soe;»^ 1>. Miguel Gimencx^ i). Jos^ Baños^ D. Francisco 
Ir^iarafri^ D. Raíciei Mitjaiía y i). Francisco Romero. t=s La ma-- 
Yor parte de los testigos la contestan de público y los demás la 
ignora m' . • ♦ . 

'69' Que D. Manuel de Lanchas em¡;>ró de aquella ciudad en el 
año 18^ «lespues de baber dejado la ber^ncia d<*l luto ú muclins 
familias, y qoe porcousecuencia de la amiiislia vohió á aquella '^a- 
n\ p^bre y miserable, mas á poco ile conseguir la comandancia de 
c:trnbtneros se le vio nadar en la abundancia, reedificar casas, y os- 
tc^ttar con escándalo de los buenos las riquezas de creto adffuirien- 
do varias propied«ides : Que en el oHo do 855 capitaneó In (^scision 
de a([uella provincia^ atentó contra la vidu del brigadier Mlnuisstr 
iuíiuyendo para que le emiiarcasen solo por que estaba impeccionado 
sus acciones mas de lo que le acomodaba ; y que su elección pos- 
terior de procurador por aquella provincia íné resultado de calco- 
Ios tenebrosos, co»tó muchas Idgfimas y produjo vanos desórde- 
nes. =» Vitrtos testigos la contestan de pdblio y otros la ignoran. 

7? QiiéiDt Juan de Cárdenas, capitaneó también en dicho mo-^, 
vimiento popular^ y fu($ perseguidor de los hombres tranquilos i 
quienes ahora afecta estar^ unido, mandando el l>atallon qoe .^riió 
de aqueUft < ci«MÍad contra el- general Rojas resuelto ú batirla y si 
era iiecbsarío sacrificarlo por que «no quería ceder á los dcsebs óei 
pueblo 'j y que el mismo Cárdenas presidió ^uua coomocion popular 
en aqueUa plaaa para quemar el periódico titulado K^tpauol y la 
e.^tutua de su autor.=5 Trece testigOH la cont^st¿)u porbaher presen- 
ciado cufkuto contiene la articuIp<^ion; y los dü'<nas de público. 
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8? Que D. Francisco Romevo^ t'tid tmóxíc l|ts pnncvpilep c^níUiíi . 
de la escisión del afio 1856 y acaso el mas alliorotador, eiiUémelí» 
do y figurante eu ella ^ en t(^i minos que por su muclio escpudicate 
era ilainado ministro de hacienda^ piles daba y quitaba empleos á su 
pla«rer. = Por ser público y notorio la coiUestan todos ios tesii^oK. 

9? Que D. losé de Baños, D. Jost^ Mariu úarcia, D. Tom9s Sa* 
euz y D. Miguel Gimcues íjguraron en primera h'nea eu la enuncia- 
da escisión, habiendo sido el primero ayudante de la columnft espc- 
dicioiiaria rebelde al gobierno; el segutido y tercero individuos da 
la junta y de los príuci pales interesados ea el movimiento ; y el 
liltimo uno de los mas influyentes en k cpoca de la revolución, y el 
mas mimado de «nantos tomaron parte en ella, ))or lo que mereció 
se le nombrase oficial de la administración de correos cuyo cargo 
'desempeñó basta que fu^ separado. = También la coutesian todos 
los testigos por iser pilblico y notorio» 

10. Que D. Jo6(5 de Baños está separado de su consorte con es- 
cándalo de los buenos, y liabia permitido que uno de sus bijos estd 
en el hospicio mientras el ha disfrutado comodidades. = La ignoran* 

11. Que D. José Diaz Martin es también mal esposo y mal pa-; 
dre de familia; y que í\xé. oficial del batallón de realistas el que se 
compuso de la hez mas inmunda de la sociedad. = Algún otro tt^s- 
tigO contesta de público que iud oficial de realistas, y tudo{» lus 
demás la ignoran. 

Se advierte que declarando D. Indalecio Ferrer capilau de la 3? 
compañía de cazadores de nacionales dijo que estando á la cabe/.i 
do su compañia en la plaza de la merced vio pasar una porción do 
hombres armados, uno de ellos con un sable que decia ser el del 
golicruador civil, y otro con una escofieta dicieudo le babia tirado 
pero no conoció á ninguno. 

Habiéndole hecho cargo á Manuel de Vilcbcs fundado en la de- 
claración de Irrizarri de que en la noche de la ocurrencia habia es- 
tado reunido con Barrilaro y el cabo Leche , para desvirtuarlo pidió 
jcn el término de prueba el Vilches que el D. Indalecio Ferrer lo re- 
conociese como también á Barrilaro y majiifcstase si los habia visto 
y si los conocía de trato ó de vista; y el Ferrer contestó conocia á 
los dos bien, y que no podía equivocarlos con ninguno otro ; cuya 
advertencia se ha hecho para lo que pueda influir en la defensa dé 
Barrilaro. 
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PKLEM DE D* JÜAK ANTOMO jbcAUJSTE. 

Gomo parte de prueba de Escalante, se ecsibíó un espediente para 
que se testimoniase del que aparece que en 50 de mano de 857 en 
cotttrándose en Cartagena el D. Juan A n Ionio Escalante y por medio 
de apoderado ocurrió al juzgado primero de primera instaucia de 
Málaga ofreciendo justificación con citación del síudico de su con- 
ducta moral y política durante el tiempo que egerci6 el destljio do 
comandante de carabineros en Málaga, y de la parte activa que to- 
mó la noche del 25 de Julio de 856 para restablecer el órdenic= Y 
admitida dicba información fué ecsamiuado D. José Baños (testigo 
Mugtilar en esta causa) y dijo tenia una satlsi'accion ea que se le 
hubiese presentado ocasión de patentizar las virtudes, valor, patno-^ 
tismo y eg^mplar conducta de D. Juap Antonio Escalante de cuyas 
cualidades podia el declarante responder cop toda certeza como 
testigo presencial é inmediato de ellas : Que en la nocbe del S5 de 
JmUo pasando el declarante por la plaza de la constitución en ocasión 
de hallarse amenazado Sau-Just de una porción de hombres desco- 
nocidos, trató el declarante de contener d los agresores é imponer 
órileu, pero lejos de conseguirlo s^ aumentó cousiderableiiiente el 
tumulto basta el caso de caer víctima el Sau'^Just, y corriendo ei 
declarante el. mayor peligro para e?itarJó, pasó ala casa de Escnlante 
por conceptuar ser la única persona que cu tan críticas circunstancias- 
gozaría de suficiente prestigio para restablecer el urden por el amor 
<|ue generalmente se le profesaba y no encontrándolo pasó li la guar- 
iría de la Parra donde le bailo imponiendo urden á las copipafiías de 
artillería, y babitlndole manifestado la desgracia ocurrida con San-i 
Just y el desorden que reinaba en toda la ciudad le invito con las 
mayores instancias Á que pasase á la plazuela de la Merced en cuyo 
punto se estaban reuniendo las compañías de nacionales , lo que ve-> 
ríficó después de haber derramado abudantcs lágrímas por la muer- 
te de $an>Just : . que era imponible espresar con toda ecsactitud el 
valor, eucrgia y virtudes que desplegó en momentos tan aciagos 
para restablecer el orden , estando como el declarante prócsimo mas 
de una vez á perder su ecsistencia para disuadir á la multitud del 
intento de asesinar al gobernador cibil, lo que no pudo conseguir 
respecto de este , pero si de otras muchas personas que segurameu- 
. te hubieran sucumbido al furor popular á no haberlos contenido coq 
sus acertadas providencias , de tbrma que podia decirse sin temor 
17 TOM. VI. r. £. 



Digitized by VjOOQIC 



2:')6 rnACMF.NTos oe 

de ser desmentido que Escalaute libró á Málaga de una cattistrofe.- 
que su conducta durante obtuI>o el mando militar, á que fod llama- 
do por todas las clases del pueblo , ívié tan juiciosa , desinteresada y 
j^rudeute que por ella mereció la confianza de todos los liberales y 
tombres honrados ; que la que observó como comandante de cara- 
tineros no fuá monos acertada uniendo á estas cualidades tina inte- 
gridad que puede servir de modelo á todos los empleados ; lo qtie 
le constaba como presencial de la mayor parte de las operaciones de 
Escalante. 

También declara en esta sumaría justificación D. JosíÍ Martin Gar- 
cia ( testigo del sumario ) como comandante deí escuadrón de caÍM- 
lleria , y dijo que D. Juan Antonio Escalaute contribuyó eficazmen- 
te ja nocbe del 25 de Julio de 856 al restablecimiento del 6rden, 
empresa harto difícil en aquellas críticas circunstancias , pues para 
ello era necesario estar dotado del valor, honradez , patr¡olis;no y 
firmeza de carácter del referido, cuyos servicios nunca serán justa- 
mente elogiados y recompensados : que su conducta durante obtubo 
el mando militar v comandancia de caravineros , nada dejo qne de- 
sear por su integridad , desintenfs , prudencia y acertadas disposicio- 
nes. 

Por este misino concepto declararon otros cuatro testigos i? infor- 
maron dos diputados provinciales de M.11aga, un alcalde constitucio- 
nal, el comandante del 29 batallón de la milicia nacional, y D. An- 
tonio Miguel Álamo del consejo de S: M. todos los cuales eñ el t<'r- 
mino de prueba se han ratificado también á instancia de D. Juan An- 
tonio Escalante y con citación contraria. 

Por el auto difinitivo dictado por el juez 29 de primera instancia 
de Málaga en 15 de julio de 1859 se condeno á Barrilaro en d¡e« 
afíos de presidio en el que se le designase por la audiencia territorial 
y en cuatro vigésimas partes de costas y á D. Juan Antonio Esca- 
lante en la prisión sufrida y en una vigésima parte de aquellas en 
el caso de no ser comprendido en la amuistia de l9 de Julio de 1857 
cuya declaración y aplicación se reservaba al tribunal superior por 
corresponder á sus atribuciones. 

Consultado este difinitivo con los sefiores de la sala y pasados los 
autos al fiscal de S. M. manifestó: que se trataba en ellos de la 
perpetración de un crimen que en todas épv-icas debe reputarse de los 
mas enormes , tal es el haber atentado decidida y tumultuariamente 
contra la ecsistencla de las primeras autoridades de Málaga en la si- 
tuación de hallarse indefensos y agoviados con el mayor compromiso 
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j afliccton , por cuja^ cualidades se cometieron estos crímenes de la 
maaera ama atomíosdile j detestable por las l&yes ; y la ecaisteucia 
del delito aparece eu el proceso demostrada del modo mas notorio é 
indudable que- podía apetecerse atendidas las circunstancias del deli- 
to y términos en que se principió la prevención de causa tan se-» 
ria; mas estas mismas circunstancias que tanto influyeron por des-- 
gracia en los primeros paaos del proceso , y que aun han tenido in<f 
fluencia en todo el ourap de é\^ han producido por una consecuencia 
ya irreparable el efecto sensible de que la vindicta publica tan alta- 
mente ofendida no quede satisfecha como la enormidad del crimen lo 
écsigía. Bajo de este concepto y eu el de que los encauaacioa, á quie- 
nes etk un principio se eousíderd merecedores de la UUtma peua y. 
io fueron D. Carlos Barrilaro y otros ^ no aparecen á viata de todo 
lo actuado conveoeidoa de ios cargos en que se les.iuculcd con aquet* 
lia claridad y seguridad que las l^es previenen ; por ello opina que-» 
dará bien corregido Barrilaro coa que se entiendan seis los díex afio» 
de presidio que el juez de primera instancia le pone entendit'iidose 
en el de Málaga como de la provincia en que se perpetró el delito;. 
. pues que en el término de prueba la había proporcionado bien es- 
tensa acerca de su constante permanencia en el batallón todo el tiem- 
po que estubo sobre las armas, posición contr|iria á la que' en el su-- 
uiario se dijo liaberie visto* 

Este nkismo funcionArio con respecto al procesado D. Juan Anto* 
nio Escalante dijo : que considerados los motivos que dieron mar», 
gen á inculcarle en este proceso con el carácter de culj^do y tenien- 
do presente la probanza que había hecho estimaba mas procedente: 
su absolución con responsabilidad al pago de la parte de costas asig-^ 
nada en el difijitivo* 

Insertamos á contlnuanlon el escrito de acusación del promotor 
fiscal de Málaga contra Barrilaro no haciéndola del de D. Juan An->. 
tonio Escalante por ser muy breve, no ofrecer novedad alguna y es-» 
tar reducido á loi-que dejamos espresado. 



>J 
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ACnSAaófi MI. PROMOTOR FISCAL OONTRA CARLOS 
BARRILARO. 

£1 promotor fiscal con noeva TÍsta de esta cansa dice: Qae sen* 
sa grave j crímtnaltneote al reo de ella D. Carlos Rarrilaro , y po* 
niéiidole por cargo los qne contra ei mismo resultan, Y. S. se ha de 
servir imponer á el mismo la pena capital en que ha incurrido con 
arreglo á nnestras le^es > á el resultado de la causa y fundamentos 
siguientes. 

Un crimen atms y espantoso se cometió en la nodie del 25 de 
Julio del afio pasado de 1856, la sangre preciosa del béroe San^Just 
fvíé derramada bárbara y coliardemente , la patria jierdió en esta 
nocbe de triste recuerdo , ano de sus mejores bijns y mas bravos 
defcusores. Conservaba aun abiertas las heridas que recibidas en el 
campo de la gloria daban testimonio de su valor y virtudes; mas 
desgraciadamente ni estos horrorosos monumentos, ni sus preclai^ns 
antecedentes pudieron coutcner la mano de los asc^sinos que privó 
é esta ciudad de su comandante general socumljiendo á la misma el .' 
gobernador civil conde de Donadío. £1 piíblico^ sefior, reclama impe* 
riosamenté la satisíaceign que se le delie por tan horroroso atcotadoi 
está pendiente de la couducta de V. S. , y su ansiedad no se calma* 
rá hasta ver impuesto el condigno castigo á los autores de tan ecsc- 
crable crimen. 

Segnn resofta de las declaraciones testimoniadas en este ramo 
separado , D. Caiios Barrtlaro es uno de aquellos , que crdiendo á 
las inspiraciones del genio del desorden, acaudillaba los grupos tu* 
multuosos , y los estimulaba con su' vos y egemplo á la per|ietra-* 
don de los ominosos asesinatos que tanto afligieron á los verdaderos 
amantes de su patria y engrieron y confiaron á los sectarios del 
despotismo. 

Ecsaminemos ligeramente lo que el actuado arroja en confirma- 
ción de la proposición que se acaba de establecer. 

D. Juan de Cárdenas y D. Manuel de Lauchas designaron á D. 
Carlos Barrilaro en sus esposiciones á ei esceieutisimo señor capitán 
general de estos reynos , con el carácter de asesino de Sau-Just. 
Esta aseveración coincide cou lo que en su declaración manifiesta 
D. Francisco Romero , en la que asegura haber visto que D. Carlos 
Barrilaro llegó por detrás^ de San-Just y le tiro un pistoletazo , y 
que habi'ndole i'aitado el íuego, insistió de segunda cou otra pisíoia 
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á la qtie tamibíeii hitó el lH»ef¡o , liai>¡eiido qjncrtclo ^ el Barrilnro^ 
«tcttiar coutra la vid» del Romero ^ por qne este ailvírtió á -el sefior 
ecftisaadaiite general el intento de aquel. D. Tonuís Sacus manifiesta 
«an 8tt declaración^ que el D. Garios Barríinro, á grandes voces j co- 
mo ei capitán de caballería , incitaba á los grupos para asesinar i el 
eomaudante general, prote^ando que si las pistolas ie habían falta- 
do antes no le faltarían ahora. Afiadiendo el mismo Saeus, que oo* 
mo iadivtdno que fué de la junta de armametito y delensa sabe, qne 
Barrilaro se presentó á dicha junta reclamando el porque no se le 
liabia destinado, habiendo sido uno de los que mas se sefialarbn en 
la mufírte de los goliernadores. D. Miguel Giménez en su declara- 
ción dice: que Barrilaro dalia voces de muera el gobernador : D. Jo* 
sé de liafios en la su ja manifiesta haber visto entre los amotinados 
á Barrilaro. £1 capitau Giménez en su inquisitiva dice: que Barrila- 
ro, era hombre malo, y que había oido decir era uno de los auto* 
res de los asesinatos de los goljeruadores. D. Francisco Irrízarrí en 
su dcolaracion dice: haber visto ¿ Barrilaro con eí caljo Leche y qtie 
este presentaba el saUe del gobernador civil á quien decian haber 
m«erto. i>. Josd Marin García en la suya asegura que la comisión 
de la junta de armamento y defensa dio A Barrilaro una plaza de 
subteniente por haber sido el asesino del seiíor comandante general. 
D. Rafael Mttjaiia asep;ura haber vi&to á Barrilaro entre los que pe- 
dian la muerte del gobernador. 

Esta ligera reseíía del resultado de las declaraciones que obran en 
esta causa remueve hasta la menor duda que pudiera ocurrir sobre 
la certera de la proposición antes establecida , y produce á el áni- 
mo de V. S. un convencimiento suficiente y eficaz sobre la culpabi- 
lidad que resulta á Barrilaro. 

Basta solo detenerse un momento á reflecsionar sobre la proposi- 
ción que deben guardar las penas con los delitos , para convencerse 
de que el qne se persigne por esta causa es merecedor de la mayor y 
roas grave; y basta solo tener una ligera idea de nuestra legislación para 
saber que la pena de musrte es la que nuestras leyes señalan á el reo 
del delito de que es acusado Barrílaro, 

Queda pues demostrado que este es reo del asesinato de los Go- 
bernadores que fueron de esta plaza , y merecedor de la pena que 
contra eU se ha pedido. jBasta solo ecsamiuar lo que él mismo esta- 
blece en su alocución y fundamentos que le sirven de apoyo; en es- 
ta dice , que en el teatro hablaron con éi , D. Manuel de Lancha», 
y D. Juan de Cárdenas con el objeto de incitarle á la muerte d^; 
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San»last« Para prafaar esta asersíon se vale del testmonio de D« 
Maauel Rambado sa amigo ¡Bseparakle, y despnes en sa ratifioaemi 
díoe : que D. Antonio Durante naeslro de sastre , á el pasar por el 
sitio. en donde se hallaba con Cárdenas y Lancbas fijó sn atencioa 
en ellos por lo acalor-ado de ia cuestión. D. Manuel Bombado con- 
testa á ia cita que se le hace poi* Barrílaro, oon la modifieaetoii 
de no estar de gnardia según este había dicho , y afiade que Juan 
Peres también se bailaba presente', y este á su vea contesta la cita 
que se le hace. Las pruebas que en la causa principal califican de 
veos i estos dos testigos dispensan á el promotor de entrar en el 
análisis de sus inverosímiles é infundados dichos , á el mismo tiem- 
po qne está convencido de que las tachas conque están notados des* 
truírán et influjp que en esta causa pudieran egerosr. Mas admi- 
tiendo por un momento la^ hipótesis de que estos testigos digesen 
verdad y que ninguna tacha pudiese devirtuarla, D. Carlos fiarríiaro 
no denunciando á ia autoridad el delito atros de que se le habia hecho 
ooníiausa poso sobre si una responsabilidad enorme y espantosa, por 
que nuestras leyes previenen que sea tratado eomo cómplice el que 
fe encuentre en el cs^so en qne vOlIúntariameiHc s^ ha querido < 
iituir Q^rrílarov 
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DEFENSA DE DON JUAN ANTONIO ESCALANTE. 

Euiiquc lliiudo y SouI<5 eu nomhre del sefior D. Juan Antonio Es- 
calaute tcuieute coronel , primer comandante de caravinrros cesan- 
te y de esta vecindad ante V. como mas haya lugar en derecho, á 
reserva y sin perjuicio de las demás acciones y recursos que me asis- 
ta» de que protesto usar en caso necesario , y sin que sea visto qn« 
por este acto prorroga mi parte á V. mas jurisdicción qne la que lo 
compete, ni que se somete á jue* estrafio é incompetente antes al 
covtrario, que reclama del modo mas solemne ser juagado por su le- 
gítimo y natural juer digo: que en la causa que se sigue en averi- 
, -iwcion de los autores y cómplices de los atroces y liorrorosos asesi- 
natos iufevidoéen las peroouas de los sefiore* golksrnadores militar 
y civil de esta plaza D. Juan San-Just y el conde del Donadio seba 
pedido por la parte üscal se imponga á n.i defendido la pena de tres 
afios de destierro en el punto que tenga V. á bien designar con coii- 
deiiacion de costas y apcr.^ibimientos oporttmos , y eomo qn.cra qne 
esta pretensión es arbitraria, desacertada é ilegal, V. en mtíritos de 
rigurosa justicia y administrándola se ha de servir desestimar taa 
prcial solicitud y á s¿ vei absolver á mi principal con las roas es- 
plicitas y terminante» manifestaciones de su Inocencia é luculpalrtli- 
dad como de agradecimiento y alalwnzas por el particular y arnés- 
t»dó comportamiento que olwervi la malhadada noche del 25 de Ju- 
bo del 56 , á cuyo especial servicio debe este pacifico vecindario que 
M se hubieraa maltipticado la» víctimas ni los horrores que la atti- 
jiaron; pues asi es de hacer según resulta de auto» y fundamento. 

"S'Tdado r«flec»ionar por un momento cual es la dificil po»i- 
ciou de ua hombre público en lo» instantes mismo» «i qne «talla 
una revolacii». El imperio de la. circunstancias y de lo» mov«.«^ 
to. «mnlaw» arrastra tra. .i á todos lo. seres sin encontrar U ma» 
le»e r«Utcncia ¡denjraciado el que se opone á fuef« tan .upemn 
Y ¡de«5raebdo aquel contra quien .e ctrecban as olas de a lea- 
LuAl Seguro I que sus imprudencU.. desaciertos 6 fatalidad le 
Tarifican de «a modo bárbaro y cruel. Mas d 1. par que ía safia di- 
r¡« so» precipitado. pa«» á la destrucción en medio del hierte ura- 
JT deuna revoludo» se tiende por instinto de la mi«na na «rale» 
i íavotecer á alguna persona que «penas podia estar en calcu-o de 
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un pueblo desenfrenado ; á la persona indicada se le distingue por 
impulso natural, se le victorea, se le aclama y i'iUimainente se le 
rinde vasallage ; pues á sus pies , ooino si fuera una formidable ro€a 
$e deshace la tempestad, j aquellos horrorosost y desenfrenados fu- 
rores se convierten repeiiliuamente en una sumisión y respeto seme- 
jante á la pesada y dura cerviz que sufren los que están sometidos á 
un cruel despotismo^ En este caso el elegido oomo por designio de 
la divina providencia dirige el timón do aquella couvulsioD política, 
Y Á el es ya debido los liuenos o malos resultados , por que su dis- 
ensión y talento son los resortes para un feliz i^csito, pues asi co- 
mo uñ iiitellgeute y discreto gincle sabe dirigir aunque sea con una 
hebra de seda á un cal)allo brioso y desbocado , del mismo modo el 
Talicnte y sabio que es proclamado en una revolución sin considerar 
el riesgo de su vida , \ anteponiendo el íutenfe pi\blico al suyo pro-' 
pió sugeta y conduce la mnsa desordenada del pueblo al templo <te 
la obediencia, del orden y déla justicia^ Esto es caktal mente lo ocnr- 
fulo coii mi principnl. D. Juan Antonio Blscalante TÍao i esta ciu- 
dad de comandante de cáravineros como unos cinco b seis meses an- 
tos de que ocurriescrn las lamentables escenas qvtt deploramos; sti 
Ooiulucta y comportamiento unido á sus escogidos antecedentes le 
hicieron merecer en este pueblo «na tiota solo digna de 4; puüscual- 
fai>ra comparación le Irebajaria de su terdadero y real ny*rito, el 
dfístino que desempeñaba puede decirse es para prueba de la virtud; 
' en el viene á avasallarse el rico comerciante que, engreído con la ga- 
' uaiicta de una epecníncion fraudulenta, todo lo considera en poco, y 
nnda le importa envilécoi* su earacter , bacer uso del ftnna de la se- 
dnocion y estafar h robar á la liacicttda con tal de conseguir «u eier^ 
tü y efectivo luóro ; para este intento se ofrece el oro con ana ppi>- 
digalidad inaudita, pues en la mayor franqueza consiste las grandes 
y ecsorbitantes utili'díides ^ d mi defendido han llegado directa é indi- 
rectamente especuladores contra1)andfsta$ conocidos eu ésta capk«l 
por personas de rango y categoría, intentando comprar baja y vil- 
mente su honradez y prcivi'dad, una agria repulsa ha sMoel resulta- 
do de estas reprobadas cntreyístas ; se oi'eia por estos mismos des- 
moralizados al principio que seria estir rigidez efecto de la condiv^ta 
que se trazara en los primeros días del de«empefio de su destino, y a9i 
ftu! que transcurridos los primeros meses dé su permanencia eu esta 
ciudad reiteraron de nuevo poner en fuego sus crimiDales manejos 
y entonces ya mi defendido resentido justamente por que no se acá- 
t;4ra ni respetara su pundonor , quiso ¡ledir satifrlacciou de tal ofensa 
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tiln pet'jtiiem do procurar reprimir tamáflas escamlaloitaÁ th^aslaa. 
Aqttí jn se descubneroA at' publico en D. Jnati Antonio Estcnlmite 
una hombría de bren poco común, anas vtrlndes que hacfen egemplo, 
una provid.id 8¡n igual, y un desinterés nunca conocido; se citaba 
i\ Escalante por modelo d(ñ mas fiel empleado y dechado de liertw 
ictdad y valor, pue.i ú nadie temía y menos eger^ieudo cL debido 
cumplimiento de su destino; ocasiones se le proporcionaron en qim 
desnudando ^u espada solo , vin ayuda , y sin otro escudo que sü pe- 
cho se lanxó aebre grupos de paisanos y nacionales, queetmiedio d* I 
día tttbterbn la avílantet de venir al mnelle :! sustraer del imperio 
de la lej un crecido contrabando que liabia sido aprémlído, £sta 'y 
otras valentías, no subsistir de otra cosa (|ue de su propio sueldo 
cnande lo recibiet*a, su parca y modesta vida, su carácter franco 
y sincero, su opinión nunca desmentida de piro y verdadero libe- 
ral, patriota |¡n taclia que aunque babia comido el pan de la eict- 
gracton baliía sabido no mendigarlo , sino Rd<|utrHrlo lionrada y no- 
blemente con su propio trabajo personal, de que es testigo ^1 e¡»» 
trángero, recomendaron tan par ttcutarmt^n te á Escalante, que este 
vecindario le erigieron en sns pecltos i^tatnas de eterna memoria, 
personificándole en la misma heroicidad cásieliana , en aquella limn- 
bria dci bien het*edada de nnestros abueius , y en aquella gallardía y 
nobleza de pensar espafioU.qne admirará á todas tas naciones del op- 
))e civilizado. El chico y el gi^ande , el noble y el ph^boyo , el artesa- 
no y el comerciante, el militar y el empleado, el lal>orioso y |kicí- 
fico vecino y ^1 holgatan y el ocioso todos , todos sabía» estos re- 
comendables prendas que adornaran á Escalante , y esta justa y bien 
adquirida fama resonaba en todos los ángulos de esta ciudad i protli- 
^ando alalianzas y. loores al virtuoso por escelencia, á D. Juan An- 
tonio EscalSinte, 

Asi fu(< que cuando esta beroloa ciudad no podía sufrir por mas 
tiempo el peso del crimen que cometieran algunos malvados en la 
noche del 25 de "julio , y cnundo ya se creisi iba á seguirse espanto- 
samente de crimen en crimen, inmolando víctimas á placer de tos 
amotinados, y no respetando siquiera el hogar del padre de ftiroilia y 
del ciudadano pacífico , guarecidos los criminales á la sombra de las 
tinieblas y de la revolución que estallara^ Dios que no abandona nunca 
á este puebto privilegiado infunde al populacho sin freno la idea de 
que en Escalante hallarían el salvador de sus desvarios: sus virtu- 
des que todos respetaran creen ser el escudo de sus desaciertos , y 
los vecinos honrados , que tt no lindarlo fueron los que comnnicarou 
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La voUiiltftd (le 1:1. provincia pura Í4 elección d» EscaUule) <Iiri|;¡cr(Mi 
sos stitrag¡o« «il c'elo al ver terminado tanto nuii come pre^^tieran 
cuando ya aquella era ccMpptida. Mi defendido cpndolklo con ^an de-r 
sagradable escena, despechado y lloroso desapriielja y vitupera alto 
y fuerleineiite crúneiies tan atroces , y no puede aceptar el cargí» 
ú que se le convidaba porque eu las víctimas sacrificadas veia su por-* 
venir asi como no podía prometerse que un populacho desalmado pu* 
diera respetarle; mas las instancias se* reiteran^ y la nece|«¡dad de 
^r útil á su patria, le comprofnete ú acr^ptar el cargp iutertiio d^ 
ctMnandantc geueml entre tanto se presf.utabalX Antonio Bniy que 
se hallaba eu Alaurin , á quien mi principal habia de^fiado^ coqio 
jsÁ mas digno al efecto. Entonces ya el pueblo , quedó, tranquilo, y 
todos los afanes de mi parte iH> üMidiaumas queá restablecer el or* 
den y el p'xler de la ley , que por algunas horas. se habla. sofocado; 
.s;u salisfacci<in fu«^ indecible al eouse^uir su ol>g0to llorando su alnk¡a 
lágrimas de amargura por los lamentables sucesos que l^hían preoe- 
« dido. 

Sensibles son á la verdad estos acontecimientos desgraciados: pero 
ya acaecidos vemos c|ue fuerou los síntomas precursores de. un go- 
bierno de libertad y de justicia, de la coustitucioo de 57 que hace 
y hará í'eiices á los espaiíoles; no han sido solo estas vtctimas las 
4\nc se han sacrificado para plantar el ar|>ol de la libertad , mucUa 
sangre española se ha derramado y se está derratnando en los cam- 
}H>a del btiuor ; el valiente liljeral inerme sufre ios caprichos de la 
ibrtuna y no se acoliarda aunque estos algunas veces le sean adver- 
sos ; su constancia, nos producirá el mas j^orioso trluutb ; pero para 
«sto es preciso recompensar el roi^rito, y no desviarjios un jlpicc de 
ia senda que estd marcada; Isabel 2?, y constitución de 57. 

Escandaloso es por cierto que el promotor fiscal olvidando el 
cumplimiento de su oficio solicite pena contra mi defendido , luuda- 
do en los cargos que relaciona ; ninguno mfijor que él debe saber el 
c<^mportam¡ento digno de elogio que mi principal observó la citada 
uoche^'del 25 de Julio; pqes siendo cierto lo que aseverií mi defen- . 
dido el 9 de octubre último eu U plaza d^ Alucema^ nada e&traüo 
tiene, que le inculpe como lo hace eu su ccnM^ra.para evitarse en 
cualquier tiempo las reconvenciones de criminalidad que este y 
otros acusados le hicieran. Según retrata mi delendido el promotor 
fiscal ha inourrido eu crimen de la misma aaturalesa que le acusa 
¿ y cómo puede egercer este uoble é imparcial oficio ? según el espí- 
ritu de iMiesU'as leyes i D. Esteban Martin ftieilado no puede aer 
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lineal ele esta eeasa, j desde ahora para en sa dia protesto la wM»- 
dad de la acusación por la parcialidad qoe en sf envoelTe. 

El príner cargo de la aousaoion se ñtndameota fn las deelaracm^ 
nes dé D. José Nardo, D. Franoiseo Romero j D. Indalecio Ferrer; 
T luego que ese ha espneslo cuanto estos han declarado tendrá pre^ 
eisaoiente que deducirse que ni V, ni. el fiscal han procedido coa 
imparciaüdad ( pido la venta ) por qne han creado nna incaipaciaii 
qne no ecsiste, Kardo dice en sn declaración qne como mientras 
estaban formados , el comanéante de carabineros D. J«an Antonio 
Escalante (e previniese que luego qtie saliese la tropa entrase á re*- 
conocer el convento , el declarante se negó á ello , j que estando 
en esto se oyeron unos tiros de los que resoltó la muerte de Doná*> 
dio ; annqúe se erea por un momento qne esto sea cierto en nada 
se opone á la conducta honrosa que oliservara mi defendido aque- 
lla noche ; este dice en su confesión qne viendo ja que no había 
remedio de qne Donadío dejara de ser victima toda ves qne ios gru- 
pos de los amotinados iban á entrar en la Merced dijo eu alta vos 
á ttB oficial , que no aal>e qnien era, señor oficial no permita V. 
que eutfen mas que tres ó cuatro hombres pnes con esos hasta; sien^ 
do la intención de mi defendido espresiindose asi, lo natural j eon« 
siguiente qne era que Douadio se pudiese salvar con mas facilidad 
buscándole pocos. £n esta sencilla prevención nadie qne piense pue- 
de decir que hay mandato , sino solamente una sdvertencia cante* 
losa para prevenir un mal : en aquellos momentos en qne octtrri<^ 
h desgraciada muerte de Donadío ecsistian alK autoridades que es* 
taban en el goce de sus funciones, j mi parte nunca lia abusado de 
las suyas , m en ninguna ocasión ha usurpado las de nadie ; si con 
posterioridad aceptó el mando que se le eocái*gara lo recibió solo por 
•ertftil á sn patria y por que no podia ver por mas tiempo que con- 
tinuasen en este pneblo loe horrores que le agoviaban. 

Ya es visto que pudo ser muy bien el oficial i quien dirigió su 
TOS Escalante D. losa Nardo , pnes aquel m& dice si se opuso al re* 
conocimiento el oficial , y en esto ni Nardo ni Escarfannte son punt:* 
bles ; pero si andlisamos la fuerza y valor que tenga el dicho de Nars. 
4o veremos que es ninguno; pues una ley de partida dice hablandOi 
de aquelkM qne no pueden testiguar contra otro en pleito criiyiittali. 
« Otro si decimos que aquel que estubiese en cárcel del rey ó de. 
« consejo mientras que estubiere preso no podrá testiguar contri^ 
« otro que fuese acusado eu juicio sobre pleito cr miual. » Según estr 
ta disposición legal es claro que el dicho de Nardo es niyguno ¿ y 
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QOifio V. y cl Gsbal se desentienden de lo que esta ley dispoim? 
¿ acaso son -irbitro» los jnece« y íiacales para milvar las leyes 7 IVe- 
ciso es respetarlas , preciso es que las acatemos , d# lo contra rio la 
inocencia podría «^erse á mansalva agoviada á cada inatabte bajo «4 
horrendo peso de k» crímenes ^ y para prueba de esta vei^ad y de 
que las leyes no del>eD olvidarse , vea V. como el cargo que pro- 
duce la declaración de Nardo cstti destruido ademas de lo espuesto; 
|ior que dice en su confesión « que tal era el aliattmiento que tenia . 
su espíritu .al prestar su dedaraciou por la idea de ap»n»cer crimi«> 
ual Á los ojos del publico y de su propia familia, que no bacía mas 
que llorar y que sus ideas estaban en un completo estravío comopii* 
do adveiiirio el Ju7.gado. » Y con* esta sencilla manUestaoiou quien 
d:\va itier/a y valor á la decLapaáou de Kardo ? Ya es visto que la 
l'*y tubo rHKOii para no admitir el dicho del qtie se llalla preso en 
h cárcel como \i\ estd D. Josd Nardo. 

El otro toHligo que cita el íiscal es D. Fmncíseo Romero i, este 
die<^ quo D. Juan Antonio Escalante llamd á cual: o oficiales, qlie no 
tit^ifte presente , y que les dijo nombrasen veinte uacioualea para 
«Utaiido saliese la tiojia busca»cn á Donailio ; que no tubo electo es- 
to }ior que antes de que saliese aquella se oyeron unos tiros y mu- 
ri(> aquel. Al fiscal ba deijtdo ocurrírsele lo mismo que a cualquiera 
que pien«s , que atendida la declarncioii de IVoniero no hay car^ 
cMintra mí parte , e^ste declara eutcranenle en contrario de Naido y 
|)or consiguiente se constituyen en testigos varios, los que con arre- 
glo á la ley departida no merecen te, cuyas tcr mina utes palabras soú 
«Gi si se desacordasen los. testigos diciendo el uno que fuera techo 
«eo un lugar el oívti en otra parte no valdría su testimonio é por 
«esta razón desechó Daniel prol'cta á los testigos que adujeron ante 
«ei coutia Susana por que desacordaron del logar en diciendo au 
« testitiionio. » Pues no es esta sola Ja tacha que* contra Romero hay; 
este mismo ha prestado otra delaraciou eu estos mismos auto», la 
que está eu contradicción de esta ya citada > y según la ley de par- 
tida por aquellas palabras «mas cuando algún testigo fuese contra- 
río asi mismo éu su dicho non delje valer su testimonio » es nula 
y no merece crcWito, sin que le sirva de esculpaclon la singular es- 
pecie que vierte de que el estado de terror eu que se hallaba esta 
aiudad le obügó á tlisirazar la veí'dad eu otras declaraciones; yo 
niego este estado de terror^ pues para el hombre de bien y el que 
camina con la verdad no hay temores ; el que respeta la religión del 
juramento i el que recuerda que hay un Dios que puede eastigarle 
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por 9er perjuro jamos dísMzaU verdad , y por eoMÍgiirante el. que 
«ft capaz de baeeresto ^ ademas do s&r íiicnrso eu la pim de W lal«- 
tos te^igos an declaraotou no tiene validez ni taerxa ¿ pnes que juca 
podrá apojarse para sn fallo en el díclio de un hombre tan YoUibki 
que maAana podrá decir que i nst ¡ilaciones d otros motivos le con- 
dujerou á eugafiár al trílNiual? Indudalile es que el que co» tanta 
aaüanlea anieate á un lúea fácilmente puede caer eu iguales crhno-» 
. ues. ¡Has voy á dar al fusgado otra ¡iidieaoíon , por la que pruebo 
bnata doade lWg(> 1^ perv«i«idad deBomero en declarar iaisaraenie 
y Wo jKir perjudicar n mi defendido, saciando de es le modo so 
eaeiüíst ad capital, ^u bi CHUsa que 6e le signe por ocuilacton de cau- 
dales pdlilioos -producidos p<M* la ooutribucion que disipuso mí parte 
cu lisie m* citó á e»ie diciendo que le babÍA mandado ios reportase il 
esta ciodjid; al evacttar éu oila mi daíundído io desmiente aporque ni 
le mandó tal óosa , ni pudo maudárseio mediante á que ai su tropa 
hí el pensaban retroceder á este pcinlo ; y 'vea V. de donde nace el 
motivo de inculpar á mi parte y babersc declarado su enemigo ca- 
pital, cuya causa e^ 'suficiente por si sola para invalidar au debelara-» 
ciou según nuestras leyes. 

£1 tercero y dltimío testigo do-sigiiado por el fiscal para oorrolo* 
i«r él cargo contra ati parte es 1). ludalecío Ferrer , esle declara, 
qae oou eíeeto JNarda al frente de uu ptq*uo|c iie granaderos y caxa*- 
dores, dispuesto por Escalaute se dirigió á reconocer el convento^ pe-» 
ro diclia futf xa uo llegó á entrar , i^orque cuando iban á verificarlo 
sü oyeron los tiros y retrocediiu^ou , corriéndose entonces la voa de 
la muerte del Conde ¿ puede bailarse mayor variedad en el drcbo de 
estos tres testigos? JN^u solo no convienen en una idea y raciocinio, 
pero ai aun en el todo de sus esposicioiies. iSardo á quien como ya 
be justiíieado debidamente no debe ser creído dice « que no pasó de 
una prevención la que le biao Escalante , pues negándose á efeotu- 
arla se oyeronr los tiros que diei^on muerte á Douadio ; tembien ad^ 
vierte que el reconocimiento deveria hacerlo con cieiHa porción de 
hombres;» mas observe Vv lo que dice Ferrcr y verá que contradice 
cío» taa de beeho aparece; este afirma que era uu piquete de gra- 
naderos y catadores , no los que debía mandar , como dico ISardo 
sí lio ios que • manda l>a ; que se dirijió á reconocer el convento ; ya , 
bnbo aqai un hecho , qae este lo desmiente y que retrocedieron al 
oír los tiros; esto no pudo suceder según Nardo , siempre que me- 
gil que llegase á tener etecto bi prevención que le hiciera mi defen- 
dida ; pero estaa tan crasas cootradiccioues quedan reducidas á uu 



Digitized by VjOOQíC 



868 l^ftACMRVTWi DE 

átomo si ie ooinpara U deotaraoioa de IX frkúmco Bioiiiero , ^ 
ya lieiiMM dejado refutada ; este presenta eu la eseeaa á Escalantie 
llamando é euatro ofiíiiales de uaciooales para que aottibra^ii veiii- 
te individuos de las oompafiias que liabiau concurrido <, cou los cna* 
les entrasen al cuartel ; que con efecto dice se reunieron los veinte 
nacionales'^ y estando en la puerta esperando concluyese de salti* la 
tropa se ojeroii los tiróse prescindiendo de sli mezquina contradt«« 
cion de que Esdalante ilamd á ios oílcíaies después que salió la tropa, 
y en seguida dice, que eslns estubieron esperando que oooninyese 
de salir esta , vea V. si hay ni la mas pequeña conformidad en la de- 
claración de Romero con la de JN'ardo j Ferrer ; ninguno de los tres 
eonvienen ni en los oficialeg , ni en los soldados , ni en el tiempo , ni 
kigar según se infiere de sos propias decía racioues , ni auo en lo 
que se practic6 después de la disposición prevenida por EMsalante* 
Mas ademas de la nulidad que produce la variedad del díclito de los 
testi^4 apoyada en la ley que dejocUada tiene otra partie^lar la de« 
claracion de Ferrer si atendemos á aquella ley de partida que dice 
«que el testigo que no diere ratón de como salie lo qne 
« testigua, sino que dice que lo cree que non debe valer aquello que 
«testiguare» D. Indeiacio Ferrer no da razón de su diólio, ni dice 
sí oye loque £icalanle dispusiera ó si se lo han dicko ; esta falta 
que está termínautemeute marcada en una ley vigente constituye s« 
relato sin mérito legal» ¿ Y cómo pues el fiscal olvida disposición^ 
de derecho tan terminantes y en uso / Solo guiado por una parcia- 
lidad capaz de arrastrar toda- clase de furores es como se lia podido 
hacer un cargo á mi defendido apoyado en las declaraciones ya ci* 
tadas» 

£i segundo cargo que el fiscal prodiuse contra mi parte no es me- 
nos monstruoso , apoyado en la declaración de D. José Marín Garcia; 
su manifestación es que siendo vocal de la junta de armamento y de- 
fensa se opuso á que ¿ Barrilaro se Le concediese la plaza de subte- 
niente á que había sido propuesto por qne no presentó hoja de ser- 
vicio, y entonces supo que D. Joan Antonio Escalante, como pre-< 
Bidente de la comisión, y D. Antonio Berdejo como uno de sus indi- 
viduos se la habrían concedido porque habia sido uno de los asesinos 
de San Jost ; según uno de estos , que ahora no recuerda cual fué le 
dijo al otro ¡ que dificil es conocer el corazón del hombre ! Este 
tanto encierra el bien como el mal , siendo nuestra natiiraleiui por 
desgracia peor que el de las mtsmaa fieras; cu indo ei bomibre.por re«- 
sentiroientos particulares que tenga, quiere ocupar btts iras es tre-. 
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meudo j liofnrofófOd'kti pi'ftceder , solase complace wi ver efipcrnad» 
te rain» que «e propusiera v *»*•■ reparar en los ñiedios , y atinqTie es- 
tos !e envilezcan y dt*graden á la vez que á sxis concindndano^. Doif 
Jos<^ Marín Gorcta pretendió en cierto tiempo que rin detendido pros- 
tituyese au destino í'actlitándole la introducción de cierto contrallan- 
do. D. Juan Antonio Escalante, honrado y virtuoso no solo despre- 
ció tan criminal propuesta , sino que se la aleó de un modo qne te 
atacó su pundonor : ya Marín García desairado^ y manchado con la 
baja nota de coittraliandista a los ojos de mí defendido procaraha 
de cualquier modo que fuera saciar sus injustos é infundados rcsen** 
timientos, y su alma desde aquel momento dirigía sus anhelos á abrir 
una honda herida en la conducta de mí defendido; para el efecto 
de 011 modo fi i^;»ldo y p'>co cab;d*ere<co reiteró sus instancias por 
medios indirectos, mas estos fueron rechazados de una manera que 
duplicara los resentí mlputos de a^^n^l , los que ha ahogado en su co- 
raron hasta que creyó llegada la ocasión que tanto deseara» Marín 
García signe la senda que le marca su vengativo corazón ; y cuando 
vé á mí patrocinado en desgracia , cuando le v(; procesado injustamen- 
te y cuando le vd acusado por protervos y crimínales calumniadores 
es cuando intenta lieha mi parte la cicuta de la venganza. Incrcrb'.e 
parece que ecsistan hombres que se coTn^ilazcan en añadir desgracia 
á la desgracia. Marín García se declaró enemigo capital de mi parte 
desde el momeuto qne ante los ojos de este apareciera lleno de opro- 
bió , por sus manejos fraudulentos ; mas su saber ha sido cifrado en 
ocultar la enemistad que le corroyera, y aunque sus intenciones han 
sido las de hacer víctima á Escalante su escaso talento no ha 
secundado á su voluntad ; él no ha salado siquiera espresarse en su 
declaración ; él ha dicho que la comisión de la junta de armamento 
y defeiisa le había concedido á Burrilaro la plaza de snhtenícute , es 
preciso que sepa , que la comisión no hacía concesiones sino propues-' 
tas ; también dice que Berdejo ó Escalante se habían dicho el uno al 
<$tro qUe Barrilaro era uno de los asesinos de San-Jnst, y que ést(t 
i^ra la causa de ser agraciado: esta ambigüedad conque habla es has? 
fatite para destruir el cargo que supone el fiscal ; pues cu el caso 
dado y no concedido de que esto fuera cierto ¿cuál es la persona cuK 
pable , D. Joan Antonio Escalante ó D. Antonio Berdejo ? ninguna 
otra indicación ecsíste sobre este particular mas qne el dicho de Ma- 
rín García ¿y ^i eslc es' tan vago y tan infundado , qué juez recto 
y qué fiscal imparcial baria mérito de ellol Ademas de esto mi de* 
fendido dice en su declaración , que solo asistió á la comisión de ha- 
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clciula una ó dw veces, ^ue no recuerda lui^e» b^pb^ piiopuesU j^ s^ 
Ulzo alj^uua respectiva á oficíales 6 nacionales <|iie JUahieseu kio á la 
columna qne el mandó, fuf^.por que creía dipnoa de esla recompen- 
sa á todos ios que salieron eu aquelJa para que se jurase Ja.oonslitu-. 
ciou de la moiiarquiai pues el Ijcjoíco desprendí mWu lo de estos ciu^ 
dadauos que abaudpuarou su casa y íaintlía para sor Útiles á sn.pa- 
tría merece á la \erdad mayor recompensa que la plai^ de oficial ni 
el egcTcíto que pretcudierou« Solo Alai i n García pudiera , liaciendu 
traición á su propia coucieucia, calumniar i mi dafisudido ^ quien ja-* 
mas podría recomiMidar á un asesino , porque. en la persona de esle 
no veía mas que uu criiniuai , y sus virtudes y rígidos principios uo 
le conducirían sino á reclamar el severo castigo que mereciera tan. 
atroz delincuente} estas verdades que uo ba desconocido MarinGar-^ 
cía le hicieron estampar bajo su firma, según ooufta de su oficio es^ 
pedido en seis de Abril de 57 que corre en el espediente justifi- 
cación que ecsívo solamente « un iuíurme sobre la couducta de mi 
parte , todo el escrito de su pulso y letra , en el que no se puede 
con colores mas vivos demostrar la acrisolada, conducta de mi parte} 
entre los mucbos elogios que le prodiga escapa de su pluma el de- 
cir « que está dolado del valor , hoiirades , patrio! ismo y firmeza de 
a carácter necesario para upas circunstancias tan .aflictivas como lus 
«tlei 25 de julio, v que sus servicios nunca serán justamente elogia- 
«dos y recompensados.» Y este valiente; honrado y patriota, sc^uu 
el mismo iVlariu García lo cree ¿es posible tubíese del'creucía á uu 
asesino y «solicitase se le prodigasen pren>ios por acción tan crimi- 
nal ? Esto no es dable en el couiun pensar de lus bomlires y es pre« 
ciso convenir que la mentecatez de ningún hombre si piensa, puede 
llegar al estrcino de considerar virtuoj<o al boinjire que le ci^ des 
iacliuacíoues criminales. JMaríu García cuando redactó el citado oficio 
debía saber lo que declaraba por que ^^a bahía ocurrídiOr >' *^ debía 
hacer traición á sus senlimientos ni á so» cQuciodadauos retratando á mi 
deieudido como el mas honrado de los hombres , si <íl no lo cre- 
yera así; en esto habría cometido un crimen y un crimen ínperdo- 
Hable : pero no : cuando él se espresó según se deja ver en su oficio 
dijo la verdad , y la sentía , apesar de su encubierta enemistad coa 
mi parte ; y después cuando por una iatabdad mi deieudido íue en- 
causado es cuando le procura acívarar sus días; mas el juzgado s¡^ 
no se separa de la ley tiene precisamente que declarar que Mariu 
García es un testigo tachado , un testigo que no merece le , ya que 
por su dicho está en contradicción de lo que aiUei^ digera, y teyui 
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la citada ley de partida «Non de1)e valor su Icstiínonif», va porcjnc 
según otra del rríí.smo código dice «£ por ende deíhiuIr^ninH c|iie 
«niiigiiti home que sea liomiciado con otro de g^an eiiomistad que 
«non pueda ser testigo contra ('t en ningún pleito n hace invalido en 
juicio su dtcliOi Pero es mas, quiero que V. se cnnvcní^ti de la per» 
fídia de ios acusadores de mi parte. D. Tomás Saenz dice « que co- 
mo vocal de la junta de armamento y defensa sabe que se presentía 
un día Manuel Navarro, Carlos Barrilaro , y el empleado de cara- 
bineros antes mencionado reclamando ios dos i'ltimos, que no lee itn-^ 
bian* destinado habiendo sido de los que mas se sefíalaron en la 
muerte de los gol>eriiadores y revolución consiguiente. Ya aquí se 
descubre el plan de acusación , el complot para hacer víctimas á 
las personas designadas^ debiendo unos acusar á otros y otros á otfos 
y todos á todos directa é indirectamente ; pero el resultado lia sido 
el qn% debiera esperarse cuando se parte de principes í'alsos y ama«> 
fiados que es la compliccicion y discordancia en ?>us di'^bos : Vea V, 
aqui dos vocales de la junta referir hechos tan controdictoHos por-> 
que tienden á acusar á varios, y, por lo mismo ella^ se destruyen* 
¿ Y no admira á V. que hombres que fueron vocales de aquella jun- 
ta , <}ue no quiero calificar, y que merecieron la conliaiiza de los 
nacionales y demás , declaren del modo que lo hacen ? Solo el tiem- 
po es capaz 3e producir estos fenómenos , y el silencio es ifl mejor 
csplicaciou de ellos. . 

El 5? y ultimo cargo que el ministerio fiscal dirige contra mi par- 
te , es haber nombrado \íot ayudantes de la plaza á personas qtt<\ 
también aparecen como reos en esta causa , apoyando su aserto en 
lo que han declarado D. Juan Colorado y D.. Tomas Saenz. Es pre- 
ciso estar revestido de una especial prevención para presentar este 
cargo; yo á nombre de mi defendido desmiento el aserto , pues mí 
parte no nombró á tales ayudantes, los mismos que á el Je eiigieroír 
de comandante genqral fueron los que hicieron el nombramiento de 
ayudantes , el pueblo que se hallaba rn la plazuela de la Merced 
aquella noche representado por ciertos individuos de la milicia , se* 
guD sus clases, son los que hicieron la elección, y esto bien debiere 
saberlo el fiscal , porque fud uno de los que presenciaron aquel 
hecho ; pero aun suponiendo que mi parte hubiese hecho tal nom*> 
hramiento ¿donde está aqui la falta ? ¿donde el crimen ? Los hom- 
bres nunca pueden ser responsables de las consecneudas de sus ac- 
ciones justas ; mi defendido cú la hipótesis , nunca admitida ^ de qne 
hubiera nombrado ayudantes haría una elección de aquellas perso- 

18 TUM. SU P. t. 
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lias (\\\o creerra mas aproposit» ; y s5 en f»»to se !iulH(*ra oqnivocado 
ó los nombrados hubieran resnitado alguna vez delincuentes ,; qii(^ 
<:nlpa tiene mi parte? ¿ en calieza de quien caije que el que nombra 
ú otro para un destino aera responsable de los delitos que el elr«- 
gido cometiera ? Cuantos y cuantos empleados son cr¡mín.^les y de 
crímenes horrorosos y feos hasta el estremo de ser condenados con 
el último suplicio ¿y acaso se le reconviene por esto á el que los 
agracia ? Po<lria hal>er talla ó poca prevención cuando se eligiese .i 
un hombre conocidamente malo , y esta nunca es condenable ; pero 
cuando no se está en este caso nunca puede hacerse la mas pefjurfia 
reconvención por este proceder. Permítaseme una pequeña di<;resioii. 
.Los ayudantes nombrados Pullunell, Raudo y Romero ^ si hoy son 
presuntos reos de esta causa cuando fueron elegidos do recaia contra 
ellos tal presunción , el fiscal podrá calificarlos de reos , pero no 
por eso puede decir son delincuentes hasta que. la sentencia jes'pro- 
nuuciada ; á nadie le es dado calificar á el hombre de malo mien- 
tras que contra el no haya recaido providencia condenatoria; eso 
seria un atentado contra la sagrada persona del hombre, todavia 
píxlemos ver absueltos y con manifestaciones honrosas á Romero, 
Raudo y Pullunell; apesar que el fiscal dice son reos en esta causa. 
¿Y si es esto posible , cómo hay valor para formar un cargo sobre 
priuc'pios falsos? Y si es esto posible, preciso es decir que V. y el 
fiscal han creado un cargo mas contra mi defendido (repito la 
venia. ] 

Dige que el fiscal apoyaba este cargo en la declaración de G>Io- 
rado y Saesz, y aquel en su primera manifiesta que su{)o que ha- 
bia dejado de ser ayudí^nte por D. Jaime Carde 1 1 y por un sargento 
de nacionales llamado MufioK que encontró en la piara ; pero que 
no vio á Escalante aunque asegura le buscó; ¡lor esta declaración no 
encuentro cargo alguno contra mi parte, pu(*s aquel no dice que 
Escalante le hubiera quitado su destino y antes si dice que no le vio 
¿luego á qne citar rf Colorado? ya se ve en esto que el motivo es por 
que se ha propuesto crear cargos, aun que no baja apoyo legal. 
ISingnna otra ius mas da D. Tomas Saeuz , porque en otra espolie 
que á su llegada á la plaza le dijeron se habían nombrado comisio- 
nes de los batallones , brigadas y escuadrones de la milicia nacional 
y tropa de linea , que I). Manuel Navarro dijo que la milicia nacio^ 
nal quería que se jurase la constitución y que se nombrase coman- 
dante general á D. Joan Antonio Escalante , y quedó nombrado ; y 
este lo hizo á D. Juao Raudo de sa ayudante. Por esta declaracioo 
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vemos, que Ssaem no dice mas que Mscilaiitc nombró á Bando • lue- 
«>o |)orqii(^ el ftiscai abusa de su ministerio ? ¿porque dice que noiti- 
|>ró los ayudantes? Él apoya ei cargo solo en las dos declarncionos 
de Colorado y Saenz , ei primero nada dice , y el segundo solo se 
contenta con espresar que ba oido decir nombró á Raudo, pues aun 
prescindiendo de este escoso el fiscal deije saber que el testigo de 
referencia po merece ci*édito según aquellas palabras de una ley de 
partida que dice «mas si digere que la oyera decir á otro non cnm- 
« pie lo que atestigua » y aquellas otras « non debe ser cabido tes- 
« timonio de oidas si non como de su so dijimos p cuya ley babia 
antes de labores antiguas. Como en su dia probaré, los ayudantes 
no fueron nombrados por mi defendido, sino por la misma junta, 
que díó el mando á mi parte ; pues para que baya mas singularidad 
en esto debo manifestar á Y. que mi patrocinado no conocia á los 
ayudantes , escepto á Homero que le babio dirigido su conveisacion 
dos ó tres veces en la Parra , donde está situado el cuerpo de cara- 
bineros , y por consiguiente mal podia hacer nombramiento de per- 
sonas que no conocia. 

Aquí concluye el fiscal y no presenta mas cargos ni cita mas tes- 
tigos en contra de mi defendido ; pero el juez que debiera ser el 
órgauo de la ley y constituirse la jiersona mas iniparcial (habla de- 
Indamente) es el qne ^e erige en parte acusadora y cita al hacerle 
cargos á mi parte las decliracíou's de D. Joaquin Enri.jncz^ D. Jos(^ 
Ocaña , D. José Bafios , Francisco Irrizarri , D. Juan Ahumada, D? 
Teresa y D? Barbara Ahumada bijas de este; á primera visla y sin 
necesidad de reflccsionar mucho se deduce , que cuando el fiscal no 
ha hecho mención de estos declarantes es sin duda porque sus do 
elaracíones , bien por su variedad , I>íen por su iusiguifícacion , bien 
por las personas que las prestan no producen inculpación contra mi 
defendido^ y es estraño que siendo la parte fiscal la constituida pa- 
sa desagraviar la vindicta pública permanezca en silencio y el señor 
Juez egcrzá sus funciones , tas que de ningún modo le corf esponden; 
pero esto no delie llamar la atención tanto como el modo couque 
está recibida la confesión pues esta da lugar á que ;• la sombra <le 
justicia se cometan parctalidadfrs. Empieza aquella leyéndosele al 
presunto reo todas las declaraciones qne quedan citadas y á conti- 
nuación se le hace la reconvención que V. ha creído mas aproposíto 
á mi ver en el modo de haber recibido la confesión se ha barrenado 
la ley, esta quiere que no se hagan mas cargos al reo, que aque- 
llo:» qoifi resultan de la causa*, para que haya cargo es preciso que 
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linya prueba , y nial puede convencerse al que deba prestar ia con- 
fesión, siuo se le dice que se le hace tal cargo, porque resulta jus- 
tíGcado tal cosa , fundado cu es la ó en otra declaración , en este <i 
en el otro documcuto; io demás es separarse del urden regular y 
prevenido en nuestro derecho, para dar lugar á la confusión, y á 
que resulte lo que vemos en esta causa que es que V. le hace mas 
cargos á mi parle que el mismo fiscal vengador de la ley , y por es- 
to precisamente tenemos que iuferiróque no resultan tales cargos con- 
(ra mi parte , ó que el fiscal es un ignorante ó no ha cumplido su • 
de)>f^r ) yo creo que estamos en el caso del primer aserto , que es 
<|uc no hoy tales cargos , y que V. há citado á los declarantes inde- 
bidamente. Pasard á demostrar esta verdad. 

E-npecomos por el testigo D. Joaquín Euriqíiex: este dice que des- 
pués que maudó cerrar el postigo y volvió de lo interior del cuartel 
halló la puerta abierta y porción de gente dentro ; allí encontró al 
comandante de carabineros D. Juan Antonio Escalante , quien le ha- 
bló sobre el estado de esrervecencia en que se hallaba el pueblo j 
la nect^sidad de tomar una medida para aquietarlo, al folio 725 vaei- 
to declara Enriquez muy en contrario de lo espuesto, pues afirma 
que le vio Escalante tres veces aquella noche , la primera le ofrec¡($ 
su servicio y su tropa que estaba en la Parra , á lo que le respon- 
dió Enriquez que viese al comandante general ; la segunda entró cuan- 
do la puerta estaba cerrada , indicando iba solo , y en compañía del 
mismo Euriquez habló á Donadio para escogitar el medio de su sal- 
vación ; y la tercera y ultima fud cou D. Nicolás Garrido comandan* 
te de bomberos y otros varios á pre testo de que se tomasen medidas 
para conseguir el orden. En esta declaración inculpa á mi defendido 
de una manera horrorosa sin duda cou el obgoto de (K>uer á cubier- 
to su proceder col>arde y bien estrafío de un buen militar y de una 
autoridad obediente á las órdeues de S. M. D. Joaquin Enriquez á 
pesar de ser abogado da una declaración que no la diera el mas ig- 
norante, pero esto lo permite Dios para escudar á la inocencia , j 
que no quede impune el verdadero delincuente. Euriquez debe saljer 
que con arreglo á la ley de partida que queda citada , el testigo que 
contradice su propio dicho no merece cn'dito : las referidas decla- 
raciones de Enriquez están en una entera contradicción; la primera 
vió.á Escalante dentro del cuartel con una porción de gente y le ha- 
bló sobre la esfcrvecencia del pueblo y la necesidad de aquietarlo: 
en la segundi le vio tres veces una de ellas solo, otra no dice si so- 
lo ó acompañado , y la ililima cu unión de Garrido y otros varios 
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habló á Donadío con Enriqítcz para adoptar el medio de salvar á 
aquel ; le ofreció roí defendido su tropa y servicio , y por i'iltimo 
trató con él con obgeto de tomar medidas para conseguir el orden 
en una de las tres ocasiones en que entró Escalante en la IMcrccd 
estaba la puerta cerrada ; y pueden hallarse mas grandes complica- 
ciones- si se confrontan estos dos relatos ? Parece que Enriques lia per- 
dido enteramente la memoria y cada vez que ka declarado ha dicliolo que 
su pofSre imaginación le ha sugerido ; esto regularmente sucede á 
todo el que ha cometido un delito; su imaginación se ofusca, su ta- 
lento se emijota y sus rcílecsiones quedan reducidas á un caos de 
confusión ; dirige su« conceptos á cierto punto, y al momento cree 
que de ebte modo debe ser descubierto su delito, y he aquí ia ne- 
cesidad de contradecirse , porque el miedo que le aterra le hace to- 
mar otro rumlio, cuyo resultado es abrir á sus pies un abismo. MI 
parte niega , y lo probará , que viese á Enriqucz tres veces , solo se 
avistó con él una , y esta para hablar á Donadio , como en efecto 
se realizó ; por resultas de haber manifestado esto en su inquisitiva 
se le recibió declaración á D. Joaquín Euriquez y cuando en ella no. 
habla mas qns de Escalante , el juzgado no ha tenido por convenien- 
te citarla en la confesión , sin duda por que allí contesta con xnviy 
poca variación, cuánto mi parte es^puso en su inquisitiva; y la tíni- 
ca inculpación que á mi principal le dirige es que no se con venia 
á ninguno de los medios que se proponían , sino á el de que saliese 
la tropa ; esto es una grosera y baja impostura de Enríqnrz , pues 
mi defendido no procuraba allí en aquel caso mas quede salvarla vida 
de Donadio para lo que esponia su propia ecsisteucía , pero no podia 
ocultar á Euriquez y al mismo Donadio el peligro en que se hallaba 
pues veía que no habia otro medio para salvar su vida que ocultarse 
sí efa posible á los furores de un populacho desalmado y dirigido 
por si propio , oponerse el gefe que era Euriquez á la cal)eza de la 
tropa que mandara ; y en cumplido ol^edecimieuto de las reales órde- 
nes vigentes partir á cualquier punto fuera de la ciudad. £1 corazón 
franco y generoso de mi parte se manifestaba en sus razonamientos 
cuando hablaba á Donadio sin ocultarle su critica y peligrosa posición 
mas Euriquez cobarde , como dice mi parte en su confesión no se 
atrevía ¿ doptar el único medio de salvar ai conde y le espone por su 
cerval miedo á el golpe fatal del puñal del asesino , bajo el que su« 
cumbiera , porque solo su pobre imaginación pudo escogitar el me- 
dio de que mi parte digese á los amotinados que no estaba en el con- 
bento Donadio toda vez que ^1 no le encontraba , pueril é imbécil 
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ai^udcza propia de Enriqíicz ! ¿qii i 'ii pudiera creer que ti ii populacho fu- 
rioso, sedieuto de san<;rc, que hasta eutotices habla subyugado á 
todas las autoridades de Ahilaba ^ que no había eucoutrado la mas le- 
ve resistencia á sus depravados desiguios , y que hondeal)a la negra ban- 
dera de la anarquia haiúa de someterse á la sola voz de una per- 
sona que le privaba de realizar sus p(^r6das iuteiiciboeS) cuando se 
Je tenia dicho por los saj^«ntosque ¿ cada momento salían del cuar- 
tel que Donadlo estal>a dentro y que le seria entregado? Mas fni de- 
fendido, auuque hubiera preterido mejor perder su ecsistencia, que 
escapar de su boca una mentira , el deseo solo de salvar á Donadío 
j el haber convenido con i^l á instancia de Euriquez , en que el 
tínico medio era engañar á los amotinados, ñné la cau&a impulsante 
de hacer decir á mi parle, faltando por primera vez á la verdad 
en su vida , que Donadlo no se hallaba en el cuartel ; esta sola 
espreslon hubiera sido bastante para lial)er sido víctima , y aunque 
mi principal conociera este sacrificio cumplió su palabra como car 
ba lloro; pues á ello le había obligado un sagrado con\promiso, pero 
su sentimiento fué indecible cuando apesar de hal)er espuesto su ec- 
sistencia y haber faltado ú la verdad veía que iba á ser sapriBcado 
D juíidío , lo que creyó irremisible cuando el populacho le contestó 
que sabia bien por los sargentos que Donadlo no habia salido dc*l 
cuartel , y que éi habia sido engañado por su docliídiid de 
alma y buen corazón. Y viendo que los ainotiiiados se a^ftlpaluin ú 
entrar sin rrslsteiiQla alguna adoptó el aviso, de que un oficial entra- 
se con algunas otras personas para evitar que el bullicio le hallase 
precisamente. ¿Y á los ojos de quien aparecerá mi parte criminal por 
un proceder tan puro, tan noble y honrado? Solo la parcialidad mas 
inaudita ^ solo una enemistad capital , y solo la mas pérfida venganza 
pueden presentar á mi parte reprensible. Dk Joaquín Enriquez ade-» 
inaa de ser un testigo vario en su prcpio dicho, y ademas de que 
sus declaraciones le causean de iónico responsable á la muerte de 
IJonadio , porque teniendo 600 l>ayonetas á su disposición no hizo 
uso de ellas hasta morir si fuer^ necesario^ pues para ello era te- 
niente de rey y cobraba sueldo del estado , cuyos motivos le cousti-- 
tnian en la estrecha o])Hgacion de haber puesto en practica las órde- 
nes de S, M. y hal>erse dado á respetar como autoridad militar 
tiene la tacha de sef testigo falso. 

Resulta pues, que la conversación que mi defendido tubo con Do- 
na<lio y £lnr¡quez la presenció XH. IgnaciuAsnar subteniente del pro- 
vincial de Murcia, este £ue el que vistió á Donadío de miliciano y lo 
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incorporó en las filas , por coiisíguienle se tiebr creer ¡ntercsodísimo 
cu su fabor ¿y que declara cuaodo se le íuterroga al tenor de la ci- 
ta que le hace mi parte ? dice que es cierto cuauto Escalante ha ma- 
tiit'.stado ¿ luego cuál debe ser la decisiou del juzgado respecto á lo 
declarado por Euriquez? Indudablemeute es qne. delie declararlo 
testigo talso y caiumuioso, porque la prueba es robusta ; Enriquez y 
Escalante no están conformes en sus declaraciones , y de su relato 
íwé testigo presencial D. Ignacio Asnar ; j si este dice que es cierto 
lo que Escalante ha manifestado ¿ no se deduce iudiulublemeiite qtio 
Enriquez ha mentido y que por esta ialta á la verdad debe ser con- 
denado con arreglo á la ley ? 

Otro de los testigos citados por V. en la confesión . para hacerle 
cargo á mi parte es D. José Ocafia qne declara , que á poco de ha- 
ber ido á la plaza de la Merced llegó D. Juan Antonio Escalante 
acompañado de D. José Bafios y otros , á quienes no conoció : los 
que se dirigieron después de haber hablado con varios grupos Je na- 
cionales (*&sto es una falsedad) á la puerta del convento de la Me^" 
ced, que se bailaba cerrada estando la tropa de línea dentro, que al 
calxi de algún tiempo de llamar á la puerta le abrieron y estubieron 
dentro c «rea dt) media Ut^ra ( este relato contradice lo espuesto por Enri- 
quez en sus primeras declaraciones ) al cabo de la cual salió Escalante 
con sus acompasantes ) hablaron con los grupos de nacionales, los 
que se reunieron ¿ la puerta y por entre los cuales salió la tropa. 
Por mas que se analice esta declaración respecto á Escalante nada le 
])erjudica, pues escepto algunas inesactitudes como la de ser acom- 
paiíado mi parte por otros que Bafios , y la de haber hablado con 
grupos de nacionales antes de entrar, toda ella es cierta y aunque 
se supusiera por un momento que eran verídicas estas inecsactitudes 
tampoco acriminarían á mi defendido ; pues acaso ¿qud tiene de par- 
ticular que ademas de Bafios le acompafiasen otros, y que mientras 
se le abría la puerta de la Merced los grupos alli reunidos habla- 
sen á mi defendido , á Bafios ó á los otros ? La misión qne llevaba 
mi defendido era la de salvar á Donadio del golpe mortal qne le 
amenazara, cuando á este le dijo que su vida estaba en grande pe- 
ligro, era porque habia visto que los amotinados prdian su muerte 
y para estar convencido de esto ¿ nó era precisa que hubiera oído A 
aquellos? ¿Luego qué cargo puede resultarle por la declaración 
de Ocaúa? Solo una imaginación acalorada (repito la venia) y em- 
peñada en imponerle pena á mi defendido pudiera citar la declara-* 
cion de Ocafia por solo citar y aglomerar especies, produciendo la 



Digitized by VjOOQIC 



278 HlAGMENTOfl DE 

troufusíon ;' pero debía provealrlc que ios cargos iDfoodados seriao 
destruidos cou la rapidez <Jel rajo luego que a^s deicusores se dedi- 
casen á ¡mpuguarloa. 

£1 tercer testigo que cita V. es D. José Bifios el que declara sío 
pudor y sin proveer que cada espresiou suya ^a un crimen y un crí-> 
iiien que la ley uo^ deja impune, pues reciaiJ9atuio yo el cumplimien- 
to de ella« Y. uo puede negarse á ia io^posiciou de pena , sus palabras 
son «(¡ue habiendo venido á la plaaa eutre iauto que sacrificaban á 
«San-Just luc¿^o que este íik; víctima halló á D« Auionio Berdejo y 
'«le dijo ([ue mediante que I03 amot ¡unidos querían m^tar á ios co- 
« mcrcianles y continuar los desastres , para cortar estos males^ le 
«piírecia conveui^to biisaír á D. Juau Autopio Escalante que tenia 
< un grande prestigio, cu el pueblo desde que eu la escisión de mayo 
«dijo^ que uo s<>lo. ei'a libccal sino, ropubiicauo, que Berdejo^ couvi- 
« uo cpn él y salió á bu.\*. arlo ^ que lo halló eu^ la parra llamándole 
«la atención que estubiese p.uesto ú^ gala á. aqviella bora, que á el 
tse la ocurrió esta indica.ciou, porque oyó. hablar entre l6s grupos 
«de Escalante, que subloudapor la calle nueva ,^ se encontraron uu 
« grupo de nacion¿ile.s y paisanos y dieron voces de viva nuestro ge- 
« neral Escaiauta, que este los saludó y les dio las gracias ^ que al 
« llegar á la plaza da la Morced se dirigió Escalante á los grupos pi- 
«dieudo ¿ voce.s muriese el gobernador civil ,^ á los que arengó eucar- 
«gáudoles entonces s^e. retirasen uu po^o que él iba á averiguar su 
«par;\4ero., cim cuyo. üb-^íUo entró en el cuartel oui el declarante 
«( va hablando Baño;») pues la tropa u^odejó entrar mas gente y di- 
« ciéiidole Escalante que se esperase en el patio estubo allí por espa- 
«cio de tres cuarto^ de hora,, al cabo dje los cuales bajó diciendo no 
«cótaba allí Doivadio ; que el declarante ledijo era indispensable que el 
« saliese á ponerlo en conocimiento de los amo^luA4u5.T porque el no se 
« atrevió, á hacerlo ; (|.ue eu tsiecto , asi lo hizo y contestaron que 
« era iniposibia pues el convento estaba circuuvalado. y uo liabia po- 
« dido d^Iir.» Eu pstas líltiiviis esp.r^sioues confirma, el diclip de mi 
parte de haber cumplido, su palabra comp^^ometida de decir á los 
ai^otinados , que Donadio no se hallaba dentro del ^ouventQ , mas 
uo prosiguió asi con la verdad Baiíos. en tudp su demás relato , en él 
¡ucuipa á mi principal y le calumnia de una mauera atroz , su men- 
tara grosera y baja es digna de uu severo castigo -, y como se pruebe 
hasta la evidencia esta i'alta de verdad preciso, es que no quede im- 
pune tan grave delito. Es visto por la declaración de Baños , que mi 
defendido prestó un recomendable servicio , uo solo á esta ciudad 
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sino á la naoioo eufcera la uooke del 25 ele julio , pues dice que ios 
amotinados qoeriau matar á los comerciaiUes y coutiiiuar sus desas-? 
tres ; la presencia de este evitcü tamaños males ¿ y porqui^ ^o se pren 
mía y se recomienda tan especial servicio ? Es óbice que sus euemi- 
gos hayaq vomitado coutra él una hiél mortal? nada de eso, la iuo-s 
cencía doude quiera que i^esplaudezca dehe ser puesta á salvo por 
toda autoridad, Para probar hasta que estrerao le conduce á Baños 
su encarnecimiento contra mi deleudido, lea V. la imputación que 
le hace, de que ha dicho que no solo era liheral sino i-epublícauo; 
iupreihle es que la maldad del hombre llegue hasta el estremo dp 
suponer heohos y dichos por saciar su veugausa y miras ruines ; c^ 
una caluiquia semejaiue está espuesto el mas liourado y virtuoso ciu- 
dadano, y para desn^eutirla cuando no hay mas dato que «si dicha 
de ut^o , prosoindioudo de probarle que es testigo falso, no hay otro 
medio que teuer eu consideración los antecedentes de la persona 
calumniada, su moral y virtudes. Fácil es comprobar U ialsedad de 
ja declaración c|e Baños ; dioe que cuando vio á Escalante en la parra, 
' le llamó la atención estuviese puesto de gala á aquella hora ; es fal- 
sa, falsísima esta suposipiou ; mi parte uo teuia puesta otra ropa do 
multar que una levita, e^ta le servia para su uso ordinario y para 
todo servicio, oi^yo aserio comprueba robustamente y hasta la evi-. 
deuda al leer la citada declaración de £). Ignacio Aznar eu que ase- 
gura que cuauda Esoalaute se presento á Donadío Uebaba levita y 
gorra ¿ y es este trago aoaso ui^I forme de gala? vista esta declaración 
uo puede justificarse mas la falsedad de Baños. Si V. coufrouta lo 
que dice est^ de pedir á vooes Escalante que muriese el gobernador 
civil con lo espuesto por D. José Ocaña , hallará mas marcada la ca- 
lumnia , este presenció la llegada de Baños y Escalante á la plaza do 
la Merced , vio que hablaron allí y que entraron en el convento ¿ y 
este testigo presenciai es posib!e que no hubiera ciclo las vocos do 
Escalante de muera el goljternador civil ? Solo el testimonio de Ocaña 
es bastante para convencer de falso á Baños , y una reflecsion jmas 
scuciila senos ocurre para desmentir todo su relato; este asevera 
que cuando bajó Escalante de buscar á Douadio le aseguró que no 
estaba en aquel local ¿ y como es posible con binar que un hombre 
ú quien retrata Baños con tan feos colores , que debia merecer la con-* 
fianza de este, porque delante de el alarmaba á los amotinados, des- 
pués' no le dispensase ni auu la bastante siquiera para decirle que 
cstalxi en el cuartel Donadlo escondido , y que estaba comprometido 
á callarlo? pues si á Baños I9 ocultó la verdad y lo. consideró como, 
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•A los ciernas amotinados |>ara este electo., iio-.>e6 creíble que quien e* 
tau cnliallero y tan liouraclo se euvitecíese hasta el estreuio de pedir 
á voces la muerte de una autoridad 9 la muerte de Douadio; d eMe 
le uuiati relaciones, y de San-Just era uu verdadero aiiii*;o ¿ y quíf^n 
c|ue piense |>odrá creer que de manos de la amistad y lionrndez se 
desprende el dardo envenenado que causara la muerte de tan caros 
oln^etos? ^o es posible sin convenir que la naturaleza stt desquiciaba 
en sus propios tuud imeutos ¿ pero Á tpie apelar á estas groseras 
eontradtccioiies y falsedades paia d«%truir(*l dicho deBafí^s? el n>¡s- 
1J10 en esta declaración dice, que si en las dos que ha dado antes w> 
ha dicho la verdail es ¡K>r el terror que reynaba en esta ciudad , la 
eoiilestacion de este esarrupto debe tenerla en la respuesta (¡ue Ha 
da<lo á las mismas espre.siones que ha vertido D. Francisco RfMiioro, 
para el hombre de bi»'n no hay casos ni ocasiones en que puede ctv- 
honestar el delito atros de perjurio y de calumnia. Mas ani sus pro- 
pios hechos voy á contundir á liauos remitiéndolo A tiempos en que 
ni> puedo decir rey na lia ese terror que supone.' Sin duda bafíosaldu- 
ctarar contra mi deleiidido se olvidó de la declaración (|ue tenía pres-- 
taJa en 50 de Marzo de 57» allí dijo l)aj<i juramento que tenía 
Uiía satistacitm en que se le hubiese presentado ocasión de patentizar 
las virtnde^s, valor, ])atriotismo y ei>emplar conducta de D. Juan An- 
tonio Escalante, de cuyas cualidades podía el Uauos rer|H)nder cou 
toda certeza como testigo presencia! , él continua encomiando el pro- 
ceder de mi princ¡[)al de uní manera que no es íacil S(*cundar |M)r 
mucho <[\n) quisiera la pluma mia afecta á las virtude? de mi parte 
las alabauzas y proezas de mi patrocinado- nunca podrían nivelarse á 
la pintura que de el hace Baños en su citada declaración ; preciso es 
para formar una ccsacta ¡dea de este raciocinio leer las terminantes 
palabras de Baños , que corren en el espediente ccsivido. lucreible 
es que ecsista hombre que sin temor á Dios y á la religión santa del 
juramento es[)0uga sin coacción ni fuerza , por({ue asi lo maniíiesta 
el principio de sü declaracioit que á D. Juan Antonio Escalante de- 
]m3 Miilaga su salvaeiou ; y en otra |)osterionnente prestada, diga que 
fu<5 el que alarmó á los amotinados para causaír la muerte de Dona* 
dio; una y otra declaración ha sido dada ante autoridad legítima y 
ú presencia de uu escribano de este numero prestando el juramento 
que la lev pníviene¿ luego no resulta bastante probado que Baños es ca- 
lumniador, falso testigo y perjuro? Esta prueba robustísima le cali- 
fica tal cual hemos manifestado; y V. no [Hxlrá menos de declararle 
iocurso en la pena marcada de derecho; pero aun queda mus para 



Digitized by VjOOQIC 



CAUSA MUY CÉIEOSE. 281 

Fibiistecer la faUedad en que ha ¡ocurrido Dafías. £i Esmo. Sor. c;i- 
pitnii goneral di\o nn día hablando amístosamoiite ú m\ deíeudidd 
« paisano , mucho me alogm , aunque nunca he dudado de su him* 
rudez cuando he oído en Granada dcleiiüer sí V. en mi casa y deian* 
l4í de Lauchas á un tal Bafios; diciendo que V, era el ünico hombre 
f|uc se hallaba enteramente inocente y que sentia el halier sido el 
<|ue le llamara para restablecer el órdon , por cn^a oausa liahia V.. 
sufrido una injusta perseCiiclou y esto mismo se lo -elige en el nicv- 
mentó' á su hermano de V. D. Áltonso.». Puede darse uua probauza 
mis acab:k(a de que Baños es un perjure»? este dicho del £xmo. Sor, 
cipitau general acaba de poner el sello á las atrevidas mentiras de 
Daños ; un producirse semejante no se puede mirar con iiidiiereucia 
|ior V* y se íiaoe ¡udis|>ettsable su condigno castigo, r^ue reclamo eu 
nombre de la ley y en desagravio de la vindicta piiblica. 

Las dis[)osicioiics legales sobre esta materia no <iou aereas, son 
bien terminantes y están vigentes ^ v como en esta calisa no solo sea 
testigo lalso , perjuro y calumniador Baños, yino otros como queda 
justificado , se est^ eu el caso de no olvidar l:is prevenciones de la 
ley en esta materia y es|x;c¡al mente «iqpelia que dice «Cuando se 
«probase que algún testigo depuso falsamente contra alguna persona 
«(V ])ersonas en alguna causa criminal, en la cual si no se averigua- 
uso su dicho ser lalso-, aquel ó aquellos contra quien depuso mere-» 
«eiau pena de muerte, tí otra |)enn cr)r{>oral; que al tal testigo ave- 
« riguándose como itit' lalso le sea dada la misma pena en su {)erso- 
«ua y bienes, como se le debiera dar á a<{uel ó aquellos contra 
« quien depuso , siendo su dicho verdadei'o , caso que eu aquellos 
« contra quien depuso , oo se egecute la tal pena , pues por é\ no 
« quedó de dársela ; la cual mandamos que se guarde y egecute en 
« lodos los delitos de cuahjuier cualidad (¡ue sean , y en las otras 
■ itaiisas eiviles y criminales mandamos que contra los testigos que 
«t!epusieren falsamente, se guardián y egecuteu las leyes de nue>- 
• tíos reinos (pie sobixsello dis|¥)neii. » Pues es tan justo y de tanta 
iKxesidad la observancia de esta ley , que por otra mas moderna es- 
tá prevenido su ecsacto cumplimiento, cu^as plabras son «Es[)er¡- 
•lllentiíndose con reparable frecuencia la facilidad de incurrir eu la. 

• «ecsecrable maldad de hacer falsas delaciones, y ser testigos contra. 
« la verdad de que resulta á muchos inocentes , la molestia , tal vez 
« dcf dificultosa reparación eu la bonra, vida y hacienda , en ofensa^ 
« descrédito y escándalo de la justicia que delx) y deseo se distribuya 

«y admiuistre en mis rey nos y doiuruios^ como principal obligaciou. 



Digitized by VjOOQIC 



982 FRACMBfTO^ DE 

« que con In corona Iia ptiosto Dios ú mi cargo ; y reconociendo, 
«que estos euornios y perniciosos abusos proceden de no praclicar- 
« se con el vigor y puntualidad que conviene las penas prescríptas 
« y establecidas en las leyes , alentando la rara ó templada esperten- 
« cia del castigo á la osadía , y á la temeridad de atrepellar lo sa- 
«grado del juramento^ y la inocencia descuidada en sn propia se- 
«gurklad , be resuelto, que con la mas rigurosa ecsactitud y obser- 
a vaucia se egecuten las leyes que hay contra testigos falsos , y 
« falsos delatores , en todo gt^nero de causas asi civiles como crimi- 
« nales , sin iiinguna dispensación ni moderación. » ¿ Y á la vista de 
estas disposiciones legales quedarán por mas tiempo impines los de* 
liucuentes designados en esta defensa de perjurio, calumnia y faU 
jicdad ? üU ministerio judicial no podrd menos de poner en practica 
lo que tan terminantemente está mandado, resultando eu ella la 
mas completa satisñiocion é inocencia de m¡ parte. 

Otro de los testigos que V. cita en inculpación de mi parte es 
Francisco Irrizarri el que dice , que estando formado delante del 
hospital de santa Ana á las órdenes de D. Indalecio Ferrer oyó decir 
iba á salir la tropa de linea del cuartel por disposición de D. Juan 
Antonio Escalante , y al veriíicarse le preguntaban ¿donde está Do- 
nadío? y la tropa contestaba con frialdad, haí ha estado pero se 
marchó. Después espone el mismo Irrizarri qiic se trató de formar 
una junta de gobierno y que esto lo disponia D. Juan Antonio Es- 
calante, D. Agustín Villegas , y otros que menciona. En esta decla- 
ración no veo yo cargo alguno contra mi defendido , por lo que es- 
trauo su cita ; pues si ecsiste en ella algún cargo es contra la tropa: 
en primer lugar como testigo de referencia es sabido que uo tiene 
validez \ eu segundo mi defendido no niega y si afirma que en la 
plaza de la Merced se le nombró comandante general pero quiso al 
dia siguiente que se formase una junta que tu\iese caráctei* mas le- 
gal, en la que concurriesen los gremios ; esta disposición que se 
adoptó fué propuesta de mi parte , por consiguiente Irrizarri nada 
dice contra él , antes bien le favorece muy mucho, porque está con» 
forme con Ocaua en no haber oido que mi parte pidiera á voces la 
muerte del gobernador civil , pues ad«>mas que Baños está desmen- 
tido /por su dicho propio queda ahora justificada mas su í'alsedad 
con la esposicion de estos dos testigos presenciales : estos nada oye- 
ron y es seguro que á haber sido cierto no hubieran dejado de ma- 
niiéstarlo toda vez que es conocida su intención de dañar á mi 
parte ; pero concluyamos ya refutando por ultimo las declaracio- 
nes de los Ahumadas. 
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Vistas como cargos contra mi parle las doclaracionos de í). Jtlait 
Ahumada y sus dos hijas D! Teresa y D? ilárhara ; el primero dice 
que tío á Escalante en la pueiia de la Merced entre los grupos sin 
oír lo que hablaba por la distancia ¡ no se ({oe este relato sea un 
cargo contra mi defendido ! pues ^1 no ha negado que cstubicse en 
aquel sitio ^ antes al contrario ha dicho que entro en la. Merced ; 
por consiguiente debió estar en su puerta : tampoco se puede ne- 
gar que hubiera grupos en aquel local, porque su entrada á la Men- 
axl no era efecto de otra cosa que aquellas querían asesinar á Do- 
nadio; debiendo desmentir el dicho de Ahumada ^ aunque no peí-* 
judiqne á mi parte ^ de que este hablase á los grupos porque es 
imposible que en una confusión como^ aquella, en donde todo el 
mundo voceaba y en donde se hallaba un gentío inmenso ya de pai- 
sanage ya de nacionales^ pudiese sentir que hablaba Escalante, agre- 
gándose á esto la distancia inmensa que hay desde la casa de Ahu« 
mada, á la puerta de la Merced , en lo que conviene este, siem- 
pre que da por motivo para no haberle oído, la distancia en que 
se bailaba ; pero no admira esto , lo qi:^ admira si , las declaracio- 
nes de sus hijas; estas dicen, que vieron que Escalante decia á una 
multitud de paisanos- y nacionales que pretendian seguirle é intro^- 
ducirse en la Merced , que él entraria solo ; que lubiesen coníiansa 
en sa persona , pues que sabiendo que se hallaba dentro Donadio no 
se escaparía ; seguramente y en fuerza de estas razones entró en 
efecto, y que luego que salió la tropa ocurrió la muerte t presin* 
diendo de la inecsaetitud del leuguage , pues lo que se dice no se 
vé , sino que se oye , debe pasmar la declaración de estas seiíoras) 
nunca creería que la calumnia se hubiera encastillado para egercer 
su uso mortífero dentro de los muros del alcázar de una antigua 
nobleza , y que unas sefíoras lan recatadas, tan temerosas de Dios y 
tan modestas , que apenas se dignan alzar la vista de la tierra que 
pisan concibieran la ¡dea de calumniar á mi parte , como lo han rea- 
lizado; su declaración está en contradicción de la de Irrizarri , Batios 
y Ocaua : estos todos son testigos presenciales de lo que Escalante 
liiciera aquella noche y ninguno conviene en su relato. Ademas de 
esto, no es dable creer el dicho de esta^ setioras, por la imposibi- 
lidad' física y moral con que está concebido. De autos consta la por-» 
cion de amotinados y nacionales que había en la plaza de la Merced, 
la grande confusión y consternación en que este pueblo estaba es iur 
decible , en todos los ángulos de esta ciudad resonaban U vocería y 
el estruendo, los vivas y mueras de una manera horrorosa: el bom** 
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hre dci mas ánimo qite estuviera dmitro da sit casa se ociiltalM cil 
lo mis ¡iitcrior de ella , por no sentir los efectos de tan desaslrosaf» 
ocurrencias ; llantos y gemidos eran lok consuelos de las mujeres; á 
cada momento esperal>a el horrtjjre pacífico en sa ca^a ei ti'rmiiio de 
sus di as , el de sus hijos y familia y el mas horroroso saqueo ; y lo 
que no es capaz de imaginarse es la confusión en los sitios donde 
ocurriomn las catástrofes ', testigos son ios vecinos de k plaza de la 
constitución y de Kiego , su agonía v su zozobra era inesplicalUe ¿ y 
con e tos antecedentes qu¡í»n cree posible la declaración de las stim»- 
ras de Ahumada ^ c«iyo relato parece propio dejial^er estado presen- 
ciando una función piiblica ? ¿pues quit'n puede creer que oyersití 
lo que Escalante decia ó hablaba en el caso de que esto fnera cierto 
y posible? Preciso era que estubiesen en el balcón asomadas con ia 
mayor serenidad , y que en el nia'^yor silencio se espresase Escalan- 
te debajo del mismo balcón; de otro modo no era dable ser oido¿3r 
se po Irá creer (|ue una noche de tanta consternación y tanto ailirv» 
rot<K estando el populacho en la mas completa anarquía estuhÍ4*seti 
estas señoras asomadas al b Joon con ánimo sereno para oir á quien 
hablaba en »la plaza ? ¿ y aun suponiendo cierto este caso era fucil 
distiuií^uiei'an la voz de Escalante? ¿y cuá»»do le han conocido? S<?- 
gtiro es que no le han visto una vez siquiera en su vida, y es me- 
nester estar dotadas de una serenidad sin egemplo y olvidadas de lo 
que son para con tanta de^sfachatez aseverar hechos no ocurridos ; 
cualquiera creería á estas señoras en aipiellos momentos tan anguM* 
t losas sobrecogidas de espanto, dirigiendo sus silplicas ú Ilíos; puf*<i 
M! ?$t(ldo de Solteras-, aunque no muy jiWenes, les constituía en la 
noctísidid de no presenciar espectáculos tan horrorosos como aqur»- 
Uu noche ocurrieran; podría decirse sin miedo de faltar á la verdad 
que son las ilnicas señoras en un pueblo de setenta mil almas qne 
lian presenciado semejantes horrores. 

linstnnte conocida es la conducta de mi principal , no solo tie este 
vecindario sino en toda España ; en todas partes le han rendido el 
homíMiage y respeto debidoT a la virtud , y aunque por algunos mal- 
vados sedientos de la gloria de otros se mancillara su proceder iio 
pudieron menos de guardar en silencio' ai publicarse el manifiesto 
que debidamente presento para que sirva su pormenor relato de ins- 
trucción á ios jueces que han de fallar este proceso , en éi se ve su 
honrado comportamiento la noche del 25 ^e julio conforme en un 
todo con la referencia que he hecho en este escrito, deducida de los 
mismos autos , y lo que es mas no desmentida en general por los 



Digitized by VjOOQ IC 



CAUSA MUY CfikEBRF. 285 

mismos <]M0 le aciiíViA , rnfiuUaiido esljj ¡miolia de. la.s coiüradiccio* 
ne.» (le ios declarantes : ademas su com¡K>rtiim¡eiito iiolile y desiiito- 
resado en otras ocasiones está detallado muy uiiiutciosameute c«iu 
datos y documentos en el espuesto impreso ¿ y qxúén que lea (u<ta 
franca y sincera alocución podrá tildar ni un ápice á mi detrn-* 
'drdo? Aunque los hombres por su naturaleza sean cap.«ce8 tanto di; 
lo malo como de lo luieno, es indudable, que el que ba «eguido siem- 
pre el camino de la virtud y del honor no ha sabido ni podido nunca 
dtilin juir, est;! es una Tenl.-id tan eterna como la m'sma ccsi.stencia, 
y (pie nitignu fiiósoío se ha atrevido á tie;;nr. 

i*ero á que cansarnos, veamos p.>r un momento si es muy fácil 
hallaren un h'>m!>re tanta.s virtudes como o.n I). Juui Antonio Esci- 
iante; con la brevedad posible r<;térir(^ algunos hechos nada (^mu- 
ñes teniendo el sentimiento que por la premura con que debo pre- 
sentar este escrito no puedo esplicarme con la detención que quisiera. 
1>. Juan Antonio Escalante rehusó tomar el mando de comandante ge- 
neral en la acia<;H y de «venturada noche para los señores gobernado- 
res: designó para el efecto á D. Antonio Bray , y como este s^ ha- 
llara ausente , la M. K. y pueblo , entre los que se encontraban mu- 
chísimos hombres de bien, compromet¡eix)n á mi parte á que acep- 
tara la comaildancia general, aunque fuese interina por hacer uu 
servicio á esta ciudad de tanta monta, como era sacarle de los de- 
sastres á que estal>a amenazada : esta sola idea de ser lítil á su pa- 
tria pudo resignarle á asentir que sobre sus hombros pesase tanta 
responsalHlid.ul ; y entonces olvidando lo que debiera á su vida , la 
compromete hacii^iidose cargo de restablecer el orden alterado y evi- 
tarle á este vecindario nuevas catástrof^'s y horrores ¿y es recom- 
pt*nsa de tanta heroicidad verse procesado, sufriendo una prisión 
dfcdde 5 de abril último y hasta la pena de presidio sin haber sido |./> 
sentenciado ? seiíor , preciso es confesarlo, el ht^roe lo es hasta ea 
la misma desgracia , apesar de que esta tanto le persigue á mi de- 
feüdido , pues no se contenta con tenerlo en el asilo de la desveit^ «^ 
tura, sino que le añade infortuuio á infortunio; Escalante he pr^ 
senta con una impasibilidad propia de una conciencia pura y de m» 
¡leiisar recto, esperainlo ocasión de anonadar ú sus euQiuigQ^, coufuu* 
di 'iidoles con sus mismas acusaciones. 

Sigamos el relato de ios hechos interrumpido {x>r una natural e»- 

' cl.ifuacion. Mi defendido ya es vislo que aceptó el cargo de co- 

lu indante general , y asi puede decirse rnuy propiamente solo ace{>- 

tí el cargo, solo el trabajo asiduo couáiguieute á tan angustiosa y 
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. (iifíciii (^¡idcá , y ioió eú (iii la responsabilidad (fué tr^e consigo esté 
destino : ios honores , las satisfacciones , la ti*8nqniiidad,j lo qne e9 
mas el sueldo , tínico móvil de las acciones del hombre, ha qneda-^ 
do para los que le han precedido y suiicdido) <iomo justé recompensa 
de sus desvelos en ci thejor servicio ; mi parte no alimentaba otro 
bien que lá complacencia de su alma el haber hecho el mayor de 
los bienes , hab^H* hecho renaóer las garantías perdidas qtie tan lo 
'anivelara esté vedíndario ; esa seguridad individual , sagrado 
objeto que vciL^rani toJo citidadniío, era hollada por una 
tiirb.i de -asesinos tan sin re<ipeto á nadie { qtie ni á sus propias 
Conciencias temiaU; y al ver esta populosa ciudad que al Talientc j 
virtuoso D. Juan Antonio Escalante era debido haber desecho la ne- 
gra y. fnriosa tempestad ^ que sobre sus Cabezas se formara ae dpre-> 
suraban todas sus ciases á tributarle las mas debidas gracias ; y pa- 
ra Un corazón sin mancha como ei de Escalante esta era su linica 
Bitisíaccion y áqui cifraba su felicidad , que la estimaba mas qne los 
tesoros de creso y los triunfos de O 'fiar. Y no se diga que por que 
este destino era dado por el pueblo no mereciera paga j pues loa 
muchos que fueron dados entonces , inclusos ios ascensos á los mi* 
litares, sus agraciados recibieron sus corespondientes sueldos, que 
no han sido desaprobados por el gobierno; y Kscalante ha sido el 
líuico que no ha gravado al'tesoro pi'ibüco ni en un solo maravedi» 
pero que digo, es mus, da su propio y esc^iso l>olsiiio , ha sattsÜRcho 
los gastos de escritorios , coi*rcos , espías , etCv etc« ocurridos en dos 
espcdicíoues á que le llamara su honor y el bien de su patria 
I y con estos antecéddutesno se pncie juzgar que mi defendido no lo 
arrastrara ni la pasión ni el inter<5s/ El crimen precisamente parte 
de estos centros , sin ellos puede considerarse como uo efecto sin 
causa ó loquees lo mismo un absurdo. Si se procura hallar la causa que 
liaya impulsado á mi parte ú conspirar contra la vida del goberna- 
dor civil no puede encontrarse , no pueden ser las miras de ambi- 
b'on cuando queda manifestado no haber querido ser nada, ni (as de 
¡iiteres cuando ha desprendido hasia lo qu<; le perteneciera, deján- 
dolo en beneficio del ^estado. Pero ecsamínemos mas , veamos sos seD- 
timientos. Recu(^rdese cuando en Jaén salvóla vida de 21 carlista, á 
quienes quería una pérfída intrig» asesinar , esta había sublevado á 
la tropa de su mando para que antes de salir de aquel reciato se les 
quitase la vida á aquellos, que si bien eran reos de estado, estaban 
bajo la salvaguardia de la ley; mi defendido como siempre ''conside- 
rando su ecsis tenca en menos , se lanza en medio de sus subordina- 
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dos , V y A de Un moáó propid de »u carácter j del puesto que ocu- 
para , ym iiacitíudo usd del artlla del boilveiiciiliieilto , y de su ^iild) 
dulce y álable coii^igu^ eiilréu aquellos eii el Ueuo de su deber y 
cedtiu <1 las acertad.ls disposiciones de su gete , de que íuescu coudu- 
dldus ¿i esta ciudad Jos elicausados Carlistas pitra que quedasen como 
eleetivamente quedaron Ijajo el íitipcrio de la \e^, ¿Y si Escalante es 
.tan amaiite del orden y de la justicia es posible (|ue sea eriminal?* 
Pregilntcse á tintos domo lid salvado de ser víctililas, y ellos dnáii 
que ijii detendido es iucapat de delinquir, y que las virtudes, U 
honradez y el valor uuilCfi puedcU unlt^se coü el vicid| la malJad y 
el crinieu. 

Es un principio ettirüo de. lej^lslacion imlverial y especialmente 
cousíf^nado eu nue.stro libro de partidas, que mientras que no se 
probase la acusación deJie darse por quisto al reu; pUeíi este se coiw 
sidora eu posesión de su InoOendia eutt'e tanto' no si; pruebe clara y 
completamente lo contrario; áb suerte cj[ue én caso de duda ba de 
íavoreccírse al reo: por eso es tan indispensable que el juez esté apa- 
rejado en «a íabor y que bu^a de U funesta prevención que se ad- 
quiere contra el liouibre que es presentado ante un juzgado á res* 
ponder de sus actcioues, c|U¿ UuyA de memjuiuos compromisos ^ y 
pL»r ultimo que liu^.i dü eslrañas iuüueucias y de poderosos inllujosi 
ei crimen es una escepcion eu la sociedad y á veces lo es eu la vida 
humana, y poc ello uo debe el que ha de juzgar al presunto reo 
dejar de i^ecordar las cousecuendas de una injusta sentencia. Los que 
iui'ringeu la le^ son infinitamente menos que los que la obedecen y 
uo se veparan de sus preceptos; grandísiuiO es el numero de los hom- 
bres de bien á la par que innmo y pequeüo el de los delincuentes y 
viciosos. La reputación bien adquirida , y adquirida por repetido» 
hechos sin taclia constituyen al bouibre garantido de toda ^uspecha 
y presencion de delito: la balanza de la juNticia carga á í'aborecer á 
el que jamas «e ha separado de la senda de la virtud aunque sobre 
él se haya descargado la cortante cuchilla de la calumnia j la maledi- 
cencia: es un i'uerte antemural incspre^able de su pasada vida pa- 
ra poner á cubierto su presente y lul-ura, y aunque pudiera admi- 
tirse un estravio por una de las incomprensibles incocisecueucias de 
nuestra frágil naturaleza ; pero preciso, es conlesarlo s6y:ia esto un pe* 
q^^ueño lunar en la espansion del universo, ó una acción retrograda 
de su marcha ordinaria: y asi uo puede meiK>s de probarse su ino- 
cencia cuando no resulte justificado legalmenle su delito* ¿Cn«il sert-f 
la responsabilidad de un juez qu^ á su ligen^za ó al pesado jugo Ue 

19 TOM. VI. p. E, 
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pas«ig(*ras complacencias condenara al inncente?Su conciencia presen- 
tándolo i\ cacto momento la víctima que sacrifícara injusUmenle ]e 
privaría del goce de todo cuanto adíjuinera , y el severo juzgador 
d:; todas las acciones pondría elv sello de su justa crítica á uii tan 
reprobado proceder. 
Para que no pueda cometerse una- injusticia, la ley de partida dis- 
• pone hasta que punto debe apreciarse la prue])a por estas palabras 
«Criminal pleito que Sea movido contra alguno en manera de acusa- 
re cion ó de riepto delié sor probado abiertamente por testigos ó j)or 
«cartas o por conoscencia del acusado ^ et non por sospechas tan 
«solamente ; ca derecha cosa es que el pleito que es movido contra 
«tá persona del horneó contra su fania', que sea probado et averigua, 
«dd por pruebas claras como la lux en que no venga'níugnna dubda» 
Y no menos se manifiesta por esta otra ley también dé partida, que 
á continuación copiaría, la prudencia, tino é imparcialidad con que el 
juez debe proceder para fallar toda la vez que el hombre tan digno 
és de las consideraoienés, de sus semejantes. « La jtersona del homc 
«dice , es la mas noble cosa del muiulo : et por ende dcrcinios que 
« todo juzgador que hobiere Á conocer de tal pleito sobre que pudie- 
¿se'venir. muerte ó perdimiento de miembro que delie poner guarda 
« muy aünéadameate que las pruebas ipte recibiere sobre tal pleito 
« que sean leales et verdaderas et sin ninguna sospecha et que los di- 
«clios et las palabras que dii;icren fírmando sean ciertas et claras 
«como la luz de manera que non pueda venir sobreila dubda nin- 
« guna. Et si las pruebas que fuesen dadas contra el acusado non d¡- 
« giesen pin testiguasen claramente el yen*o sobre que fnd fecha la 
« acusación , et el acusado fuese home de buena fama , debelo el juz* 
«gador quitar por sentencia» 

' Ya re V. por estas disposiciones legales cuan necesariamente de- 
he absolverse á mi principal , porque de la sumaria no resulta prue* 
ba alguna contradi, antes bien justificada la calumnia, la falsedad 
y el perjurio ; y por consiguiente sus autores del)eD ser rigorosamen- 
te castigados ; y como quiera que queda demostrando de una mane- 
ra que no deja duda el proceder recto y justo de mi parte, nuestra 
fffma se conduele de ver padecer á un benemérito patriota , y coa 
duciriO dé prisión ca prisión teniendo por carcelero á un Nerón , que 
le ha hecho padecer en su destierro de Allucemas , cual sí fuera 
un atroz y perdido criminal. ¿Y á quidn se castiga asi ? al dechado 
de la virtud, á \m liberal puro, que no ha vivido nunca mas que 
para su patria. Si vi\ Mscalaiite hubiera de creerse delito era preciso 
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coavenir , que del csccso de la virtud se pasa rápidamente al aliaiw* 
dono de los vicios, cosa imposible de ecsístir eii el órdcu de la na- 
turaleza. En este caso v pues , ai fálFaf Vb' ¡esla causa- acuérdese de 
que J). Juan Aulonio Escalante uo ha podido deüu ¡uir siempre que 
ha es{Hiesto n)il veces «n vida en bieu de su ^tria, qM>esftá{Hlébt¡* 
ficado ooii pl gobierno de S« M. de Isaljek 2¿ quefii la eaií^naeiim ha 
aprendido á padecer por la libertad de E&paua ^ que-euamfe'isd.Wao 
cargo del mando la noel le del 25 de julio dk^nhay^ patriéUiá para 
que as(;gurase» el orden impoitiendo la peiiaiflfó mu^td ú U <fi«^ iio 
obedeciese^ y fmí'tal que niuttxwa pi.an mfimt «e 9pi ou lodoa^ 
tiempo que mandó, de ifranera qáe íuil el salvador de^jVidlagn ^oino, 
el ayuntamíeato , el c:)m rolo jr todas las clases lo oonfesafou y oocm 
fiesnu ; que no admitió ninguno de los ei»p ej¿ de eoiroael ^ brigaJieiT' 
y cOfpaudante geiierai- <^le eonfiríó la junta^ cujos dedpaekos de^- 
volvié ecsigieodo solo por reuumeracloü que se le iüese. ia carta dar* 
aaturalesa decUráialole Malaguefio , cnja graisia le acordó el ayuu- 
tacDÍeote : que no sedtó de baja en- su cuerpo maiiirestaBdo y pfoban-» 
do con sus hechos que solo obraba por el orden y por fú bien de 
sos sepiejautes ; eu fío qi»e Miilaga le es «leudori do su traquilidad, 
y de qiie no se envolviese eu una noche de horror y de nuiertede-** 
hiendo solo por dltinio recordar á V. que 4a ju^Kicaciea' qi>e ecsivo 
es la que eompvueba hasta la evtdenoí¿i la eo-nluoCa de mi parteen-^ 
la citada noche^ anterior y posterior á eUa, atli hadilau vecinoiB^ 
honrados, que por su cai^cter son incapaces de faltar á. la "verdad, * 
también informa un alcalde constitucional ^ dos comandantes de lat 
M. N. dos dtpatados promciales j el séfiar JX Aratouio Miguel del 
Abme del eoi»sejo dé S. Mv secretario qué íáé de este gobierno etvah 
y por todas estas r«7.ouc8!=í Suplico ú V. se sirva, habiendo por 
preseutadü^ el iRaniliesto de que se hace relación, proveer y deter- 
minar como qaeda solicitado en el principio de este eslcrito , y con-: 
tradieietido lo adverso y jierjudicial reproduzco lo íarorabie , y \Á* 
do justicia con costas ele*, y juro.* 
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DEFENSA DS DON CARLOS BARRILARa 

Bamoii del Valle á nombre del ciudadano D. Garios Barrílaro, 
preso ea la earcel piSbüca de esta ciudad por razón del proceso cri- 
minal fulminado para el descnbiimíeuto , y castigo de \m autores y 
eémpiioes de las muertes TÍolenta mente inferidas en la uocbe del 25 
de julio de 185S, á 1m gobernadores militar y civil de eaia plaza y 
provincia > compdlso por V. pero no renuncia tido en modo alguno 
el faborable présun^ resultado de los recursos deducidos én la supe- 
rioridad territorial , conteslo á la acusación íiscal, V. debe declarar 
que no estii en los límites J^ sus atribuciones la formación y sns* 
tanictackOtt de esta causa ^ sobreseer en ella^ condenarla i perpetuo 
olvido. Va que esto asi no sea , bal>rd de dar ]x>r calumniosa la de- 
nuncia y al que defiendo por inocente con los dea^s proonnciamieii- 
tos conducentes á que su fama no padeaca y d que se le reintegre 
de cuantos perjuicios se le ban irrogado. 

¡ JuBlicia recta é imparcial, justicia yo te invoco! que las pasio- 
nes calle» ^ y que el eflipiritu de partido de^apareaca de este lugar 
y que solo triuuie en él la raxon y descuelle tn iufleicsilile vara ! ¡ Tu 
ansilio benlfico, tu aústencia generosa son indispenaablea , preeotae 
ea el fallo de e$te proceto.: lo so:i tauto mas, cuanto qae al iaspec* 
ci6aar ans páginas> no he visto en una sola la impresión de tu planta 
magestuosa ! 

Señor , permítame V. que bable de este modo. En este sagrado 
ractnto solo debe usarse el lengua^ de la verdad por amargo y du- 
r^ que sea* ^'o deconozco el respeto que se merece el tribunal de 
jnsticia, pero las obligaciones que tengo con traídas al aceptar la de- 
fensa del opreso, son terribles. IS'o faltaré ¿ la consideración con que 
debo, tratar al constitucional aplicador de la ley , pero tampoco ca- 
llaré lo que deba decir, por que no quiero que mafiana dei^edace 
mi corazón el remordí miento consiguiente ¿ no haber usado de todas 
las armas que la ley y el proceso ponen en mis manos para salyar 
al inocente. Ni conozco personas ni jamás dirijirá mi pluma otro'in- 
Hevés qne^i de la justicia, el de la razón ; pero se trata de la vida 
de un ciudadano , y esto pesa mas en la balanza de Astrea , que el 
nombre y fama de las antoridades que se separan de la ley ; se tra- 
ta de la rida de nn ciudadano que vale mas que todo el oro que en- 
cierran las entrabar de la tierra , que todo la influencia niezqn'un 
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j dn^prectabie dé los ianáltcos (Kirlrdos queon sttt destempladas qoe- 
rcilas despedazan el corazón doliente de la madrte patria. Asi <pie V/ 
deberá oir de mi labio y ver trazadas por mi pluma las irerdadrs 
ma« desnudas en cuanto tiendan á vindicar al encarcelado, contra on<. 
ja ecsistencia parecen conjurados todos los elementos. £1 ifeíensor 
de D. Carlos Qarrilaro no teme las borrascas que pudieran levantar* 
se contra su c.Uieza. Dírd la verdad A deapcebo del mundo enteró, 
por que el liombre de bien jamas enmudece ante la severidad de los 
tribunales; por que la pluma del patriota puro y sin mancilla no 
suspende su curso ante la intriga ni las amenazas de los partidos.. 
He dicbo, señor, que en este proceso ni eu una de sus p<)ginns «a 
observa la impresión si(|it¡era de la magestuotia planta de la justicias. 
Lo he dicho, y voy á probario. D. Carlos Barrilaro es preso: lo ei^ 
sin previa formación de causa , sin mandamiento de juez conripetentei 
y sin que se le penetre del f andamento que ha habido para su areslo. 
El articulo 7? de la constitución vigente drcR= «qae no pueda sen 
«detenido ni preso ni separado de su domicilio ningún espaüol, ni 
« allanada su casa y sino en los casos y en la forma que las leyes 
« prescriban. » El 1287 de la antigua que rige como lej por delermi**^ 
nación de las cortes, sancionada por la corona ordena = «que nin-* 
« gun espafiol pueda ser preso, sin que preceda iotprraaeion suma-. 
« ría del hecho, por el que merer4}a ser casligado ooo pena oorpora}, 
« y asi mismo un mandamiento del jue« por escrito que se notifique 
« eu el acto mismo de la prisión , al roo. » La que sufre Ik, Garlo9 
Barrilaro es el prímer paso de estas actuaciones. Este puio es autt;¿ 
coostitncional , antilegal ¿ Y con tales cimientos , qué edííicío puede 
ser sólido ? ¿que procedimiento puede decirse legal ? JM i uguuo» E . 
presente es un monstruo. Los ojos imparciales de la raaot>^ no Tea 
en sus páginas un sumario: lo que ven , lo que observan es el resul- 
tado de una intriga odiosa , de un» trama infernal pera eonducir al 
liltimo Sttpiioio á un ciudadano puro, á nn espafiol que todo lo lia 
«aerificado por su patria. D. Juaii de Cárdenas y D. Mannel 
de Lanchas, son ios primeros elementos de esta intriga. Con ii¡po-> 
eresia, y afectando »n falso intert's por la tranquilidad y el orden 
sorprendieron el recto, el justificado corazoD del Exmo* Sor. Capí** 
tan general de estos reinos. Amante & £. del imperio de la ley, 
oyó c^on escándalo la pintura odiosa que estos individuos le hicieron 
del estado de esta población , y no hubiera cumplido con su del)eP:'si 
no hubiera venido á aplicar remedio. S. E. fu^ engafiado, y día lle^ 
gara en que su imparcial ánimo conozca qni(^:ies son. los verdaderos 
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titvbafkirc«>ih) ia «pait.Qtt esta pm>vi«ri»i» Yrw»'r;í e| momonlo en qiir 
'c«ta digiur »«t«n(|ad vra.olíiraf y evidenteivfiíUe tloiulíicslá la lírtiul 
iloiideel violo.! déíiMe p»rl€ «e lialla el desioterefado patriotismo, 
y^-611 cnal dwBÍBa «olo ia ambición vergonzosa, D. Juan ih Oírdcuas 
y 1>. Man«el Lanclias coriíeod de mi partido ^ burlaron ¡wpiamentc 
AlfL primera aulorídatl i\o[ revno, y la socaron para- restablecer el 
flrdeii (|iie.fiolo ellos habían tnrbado en var'as ocasioiir». Interesó á 
fn%s ideas figurar. qt4« podrjan poner en manos de S. E, el perd do 
kilo de cnineues /alrocas; y be aíjiii el oríj>eii de los pi)d<oiiniontojt 
de* mi. parte. Encjiíígos ca^pitaies de este inleliy* por tolo el liccbo de 
fM) pertenecer á, la pamJilla que ellos prr.sidior(iu , le denniicioroii 
0Omo asesinó v^* £V l^^ creyó y. mi doíendidn íut* capturado, £Uos 
jtambieu estaban dennuci^dos, pero se respetó su iln^^ida virtud^ 
^ V. señor , ba. sido parcial en esta causa : yo lo digo sin que por 
.eat(» jbitc al df^ooro y respetos que son debidos Á su noUe y elevado 
ministerio.- Bien por sinpnllas > bien por temor ú la i'raccion del par- 
itjdo liberal que por antilra^^is se llotna uKKleradoi se ba visito V, 
^n el caso de d4<^rimir á mi parte. Hepito que. uq soy amigo de 
aventarar propotlcioiios, Voy á demostrar basta ia evidepcia la pre- 
sente. 

- Tollos liM espaioles fon iguales ante la ley, Toilos deben ser me- 
didos con igual vara. Las cotisideraciouea son. repugnantes, «I los prin- 
cipios consignaba en el código iiindamentaK Las «noepcione^ dc.pec- 
"üonaa nunca pucdea conoi liarse con lá juslioia* Sin emban^ V.. ba 
'cOQseulido la captura du D; Garlos Barrilaro, y la ba. soiemnitado 
con sus proveidosN, y mientras este ^áven patriota jiipc en un cala-? 
bozo ^ D, Mauuol de Lancbas y D, Juan de Cárdenas pascan las ca- 
lles ikt la ciudad , piesiden>á los bombres de su partido ; los ccM>ia- 
bnkn para pnolxir cuan (o quieren: tienen en su mano todos los bilos 
y los dirigen bácia donde les. parece. ¿Y porqué todo esto Señor? 
.¿S(^rá por que contra ellos no resulta carga alguno? L<'diise las de- 
ciarwMones de I). Manuel Bimibedo^D. Antonio Durante. y D. Jnau 
Pérez y se \erá que eslo' es una quimera: que arrojan mas qno so-» 
brado fundamento para q/ue se les tratara como reos desde los prin- 
cipios de las actnacioiies ^ y que el no baberlos reducido á captura 
al mismo tiempo ^ne mi parte era vejado con tanto rigor, e« un ac- 
to de parcialidad mauifíesta. La misma ley impera contra un alto 
íiliteionario , que contra un ralseraMe berréro, que aunque miclieu'^ 
te no lo eS) no titbiera á mengua el serles Igual ea su jieveridad res- 
pecto al iu feliz pintor que para «1 e^L-gefe político^ y el ox ooo^isio- 
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nado del cpédUo publico. £lia uo respeta los galones^. las íiija» ni los 
eutorcbados. V. los lia cousiJerado : Y. faltatuio á su debex ( repito 
la venía y lia querido distinguir, en juicio, de calegorias, y tenga V« 
presente que no le escusa de la responsabilidad que á su tiempo, de- 
l>erá ecstgjrsoles , el M>or considerado crioiinaies á Pérez y Bumbr.- 
do, para no tomar en cuenta sus dicbos^ pues ni nadie tiene de* 
recbo de califícarlos couio tales iutcriu.no recaiga contra ellos una' 
scuíeiicia egjecutaUe , ai se^guranientc resullarian iniciados en este 
proceso si D. Juan de Girdcnas y D. Manuel de Lauclias estubieseu 
en prisión , si no se hallasen penetrados de cuanto se bn declarado 
basta ol dia en la causa , y si en fiu no se bnbiesen conlabulado cocí 
sus parciales para desvanecer los enormes cargos que contra ello» 
aparecieran. 

V. ba sido parcial y lo es en esta causa (hablo en ^ todo devida- 
mcAt») por que cuaodo ni una cita sola de las hechas por los refe- 
ridoít Cárd^^uas y Lauchas ba dejado de ser apurada , uo se ba eva- 
cuado ni auD siquiera uua de las que resultan en la declaraciou de 
aii parte, y pudieran haber dcsyauecido la calumnia alzada contra 
su cabeza. 

y. en fíu. ha sido parcial , por que ba tratado de acortar iadevl- 
dameute los trümites , y escatimar á mi cliente los medios legítimos 
de ilerensa. V. es otro de los elementos conjurados contra la ecsisteu- 
cia de D. Carlos Barrilaro. 

También lo es el caliuillero letrado que desempeiia ^n esta causa 
el Cirilo fiscal. P;ira convencerlo basta la lectura de sti acusación ^ 
Yo le califiqué uu día de cruel y violenta y ahora le califico de par- 
cial. Voy á demostrar el por qu¿ de esta ¿Tscrcion pues lo tengo ofre- 
cido , y uo olvido los compromisos que formo. 

£» cruel y violenta , por que eu ella se pide nada menos que la 
ultima pena contra un ciudadauo honrado que ba servido á su patria 
oon celo , que todo lo ba arriesgado por ella , y que tiene mas > ir* 
tudes cívicas que sus detractores , cuando según los principios del de- 
recbo j de las determinaciones de la legislación no hay m(5rito algu- 
no para aplicarle tal rigor. £n efecto la ley del rejno duica norn^a 
del poder judicial no cstiende su severidad^ esa severidad cruenta 
que priva al ser racional de la ecsisteucia, contra aquel que solo in- 
tenta quitar la vida á su semejante sino llega á conseguirlo. Siempre 
justa , siempre proporcionada no impone la misma pena al conato que 
á la egccucion ; ademas de esto , los autores y promovedores de tu- 
multos, uo pueden ser coiulenados al mayor de los suplicios sin que 
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procedan clrcunstnndas osencinles , tCín qtic r<*8«lte prnlwdo qn« la 
atitorídad local se presen! fir«i 4 conteiierlos y \en petietrarn d^( ríf^fir 
<( qive K^ espqníaii de coqliminr eq sn violenta cMPpresa^ d calMÜe- 
ro fiscal , prescindiendo ^e. la niqgnna justificación qne arroja la 
causa, ( pues eq ella no se re otra cosa que la hecha pop dos par- 
tidos enparn¡7«:)(los] olvidando que afinque la prueba qne contra mi 
det(*ndido aparece fuese la m^i robusta Y vülida , nunca produciría 
otra cesa que la convicción de conato , y en fin fio tam ando en orien- 
ta que nnda indica que se hubiese cumplido con la prescripción en 
la pragmática de Girlo.s 5? ha pedido pontra p, Cnrloa liarrilaro el 
ttltimo suplicio. ¿A qM¡(ñi se d^i^poiiope la crueldad y violencia de en* 
ta súplica ? £1 cargo físcal es severo ; pero jamas el que lo desem» 
pefia puede ahaudoqar la ley. Si\íí causaciones no deben $er Qiaa vi- 
gorosas que U ünioa norma de todos s^is pedidos. 

La presente tiene también el pargo de parcial) m noa faltfraa datm 
para probarlo , el teqaf empefio con que (a part^ fiscal se h» mez- 
clado en lo que no deb^, listaría para evidenciarlo. Yo pregnnt« 
I contra quicen se continua este procedimiento? Ei incuestionable qne 
contra O. Oíalos Barrilaro esclusivamente : para qo contundirlo oon 
^os otros reos es para lo cpie se ha deducido esta pieza separada* 
^ara tratar de éi , es para lo que el tribunal hiciera ai presente jui- 
cio la inoportuna aplicación contra que he clamado^ del artículo 15 
del reglamento provisional. Sin embargo el fiscal después d<' haber 
lanzado contra mi parte los dardos roas prucles , hace la deleusa tnas 
cumplida de D, Juaq de G'trdenas y D, Manuel de Lanchas. Yo no 
\ñ nte:»o el deber sa£>radQ de patrocinar al inocente pero si lo aoii 
etectivamMilo los relcridos : ¿ En este lugar deben vindicarlos? ¿pa- 
rí quedes entonces, la pieza principal? Está visto. El fiscal «t ha to- 
mado el carácter de defensor de los hombres con quienes simpatiza: 
por esto ha visto en silencio que no se ha precedido contra ellos; por 
esto ha tolerado sin alzar su voz el arrollamiento de taa leyes.* sii 
aciisncion es parcial , su acusación es cruel y violenta» 

Ose, sefíor, ei imperio de las. pasiones^ cooQlnya siquiera por 
esta ves el espíritu de partido: la c^lma , la circunspecckMl preai-- 
dan al aTi«ilisis legal del proceso, y se ven^ oonvert^o eq hun^ to- 
do lo actuado. 

^ Qui(fn es V. para conocer en la causa de \o$ homicidbis de San- 
Jfust y Donaílio ? V. se ha equivocado sf se ha creído oon tufi^iente 
jurisdicción para entender en este soceao , que reprueba mi corazoM, 
que llora mi alma. I^a avenguaoion y castigo de cate hecho, no está 
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)>ft|o al imperio de los trifianates. ¿ Ha olvidado V. que en 19 de 
Jalí6 del áfio aaterlor, ea aancfoitó por las cortes y decretó por \m 
corona la mas completa amnistía respecto de todos los actos pUMU 
cos de los cuates resaltase respoosalñlidad penal contra los esp«i fióles, 
que no pertenectan á la facción ni- á la clase de sns partidarios? 
¿ Ha crddo V. qne lo^ trá«»ioos sucesos de qne tratamos son califica** 
bles de delitos comnnes? V. se ha equivocado repito si así lo ha jni* 
(vndo. Las muertes de San-Jtist y Don a dio son dos heolios estraor* 
diñarlos de tendencia puramonte política , origen de la gloriosa re* 
Totncion, cnjc resultado ha sido la teiicidad y ventura del pueblo 
espriffol , consignada en ese código sacrosanto, terror de los malos j 
ventura de unión para tocios los buenos. Las muertes do San-Just y 
Donadío están comprendidas en la amnistía qne ha propuesta de la 
corona concedieron los sensatos; los filantrópicos representantes del 
pneblo espalk>l. V* no puede conocer de este suceso , sin ollar i]k ley 
sin contradecir (como lo he dicho) los deseos de pac del poder íu«- 
vlolable qne la confeccionara. Si V« procede en virtud de órdenes 
del gobierno supremo, es necesario que sepa, que el p^idcr judicial 
es ÍQdo;)endie.ite, que la ley tiene mas psjo que las órdenes de los 
consegeros de la corona : qne estos delien ser primeros A egecutarlas 
j que son responsables de sus violaciones como otro cualquier ciuda- 
dano , y muoho mas en rar.on ni alto carácter qne les distingue. 

Lri averiguación y cistigo de este hecho horroroso, no está bajo el 
imperio de los triliunales. A la historia sola es dado vindicarlo: á la 
reacción únicamente tooa imp^uf*r penas á sus autores. Yo protesto 
por lo mas sagrado que hay en el ctelo y en la tierra que siempre 
mírd con aversión y espanto este suceso y los muchos que se le pare- 
cen: que en tiempos mas críl'tcos y de mas compromiso clamé contra 
1*1 sin temor, con energía, empero los espa fióles libres no pueden 
considerarlo un crimen punible por mas doloroso que les sea , por 
que nadie conseguirá que duden que á t^l y solo á 6\ deben la 
ft*licidad de su patria; queál y solo (1 fu i! el principio de la glorio- 
sa revolución que ha consignado los derechos del pueblo y las prerro« 
gativas de la corona en ose código santo inviolable, contra cuya 
confección tanto clamaran ayer los hombres que hoy se díceu sus 
adoradores, y que ios despedazan é infringen á cada paso con la 
mayor imprudencia: que éí y solo é\ ha sido la causa de que termi- 
nen tantos abusos , como antes oprimían al pueblo , y en fin , que él 
y solo éí tiene sentados en sus bancos á los representantes de la nación 
quienes con sus tareas y asiduos trabajos baráa la lelieidad de esta 
pitria infortunada. 
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¿Qiió rovaluoÍAfi lia dejado de costar ai^iinas ríctimaa^ ¿Q"<' S^e* 
blo Ua llevado alpattUulo á ios que derramaron sau^re por darle ií« 
tiertod , mientras ha gozado las dtcbas que debiera á sus maaos osar 
das? iNinguDo menos saoguioarío que ei.espafiol. JN'iiigMuo tampoco 
en que la revolución liaja hecho escarmiento .en ios hombres que la 
produg^eron. Bruto asesino de C^sar su padre adoptivo íuc venerado 
por el pueblo romano , á quien libertara con su puñal de la dictadu*- 
Ta que le oprimía. Guillermo TeU ensangrentó su mano en ios tíra- 
nos de la suiza > y apesar del. transcurso de losaugs, sui'ama volando 
sobre los siglos , es la admiración de todos los pueblos* Luis \\i ese 
inouarca de los galos , á quien todos conies{u*án estraordinarias vírtur 
des privadas, sucumbió Iji^jo la cuchilla de im verdugo, y sus jue<^ 
ees no üieron victimas de la revolución que diera á la Francia la !*<- 
hartad. Cromwel imperó eu Inglatarra amado del pueblo no obstan^ 
te que tenias sus manos tenidas eu sangre de Carlos. £u Julio de Ld30. 
perecieron en las calles de París muchos millares de personas; á es- 
tos víclimas del>e su trono el rey ciudadano , sa lüiertad la. Francia^ 

España, la graade llUt>añi la debe taiabiea alus horrores^ á los 
homicidios. Pelayo no bubier!\ sido Ae-v ; Iberia gemiri«i bajo el jcu- 
go de los Africanos si los descendientes de los godos , uo hubieraa 
vertido con sus puñales la sangre de los moros. La heroica Madrid 
tiene en el dia por capitán ¿enernl Á el quo en el ano iS2Q dio el 
grito de übeirtad en la i$ia9 y i'ué causa de inumerables desastres en 
las illas del despotismo presididas por O-douclK 

La iiistoria > seííor , presenta á millares egemplos de pueblos que 
han conquistado su libertad oon el puñal ^ coa U muerte. La historia 
es la Única que los lia juagado improperaiido á unos, elogiando á otros. 
La reacción es. la sola que lia ie^'antado patíbulos contra los lilierta^ 
dores de la patria. Los regicidas de Luís y Carlos fueron víctimas de 
la restauración. Riego, eso valiente y generoso español que en las 
cabezas de* San-Juan dio el primer grito de libertad , ese heroico com- 
pañero de la primera autoridad de Madrid » vivió feliz elevado á la 
cumbre del poden, adorado de todos los españoles patriotas , mien- 
tras rigió la constitución que proclamara. £1 despotismo solo pudo 
. conducirlo al patíbulo, no obstante que habia sido rebelde al gobier- 
no , que habia salpicado de sangre los fértiles cam,pos de la BiUica y 
que habia contribuido con su alzamiento á la desmembración del ter- 
ritorio patrio. 

Si esto es asi : si uo nos ofrece la historia ejemplos en contrario, 
¿ cómo es ([uc lioy se pretende someter al imperio de los tribunales 
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el oríaicu que es orí^u d^ i|ii«stra v«iUiira, couli^a pl. precepto c»r 
pl/ciiQ do ln Ic)^ fiieiapro prudente^ siempre.. filo-súTUfa? 3i queroi^ot 
ca$ti^r, i»s muertea de San-Juüt y Daiíadio, />i .p&usamos Ycu^^rla^, 
e« ueoeüario que reoiiucicoio« atvtes á la t'ciioidad que ^gOKamos, prc«; 
ici^ es ^ue retrograde Mitos á ia omiiipsa (^pocsa eu que uos ciicontrá-^* 
Jia«i¥)S£uaiKlo sucMmbicrfu^taute. iiu tii4»«Jt0 popular^ Kp faitarúu cst 
,paííoles que lo de»ef )i , ¡i^o la m^3ro*:ta de la uacjou lo repugua, la 
jPotiAreiiieiH;Í4 de los p^Kti^ 4q iiopid^ k^ ¡lu^raei<>u d^i siglo Íq^ 
rccbMAt ' 

¡le dÁcliQ que á ^tos horroroso^ y violentos lie^^Uoii ^e dehe la 
Ubertatl de la pntria : viiy á detiio«harlo pon la |)í$toria, por qjiie np 
se crea .que esta es- mi |)i«rticular opiaiou» )K)r qi\^ tie vf$i que es mu 
liucesQ. real y eiei^tivo. Marckal^^ la Espaga bácia la UherUd cou pasq 
magcslitoso )^JQ> la proteccloii piagcstuosa de uji Ai^gel tutelar) dq 
la esceUa Cristiiia. La ohra ímper4'ccU-de uu miuist,ro orgulloso, (el 
estalutfl real) la que 4H>ucediiQra €Oipa poír mereed al pueblo vsur- 
})iílid<de «US dereclios y abus$i;ido de la dcKflljdad de la corona, era 
la sombra de cckligo líiodarneutal que tei)¡an los espafioles. Tratóse 
de ^r^otir'^r U Uberljul de uu modo positivo » pensóse. eu la íorraa-r 
cíqu de (lua ley qae.cousigpase lo^ derectios de los ciudadanos, y 
dividiese racioualipeu te ios pedieres del estado ^ pero, los bombines de 
bi ajübicioi^ los que teniendo la libertad en los labios, so!o respiran 
aristocracia y despoi|suio, subieron al poder aiitipjirlaiiieut^riameu^ 
te, y solo se oqujiaron cM opriipi.r á ios patriotas. En vez de mar> 
cliar adelaute ele acaevdo con bifi I upes de la época^ causaron bi re- 
acción ipas espantosa eu los destinos de la patria. Las corles maniles- 
taron su deaajgrado^ pero. los procuradores del pueblo. fueron pros- 
criptos, y, loa esta oien tos disueitos : el miuLsterio apóstata eu lugar 
de consultar (a opinión oacioDal pOra las nuevas elecciones^ no per» 
donó medio por violetito que fuera, para rodearse de bombres de 
s«8 id^as. Las destitucioiies de los empleados mas virtuosos, las ame- 
jiazas, las ciireeles y las violencias mas inauditas fueron las medidas 
adoptadas para- llegar á tAii siniestro fiiu. L04 pueblos pacíficos se 
vieron inundados de tropas, y desatendiendo. el objeto sagrado de ba- 
tir á los eneloigoft del trono legitimo de Isabel. La patria, la infeliz 
]iatria volvió i sufrir el insoportable preso de las cadenas que ligaron 
las manos de sus bijos en la aciaga época de Calomarde. Los bom- 
bres Ubres se decidieron á romperlas ¿de qué modo podiau bacerlo? 
eolo dos inedios hftlMa de lograrlo : la suplica ó la fuerza. Púsose 
eo egerctcia ei primero : todo5 los. espafioles ó por lo menos su ma- 
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joria clírígrcron tifs preees di trono para qtie romediaae oon sn ma-> 
no poderosa y cieiueute los males que snl'ria la patria inforttimdaY 
víctima de la ambición, de la intrig», de la apostasfa; empero los 
consejeros de la augusta Cristina no elevaron á sus oídos los clamo- 
res de los ciudadanos. Los m:úes contibuaban : Málaga,- este pueblo 
generoso d quien España debe su libertad, fué uno de los muelios 
que se acercaron á las gradas del s6t¡o« j clamó contra el ministerio 
antiparlamentario, y contra sus actos reaccionarios ; pero la inmortal 
Regenta no penetró sus justas y lastimeras quejas. D. Manitel de 
Laucha, su representaiUe, y á quien confiara el poner en las angnstas 
manos la esposicion de sus querellas se presentó al Presidente del 
Gmsejo, al primer ministro, y rompiendo á su vista la representa- 
ción que le dirijieron, burló las esperanzas de sus infelices y en^o- 
los compatricios. Nada le importó que estos se entregasen al dolor, 
pues ya el liabta logrado que se le dbclarase la cesantia con sueldo 
de treinta mil reales de un deslino que desempefjó muy pocos dias 
en el afio 1825 no por nombramiento del gobierno, sino por órdenes 
del malogrado Riego. Lo mismo con corta diferencia sucedió con la^ 
esposiciones de los demás pueblos de la monarquía: los informes 
áulicos impidieron que la madre de los espaiíoles oyese sos quejas^ 
Las sdplicas, por consiguiente, no surtieron el efecto apetecido ; l'ué 
preciso recurrir á la violencia, esta violencia pesara siempre sobre 
las calvezas de los traidores, que ciegos instrumentos de un partido 
anti-nacional se hicieron sordos á las ecsigcncias del pueblo : ellos 
pudieron haber terminado sin sangre los males de la patria, fios de- 
mas fueron arrastrados por la mas imperiosa necesidad, no hieierott 
otra cosa que ceder al grave peso de las circunstancias. Ko babia 
mas que dos estremos'qae adoptar, la silplica ó la fuerza. £1 prime- 
ro fué impotente, hulio precisión de recurrir al segundo. 

Los pueblos se decidieron A dar el grito santo de liljertad: liienoo- 
nocian que las cosas piíbiicas no debian volver ¡i un estado que re- 
probaran las circunstancias de la Europa, y la ilustración del siglo ; 
pero les fu(^ preciso alzar una bandera ¿y cuál mas noble, cuál mas 
seductora que la que un dia triunfara del tirano de la misma Euro- 
pa, del gran destrata del mundo? Ninguna para l«)s hijos de la Wie-- 
ría. La constitución de 1812 fué el pendón que condujo á los valien- 
tes peninsulares mas allá del Pirene, y con el que arrollaron las 
basta entonces invencibles huestes del corso. Bien conocieron los es- 
pañoles que este código necesitaba muchas reformas ; pero la crisis 
"era violenta, y no habia medio cutre promulgarlo y doblar la acli- 
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Ta frente anlo d férreo y ItAiniíioso deiipotUno. Los poohtos qni* 
sieroo romper ¡lor este medio las cAclt^nas, pero los «¡lo^lHlas ^ipodin 
radot del mando eran un obstáculo enorme á sus puros y palríoti- 
eos intentos. No todas Us provincias eslalmn presididas por • geli*s 
tan Jiberales como el general D. Evaristo San JUiguei : el rey no de 
Granada era mandado por uu ciudadano <|ue en el transcurso de tre« 
lustros liabia olvidado que desobedeciendo al gpkierno, acaudillando 
soldados rebeldes y derramando sangre espufiola biso .jurar esa mis- 
ma coustltuciou al padre de l^bei en 1820« La provincia de Mála- 
ga estaba mandada por el ctuide de Donadio en lo civil, y por rl 
brigadier San-Just en )o militar. Ambos eran órganos del roinisterki 
reaccionario, aun qne de distintos caracteres ; el primero se apellida 
el bombre de la revolución hasta elevarse, pero apenas llego á 1« 
cumbre d.*l poder cambió de sistema, é hizo la guerra á los mismos 
que le babían ecsaltado. Nunca el pu<^blo perdona estas inconsecuen- 
cias. £1 segundo era un militar valiente y generoso, que no conocia 
medio entre su deber y la muerte; hombre amado de los españolesi, 
cuyo fln v.ioleuto lloran todos los buenos, y conmueve todavía el sen- 
sib'e corazón del que traza estas líneas. Éste iué víctima de su deli. 
cadeza , carácter noble y de su valor :. aquel pudo deber su desgra- 
cia i motivos Riónos decorosos. £1 conde de Donadio empefíado en el 
triunfo de la reacción se sacrificó y comprometió la ecsistencia d^ 
su heroico compaííero : no contento . con lanzar decretos de muerte 
y proscripción contra sus antiguos colaboradores., biso concelñr al 
vaJíeole San-Jusi la idea mas desventajosa de estos, le alarmó con- 
tra loa generosos ciudadanos de un pueblo libre, le persuadió que 
Málaga era la morada del pufial y de la violencia. £ii los críticos mo- 
mentos en que la provincia debia pronunciarse y dar el grito santo 
que se habia propuesto, la oapital.se vio inundada de tropas traídas 
o.in artificio , é introducidas con dolo i la persecución princip 6 ya 
sin miscara , el ángel estermiuador estendió sus negras alas bobrc 
ei pueblo inocente, y las autoridades de consumo se preparaban á 
dar nn dia general de luto á los pacífioos ciudadanos. Málaga hubie- 
ra sida apostrofada con razón si en tan aciagos momentos hubiera 
olvidado \m eonproaiisos cont rábidos en el resto de la península; sin 
intimidarse por la fuerza que le amenazaba iué fiel á $vs ofertas, y 
no retrooedió un solo paso en la senda del pronunciamiento. Un acon^ 
teeiaiiento desgraciado precipitó la revolución y delanto el desenlace : 
el brigadier San- Just que esoitadopor insidiosos con^eros babia ma- 
nifestado en diversas ocasiones una infundada animadversión á la mi- 
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lic?á cin(Íri(Íat)d áclqüiftf^iijó.se por este íhoAo algunas bntipdttáii étí 
hs fitas d< los libres fu^ írr^csívo , iucHscreto , y TÍdléiito dbjHiido- 
se árlrasti*6r deiliastadd de sti carácter ñiei^e; habla dado ordenen 
para qiié desde la oración de la noche no se batiese marcbft por lás" 
.«;atlé^ de la pobláéio». La iniHcia nicioint estaÍM resefttid^ de esta' 
detérrttlnaciofl que parectá dictada Con el óbgcto éS|)eciai de deprí-» 
liitrla. En lá del 95 de JüHo se íotmó en la plaia \tA pai'ada para d 
félevó de laá guardias. El pueblo entusrusiiiado die irer á sus defeii^' 
sores niarebar al conipjls dtí los instrumentos lidíeos y sensible á U 
humillación que entonces se les hacia sufrir quiso que batiese maf* 
cha el piquete del ttíütt*o, que fud el primero (Jue salió de tas fila». 
Las cornetas ohL^.detíicrotí , y Id tropa fué saludada con yivas por ios^ 
diversos grupos que habia en la plaza. Pasó la guardia' del prindpifl* 
y no rompió taiarcba ; los grupos que se auméutabdu , gritaron,* 
m frutera el ojltial, miierdu los pasteleros i^ salró el piqutUe del cuar- 
tel de levante y di-ipncíslo el caballero* oficial á oljédccer las ói-dcnes* 
del gcfc de lá pfaza , ^é rodeado por la rhultltud y artienanado de 
muerte sino mandaba tocar la caja de guerra; el tambor oltedeció al 
mayor poder. El brigadier San^Just se jyresentó rcstido de paisano^ 
y acercándose á este piquete olvide: la posición críticti en (pie estalia 
Colocado: lülló á' la calma, á la circunspeccioíi propia de un ofícial 
de su rango , y trató mal á los dignos nüciouales que componían la 
fuerzai El oficial obedeció sus ordenes, volvió á la 'plaza , y tlespuea 
mnrctió á su destino, haciendo qiieei tamlior llevase la caja á la é&^' 
paldh, pero cl pueblo, sensible á está violencia, hizo ló que la pól- 
Vo'rá encen^da: por el espacio de mlicbos dias , cuando por casuali- 
dad prende en ella una chispa. Prepanulo á la rev<)tuciou , pero cou» 
tenido por las sensatas reílecsioncs de algunos patriotas, ik) pudo 
permanecer en inacción á la Vista de aquel acto de rigor. ¡ Qué cti- 
lace de acontecimientos ! En el momento en que el general manifestó 
su antipatía á la milicia ciudadana fué el instante íelíeen qne se de- 
cidió la suerte venturosa de la patria. De otro modo esta ó se li»-» 
hiera retardado, ó nunca hubiera llegado á lograrse; ¡s^i^^a la cons^ 
iitucion! ¡vi\*a la Itberfttd! íud el grito valrente , el grito generoso 
que el inocente , el decidido pueblo repitiera con ent^MÍasmo al he- 
rir su fibra delicada el comportamiento de la primera autoridad de 
la proviifcia , al rer contradicha sU Toluntad. E&^e grito santo corrió 
por todos los ángulos dé le población con la misma facilidad y prea-* 
teza con que el fluido eléctrico transmite sus cspluáones / wVa la cuna- • 
titticion! repitieron todoí los rorrlagueCos, los ciudadanos, los solda- 
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dos. Todos los lautas se abrieron p;tni protmnctAr tan md^f^ls pnln-^ 
hras. Solo los cartiiios y los 'hombres rendido^ al miiit^terio iipi>sf»«i 
ta y rcacctonario fueron loe que enmudeoieron , nqunlk»8 por ai]t¡pu«« 
tia , estos pOf qtie el gobierno hebra acallado sus ncsigimeia» , ó pro* 
mctfdotes satisfacer su ambíciou ¡rara íiicoiisccneiicia ! En el afio 
tS55)habiaa capitaneado la escisión. £1 general Sau*Jo$t y el con-* 
(1c de Dbüadio hicieron oposición á los deseos de los ofodadanos: es» 
te se puso al frente de las tropas ^p^i^uodido de qocel soldado es« 
pañol sería capa/, de clavar su bayoneta en el pectio deJ potrmta que 
grita iiliertad. £1 oVro tan Taliente como desgraciado ., no acostum* 
brado á ceder tontra su decoro contestaba ú tos clamores del pue«» 
b!o con rWas al orden y al «obiernOi £1 tumulto cr^cia , las 'eosi« 
gcnctásdc los sul>?efados de liacian mas violentas; el gencFal desoía 
las voces suplicantes dclpdbltco; ei uno y los otros querían utia 
misma cosa , mas no llega^n á entenderse. El brigadier San-*Ju8t ¡n* 
v:)C.iba el orden, ¿acaso la constitución que los ciudadanos austabaa 
no era lú ilnico para consolidarlo ? Si hubiera gritado este valíento 
patriota' « m'^ la libertad* la patria no tendría que llorar aa muer-» 
te ; su tumba no arrancarla las lágrimas que vierte en este momento 
el defensor de D. Carlos Barrilaro. Los hombres do influencia cou* 
tabieron las masas , estas se empefiaban en que el general imi tan- 
dil el cgcmplo dd noble Sania Cruz , grítase , ^vha la constitución • 
y se pusiese á la cal>esa del movimiento salbador del estado. Fueron 
(MI vano las sttplicas de sus amigos , de los hombres de prestigio : el 
general rechaxó la idea como depresiva de su carácter , repitió una 
y mil veces que para é\ nada vivía sino el (>rd9n y sucumbió á su he- 
rciica temeHdad. 

El pueblo de Málaga, este pueblo quo tantas pruebas de gene* 
rosidad había dado en (odas ocasiones , que en el afio de 35 puso á 
la caljcza de su junta al mismo que le había atacado ú mano arm^ 
da en su primer pronunciamento lloró sobre el cadáver dd valiente 
guerrero sacrificado á la severidad de su carácter , y á la perfidia 
de los que le rodearan. En su dolor bu!>có nua nueva víctima , y la 
encontró en el conde de Donadío. 

El pronunciamcnto continuó; cesaron los horrores, fueron res-- 
petadas las propiedades , y ni aun turbó el orden la comisión délos 
delitos comunes. Juróse la constitocion , y se puso sobre Us armas 
para sostenerla un eg(.'rc¡to numeroso ; las proviudas de la monar- 
quía secundaron el ni ot¡ miento , y la generosa madre de los cspafio- 
lés oyó los clamores del pueblo , aprobó sus votos ^ y consolidó lá 
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oYira. AiSuifttírotísi! Us cortes couslitujeuUi > y ^ ^ fleusatex de xiis 
iiidivíduos debíd la España la bandera de paa que ba «¡do aeepUda 
Gou eiituaiasmo de todos los bucaos dudadanoa* Los bombres que mí 
dcciau de la anarquía, sod los que hAii cofiteiiido la, revolucioo, loa 
qoe bau dado á sus compatricios un ocktigo modelado al ttivd de 
«lerecbo piblico de Europa | b>s que acallado kis ecsi^eucias de loa 
desidcntcs bau abíeilo las puertas de áu patria á los que sus cou« 
ciencias alejaron del suelo eo que vieron la primera lúa y ciivua 
desiiuM prcüidicraik 

£1 día de la gloria , de la Tentürd es lle^o i 17 ^ qoic^jl se de** 
«Ijc ? ¿ qud es lo que lo ha producido ? ¿ se dbb^ al prouuuciaineuto 
(generoso del pueblo Espa&ol , que tubo sa orl^^n en el de Mála^^a ? 
Lo ba producido la ocHirreucia malhadadamente telU de la uochc 
del 25 de Julio. Sin olla los inalagueííos no se bubierail laii^do acá-* 
ao en la senda de la revolución ^ los domas pueblos no hubieran te-» 
■ido egemplo que imitar i la escelsa Cristina no hubiera penetrado 
los deseos de los espa fióles ni delcirído á sus generosos votos, l^s 
cortea con.stituyentes uo se hubieran convocado ni reunido , y los hi. 
jos de la Iberia continuarían esclavixados sin derechos ^ sin garautías^ 
sin ecsistencia política* 

£1 hecho que V« quiere sugetar iii su jurisdicción , ( y que yo tía* 
ino particular detesto) es el que nos ha libertado de tsn peno^ia pir* 
8Ícion. Cuando imperara eu £spaña ese estatuto tan odiado de ios 
ciudadatoos libres , cuando volviiVaitioa al estado Glb»mardiuo y du- 
ro en que nos colocó la administración laturte , cuando el pueblo 
renunciara <le la santa constitución qUe tiene aceptada con tanto en« 
tu.síasmo^ que se acomodara gastoso á vivir entre las cadenas opresoras 
del despotismo ilustrado, entonces es ::uaudo debería conocer de este 
suceso , y desplc^gar toda su servicia, castigando á. los ciudadanos 
que mamharDit siis manos en la sangre de las autoridades de esta 
plaza f si. posible le era averiguarlo; hoy es un delirio el inten- 
tarlo. 

£1 autor de movimientos políticos no ticme mas que esta alterna- 
tiva , ó es vencedor, 6 vencido : en ei ultimo caso sube al patíbulo 
como el m&jfor de los criminales, por nobles y generosos que fue- 
sen sus iute.itos ; pero en hi priruera la aureola de la victoria cir- 
cunda 6VÍ frente y ennoblece todas sus acciones. Sí cu aquel caso me- 
reciera el nombre de traidor , en este se le saluda con ei de salva- 
dor del pueblo. Díganlo todos ios hombres grandes de nuestra patria > 
Padilla , Porlter y Laci > Torrijos , Munaajiares t^bicx;ou su fin en ei 
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cuLtlsa i>orqiie no consiguiecon el triuiiíb. Quirc^a » Lopés-Bafios 
Inceu eiitorciíados j fajas , por que fueron iéltc^ en sus eni]>resas: 
revéleles al Gobierno , vertedores de la sangre espafiola fueron como 
los otros , ó acaso mas ; sn suerte empero es distinta ; estos fueron 
veuced;)res aquellos vencidos. K¡ lo ilustre de la víctima , ui sus ser- 
vicos prect^deiites son obstáculos para que él libertador de su pa- 
tria consiga los honores del triunfo. Nadie niega al letrado Gscal las 
graiidps virti»dos cí^'icns del brigadier San ^Inst .* nadie pone en duda 
sus sacrificios por la l¡l><Ttad , por la iiulopeiidcncia y por la glo* 
ria de su patria. Cayo Julio Cesar fud lo admiración del mundo por 
los servicios hechos á los romanos : empegó á militar en Asia, y se 
distinguió <Mi lo4 campos del honor por sn valor, por su bixarría; div 
sempmV» las funciones 4Íle t tribuno militar. Edil, Cnestor , 5k>lierano 
Pontífice ^ Pretor y Gobernador de una de las principales pro\íncias 
conquistadas |K)r su brazo, bl afio de 695 de Koma recibió la digni- 
dad consular , subyugó al poder de la república las galias , conquistó 
el Egipto , lu Siria I y después el Ponto donde derrotó al hijo de Mi 
tidrates. Mo adquirió menos gloria en África contra Scipion y Tu- 
ba ^ y en España contra los hijos de Pompeyo. Después no se ocupi 
en otra cosa .que en la felicidad de sn pueblo. En todos conceptos 
fué grande, en todos sobresaliente y glorioso : á su laboriosidad de-^ 
bió el ranudo la reforma del calendario según el curso del sol , y Ro- 
ma sn poder, su engrandecimiento. Sin embargo el dia de tos idus Ce^ 
Marzo del aíío 44 i ^ul^> de la era cristiana sucumbió á los puñales 
de Décimo Bruto, Cascasio y Atilio Simber , co:kjurados bajo las ór- 
denes de Marco Junio Bruto Pretor. Sus asesinos en vez de ser cas- 
tigados por la cuchi :1a de la ley, fueron saludados con el nomlire 
glorioso de libt*rtadores de su patria. Obtubieron los principales" 
puestos de la repiiiWica y adcpiirieron una fama que no ha podido 
borrar el transcurso de vointe siglos. Cayo Julio 0*sar apoderado de 
la solieraiiia quiso poner un tdrrnino tí la libertad del puebip; su 
gloríosó, renombre no le lil>ertó de la muerte, sus homicidas salva- 
ron la república, la salud de la patria os la primera de las leyes: 
ante ella catlan las demás. 

Pero me he detenido demasiado en la demostración de una ver- 
dad , que por su evidencia necesita poras pruebas y comentarios. 
Es tan claro y seguro, como la luz del medio dia, que el suceso la- 
mentable que dio orig'^n á la formic.o-i de €sta causa no está soge- 
to á ía jurisdicción de los tribunales* de la üf^ertad. Su vindicación 
toca á la historia ^ su ca^tig^) á la reacción. La lilosoíla de esta 

20 TüM. VI. P. fv. 
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floctrtna e<íÁ gravada en la frente de toda persona sensata. Dcsgra- 
triado el puehlo en que no fuese conocida y respetada ; su corazón 
«ería desgarrado por las querellas é iu&iilias de Jos partidos; sin 
triunfar la justicia , sin Conseguir la viudicta pública el roas pequeño 
resultado correria á torrentes la sangre de los inocentes. Si tales ar- 
mas pudiesen usarse solo sacarían fruto de ellas las pandillas: nunca 
el pueblo^ nunca la razón nunca la equidad. Dividida la nación en 
partidos ninguuo hay que no pueda contar ei> sus fiias tres ó cua* 
tro personas iumorales, para .quienes es nada atestiguar lo que no 
\iero:i ni entendieron y con tal que satisfaga las pasiones indignas de 
sus corií'eos; las declaraciones de estos llevarían al patíbulo infíuidad 
de victimas de contrario pensar^ la infeliz patriase Uenaria de luto 
|iQra siempre. España dividida en fracciones , España que para ma-» 
>or duelo de los buenos ve en ri día separados los libres por una 
funesta denominación, sería el teatro mas horroroso de las muertes 
y los estragos. Los absolutistas, los cnrlislas, los moderados y los 
ccsaltados luciiaudo entre si se acusarían recipro^^amentc ; se proba- 
rían unos á otros los crímenes mas espantosos ( pues todo se prueba 
como se quiera, cuando hay hombres coli qiuen contar) y seria ne- 
cesario levantar en cada plaza un cadalso, en cada calle un patibulo: 
nunca padecerían los culpados, estos ub pueden conocerse en un 
tumulto popular en que el mas osado es también el mas cauto y 
prudente. 

El presente proceso ofrece una prueba irrecusable de estas ver- 
dades. Murió el valiente San-Just^ y nadie dijo en MiUaga quien 
babia sido su homicida ; pereció en el motín el gefe político conde de 
Donadio y nadie supo quien le dirigiera el golpe mortal. Mas de un 
año estulx) toda la población en silencio sobre los autores de tan 
ti*agico8 sucosos ; pero desatadas las furias sembraron la división eu 
las filas de los libres sin hacer caso del común enemigo , de ese ene- 
migo que debasta nuestros campos, quema nuestra; ciudades , ani- 
quila nuestra riqueza , y derrama la sangre de nuestros hermanos, 
da nuestros injos. Los liberales empeñaron entre si una lucha fatal: 
la prensa principió á dirigir dis'una y otra parte tiros venenosos que, 
hiriendo los corazones de miembros de ambas fracciones, los hizo 
enemigos irreconciliables. Todos eran hermanos, pero la ambición, 
ese funesto don del cocito, puso entre ellos una barrera insuperable; 
de los dicterios, se pasó á las amenazas^ ¿ las calumnias ; ya no sé 
coatentaba un partido con la depresión del otro, solo podia saciar 
la saña de este la muerte la ruina total de los individuos de aquel. 
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D. Mannel Lauchas y D. Juan de Cárdenas > onrífeos de. loe que se 
tilulaljan niaderados, solo por mancillar á los ecsaltadoa , cuyas filas 
autcs capitanea batí, supusierou que en estas fe encontrábanlos ase- 
sinos de San-Jtist y Donadío. Los acusados se vindicaron haciéndoles 
igual acriminación. Unos y otros probaron sus .respectivas deBuucia 5, 
y todos ios seres iuiparciales se sobrecogieron al ver este caso de 
que era única causa el encono de las pasiones. Aqui no habla D. Oír- 
los Uarrilaro, liabla su defensor, protestando que esa digresión no 
puede perjudicar al cliente. En su concepto cuanto aparece en el 
procnso es una fiibula odioi^a. 2í[ D. Carlos Barrilaro, ni D. Juan Pé- 
rez, ni D. Manuel Rumbado, ni D. Juan de Cárdenas, ni D, Manuel 
de Lanchas tnbieron la menor parte en los asesinatos de las autori- 
dades de esta provincia. Todos están inocentes. El espíritu ¡uiierñal 
de partido es el que los hace aparecer culpados \ si uo hubieran si- 
do protegidas sus querellas, si la recta vara de la justicia se hubie- 
ra colocado en la calle de cnmedio , y hubiese hecho sentir su rigor 
á los malos de una y otra de las colaterales , las cosas uo hubieran 
llegado á este termino: no tendríamos hoy á la vista una causa que 
será la mengua' de los libres, y que rebajará el prestigio del poder 
judicial español. La saña de los' partidos hubiera terminado , y los 
liberales unidos pelearían contra el común enemigo sin desgarrar coa 
sus etiquetas el coraautn doliente de la España. Sin unión la libertad 
uo triunfará del despotismo: sin patria la ambición se equivoca en 
sus cálcelos. 

Vuelvo á representar al mísero procesado. Ninguna línea de caan- 
tas están escritas en la causa puede perjudicarle de modo al- 
guno para los afectos civiles. Es verdad que muchas - personas ' le 
acriminan, pero también lo es que todas son tachadas, D. Juan de 
Cárdenas, y D. Mannel de Lanchas son los denunciadores, y sabido 
es el ningún valor de sus deposiciones. D. Tomas Saeuz, D. Miguel 
Giutenez, D. Jos<^ Díaz Martin, D. José de Baños, D. Francisco Irri* 
zarri , D. Ángel Sánchez , D. Rafael Mit ¡ana y D.* Francisco Rome- 
ro son decididos parciales de los denunciadores, y enemigos capita- 
les del que me constituye; lo son, señor, por desgracia. Ellos per- 
tenecen al partida que se titula de la moderación, y nadie ignora 
que la funesta línea que divide las fracciones de la opinión liberal 
es para mal de buenos una linea de sangre y estermiuio , sus ami- 
gos son delatores y acusados. La fragilidad del corazón humano es 
causa de muchos perjuicios: en la ruina de D. Carlos Barrilaro es- 
tá cifrado el triuulb de los coriievs de un partido ¿quduo serta oa- 
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paces de hacer los liomTircs que le com ponen , por qae los sigan ! 
De cualquiera modo que sea , yo no aventuro cosa alguna al asegu- 
rar que estos testigos son t<ichados por derecho. £n nuestra Irgisia- 
cion no tiene ralor el dicho del homhre ni cuando favorece á su 
parcial , ni cuando ofende á su enemigo capital ^ deho esteiiderme mas. 
Aun cuando esta tacha no fuese legal , muchos de los individuos de 
que dejo hecha referencia, tienen otras las mas marcadas. D. Fran- 
cisco Romero que en su declaración testimoniada al folio 58 supone 
no haber depuesto cnanto sahia ante el señor juez de primera instancia, 
por temor á los puñales (cuando en la revolución fuó nno de los mas 
alborotadores, entremetidos j figurantes, cuando por sn mucho ascen- 
diente T prestigio era llamado generalmente el ministro de hacienda, y 
daba j quitaba deslinos á su placer) está procesado criminalmente por 
nn hecho horroroso, de que todos sus compatricios tienen noticias; le 
acogió al indulto liltimo confesando tácitamente su delito, y aunque 
este tribunal lo declaró comprendido en cU la superioridad territorial 
revocando el fallo ha mandado que la causa siga sus trámites loga* 
les ¿qué valor puede tener en juicio la deposición de un hombre de 
este carácter? 

D. Jos<^ de Batios es uno de los principales y mas furibundos miem- 
bros del referido partido que se llama moderado. £1 fué el que se 
introdujo en el salón electoral del distrícto de esta capital, insultó 
ú los distinguidos ciudadanos que se encontraban en i^l ; arrojó el 
guante á todos y cada uno de ellos , y espuso la poblacioií con su 
conducta violenta á un suceso desagradable , por lo que fué procesa- 
do, y acaso todavia está espuesto por ello á la severidad de las \e.yeñ 
el que suponiéndose ahora amigo del orden, que nunca observara, 
(pues tiene abandonada hace cerca de dos afíos á su tnfelÍK es¡)osa, 
y ha permitido c|ue sus iiiocrntes hijos reciban en el hospicio el pait 
de caridad: mientras el disfruta comodidades,] ha sido él que mas 
se ha interesado en las medidas violentas que se toman hace algunos 
meses en esta plaza , y el que en fin con un quijotismo el mas ori- 
ginal ha clamado como un energúmeno ante la representación nacio- 
nal para la nulidad de unas elecciones las mas i m parciales presidi- 
das por la calma y la tolerancia. Este ciudadano no ha hablado en su 
declaración testimoniiida con el lenguage de la verdad y del conoci- 
miento; ha hablado con la voz de las pa.sio:ios; si fallase otra prueba, 
la conveuceria la mordacidad con que vulnera , aunque indirectamen-. 
te la conducta sin tacln del pliro, del virtuoso patriota D. Juan An. 
tonio Escalante, de quien el año. anterior dio , á virtud de precepto 
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del tribunal , el mas relevante informe , en deposición jurada que 
el sugeto diclio conaenra , y fiíé rendida ante el eacribano de eate 
nilaiero D. Joaquín Ruis Romero. £n ella dijo : que aquel digno ge- 
fe fué designado por cU para aalvar la prorincia con el oligeto de que 
sn fílantropia j carácter Uliertase la población de los estragos que 
la amenazaban , j que á sus instancias fué á-lo que Málaga deliió la 
la conservación del orden y el respeto á las propiedades. ¡Cómo 
puede conciliarse este elogio, con la nota de republicanismo que 
hoy le aplica f y con. la estrañeza que supone haberle causado el ha* 
lierlo encontrado vestido de gala ^ y como preparado al trastorno 
cuando le busco en la parra la noche del 25 de julio ! Entonces, no 
habia emponzofiado su corazón la división funesta de los partidos* 
Ahora su pecho envenenado no ha podido oonlenerse en los iioiites 
de la verdad. 

D. Francisco Irrizarri , ese que también clama orden , ha sido 
procesado varias veces. Una de ellas lo fué por halier disparado un 
tiro de fuego á su propio padre. Por otra causa cucnplió la conde- 
na de presidio, que se le impuso por juez competente por haber 
cometido el odioso' delito de robo: y en fin ha sidp lanzadocon moti- 
vos fundados y poco decorosos «í la fama de la diputación de esta 
provincia en que desempeñaba el cargo de portero, y de la segunda 
compafiia de cazadores de guardia nacional en virtud de determi-* • 
nación legal del consejo de disciplina del batallón. 

D. José Diaz Martin también orgulloso con el nombre, de modera • 
do fu(! en la época del sistema del terror oficial de una de las com- 
p)ñ¡a4 de la milicia titulada realista, compuesta en esta pbza de la 
hez mas inmunda de la sociedad. Por equivocación fué procesado co- 
mo masón , y para vind'uoarse acreditó que siempre había sido ene- 
migo y perseguidor de los liberales : lo probó de un modo tan claro 
y evidente que en remuneración se le nombró secretario de S. M. 
Este testigo (con quien simpatizan hoy ios mismos que apostrofan é* 
insultan al ciudadano Vivas de Aragón por haberle encontrado una. 
patente de sargento de la misma milicia ) este testigo, repito, qun- 
fíngiendo (ilantropia , y figurando no querer ofender con su díchow 
á persona alguna ha lanzado á centenares Lis acusaciones < y ha sido 
la causa de la miseria de muchas familias inocentes , pensando hacer 
un mala mi representado le ha .hecho el mayor bien imaginable. 
Por que apareciera mas criminal le ha querido hacer autor ó cóm- 
plice del conato de su iuMnicidio apoyando su dicho en hombres de 
su propia opinión que psrteuecierou á las filas realistas ,. y oonduge- 
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ron ni patílmio ai inmrirtnl Torrijas y á sus valioates compafieros, j 
que iinti sido proc saáos crimÍDnlmetite. Estas cita» no cstsin evacúa* 
das, 6 al rnüoos t&<itimoti¡iidas €u esta pieza. Desde lue(;o asoguro 
i|tie serán contestadas : ¡ el cielo lo permita ! Por este medio se Te- 
v'A A un ciudadano conricto de Imber conaetido á un tiempo dos di- 
versos crímenes en ios lugares ma^ distantes: resultará probado has- 
ta la evidencia la tramn iníeroal j detestable alzada contra su cabe- 
za. Aparecerán calumniadores cuantos le lian perjudicado con sus 
dichos , y el tribunal ae verá en la necesidad de descargar los gol-* 
pes mas terribles , pero también los mas justos. D. Miguel Gimencx 
que en sn declaración testimoniada al iblio 65 espnso qne en la ren- 
dida al folio 4^ ^^ 1a pieza principal no pudo hablar en razou á 
las circunstancias con toda la claridad respecto ú las jiersonas qne 
figuraron en los acontecimientos revolucionarios , está desmentido por 
la histoHa de los sucesos vü aquella (^pooa. £n vez de ser uno de 
los indtvidnoa del partido entonces dominado era (por decirlo asi) 
el niño mimado de la revolución , figuró en la línea de los iutercsa- 
dos en elln. Fod distinguido por sos méritos y obtubo de la junta 
el destino de oficial en la administración de correos de esta plaza, 
que ocupó sustituyendo al nombrado por el gobierno , y que eger- 
ció hasta tanto que se mandó retirar por real orden, £n aquella 
'Yirimora declaración, de cuja vista V. me "ha privado indebidamen- 
te con la anómala ibrmaciou de esta pieza « dijo seguramente la ver- 
dad : en esta el eipíritu de partido es el que le ha obligado á des- 
íigitrar los hechos. 

Lo mismo sucede respecto á D. Tomas Saeuz. Este fué individuo 
de la junta que hoy se llama revolucionaría , y figuré ev ella en 
primera línea, ^'i para él i\\ para ninguno de los que se encuentran 
en sn caso fué un crimen el movinbiento popular contra que hoy 
tanto se reclama : y s\ lo M. ¿ por qué domaron parte en sus conse- 
cnenoins? £ste testigo está ademas en contradicción manifiesta con el 
anterior. £1 uno dice: que el capitán que se encontraba entre los 
grnpos oón una espad.idc montar ceñida, lleva lia puesto un peti azul 
con ene' lo celeste. £1 otro afirma que lo qne vestia era una levita con 
el nilmcro 4^ £^to prueba que si estaban acordes para declarar, al 
tiempo de hacerlo patentizan su confabulación discordando en cir- 
cunstaneias tan esenciales, ^iunca se nota esta divergencia de asertos 
entre las deposiciones de los hombres qne dicen la verdad. Los su- 
cesos reales y electivos se desenlien por todos con iguales matices. 
Si esto se nota en las deposiciones de los testigos que han com- 
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pronetido la ecslsteacia de int defenJido ani sns parciales y preme* 
dítados a tes tos ¿ qué noi pudramos decir de los d^nundadorés de 
quienes hau sido eco? Seosibleme es y doloroso tocar este punto, 
pero la defensa de mi parte lo ecsige. Los hombres que le han de** 
nuiíciado, los que se complacen en sus pndf^cimientos , los que le 
quieren comparar á un Caribe , los que en fin tendrian el mayor de- 
leite en verle espirar en un patíbulo son los mismos que han capi- 
taneado todos los movimientos populares de esta plaza ; los que han 
comprometido A los hombres cuya perdición hoy aniíelan; los que 
han hecho su fortuna dirigi^iKlo las masas al desorden; los que por 
ultimo son la verdadera la primera causa de que mi parte este! mal 
visto de cierta clase de personas. Ellos han sido sus maebtros , sus 
guias, sus directores: ellos le han adulado cuando le creían instru- 
mento ciego de sus pasiones , cuando han calculado que pudieran fo« 
mentarlos y darles nombres : ellos por ultimo le quieren lioy sacri^ 
íicnr á la venganza, porque han llegado á conocerlos; por que stt 
conciencia no le permite secundar siniestros intentos, ya por lbrtn-> 
na bastante pronunciadlos; por que su patriotismo no consiente qu» - 
siga faboreciendo sus ideas y ol)edcc¡eudo sus preceptos. 

D* Manuel de Lanchas y D. Juan de Glrdenas son los que han 
hecho creer al £xmo. Sor. Capitán general de estos reinos, si lo son 
seguramentees preciso qiií? V. los conozca. IVi el uno niel otro son bue- 
nos esposos , buenos padres de famiKa ; ambos viven separados á lar- 
ga distancia de sus consortes. £1 primero vino á esta ciudad después 
de la amnislia, reducido á la mayor miseria: e«iigró después de 
haber dejado la herencia del luto á infinidad de familias > después 
de haber privado al padre de su hijo, ü la consorte de su esposo, 
ül hijo infeliz de su padre adorado. Regresó pobre sin bienes sin for- 
tuna: buena prueba de esto es que en la primera espedicion que 
comandó de la milicia nacional Uebó dinero y hasta sable prestado : 
obtubo la comandancia de caravineros de esta provincia y á poco se le 
vio nadar en la abundancia , reedificar casas, adquirir propiedades 
y ostentar las riquezas de oreso : siempre á la cabeza del pueblo ca* 
pitaneó la escisión en 1855 y atentó contra la vida de nu patriota 
ú toda prueba solo por la circunstancia de que era su gefe y estaba 
inspeccionando sus acciones mas de lo que le acomodara. Después de 
haber quitado este estorlx) de enmedio , y embi<Sndole emlmrcado :1 
Algeciras ( donde apesar de la ofensa recibida fué fiel ú sus principios 
y se pronunció por la libertad )>d¡spuso á su placer de la población 
y comprometió á ciudadanos hacirndolos instrumentos de sus de»- 
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curador por est9 provincia : su eleccioo costó muchas lagrimas y 
produjo muchos desonleues. En la corte iaé íiel á sus antecedeotea. 
Ya queila descrito uuo de los rasgos de su civismo. 

El segundo fué su compafiero inseparable en todos los aconteci- 
mientos políticos: presidió y dirigió las masas como él, obtuvo la 
comisión de amortización en la provincia , y fué procesado por fal- 
ta de intereses en la rendición de cuentas al tiempo de su separa- 
oiou. Esta separación fué la que le hizo irreconciliable del gabinete 
Galatrava y es la que hoy le hace clamar en favor del orden que 
uo $ü ha turbado. 

Tales son, seiíor, los hombres que atentan contra la vida de mí 
parte : tales son los que han depuesto en e^ta causa con el siuies^ 
tro fin de que D. Carlos Barrilaro tenga el térftiino de sus dias en 
un piíhlico suplicio. ¿ Y será posible que el tribunal no despierte 
del letargo en que hasta hoy (hablo debidamente) le han tenido? 
¿ Podrá ser que dé el menor crédito , el menor valor legal á las de- 
posiciones de estos individuos ? No seííor : no cabe en la esfera de 
la probabilidad por roas decidido que se encneutre V. á diiUar el 
Vallo de muerte contra este infelis: es preciso que desprecie los di- 
ehoa de sus denunciadores y culpantes , y que le absuelva de todo 
cargo« La ley lo ordena, la ley que tiene mas poder que los jueces: 
en la administración de justicia no hay caprichos ; en la administra- 
ción de justicia no se confunden las pasiones , en la administración 
de justicia hay una linea que nadie puede traspasar por alta que 
sea su categoría sin incurrir en la mas severa de todas responsa- 
bilidades, 

D« Garlos Barrilaro es inocente, y no subirá, no, al patíbulo. 
Yo lo di^o fundado en la ley , en la razón, en la justicia que tiene 
un poder invencible; que pesan mas que la voitontad de todos los 
hombres. Si contra él se han conjurado todos los eJementos , el 
cielo no le ha alNindouado : el cielo nunca abandona al inocente. D. 
Carlos Barrilaro no tenia parte alguna en los infaustos acontecimien- 
tos que dieron origen á la formación de esta causa , ni la tubo 
tampoco en la decantada y probablemente fabulosa intentona del 
«ítesinato de D. Joaé Días Martin, Él estaba dispuesto á la revolu- 
ción , uo lo niega ; él era uno de los que se hallaban dispuestos y 
«lecididoa á derramar au sangre por romper las cadenas que afligian 
á su cara patria :'pero sus manos uo están manchados en la de las 
autoridades de esta plaza. Ualláhase en su casa al principio de la- 
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noche tlt4 23 ds Julio; ojó desde ella el toque do generala, y pre- 
sagiando que el origen y fundamento de esta podía ser el pronun- 
ciamiento que estaba premeditado, tomó el fusil ,' y como ciudadano 
de un pueblo que quería ser libre marchó á ocupar su puosto. 
Furf el primero que se presentó en las puertas de su capitán D. 
Jostl Gonzales en el cauneio de san Bernardo que era el lugar destinado á 
la reunión de su compaQia. Sin separarse de alli esperó á que toda se-» 
formase é incorporado con ella se dirigió á la plaza de la Constitu- 
ción donde ya era cadáver el valiente San-Just. Alli permanecieron 
largo rato hasta tanto que habiendo recibido sü dicho capitán or- 
den de partir, fueron á la plaza de Riego en la que se hallaba 
ja todo el batallón reunido , y muerto el desgraciado conde de Do- 
uadio. Este enlace de acontccimientof real, positivo é innegable 
prueba hasta la evidencia la inocencia y la inculpabilidad de mi re- 
representado , y convence de un modo inequívoco que han sido 
perjuros todos sus detractores. Todo ello debería resultar ya justi- 
ficado en la causa, si Y, no lo hubiese impedido; si Y. no hubiese 
olvidado (repito la venta] el sagrado deber en que estaba de eva- 
cuar las citas que ' hacen los reos en sus declaraciones , macsime 
cuando son de tan conocido interés como las de que se trata. ¿Quitan 
ba dicho á Y. que apareciendo en la cansa una prueba tan clara de 
inculpabilidad , hubiera sido tan cruel en su pedir el oficio fiscal ? 
¿Quitan, que ya no fttaria D. Carlos Barrilaro paseando las calles de 
esta población? Todos sus padecimientos ulteriores, las lágrimas 
que ba vertido su infeliz madre, los tormentos que han ulcerado 
el sensible corazón de un padre idolatrado todo pesa sobre Y., cou 
nada puede redimirse. En suma , señor , queda demostrado tan cla- 
1*0 y evidentemente como la luz del medio día que Y. no puede co- 
nocer en el presente negocio; que la caui^a de la muerte de los C^- 
bernadores de esta plaza y provincia no está sugeta á su jurisdio 
cion: que es calumnioso cuanto en ella se ha dicho contra «ni 
defendido: que los testigos que han depuesto contra éi son tachados, 
y sus dichos son nulos y de ningún valor en este negocio: y eo 
fin que D. Carlos Barrilaro es inocente. Concluyo pues reproducieo* 
do la protesta hecha en el principio y Suplico á Y. que habiendo 
por absuelto el traslado , se sirva proveer y determinar como eo 
aquel se contiene, y repito en justicia que pido, juro lo iiece-% 
sario etc. == 
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£11 18 Je tetíembre de I84O se mejoró por los seííores magis- 
trados de la audiencia territorial de Grau<ida la provideucta de vista 
de 26 de junio del misino año absolviendo de los cargos que le re- 
sultaba á D. Carlos Barriiaro con las costas por su parte causadas; 
y libremente y sin ellas á D. Juan Antonio Escalante siu que la for- 
mación de la causa le perjudicara en su buena opinión y íama y re- 
mitiéndose certiGcaciou de dicha sentencia al ministerio de la guerra. 



JüíaO DE LA REDACaOW. 



Itidicamos al principio de esta cansa que los apuntes que se nos^ 
habían facilitado estrnbidos de la misma , si bfeu con reracidad y 
ecsiictttud pues que sirvieron par» las defensas de alguno de los reos 
no eran suíicientcfs para formar nuestra severa é i m parcial crítica 
arreglada á las rígidas leyes de justicia que profesamos. Efectivamen- 
te este proceso fue voluminoso pues que tubo^erca de mil ó mas 
-folios , se comprendieron en éi á muchas personas, se ecsaminaroii 
innumerables testigos, hubo en él paralizaciones, pero no lo tenemos 
á la vista y no nos atrevemos á aventurar proposiciones de que no 
estemos convencidos y dispuestos á justificarlas con la solidez que 
acostumbramos. No obstante esto podemos asegurar que el juez de 
primera instancia que principió la causa no debió haberla tenido pa-r 
ralizada á protesto de los testimonios que remitió al ministerio de 
gracia j justicia y audiencia del territorio desaprovechando los momen- 
tos mas útiles para el descubrimiento de la verdad. Hemos estrafia- 
do sobre manera que en el auto en que se acordó la remisión de 
aquellos se supusiera que el conocimiento de esta causa correspondía 
á la autoridad militar , por que es sabido que las de esta naturaleía 
^compete su conocimiento á la justicia ordinaria, y que los inculca- 
dos en las mismas quedan desaforados aunque seati militares. Asi 
lo conoció el auditor de guerra en el dictamen que emitió, y asi 
lo mandaron no solo S. M. en la real orden que remitió á la audien- 
cia del territorio sino también este mismo tribunal mandando dcvoi- 
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verla al jiio.z para su coiiliiiiiaciou. En esta se ven palpablornente el 
flujo y reílujo de los partidos , la elasticidad de los testigos, su des- 
vergüenza (nmnoralidad ora eu disculpar ora enacrimiuar, sus contra^ 
dicciones y perjurios que por desgracia, y á nuestro pesar , quedaron 
sínel severo castigo que lejes terminantes les imponen. Tan pronto Lan» 
cha^dice que por noticias estra judiciales tenia entendido que el principal 
autor de los asesinatos de los gobernadores había sido Beltran Soler, 
como que Barriiaro pedia la muerte de San-Just y le liabia disparado 
uu pistoletazo cuyo tiro no salió. Tan pronto D, José Baños acrimi- 
na la conducta de Escalante como leleyanta la coroníi cívica irayor 
qne imaginarse pueda por su noble comportamiento. Todas estas 
c<»ntradiccioues, todas estas miserias, todos estos perjuicios se ven 
eu esta causa , para los cuales si bien se reflecsioua no babia otro 
motivo que la nprocsimacion de las elecciones para diputados á cor- 
tes^ en la que los hombres que estaban en el mando ó querían fign* 
rar trataban de lanzar del campo electoral á los que creían sus eue<- 
i^^igos; para ello no omitían medio y su ¡uQuencía üc esteudia prodi- 
giosamente á las actuaciones judiciales. No se evacuaron ui la cita 
tan necesaría del general Palarea relativa á la conversación tenida 
con Baños sobre la comportacion de Escalante, n\ la tan esencial xle 
Veamurguia oomandante del provincial de Murcia. Dejaron también 
de evacuarse otra multitud de citas precisas. Finalmente no se pidie- 
ron al ministerio los papeles que dijo Navarro babia remitido, y que 
justificaban la parte que Lanchas babia tenido en la revolución de 
Málaga y asesinato de San Just ¿ qué fóc se merecen , qué crédito 
ha de darse á unos testigos que hoy declaran una cosa y maQana 
otra? ¿Ser4 bastante disculpa para estos el decir que ayer no pudie- 
ron decir la verdad por las circunstancias , pero que habiendo ce- 
sado estas iban á decirla boy? Nosotros siempre dudaremos de tales 
deposiciones y fuerza es repetirlo , sentimos mucho que la audiencia 
del territorio no haya castigado con toda la severidad de la ley al 
perjuro que aparece en esta causa, Este tribunal al absolver como lo 
hizo á Escalante y Barriiaro manifestó la inocencia de es^.os y la fal- 
ta de veracidad de muchos de aquellos. 
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COXTR& LOS 



GEflS, OFICIALES ¥ SARGENTOS 

DE LOS REGIMIEKTOS DE 

ÁFRICA, GORMA Te^DE U6ER0S DE CABALLERÍA 

QUE componían LA DIVISIÓN PABDIÑAS. 



Al amanecer del I? de Octubre de 1858 la caprichosa fortuna se 
mostró contraria á las armas de S. M. la rejnn nuestra sefiora. Ca- 
brera triunfante salió de Moreila el 27 de setiembre con sus ayu- 
dantes y ocbo ordenanzas , y después de haber andado 87 horas siu 
inas detención que la ]>rectsa para mudar caballos llegó á Mora don- 
de pernotó. £1 28 partió para Gandesa y e\ 29 llegó á Cretas para 
caer sobre la división PardiGas que estaba hacia Calaccite , pero ha- 
biendo este contramarchado con dirección ¿ Maeila / á donde llegó 
el 30 y sabido por Cabrera varió de rumbo sobre Valdealgorfa reu^- 
uieudo alli sus tropas eii ia noche del 50 , y emprendiendo su mar- 
cha para Maeila á las diez de la misma. Al amanecer del 1? del es- 
presado raes salieron las tropas de Pardifias de Maeila , y en si^s 
campos se trabó la acción cnyo resultado después de seis horas de 
Un combatti sangriento, fué el Líber acuchillado á los nuestros de- 
sorganizando toda la segunda división del ejército del centro y muer- 
to al valiente Pardifias. Cinco mil tufantes y trescientos caballos fue- 
ron desechos , muertos- muchos , prisioneros otros y el resto llega- 
ron en una completa dispersión á Caspe y Alcafíiz dejando duefío á 
Cabrera de todo el bajo Aragón. Suceso de tal trascendencia debia 
llamar y llamó la atención del Exmo. Sr. jGeneral en gefe de aquel 
ejército , y en la orden general del 19 del mismo mts , atribuyeu- 
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do esta derrala á U moustruosa uidiscipütia j consiguícote insnbor- 
dmacion de los cuerpos que lubíerou parteen ella, resolvió suspen- 
der de sus empleos á los gefes, oficiales -^y sargentos de los regi- 
míei^tos de uifaulería de África , Gírdova y 6? de ligeros de caballe- 
ría, esceptuaudo de esta medida á los gcfes y oficiales de £. M. y á 
los ayudantes de Campodel general, mandando al mismo tiempo se abrie- 
se información sumaria en averiguación de U conducta observada 
por todos. £n su consecuencia asi se practicó y en 19 de febrero de 
IS59, el fiscal D. Pedro Alcántara Rute emitió su dictamen pidiendo 
se sobreseyera en cuanto á mudbos individuos de dicha di\Ísion y que 
sé elevara á proceso en cuanto á otros , con cuyo dictamen fiscal se 
conformo el seiíor auditor de guerra y mereció la aprobación y con-, 
inrmidad de los seiíores Si? caljo y general en gefe de Aragón. £le* 
▼ada á proceso en cuanto ú otfos por D. Francisco Lampares coro- 
nel supernumerario del regimiento infanteria de Castilla , se presen- 
tó en 8 de Julio la conclusión fiscal de. que enteraremos ú nuestros 
lectores, como también de la defensa que presentó él brigadier don 
Pa83ual Alvarez , uno de los procesados , y en quien recabó el man- 
do de la división después de la desgraciada muerte del general Par* 
diñas. A pesar de que la censura y conclusioa fiscal nos parecen muj 
suaves, nos abstendremos de dar nuestro juicio sobre ellas primero^ 
por que no tenemos á la vista ni el croquis del terreno , ni tan céle- 
bre causa, ni por consiguiente las innumerables declaraciones que 
«■ ella se tomaron ; y en s^undo por que bebiendo sido dicha der- 
rota de tanta consideración y trascendencia , pudieron luuj bien las 
razones de alta poUtiea superar á las impasibles reglas de la justicia 
para no privar á mnchos denemc^ritos de los destinos que á costa de 
8u sangre y esfuerzos hablan adquirido , y á la patria de fieles servi- 
Ú9X^8 de que mas que nanea ^leccsitaban entonces* 
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DKL SUMARIO FORMADO CONTRA EL BRIGADIER D. PASCUAL 

ALVAREZ Y OTROS SOBRE LA ACCIÓN EN LAS INME- 

DIACIONES DE MAELLA EN EL BAJO ARAGÓN. 



E&MO. Sor. 

El fiscal cíe este sumario io lia recouocido cotí el detentmleDto y 
circiinspecciou que ecsige la grande importancia de los sucesos que . 
lo motivaron , y aunque sus limitados conocimientos no le permiten, 
á su pesar, corresponder tan ecsactamcnte como deseara hacerlo al 
carg3 de confianza con que Y. E. le ha honrado , cometiéndole su 
instrucción, procurará vencer los obstáculos que naturalmente pre- 
senta en su curso un proceso cuya complicación aumenta el mime* 
ro de las personas que figuran en él por sus hechos, j reunir en na 
mismo cuadro y bajo un orden metódico los diversos acontecimien- 
tos que suministran mJrito para continuar el procedimiento, contra 
Jos que por su categoría y carácter de mando son mas inmediatamen- 
te responsables del funesto desenlace , y lamentables consecuencias 
que produjo la desgraciada acción de Maella , que por su grande 
influencia en el orden militar y político , y por el quebranto que en 
aquella jornada sufrió la disciplina del ejército llamó desde luego la 
atenciou de V. E. y escita aun en el día la ansiedad de cuantos se 
interesan en que se sostenga sin menoscabo , el rigor de la ordenan- 
za, que al prensen bir la armonía, regularidad y disciplina que debe 
reinar siempre en la milicia, proveyó á la estabilidad y sostenimien- 
to de la misma, y con ella á la conservación de la paz interior del 
estado, obgeto principal y único de su establecimiento. 

Aunque el fiscal conoce qjite no fué el mas acertado el plan que el 
desgraciado general D. R^mon Par di ñas adoptó en la acción de que 
se trata , por que oi indicó el ataque por el ala derecha con toda la 
división reunida, como lo insinuó lo hiciese el gefe de E. M. D. An^ 
selmoBlaser, ni estableció las reservas tan recomendadas, ni man- 
dó se (V)locasen los piquetes de infantería y caballería que previene 
el artículo 8? de la orden general de 17 de julio líltimo; sc.ab$iie«> 



■ Digitized by VjOOQIC 



318 CAUSA CO:CTRA 

ne de entrar á ceifsiirablc en su fondo, no tanto por no ser de Mt 
inspección el liacer su ann!Uis, como }>or que lo contiene el 
respeto profundo que como á militar le inspira la memoria 
de un general ilustre que con su hrabura y arrojo, dio cgem- 
plos repetidos de valor en los momentos mas aciagos del 
combate, y espuso generosamonte su pecho al furor de los enemigas 
de la patria, á quien tantos días de gloria liabia dado, sellando por 
fin con su sangre y una gloriosa mucí te el juramento que al cousa-* 
grarse á su servicio hiciera de morir en defensa de su Üljertad é iii-^ 
dependencia. No obstante, antes de concretarse el íi^-cal 4 designar las 
causas qne produgeron las diferentes faltas que arguyen culpabilidad 
en mil¡tare.<i de diversis clases y categorias, conceptúa que para dar 
mas claridad al negocio , y presentar bajo su verdadero punto de 
▼ista todas y cada una de aquellas , ecsige el orden natural de las 
ideas y la serie misma de los sucesos á que dio origen la acción de 
1? de Octubre que se considere esta en ios tres distintos periodos 
que se ofrecen al discurso Cuando se fija la o tención en ella , pues 
tomándose por vase esta división del tiempo, es línicain^nte corno 
podrá obtenerse por resultado la ilustración que en otra fotroa uo 
pudiera darse d una causa tan fecunda en acontecimientos como lo 
fu(^ la acción espi'esada. 

Distribuidas las fuerzas de que constaba la 2? división de este 
ejf^rcito, del modo que aparece en el parte que bajo el día 19 de 
octubre prócsiino pasado dio á V. E. el scfior brigadier D. Pascual 
Albarez, y en el croquis que se levantó al electo, con lo cual están 
también de acuerdo las declaraciones de cuantos han sido ecsamina- 
tíos en esta causa, y dada la seiial de ataque por el infortunado guer- 
rero que resaló el ititimo suspiro al filo de las lanza; rebeldes, se 
mostró por momentos propicia la fortuna á nuestras arrnas^ pues em» 
peñado el combate con entusiasmo y decisión por nuestros soldados, 
correspondieron muy pronto los resultados de la victoria a los esfuer- 
zos coubinados de los que tubieron la suerte de acometer los pri- 
meros , porque arrollaron los batallones faccioí^os qne teninn á su 
frente en la grande estension de la. linea' como lo compruel>an las 
ventajas que en la derecha de ella consiguieron sobre los dos batalio- 
Díís y un escuadrón enemigo el primer batallón de Córdoba y com- 
pañías de cazadores, secundadas por la c^irga que oportuuameutc 
dio el escuadrón del Rey, con la cual hubieron de replegarse los re- 
lieldes á la posición donde se hallaba el grueso de sus fuerzas. Casi 
iguales ventajas obtubierou los biitaliones 29 y I? de Córdova, que 
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ciiTiríaii la ixqníerila , supuesto que cscnrmoiitaroii y drrollaron coin- 
pletarnciíte á los bataliones facciosos, obligados por el fuego certero 
(le a(|uellos d ahantlouar la posición que liabinii lomado adelantihulo- 
scí^ y á retroceder con iguomiiiia, rnoy «i la ligera y en desorden A 
la primera que ocupaban. Ajiesar de que liK^ron protegidos y alen- 
tados entonces por tres batallones mas , é ígtiat ntlroero de escua- 
drones y volvieron á cargar así reunidos , no pudieron adelantar pa- 
so én algún tiempo , m apagar los fuegos de la irquierda , sin em- 
bargo de ser triplicada su fuerza num<^rica , y de haber sido licridos 
e( señor brigadier D. Cayetano ürbina, el primer comandante del 2? 
]>atailon D. FeWz Miranda , muchos oficiales y sobre doscientos de la 
clase de tropa , cuya falta causó un vacio inmenso éu las filas, y no 
dejd de producir alguna desagradable impresión en el ánimo de nues- 
tros valientes , que iban abauKando. £1 alto qite en aipiellos momen- 
tos tiizo el 2? batallón de G^rdoba, quedándose algunos pasos «i reta- 
guardia para reponerse y ordenar la formación , descubrió un claro 
que fiujw aprovecbar el enemigo, enorgullesido desde aquel punto en 
que ya comenzó «i cantar victoria, jK)rque cargó brusca y siíbitamer. 
te sobre el mencionado batallón^ y atacó por retaguardia al 59 inas ' 
adelantado, haciendo prisionero á este casi en su totalidad. He aquí., 
lo ocurrido en el primer período de la acción srgun la división que se 
lia hecho al principio de los tres que aquella comprende. 

La retirada que hubieron de emprender, en consecuencia de li 
gran pérdida qua acababan de sufrir estos batallones, no fué tan or 
denada y uniforme, como si hubiera conservado integramente st!s 
fuerzas , y el ningún obstiiculo que ya presentaban en ella por su ao 
cion debilitada , á los que confiada é impunemente redoblaron su 
cmpuge contra los mismos que no encontraron apoyo cu la reserva; 
por no encontrarse esta itié causa de que á la vez cargaren las fuer- ' 
zas facciosas á los batallones de África , situados en el centro y al 
1? de Córdoba y compafíias de cazadores que ocupaban la derecha, 
todos los cuales se vieron obligados }i abandonar sus respectivas pi»- 
siciones, bien persuadidos th que la dehil ^oposición que hacian , era 
insuficiente á contener el arrojo con que se lanzaron sobre ellos ios 
rebeldes , muy alentados por la superioridad que les daba su niíiynr 
uümero, su mas ventajosa posición topográfica , y sobre todo la sa- 
tisfacción que sintieron cuando se les ofreció á la vista el abandono 
y aislamiento en que quedaban los batallones, que en su retirada no - 
encontraron un punto d»í apoyo donde poder concentrar sus fuerzas, 
y reparar la iatiga que en terreno tan escabroso y desigual contribu- 

21 . TOM, VI. p. K. 
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ytV nn pooo i ati mentar su desaliento, pii«?s ya entonces liabia dise- 
minadlo «I general en diferentes posicioaes los restos del 2? v. 5? de 
Córdoba, con que se presentó á S. £. el teniente coronel D. Maria^ 
no.Tabuenca que pudo organizarlos. 

' No satislecba aun la adversa fortuna con liaberli umillado basta e&te 
puu^o las armas de unadivrsion, cuyas banderas siempre^ basta culon- 
CüA, babinn sido la sefia] indeleble de la victoria , qui^o cpu^umaír l«i 
obra , completando ei^Miufo de los que con mengua de la civ¡lizacÍQi^ 
y eu oproyio d?l .siglo ,>desconoceu , eñ el furor de sus torpes y li- 
vianas pasiones, los sagrados derecbos do la bumauidad, cuya dulce 
\Qz uuuca llega á berir sus corazones encallecidos rn el crimen , é 
incapaces de sentir remordimiento, pues acucltillaudo y lanceando á 
ma^usalva, ¡i. los que en la desgracia buian de su ferocidad ^ no usa- 
ron de compasión ni aun cpn el ¡lustre caudillo que tantas veces ba- 
bia ornado su frente con la corona inestimable, que la gloria reser- 
va Wo á los que por su brazo esforzado > y su curazon maguántmO| 
se atraen las beutliciones de sus compatricios y la admiración gene- 
ral d¿ los bombres» Muerte mas que alevosa fue la que nos jirivó de 
este joven guerrero, por tantos títulos acreedor al res|)eto i!c ia patria, de 
quien mil veces merecic) bien por sus virtudes cívico-militares y lie- 
dlos, de bizarria sin cuento que ofrece su corta vida en la carrera 
dcL bouor. = La duda , la zozobra y el terror en que entraron nues- 
tros soldados al divulgarse la infausta nueva de Jiabcr fallecido el 
general, bizo su posición muciro mas critica y angustiosa ~, que lo 
babia sido basta entonces, pero bablendo tomado el mando en aquel con- 
flicto el señor brigadier D.Pascüal Albarczíl quien por ordenanza corres- 
pondía, siendo asi que el de igual clase D.Cayetano Urvina se babia re- 
tirado ya como berido, que era, al bospital de sangre^ consiguió á 
costa de algunos esfuerzos reunir los dispersos á la derecba del Gua. 
dalope, donde se contaban, según el mismo empresa, ¿obre tres mil 
infantes setecientos de los chales, pertenecientes á los batallones de 
África, se mantenian en correcta formación bailándose díspiíeslos á - 
repetir el combate. También logró .reunir eu el punto indicado, al 
escuadrón del 69 con muy pocas bajas y dos mitades, y algunas hi- 
leras del de el Rey , que retirándose por escalones y en buen orden 
bicieron alto al intimarles la suya dicbo señor brigadier Alvarez» 
A disposición de este se pusieron las espresadas fuerzas de ambas 
armas, y cuando en cumplimiento de las órdenes del mismo, que 
mando al teniente coronel D. Bernardo Fernandez , ])or medio del 
gcte de E, M. Blasor , cargase á las masa^ de cabaUeria facciosa , que 
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amcn^Kaban su fi^te^ se adefaató á Terííicurlo ct "oomandatite' del 69 
D. P^dro Espinosa al trote largo sosteoido por los del fiey , observo 
d lUtirno que vacilaba y dudabí de stt valor el soldado á la preseo- 
cia de cinco escaadroaes facciosos, qué resiieltamrnte leu cni^haii, 
volviendo de rcpebte caras como lo btcieron los del Rej á todo esca- 
pe, y desordenando en la carrera á hi infanterta que se bailaba si- 
tuada sobi*e trescientos pasos á retaguardia. ' Desde aquel instante, 
faltó ya el acuerdo, y se alteró el orden de batalla, bnyeiidn cada 
cual por donde pudo, agrupados ttnos , individualmente otros,' y en 
completa dispersión lodos , sin que pudiera aerotro ]ior babersc in- 
terpolado y mezclado entre la ínfauteria nuestra caballería y la de 
los rebeldes , que cargaban marcliaudo asi en la distancia de tres 
cuartos de bora , basta pasar el rio donde algunos de intantéria de 
los pocos que llevaban municiones y el teniente D. JosdPerceval con 
la mitad de eaballcria que escoltaba los equrpai^es, dieron frente á 
sus perseguidores, sieudo digno de observarse que basta aquel pduto 
en que cesó la persecución, ni aun después basta Cnspe , fue posr- 
Lie contener en su carrera á nuestra caballería, no obstante las re- 
petidas órdenes é insultos de palabra con que el seimr brigadier Al- 
vares y gefe de E. M. Blaser recordaron sus dcl>cres al teniente co- 
ronel Fernandez y demás oficiales de caballeria, que enteramente 
insubordinsidos , sordos á la voz del bonor y poseídos de pavura, 
solo trataron de salvarte abandonando ea el apuro á sus compañeros 
los infantes. 

Tal es la historia luctnosa de la malhadada aeéion del 1? de octu- 
bre, en que tantas casualidades funestas, tantas circunstancias aza- 
rosas, tantos incidentes aciagos, y tantos reveses de adversidad, 
presentaron erizado de peligros por do quiera el campo de Maclla, 
que un destino fatal parece liabia designado, de antemano, como 
teatro donde debían representarse, á despecho de tantos infortunados 
valientes, y con acervo dolor de los españoles amigos de la libertad, 
los cuadros horribles de sangre y de matanza que destrozan el co- 
razón menos acostumbrado á seutir , y escitan contra sus ecsecrablos 
autores el odio y la animadversión universal, que provocaron p t 
su villano comportamiento con los vencidos: pues llevaron su im- 
placable venganza , y su bárbara é insaciable fiereza besta el estremo 
de crueldad inandita , de mostrarse insensibles á las voces del dolor, 
que aquejaban al general herido. Sonlos á las fervientes sil plicas que 
este les hacia en los instantes postreros de su vida , rogándoles, bas- 
ta el momento mismo eu que ecsaló el ultimo suspiro , que se sacia- 
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8611, cti, a pero qne rcspot.%sQii sh3* soldados ¿ aplazaron par;^ el día s¡^ 
guifinte la je^ccjia, todavía jaias terrIbU, de t^^ilar y., hacer morir á 
|aii3^da.i á los prisíoiierQs de caballcria , que eii indolente triiiuío sa- 
carou al aimpo para complacer al Ikiiidldo , pujar crueldad ik> se lia* 
hÍ9f au.'i saciado ni satisteqlio coi| las v ¿climas cau^das él día a.iit^r¡Qr. 

Triste es decir qjae yeucid una ves la caualia , pero forzoso t<iHi* 
llieu.qouíesarlo cuando las págiuas de estQ proceso , escritas com l^í- 
gr¡tpa$„ik]| ajimQCÍ«)n como un liecbo qHC está fuera de duda. Loque 
interesa $iliora epsamiuar os el coi|i[)ortamiento quo en la jornada de 
(|qe se. trata okiervaron los scuores gel'es,, oíTciales y. ^argentos de 
todas armas, cu !o cual preceder{S el liscal con el mayor cuydado, y 
c.)i| aquel rigor de jusliaia que pre:(cril>8 la irQ[)asible severidad xle 
su UMU^istcrio r (ijaudo la oousi Jeracion , priinero eu la disciplina pa* 
xa .descender ¿le^poes á los hechos, que por rosarse mas ó menos 
con.qlla, deheu mirarse como emanaciones del qnchrauto. que sufrió 
la nM^ma.jen la derrota de la 2^ división del ejército, que tau digua- 
i^cnte niauda V* E. 

¿>iu emhjirgo de que todos los señores gefes y oíjciales de iufautc- 
rtj^, menos D. Francisco Mal, y los testigos ccsaminados en Darocá, 
Gispe y Terael 9. aseguran que era buena la disciplina de la 2? divi- 
siqu.eu.los dias que precedieron á su derrota, manifiesta lo contra* 
no los ecsaminados sobre «ste mismo estremo en Alcañiz y los de 
caballeria del Rey espresando Ips pi^i meros que los soldados talaban 
la huorta y oomctian frecuentes hurtos de fruta y de legumlires, ha* 
bienio. herido de nxuerte á dos paisanos, q^e se opusieron á sus de- 
masías y. y diuieud'j únicamente que los de COrdoba llevaban fama de 
insubordinados desde que estubierou en andaUícia con el general Alaix 
y. pomo al tratarse de cosa tan delicada como la disciplina y sulx>r-> 
dinaeion, que es el alma de los ejércitos, nada hay que no sra gra- 
ve y qv^e deje de merecer la censura , el fiscal llama hacia este pun- 
to la superior ilustrada atención de V. E. á la cual recomienda tam- 
bién la ,c$presion unánime de los señores gefes y oficiales ^ que al re- 
conocer .que se coroetian faltas por los soldados de la división, ana- 
deo que se castigaban con rigor. Este es el «juico precedente que 
puede suministrar cargos contra los señores .geies de ella, antes de 
abrirse el combate , y por lo que pudo infiuir , roto ya el fuego , en 
la retirada de nuestros soldados primero , y en su fuga precipitada 
y vergonzosa después j con todo, es menester no pertic;* nunca de . 
vista que la inecsistencia de las reservas, unida al furor con que la 
facción, ya reforzada, se lanzó sobre los batallones 2? y 3? de Cor- 
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dolw, ciiaiuló aquel se diUiilio 'A cubrir los huecos qne liábia ir cau- 
sado en sus filas fas muchas hnjas que isufrió, clió tina ventaja {>ósí-^ 
tíva álos que acometían, ¡lor efecto áeMo cual se Tteron precísalos 
Jichos batallonas á abandonai' su posición. ' ' 

Con él cán'ictef de gefes de los espresados batallones de Córdobav 
deben réispoiidér de tas faltas de testos en lü áccioíi, ei mayor D. Joa- 
qu?n 'Fierra í , el capitán dé cazadoi^cs D, Maüi*ic?o GllV gefe de lA' 
coUlihria de tos ñiísmos y el teniente borobei D. Mnrlai^o l^bueucaV 
aunque bien mirado ¿s ninguna h responsabilidad de eslíe pues cómo 
s ti pt^ruüm erario qile es ,' no tenia en et cuerpo carácter alguna de 
rnando. ' ' ' ' ' ' 

Soii Igualmente re^6usables r.l teniente coroíiei de oaliallcria D*^ 
Bernardo Feí^nondex, y ei eomatnlante del 6? D. Pedro EspriiO!sa, 
gefes de la ca'balteria qué volvieron caras r abandonaron la infante- - 
ría en los momentos mas críticos , y cuando ya esta se disponiá ú 
contener' la agresión rebelde y repetir el cómbale; y sobre todo e» 
responsable el seílor brigadier D. Pascual Alvares en cpiíen , por 1» 
muerte del general y herida de Urbina , vino á recaer ei mando^ 
porqué todos los hasta aquí noivil>rados ticneu que responder de sn& 
hechos ú otnisiones , elevándose para* con ellos si proceso este suma- 
rio, en el cual se les harán á su tiempo los cargo» que re$^petl¡va-« 
mente les resultan , para qne en- su vista 'el consejo de sefiores oficia- 
les generales gradué aquellos como, corresponde. 

Si para calificar la conducta- qne el sefíor ])rigadier D. Cayetana 
Urbina observó, cnando cargados ct segundo y tercer batallan de 
Córdova en una altura hubiera de consultarse únicamente la decía* 
r.icion ; donde se sienta que fué herido aquel en la dispersiou , pon- 
drá decirse que no liabia llenado su delier, como gefe, en cuya ma-« 
no coloca la ordenanza todos los medios para reprrmir á sus sulior- 
di nados y reducirlos á la obediencia ái todo evento; pero como esta 
declaración singular, no suministra mdrito alguno en lo legal, y es-* 
XÁ en contradicción con las que a&eguran fo contrario , bajo uingUtt 
concepto puede servir de regla para inculpar al seiíor Urvina que,, 
en concepto de algunos testigos , fué herido y se retiró al hospital de 
sangre, antes de anunciarse la dis^persion ; pues auuque no prevaler.- 
ca el dicho del que asegura que fud herido antes, y U opinión que 
los demás citados emiten de haber sucedido asi , el hecho quedaria 
en dada y es hien sabida que ios casas dudosos se deciden siem- 
pre en favor del encausado, mayormen-te criando en el de que se tra- 
ta están las probalidades y congcturas de parto de los que se incli*^ 
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nan ¿asegurar, que Urlmn fui' herido j so retiró dd onrapo tn- ' 
tes de la dispersiou. A no «*r osto cierto índefectíbleineote bubieva 
caído díclió getc en |)odor de los rebeldes y porque la peoosa «i Ila- 
ción cu que le puso la "rande herida que recibió, le habría iipedi- 
do salvarse , cooio io reconoce labuenca. Ademan se oarrobora la 
idea de que se retiró antes de la dispersión , por la declara^too de 
uu testigo que terininautemente espresa, que el señor Urbína oob&- 
rió el Inando del 2? Ixitaüon á D. Joaqnin Pierrat coaado el se re- 
J[¡ra1>a y las fuerzas pernianccian en posicioa, pon|ae si entonces ca- 
taban ya dispersas estas, faitalia el motivo para ejicargar nn-i^fc 
á otro su mando , lo cual es inconciliable con la declaración espre- 
.snda. Él que Pierrat niegue , como Iq hace , qne dicho Biñgailier le 
dio el mando del 2? batallón nada prueba en su falior, asi como no 
se acredita con sola la declavacion del sefior Urvina qae erectiba- 
mente le confinó su mando, porque al hacerse enestion de un he- 
odio eu qne ñr$)bn!$ ^ interesau á la Ves, j sobre el cual deponen 
rit ecsoneriicion propia , vale tan poco lo que asej|iira e^ uno como 
io que niega el otro, lilsta es la razón que ha tenido el fi.scal para 
prescindir de los dichos encontrados de ambps , ajustándose precisa-» 
mente, para formar juicio y dar su dictamen en cuanto al señor Or- 
hinn , al testimonio de los que deponen en pro y poutra del mismo. 
Omlbrme á él y á las inducciones que naosn de la herida, que di- 
cho seuor brigadier rrcibió, y de las circunstancias difíciles eu que 
este ¡ncidi*nte colocó su persona , el fiscal no cree aventurado á fallar 
qne fué herido antes de la dispersión. Uu gefe tan acreditado |ior su 
valor como Urbina, y de quien el señor brigadier Alvares hace un 
justo elegió en su parle ^ c|iciendo que no se separó del campo has* 
ta que la falta de sangre le obligó á verificarlo ; un gele, que en ma- 
chos otros encuentros con el enemigo, se ha conducido sienipi*e ooo 
honor, y cuya vi((n militar |)o ofrece un lunar que lo mancille; no 
ha podido ser iuconsccuente ú los principios qne forman su carác- 
ter, ni huir del peligro sino cuando ya no podía afrontarlo á eansadela 
debilidad eu que le constituyera la falta de sangre. Asi (^es estima ei 
fiscal , que debe sobreseerse U causa en cuanto á dicho sefior brí- 
gatlier Urbiua, y alzilrsele la suspensión de empleo., con las demás 
declaraciones que cu tales casQi^ corresponde hacer en virtud de su 
iiiculpabilidaJ. 

También debe sobreseerse en la cansa, en conceptív del fiscal, j 
hacer la misma declaración que ^1 seuor brigadier D. Cayetano Ur- 
bina , con el capitán (le la 1? cQq^pauia del teroer batallón de GSr- 
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doba 'D« José María Rodrigues , que iiíiiguim ínter vención tabo en la 
l^lea, y iienó oumplidamente su deber, como cagero, salvando los 
ibndos del cuerpo cu^'a enstodia se le hahia cometido y iodos los 
demás ofíctaie<( y sargentos del regimiento de Girdobn, a pesa r de lo poco 
que defendieron las posiciones que ocupaban , y de la retirada tan 
precipitada y sin orden que verificaron cuando fueron cargados por 
iá facción , como heridos el mayor ntimero, como prisioneros fugados 
otros, y ootno desgraciados y no dignos, de imputación, por ahora, 
el resto según se evidencia del proceso. Igual declaración corres[H>n- 
de Imccme , en opinión del que suscribe , con el scflor coronel co- 
mandante de África D. Juan de L^ra, que reducido al mando de la 
c>mpaiita do granaderos, sostubo, mientras pudo, los emfiates de 
ia facción : liabicfndose retirado en buen orden cuando los demás lo 
liicieron en dispersión^ y no o1)stauto baher perdido ya la mayor 
parte de la fuerza , cuaodo lo verificó. Si como el sefíor brigadier 
Alvarez espresa en su |)arte y declaraciones, es cierto que los bata- 
. ibnes 19 y 2? de África mantoibieron su formación y estal>an dis- 
pnestos á medir de nugvo sus armas con las de la facción, tampoco 
ol>sta para que scau escluidos de la causa los oficiales y sargentos de 
dicho cuerpo, que el mismo señor brigadier diga presume faltaron 
á su deber alguno de ellos , jii qué el gefe de E. M. D. Anselmo Bla- 
scr haya espresado que vio varios oficiales fugitivos acogerse á los 
equipages y sacado en acto de vista al teniente D. Ventura Gallardo 
como uno de ellos , liuico que conoció ; porque aunque es verdad que 
dicho teniente se agregó á los* equipages, resulta también por de- 
claraciones conformes de D. Juan de Lara y D. Manuel Plasencia, 
que lo hizo en coftseóuencia de la contusión que lo poso fnera de 
cotnbate. 

Contra el ayudante del 6? de ca])allcr¡a D. Ángel Garcia , tenien- 
te D. Josc! Percebal , sargento 29 Ildefonso Ccbrian, y el de igual 
clase Juan José Barberan , no aparece mtVito alguno estimable , nt 
por consignieute motivo para dejarlos de escluir de la causa , ya 
porqne el primero fué herido antes de la dispersión , ya porque el 
29 y 39 llenaron su deber cuidando de los equipages confiados á- sn 
custodia, y ya porque el cuarto se salvó de una manera prodijiosa 
huyendo del poder de los rebeldes desde- el depósito de prisioneros 
según aparece de la relación que el mismo hace confirmada por la 
del teniente de Córdoba D. Rafael IN'aus't. Si los demás oficiales y 
sargentos del 69 ligeros abandonaron el campo y huyeron del pelf- 
gro que se aumentaba por momento^ , cuando lo hicieron sus eubor- 
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(üiiavliis y ImUeroii tlosognír 5U ¡mpilUo^ la kíciaixw veiv>s'\in¡lmentey 
]>')r (|iic iiidica^ia la carrera por las soldados no \g» íué daéo c«iile- 
iiorlos ni rotroco^Ior al |iiiiiftr> donde parlíerou, eii cii^o caao apura-** 
di» los salva la \vy saprtMna de »ti pra|)ia voiiservacion ., pues sobre 
<(uo liabicudo como liny **¿kú'e$ del arma, es de e«tos y uo de ac{ue-*> 
ilo^ la rüSpoiisaUilidad> siecslste mdríto para ecsigirla á alguno, niay 
poco (^ iiadü podían liacAT rouiiidoc siete bombres i civ^'O ndiiiero 
silbe el de los oficiales y sargentos e&p tesados. Fundado pues el fis- 
c.d vix estas consideraciones, y otras que omite porque no pueden 
ocultarse á la su|>erioi* llustnioiou de V» £» estima que también pue- 
de osclnirsoles do la causa, ¿>or que al c^ibo es un becbo consignado 
en las pil^inas de la misma que varios de los espresados oficiales 
gestionaron e bicieron cnanto pudieron y ejstuljo de sn parte por 
que los soldados que mandaban , se sostubioscn al frente del enemi- 
^i> cuando osle car'^aba , y para que bicieseu alto después que d¡e<- 
ron á liuir. 

Aunque ios oficiales y s^irgeutos del escuadrón del Rey bn};croM' 
del campo atropeliaiulo la ini'anteria cuaudo volvió caras el escna- 
dn>u del G? intimidado |H>r los cinco escuadrones íacciosos que les 
car<>al^n , parece que se está en el caso de bacer justo aprecio dc 
su buen c<>mportami(;nt(k en el primero y segundo período de la ac* 
cio^i, porque retiiánilose por e.^ calones después de haber dado una 
carga ao(>rta<la v de IuiImt perdido la mitad de la fuerza, es basta 
cierto punto disimulablc en el aturdimiento en que marchaban, que 
su persuadiesen que todo estaba perdido y babia llegado el caso de 
salvjursc el que pudiera « viendo que su (cnieute coronel D. Bernar- 
do Fernaudes, gele de la brigada de cahalleria bsiia con el escua- 
drón del G? que apenas babia sufrido baja alguna. Etima pues el 
fiscal (|ue por las rabones espresaílas uo se les debe comprender en 
la causa. 

La consideración cou que deben sct mirados los que aun gimen 
bajo la férrea dominación lebelde y sufren resignadamente la triste 
suerte de prisioneros que les cu po.ej'iige también se sobresee en cuan- 
to á ellos, pues auncpie entre otnxs de esta clase infeliz se encuen- 
tra el capitán de África i). Jos:; Jiodero que abandonó su compañía 
á las primeras descargas, ba espiado ya de algún modo su delito, 
])or otra parte grave, y la humanidad que reprueba que se aumen- 
te aflicción al afligido clama por el , y sus gritos no pueden menos de 
. ser escuchados ¿K>r V. E. cujo corazón magnánimo y generoso se 
complace siempre en egcrcilar la demencia que oporluuamcute UüudA 
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110 «lebiUta, ha eitcnrva^ siito que sostíette la vti^tiidt^ompíiñera de su 
hieuacrecKlacla justífícacioii* Eu -medio de que no puede dudarse 
que el /comaiKiautc de Córdolia .D. Ramotí Augles no lilzo todo lo 
que debíi^ cuando íné cargado en la posición que ocupa)» con so ba- 
tallón 1? de diclio cuerpo á ladereclia de la línea , es prisionero eo- 
iiio la mayor parte de sus compaííeros j atendible bajo el mismo 
concepta ú la demencia que implora el fiscal por todo« ellos. Esto nó 
oUlante V.. £. resolverá lo que jtizgue mas contbrme. Zará<;o%a 
di<fx y nueve de lebrero' de mil ochocientos treinta y nueve. =« 
Exmo*. Sur. =s Pedro Alcántara Ante. 



ooaoLiszas tisoál 

DEL a)RONEL SUPERNUMERARIO DEL REGIMIENTO IN- 
FANTERÍA 1>E CASTILLA U. FRANCLSCO LA M PÉREZ, EN EL 
• rUOCESO SEGUIDO CONTRA EL BRIGAmER D. PASCUAL 
ALVAREZ Y OTROS, 

ExMO. Stt. 

Alistas y ecsaminadas todas las actuaciones de este proceso para 
averiguar el comportamiento que observaron en la acción qué la 
inoliva los gcíes y capitán comprendidos en el^ debe, Exmo. Sor. 
para la major claridad de esta conclusión esponor lo siguiente. = 
El ecsito de los sucesos de la guerra depende las mas veces de acci- 
dcutes que no es fácil preveer al general mas sabio y esperímeutado. 
El arrojo , la temeridad , la mas rápida decisión proporcionó en di- 
ferentes accioues el triunfo mas . completo del enemigo al bizarro 
«general el Exmo Sor. D. Ramón Pardiuas. La multitud de prisione- 
ros hechos por la segunda división de este egéi:cito, que tubíeron, 
ingreso en los depósitos, son una prueba inequívoca de este aserto» 
Esta división que tan dignamente mandaba, colocó en sus sienes los 
laureles de la victoria eu cuantos encuentros tubo, cuyos hechos he- 
roicos hau merecido el agradecimiento de la patria, declarado asi 
por las cortes : pero lá iuconstante fortuna preparó la desgraciada 
acción de Maella , en la que este joven general tubo la gloría de 
morir con un valor que uo tieue igual eu la historia. Viendo el de- 
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«alien lo de l.i tropa , hnclin pie íI tierrn , coge c4 fiiKÍl del qne aca- 
llaba de baocr oi sacrillcío de sa vida en las aras de la- patña , y 
cumple el juramento que había prestado de morir antes que sucum- 
bir : su muerte prematura será siempre gloriosa en los fastas tfe la 
Historia sin que la maledicoucia ni la envidia puedan ponerle lo me- 
nor sombra en el cuadro de su vida militar. £= Omitird la relación 
circnustanciadti de lo ocurrido el día primero de octubre procshno 
pasado en la acción ^ cuyos recitados funestos han dado lugar A la 
Cormacion de este proceso. £1 gefe de E^ M. 'D. Anselmo Bi^aer en 
tt^rmioos bien t('cnicos y con conocimientos facultatitos , que siem- 
pre le harían honor, ha patentizado cu su dcetaracion todos los por- 
menores de ia acción ; y en el croquis que presenta da una ¡dea tan 
clara que nos transporta al terreno , y nos convierte eti testigos 
presenciales de hechos heroicos de los vaÜcnles de esta divisio«,qae 
no serán olvidados por los amantes de la gloria de sus compatriotas, 
apesar de los resultados tan íuueslos que abrieron llagas incurables 
en el egc^rcito y en los habitantes de este desgraciado rey no de Ara- 
gón. £1 fiscal D. Pedro Alcántara Rute en su dictamen al fiaal del 
sumario, los ha esplanado con la maestría que le es tan natural, y 
en la división de los períodos no ha dejado que desear para la per- 
fecta ilustración y verdadero conocimiento de cuanto ocurrió en los 
diferentes* puntos. Estractando el sumario hace ver que en todas 
posiciones fueron batida^ á un mismo tiempo las fuerzas, que los 
enemigos habian destacado de su grueso , para incomodar á las par- 
tes de que se componía la 2? división ; estas se hallaluin diseminadas 
en puntos muy distantes entre si , y sin protección mutua , como 
aseguran todos los testigos. G)noció el enemigo su posición , y de- 
termina en volver con el todo de su fuerza simultaneamentjB todas 
las posiciones de los nuestros. No le fut^ dificil en la primera que 
cubrían los batallones 2? y 5? de Córdoba, los que á pesar de com- 
ponerse de ¡gente bisoiía la mayor parte, resisten y solo ceden cuan* 
do se halUin herido su coronel, los comandantes , oficiales y mas de 
doscientos de la clase de tropa. £1 primer batallón del mismo regi- 
miento con las compafíias de cazadores en el punto que ocupaba con- 
sigue al principio iguales ventajas , y reforzado con la caballería del 
Rey arrolla al enemigo , lo hace huir en desorden , y la calialleria 
se cubre de gloria acuchillando á muchos , y logrando aprisionar á 
un numero considerable ; pero reforzado el enemigo de las masas á 
que se había refugiado , vuelve con mayor ardor y consigue libertar 
á sus compañeros , obligando á los nuestros á salvarse por lo mas 
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escabroso deLtonrcuo precí pitándose ¡iiíántes j caballas por de«pefia- 
lloros -que solanoeiite sn arrojo podia superar, ó mas. bien el deseo 
de prestar sus servicios en siiuaoiou mas Ventajosa* =^ fifcctivameute 
ae retinen en el llano los dispersos, que babiau si^o batidos en otros 
palitos, saben que su general se halla berido y en poder del eueioi- 
go , y tratan de rescatarlo á toda costa , pero conocieoda aque^ las 
▼enUjaj de semejante presa reúne sus fuerzas en aquel punto, y pfi' 
raliza los esiUerzos de algunos soldados valientes, que despreciando 
Sil propia ecsisleucia , bacen ios may oréis esfuerzos para salva rloi 
tienen en fíii que ceder al nitmero muy supe^rior de sus contrarios, 
-y á las órdenes terroinanles de su general que les manda ie salve» 
porqué su herida mortal no le permite ya ser de utilidad alguna á la 
patria, Retíranse los que pueden , quedando muertos ó prisioneros 
los mas atrevidos , y desde aquel momento 'todo es «onínsioii, todo 
desorden y soio permanece en formación ordenada el escuadrón del 
6?' ligero, que ya habia t^iwdo algunas bajas y la poca fuerza del re- 
gimiento de África que se hallaba á las drdeues de su coronel el se- 
fior brigadier D. Pascual Albarez. Aprovecha el enemigo está trísfc 
situación, y dirige sus escuadrones contra aquella fuerza si se quie. 
re insignillcante por su comparación ; pero este gele en quien reca- 
yó el mando por la muerte del general y herida del de su clase D. 
Giyetano Urv'iua, con la serenidad que le es propia, dispone la re- 
tirada, mandando sostenga la caballería, protegida por la infanteria ; 
asi lo egecutau por escalones basta que el 6? ligero viendo los cua- 
tro escuadrones enemigos que preparaban el ataque de frente, y 
otro que amagaba' flanquear por la izquierda, hace alto, titubea y 
vuelve caras emprendieiKlo una retirada precipitada que introduce 
v\ desorden en los pelotones, que se organizaban , mezcUndose con 
ellos los enemigos que á £ibor de una nufie de polvo consiguen acu*- 
chiliar ü los que confiaban salvarse en la organización y aun contrar- 
resvar á un enemigo atrevido tan solamente cuando la superioridad 
jiumi^rica 6 del terreno le presenta ventajas* En esta situación nin- 
gún esfuerzo es suScicnte para que la tropa recobre su espíritu y 
serenidad i el brigadier, los gefes de £. M. y de los cuerpos dirigen 
á ios fugitivos espresiooes insultantes é indecorosas para un militar, 
pero no producen el efecto que se proponen , y se ven pecisados á 
buscar su salvación por sendas estraviadas basta que consiguen^ trans- 
portarse á la orilla opuesta del rio Guadalupe donde se rehacen, y 
eon los pocos que han podido reunir bacen frente á los caballos ene- 
migos , que «tubieron la caadla de continuar la peraecucion contra 
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los'inrrmí»», y wi físt a disposición l!<*gan á Caspe. Eslc es e! eslracto 
de lo ocurrido en dia tan desgraciado. =^El Exmo. Sor. General en 
gefede esle cgi'rcilo por la órdeu general de 19 del mismo mes de 
octubre^ conceptúa qne esta derrota es debida á la mciistrnosa 
indisciplina de unos cuerpos que desconocían la suliordinacion , y la 
(|ae couclayó con la fuerza moral de geles, oficiales y sargentos, 
tomando por primera resolución la suspensión desús empleos á los 
de estas clases de los regimientos de África Córdoba y 6? ligero de 
caballería , escrptuando d& esta medida á los geícs y oficiales de £. 
M. y A los ayudantes de campo del general ,- los que solamente teu- 
dr«iu lugar en la causa , que de su orden superior' se ba formado, 
como testigo:! que deban declarar en ella. Igualmente resuelve. S. E. 
que los ca])Os y soldados de los regimientos espresados de iníauteiin, 
que consiguieron salvarse, sean distribuidos en los demás de este 
egí^rcito, observando su conducta y sin perdonarles la menor foUa.= 
Dejo á la penetración superior de V. E. el análisis del contewido de 
esta orden., siendo á mi parecer muy difícil para un subdito , inlro- 
du'cirse en las esplicaciones que podrían agraviar á los que la dicta- 
ron , apfesar de considerarlos lUilcs para colocar eu un verdadero 
punto de- vista el origen que motivó su publicación > que según la 
misma procedió de informes de personas, testigos de tdn deplo- 
rabíe acontecimiento. Sentados estos preliminares, continúan^ 
manifestando lo que resulta de la causa para averiguar, si 
la desgracia ocurrida, procedió de la monstruosa indisci- 
plina de los cuerpos de la división , origen de repetidos actos 
de insubordinación y de toda especie de desórdenes , que quedando 
siempre impunes concluyeron con la fuerza moral de gefes , oficia- 
les y sargentos , espresiones literales de la drden general. Sería ba- 
cer agravio á la sabiduría de V. £. si me detubiese en la esplicacioD 
de los actoi que constituyea la indisciplina d insu1)ordi nación. Mues- 
tras ordenanzas militares lo hacen con la claridad y laconismo que 
le lian adqutrído el renombre de sabias. Bajo este supuesto solamen- 
te presentaré á V. E. lo que por lo actuado resulta sobre este estra^ 
mo. S3 El teniente coronel dd regimiento de caballería del Rey D. 
Bernardo Fernandez en su declaración dice , que los batallones de 
infantería se hallaban en la mayor, indisciplina , pues asolaban las 
huertas, robando cuanta fruta y hortaliza encontraban, y aun ege* 
cutaljau estos cscesos deutco de las mismas poblaciones como suce- 
dió en AlcaQiz , Caspe y otros pueblos en^ que pernoctó la divi- 
sión, sss Los oíiclales y sargentos de caballería del míam^o regimiento,. 
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aseguran lo propio qne su teuieate corouel mauiriesta , j casi en los 
mismos ttVrninos^ ratlfícándosc y persistiendo eu »u dícbp en los 
careoi. =Los vecinos de Alcauiz en sus declaraciones y ralífícs- 
cioues insisten cu que ia división del general Pardiñas estaba eu e\ 
peor estado de disciplina , pues en su permanencia en dicha ciudatl 
cometieron los e:ieesos de robos, no solamente en la huerta síim> 
también eo la población , llegando hasta el estremo de herir á dos 
paisanos por defender á su p ro piedad , de cuyas resultas murieron. 
£n sus careos se conFonuau en que tomaron precauciones para eti- 
tar semejantes desórdenes, estableciendo patrullas « y castigando á 
los per(>etradores, sin dud.'^r que los geíes y oíicialej en cunipJi*** 
míenlo de sus deberes y pundonor contribuirían por su parle á con- 
tenerlos y evitarlos, pero que no vieron castigo alguno, pudieiído 
muy bien suceder, no llegase á su noticia por haberse egecutado en 
las formaciones por cuerpos ó compañias. = £1 señor brigadier Al> 
harez ) el gefe de £ M. ayudantes y deroas geíes y ofíc¡aU:s, dicen 
ser cierto que la tropa cometia algunos merodeos de verduras v fru- 
ta, pero tamílica lo es f]ue se castigaban con el mayor rigor y se to* 
maban precauciones para evitarlos, no habiendo llegado á su noticia 
los escesos de heridas cometidos en Alcauiz que aseguran aquellos 
Tecinos.=>Los de Caspe y oíros pueblos, los oficiales y sargentos del 
regimien\o caballería 6? ligero y los demás testigos aseguran en sua 
declaraciones , que la disciplina era buena y los primeros añaden eu 
sus careos , qué no pueden conformarse cou los reparos que ponen 
¿ sus declaraciones el teniente coronel Fernandez y los oficiales y 
sargentos de su cuerpo, porque en el tiempo que ha permanecido la 
división en su pueblo, su conducta no ha de^mericido la buena opi* 
nion que ha .«^abido ad(|u¡rirse, por laque uiorecian el aprecio y estima- 
ción de los patrones : l<;s ilitimos añaden igualnieute , que para 
prueba de lo que aseguran , no hay mas que reconocer la conducta 
qne observó la división en )as espedicioues pcrsiguieudo ^ las faccio- 
nes de JSegri , Basilio y otras, en las que á pesar de haberles falta- 
do el ausilio de las raciones y socorro en muchos dias, no se puede 
citar un acto de descoutento e insubordinación. Ciertamente no 
consta ni se deduce de lo actuado, acto alguno de insulxirdinaciou. 
No hay caso alguno de desobediencia d las ordenes y mandatos de 
sus ge fes , oficiales, sargentos, ni calK>$ : y hasta los mismos que 
acriminan á la división por su indisciplina aseguran mi aserto ; y to- 
dos ios gefes y oficiales de ambas armas al manifestar las privaciones 
que ha sufrido consiguientes á la persecución activa que hicieron á 
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las faGcioiies, no pueden menos de eticomtar su stifrímíento, sin lia» 
her mauifeslado ftl menor síntoma de disgusto. Tanío mas creíble tte 
hace, cnanto que el sufrimiento es virtud esclusiva y solamente pe^ 
cniiar ai espafíol, que tan justamente le Conceden Jos tnas sáhtos ge- 
nerales, tanto nacionales como Ostra ngeros, con la que adquirió nues- 
tra nación en ¿pocas mas florecientes el sefíorio y dominio en todas 
las partes del mundo con un puñado de valientes armados y vir* 
tuosos á la vez, scguu la espresioo de un siU>¡o. iDeduzco pui^s de lo 
dicho, que no pnede atribuirse la derrota á la indi&cipltira é insolior» 
dinacion, sino á otras causas que constan en lo actoado, y que oml^ 
to, respetando la memoria del que |>or sus liechos anteriores mero^ 
ció el agradecimiento de los buenos, y la admiración de todos.>ssNo 
, haré mención de los gefes y oficiales que por estar prisiouei^s y otros 
motivos se han escluido de la presente causa, conforme con los dic- 
támenes del anterior fiscal y sefíor Auditor, aprobación del sefíor 
Brigadier 2? cabo, y conformidad del £l.mo. Sr. General en gcf<e en 
BU resolución superior inserta en la tercera pieza; no me es poesible 
ni permitido retroceder habiendo recaído fallo sobre estos estremos 
por un tribunal superior, cual es la autoridad de dicho sefior £lmo., 
apoyada en las facultades omuímodas con que se halla revestido.^: 
Pasaré á ccsaminar individualmente la conducta de los cinco gefes j 
capitán, que quedan comprendidos en la presente causa, para ave- 
líguar la responsabilidad que podia resultarles por las faltas que pu- 
dieran cometerse ó precauciones y^ disposiciones que dejaran 
de tomarse , las que estaban en su deber , según las obligacio- 
nes que les imponen en semejantes casos los artículos de la orde- 
nanza que se citan en la orden general y demás que pudieran 
haber infringido para evitar los desastres que se siguieron; pero lo 
haré con el laconismo que me sea posible, para no molestar la aten- 
ción de V. K. con la repetición de hechos de que se hace tanto mé- 
rito en el curso de esta causa. == En la acción de que se trata, eí 
sefior brigadier D. Pascual Al va rez, coronel del regimiento infantería 
iie África 7? de línea , se hallaba á la cabeza de dos batallones de su 
ct^erpo , y hasta que tomó el mando de la división por la muerte del 
oenerai, y haber sido herido D. Cayetano Urbina, no hizo mas que 
dar el debido cumplimiento á cuantas órdenes redbió ya del robmo 
<Teneral, ya por conducto de sus ayudantes y los del E. M. con las 
ocho compafiias de su regimiento ocupó el ponto que se le mandó en 
el que sostubo un vivo fuego conteniendo á los infantes y caballos 
enemigos, hasta que tubo que retirarse por una altura en cumplí- 
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micaiQ de la órdep que recibid del mismo general, egociitáudola jpor 
c-nvil^iies ai punlpea doude le eiiconlró £Ja.ser« coii la poca iuerzar 
'de^u regiaiíeuto^ }' los dispersos de G5rdoba maiidodos por Angles 
j Fierra y el teuieiite coronel Tabueuca ; aquel le miuiiestó tomase 
el maudo de la división por haber muerto el general y ballarne lierida 
Urbina.?:= V. E. ba visto por lo actuado, que en todos estos niovi- 
niieutos obró el bri;:idier Alyarez ct)mo militar acostumbrado á una 
ciega obediencia y que en todo curnplió como geic subordinado siii 
roaiiltíit de cargo, Ecsam¡nan;en seguida la conducta que observó cq* 
m3 get'e eu quien recabo el mando de líf división, = El gefe de £. M. 
Biiiscr es el primero que le comunica la noticia infausta de la muer- 
te del general cuando lo encuentra y le pide sus ój denos para trans- 
mitirlas en su nombre ¿i quien corresponda \ pues aun(fue el anudan- 
te Ulibarrl dice en su declaración , que el iuc (|u'eu se lo bizo saber 
primero, no.es del caso averiguar esta contradicción, cuando el mis- 
mo brigadier confiesa que desde aquel momento se entregó del man- 
do. Considera, su posición falsa , y aun que ve ia major fuerza de la . 
división en completa dispersión , pero la ve que se reúne á su reta- 
guardia y que algunos gefes hacen esfuerzos para organizaría. Empie- 
za en sn vista á tomar disposiciones, dicta órdenes para los ayudan- 
tes de E. M. para que los gefes de Córdoba ocupen los puntos que 
se les designan qou el fin de contener d un enemigo audaz por las 
yeutajas que babia conseguido. El teniente coronel Tabuenca , los co- 
mandantes Lara jr Fierra con&esan que se les comunicaron las órde- 
nes que se espresa o , }- que dieron principio d ocupar los puntos se- 
gún se les ordenaba , subdividicndo las fuerzas que babian reunido 
según ecsigia el curapliiniento de la orden. Al mismo tiempo manda 
al geíc Blaser que la caballería reunida sostenga la retirada amagando 
cargar al enemigo: Blaser confiesa haber comunicado la orden y el te- 
niente coronel Fernandez niega haberla recibido^ aun que por si 
dispuso la retirada por escalones entre la fuerza de los dos ouer— 
pos de caballeria. == El señor brigadier A Iva rez dice, que el obgelo 
de estas disposiciones era preparar las fuerzas de modo que se pro- 
tegieseu mutuamente, para continuar la retirada basta el rio- Gua- 
dalope, puuto que consideraba seguro contra los ataques del enemi- 
go, á el que sin duda bnbiesen llegado los dispersos, y se hubiesen 
salvado con este movimiento tan posible como realizable si la caba- 
lleria se hubiese sostenido, ó no bubiese vuelto caras en desorden, 
atropellaudo á la infanteria, basta que esta ( á cuya cabeza se baila- 
ba y que constaba de unos 700 hombres de su cuerpo bien orgaui-^ 
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xados ftin oontiir C9ñ tos di.^perso), ) linbieni ocñpadó las pntícionps 
<pie se le orc!cnaroii.3=¿:Esta parte de sn declaractofi lia djido mol ir o 
Á la oo coníormiilaKl cii los careos con los de caballería : estos «fir- 
man que no liajjía inranteria que los protegiese, y que la qué se lia- 
liaba mwy á su retagaardia luf« la primera que se diiSperscS, sin lia- 
berles prestado aa apoyo haciendo fue<»o al enemigo; rto pndfrndo 
veriticame el atropello que se les atribuye p«r haberse retiñido 
por la derecha de la ¡uñinteria, aun qne mezclados ya con los ene- 
migos que los acocliiiljron é bicteron prisione^'os á muchos ; 
aserto que i mi parecer contradice con bastante probabilidad lo 
qne dicen algunos del Rey qne continnaron retiniadose en forma- 
ción hasta en las inmediaciones del rio.^sCt comandante Espino- 
sa .en sus careos conviene en que los de sn escuadrón atrope- 
llaron á algunos intantes, pero que estos eran de tos dispersos 
que en el desorden se mezclaron con los caballos, buscando sn saU 
roción, huyendo del enemigo que les -acosaba. Contesta igualmente 
el sefior brigadier que «in embargo de tener á sus Inmediatas órde- 
nes los 700 de su regimiento en correcta Ibrmacion, no pudo hacer 
uso de esta fuerza por haljer sido desordenada por la caballería ene- 
miga , ro«;7.clada ya con la del 6? ligero y tiel Rey , sin protección 
por los pelotones de Córdoba , por no haber tenido estos lugar de 
ocupar las posiciones que se les hobia señalado , habiendo sido he- 
chos prisioneros casi todos en el mismo acto en que iban á verificar- 
lo; como lo atestiguan Tabuenca, Fierra, y Angles, añadiendo el 
brigadier , que por haberse entretenido el enemigo con la prisión de 
aquellos, le dejo lugar para salvarse, aunque con muchísimo 'tralia- 
jo, lo comprueban Blascr, Lara, y ayudantes de C. M. qne lo acom- 
pañaron. =: D. Mariano Tttbueuca teniente coronel supernumerario 
del regimiento de Córdoba, por su clase no tenia mando directo en 
su cnerpo según la ordenanza, micutras hubiera un geíe efectivo.- 
se deduce que no lo tubo por el resutado de las declaraciones. Kl 
brigadier Urbina dice en la suva , que después de hallarse herido 
encontró á Tabuenc^, y le encargó vigilase y cuidase de los dos ba- 
tallones qne quedaban en aquel punto: queda comprobado por va- 
rios testigos que los repetidos comandantes de los batallones 2? y 5? 
conservaron el mando y dispusieron de aquella fuerza, y el mismo 
Urbina añ^de, que al separarse herido, encargó ü Fierra el mando 
del 2?, por estar igualmente herido su comandante Miranda : Fierra 
lo niega apoyándose en que días antes hallándose en Aicañiz se dio 
á reconocer á Tabucuca ^ en la orden del cuerpo como á segnndo 
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gefe dA regírnífíiilo; pero esto níiignii testigo lo manifiesta. s:sB!a- 
ser y los 0Yti(lanlcs mniiificstaii que Taliueiica ayiuló y cooperó cs- 
traordüiariameiite d la renuloii cíe los clispcnos c<»ii los que se prc« 
«enfó al general , (¡uíeu ¿Ispuso de ellos destindiidolos á diferentes 
posiciones; tamhien lo dicen Fierra y otros. El hr-igadler Albarcr 
dice, que hecho cargo del rarindo , ordenó por conducto de los ayu- 
dantes, quo los pelotones de Córdoba que se or^auizalxtn :\ su reta- 
guardia tomasen posiciones para proteger la retirada, cuya disposi- 
ción cumplirnsntó Tahuenca, destinando Á ellas al comandante Fierra 
y otros, quedándose aquel ú su inmediación con el que pudo llegar á 
Caspe'; se halla comprobado coa Fierra y denias que se citan. =2 El 
teniente coronel de caballeria D. Bernardo Fernandez, cu la ¡K>sic¡on 
que ocupaba de la d:>.rectia con su escuadrón del Rey, consigue acu- 
chillar y hacer prisioneros á muchos de los enemigos, mas cargado 
por fuerzas muy superiores^ se ve precisado á retirarse por un lerre- 
Do muy escabroso y difícil aun para la iiifanteria, con pdrdida de casi 
la mitad del escuadrón ; asi lo asegura el comandante Angles en su 
esposictoo, y el capitán Gil con los demás oficiales y sargentos que 
tubieroo parte en los ataques de aquel punto. Consigue sin embargo 
reunirse á los del 6? de caballena, que se hallaban en el llano, y 
por escalones empieza su retirada-, pero volviendo caras los del 69 
se ve atacado y acuchillado por los enemigos, resultando á Fernan- 
dez «na herida aunque ligera no quedándole otro recurso para sal- 
varse que la separación del campo de batalla por sendas desusadas, 
y llegan por ellas á Caspe. = Aunque el brigadier Albarez , Bla- 
ser, Lara y UUbarri dicen en sus declaraciones, que dirigieron á 
Fernandez palabras insultantes vi(<ndolo huir á la cal>eza de la caba- 
llería , reforman esta parte de su declaración con las esplicaciones 
que hacen en sus careos , manifestando en ellos que semejantes espre- 
siones las dirigieron en general á los fugitivos para ver s¡ podían 
contenerlos, pero no directamente á Fernandez, que tenía dadas 
pruebas de su serenidad y valor, tanto en aquella jornada como en 
otras anteriores, y el brigadier añade , que arreglándose á la justicia, 
recomendó á Fernandez al general en gefe por los hechos qtie cons- 
tan, refiriéndose á los informes de los que los presenciaron. = Fer- 
nandez transmitió las órdenes que se le comunicaron , y solo dejaron 
de llevarse á efecto algunas por Ja oposición que la fuerza que man- 
daba encontró en la superioridad de la del enemigo. = Con respecto 
al mayor de Córdoba D. Joaquín Fierra , solamente trataré de ma- 
nifestar la conducta que observó en el primer período, constando 

22 TOM, VI. p. £• 
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qne en los líltimos oiiró dependteate de otra5 goies superiores ege- 
ciiUBdo caniitaH6rdoiic3 le dictaron con la precisión y ol)edienc¡a mi- 
litar que ecsige la ordenanza. Ai llegará una altura con su batallón, 
deseropefia las funciones de su empleo á la izquierda cuando desple- 
ga la batalla , y sin concluir la evolución observa que su batallón se 
detiene por- verse atacado por fuerras enemigas muy superiores, que 
ise interponen entre el tercero, que marcliaudo en linea con el .su- 
yo, le iba abanzando por el alto que verificó: con este ataque im- 
previsto se dcsordoua , y no le queda á Píerra otro recurso que la 
retirada á nn punto ventajoso , en c^l que con el ausilio y csfuerKO> 
del teniente coronel Tabuenca , consigue reunir alguna fuerza de los 
dispersos, la presentan al general y este dispone de ella, como lt?n- 
go manifestado anteriormente. Es muy probable y verosímil que ¡^ 
norase basta este punto las heridas de su coronel y comandante , ha- 
llándose á la izquierda del batallón y cuya circunstancia lo ponía eo 
el caso de llegar el último á la formación , y no es esti^aíjo no los 
viese j si estaban á la cabeza como era regular. =^ Sin emliargo que 
icl teniente coronel Fernandez dice en su declaración haber oido eo 
Caspe que Picrra , en el acto de cargar el Quemigo habia proferido 
espresiones de desaliento , ningún testigo lo maniGesta y Picrra lo 
niega , apoyándolo con algunas reflccsiones que desvanecen algon tan- 
to aquella idea fundada solamente en dichos de sugetos que no cita, 
siendo cierto que éi no pudo oirías , hallándose en punto muy dis- 
tante. =^ Tabuenca , Blaser y otro? ayudantes declaran , que Picrra 
cjulinuó reuniendo los dispersos; y en el Ultimo periodo va á ocu- 
par las posiciones que Tabuenca le designa de orden del grneral,en 
lasque quedó prisionero , suiVicndo esta triste suerte hasta que fué 
cangeado, por cuyos padecimientos debiera á mi pnrec<^r, hal>er si- 
do comprendido en el sobreseimiento, conío los domas pribioneros, 
por asistirle' la misma razón de no aumentar penas al aíligido. = EL 
comandante de escuadrón D. Pedro Espinosa en los primeros perio- 
dos observó una conducta sin cargo alguno que le rcsullc. Los testi- 
gos Fí^ruandez, anudantes del general y otros manifiestan en sus de- 
claraciones que el escuadrón del 69 ligero de caballería á cuva 
cabeza se hallaba Espinosa , se portó con )>izarria amagando 
mas . carga para libertar al general , cuando supieron se ha- 
llaba herido y en poder del enemigo : efectivamente la intentan y 
algunos soldados, mas atrevidos echan pie á tierra, y hacen los ma- 
yores esfuerzos para conseguirlo, pero vencidos por el mayor ndmero 
de enemigos , que los atacan por todas partes , se retiran los qae 
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pueden qnedniíJo mnortos ó pi4s¡onero8 los fjemas : .sin rmlinns^o 
apofttir tln no haber cmif^rgdtclo su al>geto tnn'lniukiMe, no lialHtfw, 
qiiedndo sin la dinlmia r(*compeiií)a accioti'tait heroica^ st el ^aiífode 
la jornada finlnrra sido iavm*abie A nuestms armasii' £=?•£» el ültkito 
periodo , cuando ol sefíor brí^ndicr Alvares ordenó la carga déla oa* 
lialleria,' pata sostener la relii'ad.i d^ hi íntanleria, dice el mi^mo 
Espinosa que la infentiV, pero que solo fui^ estimulado áe su pnndo- 
uor , pues aunque oyó las voces? de carite el G?, no puede •nsef^urnr 
quien las diese; no conformándose T;on el dicho de Fernandez, de 
que el fué quien dio la orden, pudiendo suceder fuesen suyas aquc- 
las, sin poderlo afirmar. Áflade que sus soldados al divisar los cin- 
co escuadrones enemigos , que ocultaba un recodo del cnmlno , títu- 
bearoo , por considerar sin duda aquellas fiíerxns muy superiores y 
no haber infantería que los protegiese. £1 brigadier AllutreK , Lara 
y otros muchos aspiran, que la coropañia do grauotloros de África 
estaba destinada con este obgeto,' y ademas nu poco á retaguardia 
la fuersa que ei mismo Brigadier tenia á sus órdenes. ConOesa el 
mismo Espinosa , que volvió cara su escuadrón perdiendo aigiin tnti- 
^*to el orden ^ cuya circunstancia aprovechó el enemigo, mezclándo- 
se con ellos y los del Rey, concluyendo con este ataque brusco de 
iutrodueir el desorden , acuchillando y lanceando á cuantos encon- 
traban , y asegura que la caballería no atropello A la infantería , por 
que aquella egecutó su movimiento de retirada por la derecha , pu- 
diendo suceder que la enemiga ocasionara el desorden con el ataque 
del escuadrón que panqueaba la i£c|uierda. Asi lo aseguran los gefes 
oficiales y sargentos de caballería que han declarado en esta causa. =ts 
D. Mauricio Gil, capitán de cazadores de Córdoba, si bien era co- 
mandante de la columna de cazadores , y por esta circunstancia se 
ha comprendido para averiguar la conducta que observó en el pun- 
to que ocupaba, consta por su declaración , la de Fernandez y otros, 
y por la esposicion del comandante Angles, que desde el momento 
en que este se dirig'6 al punto» mencionado con su batallón , la coinm- 
na de aquel quedd á sus órdenes , como era regular según previene 
la ordenanza , y conttnuiS Iwjo este concepto sin tener mando inde- 
penditfUte hasta la 4inal dispersión, pudiendo salvarse con los pocos 
que lo consiguieron halhindose mezclados con los enemigos. Se halla 
comprobado que tanto marchando A banguardia de la división con la 
columna de cazadores^ cuanto en los movimientos egecutados en la 
posición que dejamos referída tomo disposiciones oportnnas , y se 
batto cou la decisión que l6 dictaba su obligación y' pundonor. »: 
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Se deduce pitt^s, Exttio. Sor. de todo lo que liebo espaesto, y por 
lo que arrojan tas doclaracioiies de los testigos en este proceso, ó 
mejor díria iiiibrmactou, que tío la indisciplina, no la insubordina- 
ción , f|ue se lia supuesto en los cuerpos , fud la causa príiicipal de 
4a derrota en la acción de que se trata , pues queda pruliado que en 
«el -curso de "la i^ersccncion á la«i es|>ed¡ciones facciosas, no babian co- 
Thettdo acto al^^uno que pudiera darse el> carácter de tal indiscipli- 
na é insubordinación , ann cuando en d i íe rentes ocasiones y por mu- 
'clios dias se vieron privados de los ausilios y socorros mas precisos 
para conservar su ecsistencia. =b La conducta que observaron el 
señor brigadier Albarez , los tenientes coroneles Tabuenca y Fer- 
nandez , los comandantes Espinosa y Pierrá , y el capitán Gil , cujo 
ecsamen lia sido et obgpelo de este proceso , tampooo tubo parte al- 
guna en este desgraciado ai^onteci miento. Queda justificado qne to- 
dos, y cada uno en particular, no solo cumplieron con su delier« 
llenando lo que ordena S. M. «n el articulo 29 titulo 79 tratado b? 
de sus reales ordenanzas, sino que contribuyeron y ooadjuvaroa, 
por cuantos medios cstat>an á su alcance, para reorganizar las fuer- 
aas dispersas, procurando entusiasmarlas y reanimarles su decaído 
espíritu , ya con el egeinplo , ya con ecsliortos y espresíones capa- 
ces de iul'undtrto^ valor y serenidad, que les -babian abaldonada, 
como lo veriiicaron Fernandez y Tabuenca. =& La subdivisión de las 
fuerzas al principio de la acción, su n«ala colocación, la ninguoa 
concesión entre si , privadas del ansilio mutuo en caao de contra- 
tiemblo , tan comuH en la clase de guerra , que por desgracia sos<* 
tenemos; estas á mi parecer, y según aseguran todos, itieron las 
verdaderas causas de las desgracias que lloramos, y cn>os resulta- 
dos iunestos no ae borrarian tan fácilmente de nuestra memoria, ^'o 
bay uno entre los testigos que no confirme esta verdad ; y el ero- 
«quis del terreno , en que se representó tan 6ital catAstrolle , maai<* 
tiesta con la mayor claridad las posicioues que ocuparon las fuerzas 
de la división y las enemigas eu toda la sf^rte de la acctoni ^'o repetiré que 
la mala disposición bizo derramar la sangre de nuestros valientes, y 
nresentó al inbumano la» innumerables víctimas que fueron sacrifi- 
cadas sin saciar su ferocidad ; retirarte cuadro tan borroroso porque 
veo conmovido el corazón de V. £. =& Concluyendo con ia Reyna; 
que no resultando cargo contra la conducta que observaron en la 
desgraciada acción que motivó este Proceso, el Inígadier D. Pascual 
AlbaiTz , los tenientes coroneles H Mariano Tabuenca y D. Bernar- 
do Fernandei, los comandantes D. Joaqtiiu Pierra y D. Pedro £&•- 
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piiiA.iA, j el capUau D. MAtirioto Gil i» vue^vají ó sti libertad, y sean- 
repuestos dé sus empleos; dejáiidoleii el derecho de reclamar los per- 
juicios que pudieran baberlea resoltado, haci<^Jidolo snher en la óY* 
den general del ej<k*cito, en la que se puUicar^l iil mismo .tiempo 
que por la superior resolución de 24 de Marzo lUtimo del £x,mo« Sor. 
Oenoral en gefe. de esle eji^reito, conformándose con ios pareceres 
clel anterior fiscal y señor andítor de guerra^ se soi)rese\ó eo este 
procedimiento con respecto á los geles, oficiales, y sar{j;eiitos que se 
Gompreudtero» á la formación del sumario, por no resultar car^o 
Alguno contra ellos: j haber sid6 escluidos igMalmeutc de la causa 
por la misma resolución, los que suírjan la desgraciada suerte de 
prisioneros por ecsigirlo la bumanidad y uo aumentar afliceion al 
aiUgido. Zaffag<kxa 8 de )ulio de 1859. c» 



DEFENSA DE. D. PASCUAL ALVAIiEZ. 



EXMO. SoR; ^ 

Mo siempre se proiHuicia la- fortuna en los combates por L-^s arma« 
qne acostumbradas á irencer se lanxan en la arena con el noble or^ 
güilo que descansa en vict€»r»as sin cuento; no siempre el (V»ito de 
las operaciones militares corresponde á los dipseos del gelé que bus- 
ca en su dirección el acierto, y A las esperanzas del soldado que todo 
se lo promete de 'su ardimiento ; no siempre la destreja y el valor 
aseguran el triunfo, ni la inestimable corona de la victoria ajusta 
las sienes de los qae mas versados eii el dificil arte de la guerra se 
arrojan también oon mayor denuedo al peligra donde solo ven la gio^ 
ria ain hacer aprecio de su vida. Prueba irrefragable es de esta trist^ 
verdad la qae nos ofrece la cansa de cuyo ecsameo y fallo se ocupa 
el consejo en esto ^\9í\ causa no menos ruidosa y célebre por la in- 
tempestiva é impolítica arden general que sirvió de base ú su instruc* 
cion, que por la importancia y magnitud de los lamentables sucesos 
<|ue la motivaron ; causa qne recuerda con amargura i ios que se 
miran comprendidos en ella por una desgracia que en ningún con-- 
cepto les es imputable, la derrota de una división brillante y aguer- 
rida que tantos lanrelea habia recojido basta entonces en repetidos 
sangrientos combates con los enemigos de la libertad ; causa en fin» 
donde al trabes de tanto infortunio, de tantas víctimas fen)tmeiit&* 
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íiinioladas'por e! furor ¡mptacalyio de ieá ouemigos (le) r(»|)Qoo comiiu, 
y de la ])rceha que cu U miiUifidadQ jornada diA I? «le octul)Fe, se 
abrió á ht pD% (|uü'd¡sí'rkitalia el i^orno de Aragón á la «onriJira de las 
armas vcucedorasj de la segunda divisíotí del cjfH*ct(o^el ceutro: tan- 
bicu aparcceii raíSgos de Takor y beclioa de bisari^ia f|iie houraráii 
siempre á los qu« militarott bajo sus banderas^ no menos que ai 
ilustre oaudiilo que tautas veces la coiHktjo á la gloria y inuri<^ oott 
ella ti fuer de bravo- niilí^ar. iSadie i'né «culpable en,la ruiíia de la 
división cuya pdrdida lloramos (oda¡via, pues solo k ibrt^ua qve 
como deidad caprichosa dil y quita á sa antojo la «reutaja qi*e eu otro 
caso lucra premio del mas su trido y atiimoso, biso que wiL cajusas 
imprevistas, y mil otros accidentes nunca sugetos á cálculos pusiesen 
bajo la dura diestra de un vimcedór casual é iubumauo á loa que ]H>r 
tantos títulos eran dignos de suerte mas Icliz. Pero la justicia que 
es una virtud impasible y solo ve las faltas allí doude <^csitfleu v que 
si es «evcra en castigar los que incurren eu ellas no niega por eso 
la aprobación dé los actos que están eu armonía cou los priitbipios 
de moralidad que la misma establece, se complace auu mas que en 
castigar al culpable cuando pronuncia la absolución del inocente, 
contra quien la duda ó la sospecba suministraron cargos que el 
ccsámen .luaiítico dé los liechos mauiüesta después que solo ecsisliaii 
en apariencia. ¿Y cuáles son los que resultau de esta causa coutra 
mi delcudido d brigadier D. Pascual Alvarez ? JSinguttO ciertamcute 
fundado, pues aun que como á gefe que vino á ser de la dívlsioB en 
el tercer periodo de la batalla y cuando ya sus fuerzas estaban di- 
seminadas y la mayor parte de ellas a¿)elarQn á la fuga para salvaraCf 
se le bace el de que no salvó los restos de la división ni reprimió la 
indisciplina del soldado antes de comprometerla ; ui estos son cargos 
estimables atendido el estado de desorden eu que ya se ballabau las 
masas cuando mi defendido se encargo del mando, ni la conducta que 
el mismo oliservó en los momentos de mayor oouÜicto y durante su 
larga carrera militar admiten ningún otro. Aibrtunadaaaeute lo ha 
reconocido asi el fiscal de la causa eu su escrito de couctusiou don- 
de justamente, elogia el Jjr i liante comportaniiettto de Alvarez, cuya 
inculpabilidad se encuentra en él consignada, líti verdad si como el 
fiscal dice, no se separó el Brigadier un instante de la obediencia 
cuando en la acción obraba como gefe de su regimiento cuoiplieudo 
las órdenes del que lo era de la división, é hizo después cuanto e$^ 
tubo de su parle por salvar los rest<» de esta cuando pronunciada ya 
la derrota recayó en di por casualidad el mando, nada uias puede 
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ecsígirie eo rigoi' de uu iiiílítar cu \ a "primer deber consiste en obe- 
decer ciegamente á sus gefes cuaudo le mandan, y dictar tMrdcucs d» 
salvación á sns subordinados cuacdo di dirije : c|ue el brigadier AU 
varez las di¿ y m%\j acertadas al verse procsimanientc ameiKizado de- 
iin peligro que ya era iüevitolile cuaudo se le couGrio el mando, c& 
«n hecbo que no cabe ponerse cu duda, por que sobre que asi lo 
deponen nuanimemente todos ios oficiales de E. M« que rstubicron á^ 
su inmediación y corrieron igoai riesgo que é\^ no. bn^ nu solo U»~ 
tigo que lo desintentew ¿Y coma sin iujusíicia pudiera decirse otra 
cosa constando por otra parte en el prooeso qué mandó dar una 
carga á la caballería mientras se organizaban los geiotoucs dispersos 
de los iMitallones de CurJoba, para lo cual también dio sus órdenes^ 
todo con el fin laudable de prepararles á re^fCtir eou buen orden el 
combate, arrebatar la gloria qiue ei enemigo disputaba con denueda 
y escarmentar la osad(|i con que los e&ireclialia iutíiuándoies ya que 
se rindiesen ? ¿GSmo podrá negarse que en situación tau critica como» 
aquella bizo aun demás uii defendido eu sosteocv un campo que 
casi todos hablan abandonado y eu resignarse á uua muerte cierta á 
ia cabeza de unos 700 hombres de su DCgimieuto, iSnica fuerza que 
le acompañaba? ¿Pues qu6<».es dado á todos la serenidad que eu mo^ 
nentos de tanto peligro desplegó mi defendido en medio del fuego 
mortífero de fusilería y á, la presencia di; cinco escuadrones cuyas 
armas* amenazaban caer sobre su cabeza? Menester es £xmo. Sr., 
colocarse por uu momento en la situación que se vio mi defendido 
]>ara juzgar con acierto dei mdriio que contrajo en el campo de ba- 
talla por su bizarro com2K>rta miento como subordinado al principio^ 
y como gefe superior después de cuer|K>s disueltos, fugitivos, des- 
alentados y sin elementos ui aun para defenderse de la agresión re- 
belde. No le faltift^ recursos al defensor del brigadier Al varez paia 
hacer ver al consejo con argumentos irresistibles, y con pruebas 
eonclujentes, que eo abundancia arroja el proceso, no solo l2\ incul- 
pabilidad de aquel, sino hasta la injusticia con que se le ha envuelta 
en él uo debiendo ser encausado ; pero supuesto que el fiscal se ha 
hecho bien cargo de todos ellos y proclamado en' su virtud. la ino- 
cencia de Aibarez, sacrifica su defensor con gusto en obsequio de la 
brevedad todas las reflecsiones, todos los discorsos, todas las pruebas 
que confirman la opinión que con tanta oportunidad ha emitido so- 
bre el particular aquel imparcial defensor de la causa publica. Sin 
embargo el que la es de Alvares oo puede menos de llamar la aten--^ 
cion de V. E. hacia la Orden general que obra por calieza del pro^ 
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ceso y cu la cual se, prejuzgó la cuestión qüc ha Tenido A ser objeto 
de el con dcmasiníla llgere/.a, y so!>re lodo con una arrogancia (juo 
no ticiio cg(Muj:»Iar y llena de rubor el semblante; y dice «jue ilama 
la atención bácia ella porque ba dado margen al otro cargo que se 
hace á Alliarez relativamente A la indisciplina de sus soldados que no 
es menos infundado y quimí'rico que los otros, como el fiscal lo río- * 
ne también reconocido. Preciso es eii. electo rc.Miunciar á las regias 
del c(.)muu sentido para seutar como uu hecbo que los soldados de 
la 1¿? división no couocian la disciplina, cnaudo apeiias Labia otros 
en el ejército que les igualasen en suiVimiento, pues el su^o l!e¿^ó 
basta el eslremo de haber merecido dos veces bien de la patria por 
resolución de las cortes con motivo de la aciWa persecución que die- 
ron, y consiguientes derrotas que lograron do las iacciones de Ijasi- 
lio y Tallada, en las que asi cun^o eix el sitio de Morelifi se \ierou 
privados muchos dias hasta del mas preciso alimento^. ¿ Y qu(r tiemtn 
que ver los merodeos de fruta y legumbres que Cornelia alguna vez 
el soldado, con la discipUna y subordinacio^i cuando tales escesos se 
castigaban rigorosamente con Is^s pena,s dcordenani^a? Díganlo sino 
por mi todos los gefos y oficiales de la división y los testigos ecsa- 
minados sobre este punt(» en Ca,spe, Daroca y Teruel á cuyo testi- 
monio apelo. com,o irrecusable^ JNunca se lia negado que se comcLtan» 
faltas pojr los soldados, pero Qomo al i^iismo tiempo consta que se 
reprimiü^u con mano tuerte, tau aventurado y ridiculo sena asegu- 
rar por ello que las tropas, no tenían subordinaciou , con^o establecer 
por principio que uo hay órdeix eu la sociedad, donde siempre se 
cometen delitos por mas quq á si\9 autores se les apliquep opor- 
tunamente las penas que las lejes fulminan Qontra los trans jaroso res 
de aUtS. soheranas^ sanciones. Si. n¿ del'eivlido recomienda en. su parte 
al teniente coronel Fernandez, lejos d,c haberle ca.stig^docomo se quie- 
re por ios resultados de ia ültin^a cs^rga , ya I19 espresado al contes- 
tar este cargo los poderosos motivos que tuljo \Hir^ obrar de este 
modo , es á sal^r. I? que como ge(e que debia dar el parte y reco- 
mqtidiar en di á los^ que se hubiesen distinguido por su valor ^u di- 
cha jornada, según asi se lo ordenó 9I general ep gefe, no po- 
día iv^gar á Fernandez la reoooiendacion á que el ftiismo se hizo 
lugar en el prlnv^r período do la acción, escarmentando í^l enemigo 
cpn. U escasa fuerza de cabjailleria que mandaba : 2? porqu« cuando 
ejita Tolvió caras np fueron concretas á Fernandez lü$ recoi^.venciones 
qne mi defendido^ hizo (so términos gcuerales á todos los. que en, <<l 
«^ retirabají ; y 3? porque desde luego se le otreció ia ¡dea de que 
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linlna de instruirse una suonaria en averignacion de la conducta que 
iMilúau olisrrvado durante la pelea todos los que tuLierou parte eii 
ella, = En suma , desvancícidos ya victoriosamente los cargos y lia- 
hii'nJose obtenido por este medio la justificación de mi deicmlido^ 
solo resta convertir la vista por algunos instantes liac^i su brillante 
lioja de servicio que atestada de acciones do guerri: ^ coud<H;oracio- 
»e8 y dlstinciottOs Lon^tríncas ganadas en el cani^po de batalla de. uno 
y otro emisit'rio, es un documenta vivo donde á ia wz se advierten 
reiterados hechos heroicos realzados por uqa conducta no solo inta- 
chable sino en cierto modo singular, y sobre todo siempre hasta aho- 
ra esenta de sospecha y libre de la mas leve falta capaz de obscore- 
oer en lo mas mínimo el acrisolado honor que ha tcMiido siempre por 
norte y adoptatlo por regla eq sus actos como militar en la carrera del 
mando. Consagrado esolusivamente al servioiode las armas desde que \ió 
la luz, ha recorrido por escala los diferentes empleos y cargos que le lian 
conducido al que en eidia obtiene tan dignamente, prestando constan-» 
tementc en todos ellos los servicios y sufriendo las fatigas que son 
cousiguieules á las diferentes campañas que en cÜmas también diver- 
sos ha bocho por el largo espació de mas.de cuarcita v cuatro aÍHí& 
8Íu que en ningún tiempo, por ningún motivo ni aun protesto se 
liaya visto procesado , -castigado ni reconvenido por sus ^ei'es. ¿ Se- 
Tá posible pues, que un oficial que tan pundonorosa mente se ha con- 
ducido en tantas y tan distintas apocas y bajo la influencia podero- 
sa de tau variadas y aun opuestas circunstancias , se haya olvida- 
do eu lo mas reciente de los deberes que invariablemente ha llena- 
do y hasta de lo que se debe á si propio por el huen nombre que ha 
cabido adquirirse con su perseverancia y delicadeza en ei servicio ? 
1^0, no' es posible si se consultan tan bellos precedentes , y si por 
liu azar que no le fué dado preveer ni estubo en sus atribuciones 
ramediar vino á ser uno de los muchos que la derrota déla 2! di- 
visión redujo al infortunio, yaba demostrado hasta la evidencia que 
en la desgracia que produjo la humillación de todos sus compafieros 
con la suya y dejó descubierta la linea de Aragón, no cometió falta 
ni padeció tampoco omisión de que con razón pueda reconvenírsele: 
y no será, muclio que quien por tantos títulos mereció en todo tiem- 
po ia ooníianza del gobierno^ el amor de sus subordinados y ia es-« 
timaoion del pueblo, pida también al presente apoyándose en ellos 
al respetable tribunal de V. E. que se sirva declarar, que el briga- 
dier D. Pascual Albarez llenó coclo correspondia sus delieres en la 
acción de Maella , absolviéndole á lá vez de los cargos que con oca- 
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8¡on de la misma m ic batt b«olio eo ^U causa ^siu qne sa formación 
le perjadique bajo oiugun coucepto en sn hoflOr dfeiidido y bico acU 
qairída reputación militar, decbráudole por consiguiente acreedor 
al resarcímieuto de los perjuicios que por a(|ueila ha esperimentado 
en sus ascensos y pagas por el tiempo que bace fud separado de su 
cuerpo ^ oonciujeudo por acordar para su majror satisfacción que 
también es muy digno de que se le coloque en servicio actÍTO seguB 
tu graduación ed ooo de los ej^oítos de eperaoioiies ó en otro pun-r 
to, y reservándole por iUtinio la accipu á reclamar los perjuicios 
que se le ha^au irrogado por la eatravagante lirden que motivó su 
prooea^mieato. 



SENTENCIA. 



£a el conseja de guerra de oficiales generales celebrado en la ciu- 
dad de Zaragoza los días 26 y 27 de agosto de 1859 con asistencia 
del auditor de guerra como asesor absolvieron de todo cargo al bri- 
gadier , gefes y capitán comprendidos ea el proceso disponiendo fue- 
bcn puestos en pleua libertad sin que su formación les sirviera de 
uota alguna en su carrera militar , reservándoles el derecho de re- 
clamar lüs perjuicios que se les irrogaron á virtud de la tormacion 
de dicha causa ; haciendo igual declaración con respecto á todos los 
gefes oficiales y sargentos de la segunda división del ejército del 
centro* 
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QUE J2L ABOGADO DEL ILUSTRE COLEGIO DE LA VHXA 



Y COSTE OE MADaiD 



W. Jo9¿ (IS>xUs s ^vtúHa 

ProDOBciA en el Jonuio celebrado el velóte y seis 4e Julo 

dwí ju^uU ano f oata cufi^iaxt ef fotCcio tilufal)^ 

mSCMPTOS y ENORCELADOS. 
ANUCEDEn 

Vnrios jóvenes de la misma capital par propias ó agcuas iiwpíra* 
ciotieS) eoiicibieroD el fiiau trópico plau de publicar un folleto' con 
varías composiciones podtióas que debían imprimirse, y su producto, 
deducidos los gastos de la impresión, distríbuirlo en ios que se ha- 
llaban procesados y presos en las cárceles por cansas políticas. £feo' 
tivameule compusieron sus cautos titulados el primero la noche de 
D. José Ferrer ; el segundo la espatriacion de D. Julián Sautin Que- 
vedo ; el tercero recuerdos de la patria de D. Andrés Aveliuo Beui* 
tez ; el cuarto la libertad perdida de D. Alfonso García Tejero ; d 
quinto la esperanza de D. Luis Diaz y Montes ; y el sesto al sol de 
Ui- libertad de D. Braulio Antón Ramirer.. 

Luego que este folleto salió á luz, fué denunciado eb concepto de 
sedicioso por el promotor fiscal D. Fernando -Madrazo, y admitida 
dicha denuncia, en auto dictado por el Jnez de primera instancia do 
esta capital D. Benito Serrano y Aliaga su fecha veinte y siete do 
Mayo. 

Cion arreglo á la nueva ley de libertad de imprenta, se procedió 
al sorteo de los jueces de hecho, que dehiau calificar el folleto de- 
nunciado. 
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Reunidos estos en el día veiiite y seis de Junio, b«iio In pn^sidcncía 
del citado Jnex de derecho, sé \oy6 la lista de los señores que com- 
poiiiau el Jarado, se ahrió el juicio, se leyó el espediente y lomó la 
palabra el promotor Fiscal. Después de protestar que liabia lieclio 
la denuncia del folleto coir toda' convicción de su alma, porque sa 
causa era la de la nación entera, añadió « que el Jurado no estalla 
llamado á condenar solo un folleto, sino á rehabilitarse de las injurias 
que le. prodigal)ao los que protendeo el deshonlamiento de las pasio- 
nes mas abyectas, supooiéndote sujerido por los partidos. Recha- 
zando esta suposición dijo : « que en esta clase de juicios se pade- 
ciau dos errores, y que ellos eran causa de que no se obtuviesen los 
resultados apetecidos. Esplicandó esta ¡dea dijo «que á los delitos 
de imprenta se les calificaba de meramente políticos, cuando erau 
ademas preparatorios de delitos comunes; que al Jurado se le supo- 
nia absolutamente irresponsable, cuando es moralmeute responsable 
ante la opinión pitblica. » Flabiendo preparado asi al tribunal^ y lie- 
cho una ligera esplicacíon sobre la índole de su ministerio y el inco— 
veniente de llevar antes el uso de la palabi%, procuró desvanecer 
con fiua-lógtca algunos argumentos que presumió iban á hacérsele. 
Entre ellos comprendió el haber denunciado el iolleto íntrrgo siendo 
distintos los autores, y se escusó con la nomenclatura de la lej y 
con la identidad eu el objeto del opdsculo..«Hizo después un anáüsiis - 
trabajoso de la palabra mácsima, para venir á prolxir que el folleto 
las contenía sediciosas, y comentando la diferencia entre la libertad 
de escribir, que él respetaba, y .la licencia que debía ser enérgica- 
mente reprimida, conpluyó con decir=:qae este era el caso, y entró 
en la cuestión* Analizando el folleto se detuvo en el verso del pri- 
mer cauto que dice=s 

«Haj una ensefia que á la 4id provoca,» 

y luego a(íad¡ó=4Í esto no es provocar úl las armas, yo quiero que 
se me diga qué objeto tienen estas palabras : esto no es un desahogo : 
pues un desahogo nunca llama á las armas, y no se necesitan, por 
tautoi, comentarios para decir que es sedicioso. » 

Analizó por el mismo ^rdeo otros versos, pronunciando la enérgi- 
ca frase de que algunos eran premisa de un silogisma sangriento, y 
oiFos proclamas incendiarias, y concluyó diciendo : « Que el folleto 
era sedicioso y preparatorio de delitos comunes, y pue por lo mis- 
no debia ser condenado por el Jurado, cuya clemencia era peligro- 
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sa por mas qae fuese una TÍrtiid, y especialmente si se paraba la 
consideración en que uuuea hahia usado de tanta lenidad aun éu 
tiempo en que Las penas eran mas graves por ser corporales. 

Después de baber concluido el promotor Fiscal su acusac¡ou>«el 
seQor Ordás y Avecilla pronunció el siguiente 




El Jurado ha oido; eMurado está en disposición de fallar, y fe* 
Hará en justicia. Trátase de saber si el folleto denunciado está ó no 
comprendido entre los que la ley de imprenta califica de sediciosos, 
y no habiendo hecho esta demostración el promotor Fiscal, que es 
á quien incumbía, el Jurado comprenderá que la denuncia fué im» 
procedente, que la acusación &t inadmisible. Si hubiéramos de cir- 
cunscribirnos al hecho én sí mi^mo ; sí la cuestión se redujera á de» 
cídir de su índole en fuerza de mayores ó menores razones, si no 
se tratara mas que de cinco jóvenes poetas, y de un promotor Fiscal ; 
de un partido político que Uor^ en la desgracia, y, de otro que vacila 
en el poder; sino se tratara mas que de esto; sino se afectaran in« 
terescs mas grandes para la causa de la libertad y de la liomanidad 
entera; entonces, ilustres jurados, el defensor del folleto pondría un 
sello en sus labios, seguro de que el fallo respondería á sus senti- 
mientos. Pero la cuestión no es de un folleto; la cuestión es mucho 
mas alta ; mucho mas importante ; es nada menos que la cuestión del 
espíritu y de la inteligencia ; de las -cualidades y facultades mas emi* 
nentes del hombre; del derecho sin el cual no ha habido, ni habrá 
progreso en el orden físico, ni garantía en el político y moral. Es 
indispensable por tanto sacarla del estrecho círculo en que la ha 
tratado el señor Fiscal, porque no de otro modo podría comprender- 
se bien su importancia. 

El folleto sometido á juicio representa una gran causa; que ha 
sido combatida con tenaz empeño; que ha corrido los azares de una 
lucha de largo tiempo, de siglos, con un enemigo osado y persis- 
tente, y que vuelve en fín á verse de nuevo combatida por medios 
de todos conocidos, pero no vencida ; y en esto, ilustres jurados, se 
revela su iameusa fuerza, el germen de vida ímperdurable que den- 
tro de ella se oculta, ( Aplauso, general y vivo. ) 
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Ei señor* Jttez Hamá jt arrien y mandó leer el nxrfícnio 9^ de la l&jr, 
^nxintíttido en su virtiul d los espeeffídúren sino se abstenían de tales 
demostratiomes. '• ■ » 

* M defensor contimió í Por fnt parte, señorea, Moiito.soiire manera 
esas muestras de simpaliay y me atrevo á suplicar al pueblo, que me 
escocha, las omita, porque ác^Qo que los acentos del hombre, que 
tiene la suerte de representar principios, sin los cuales no' bay sal- 
Taciou para la hirmauidád, no produzcan stuo el respeto que la reli- 
giou inspira d los hombres probos y de vida espiritual,: como liníco 
medio de edificar d los* pueblos. 

El Jurado ha debido x>bservar que mi ilustrado antagonista, el 
digno promotor Fiscal, cuya juventud, vifesa de imaginación y co- 
razón sencillo, hacían esperar la defensa de otra causa mejor; ba 
debido observar, digo, que comprometido A defender la que no está 
en armonía con sus sentimientos, se ha encontrado embarazado por 
estorbos insuperables, que su enteudimiento no ha podido remover., 
porque tal es la consecuencia de abrazar la defensa de causas que la 
civilización proscribe, porque descansan en mácsímas que la razón 
ha condenado para no reproducir jamas, Esas mácbimas sobre que 
se asientan los poderes viejos, '^dan por resultado ios sistemas de 
ítierza y opresión, enemigos de todo progreso, y principalmente de 
la libertad del pensamiento, porque en ella ven la codicien de todo 
adelanto, la garantia de toda libertad. í^ero el pensamiento está en 
el hombre; es una facultad sublime que recibió de mano de su Cria- 
dor, y que á nadie debe subordinarla sino á él, porque k é[ solo se 
la debe, y por él solo está previamente regularizada la libertad de 
su manifestación. Cuando el hombre Dios vino ai mundo, y se rcsíg* 
uó á morir en una cruz por redimirnos, legándonos en su doctrina 
ei inmenso bien de la libertad, restituyó al paisamíeuto humano el 
poder y la dignidad, de que hasta entonces se le habia venido des- 
pojando ; y consagró su ejercicio como único medio de al.canzar ios 
bienes posibles de esta vida, y merecer los reservados de la otra. ¡Id 
y ppedicadl dijo á los apóstoles; enseñada los pueblos el'e\'angeh'o, 
la verdad, la feliz míe\*a ; hé aqui, en este prcceplo divino consigna- 
da la libertad del pensamiento, la primera ley de libertad de impren- 
ta. Arrancadia ahora de la sociedad, hombres de fuerza ; arran*-- 
cadla ; descompletad al hombre cercenándole la primera de sus fa- 
cultades ; rebajadle si os atrevéis en presencia de su Dios, que se las 
concedió, y sancionó su ejercicio. La predicación, la misión del pen- 
samiento, la trausmtsion de la verdad es pues santa ; pero los hom- 
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bres qiie sie encargaron úé ella, arrogándose mas tarde una misión 
que no les era peculiar, abusaron, predicaron sus milésimas, las 
mácsimas de su intert^s y de sus pasiones, no las verdades del evan- 
gelio; de ese gfan sistema ; de esa idea sobre humana» cuya liase está 
en el Cielo, y cuyo fin e» en la tierra el engriaudecimlento de la hu- 
manidad ; un Dios ; una ley ; una moral, y un solo hombre ¡ la hu- 
manidad ! este es el evangelio. 

Los poderes esciusivos; los poderes celosos y devorados por la 
codicia sumieron á ios pueblos en la ignorancia de estas verdades, y 
aislándolos entre sí, hicieron un derecho de la fuerza, invocando siem- 
pre las bellas frases de órden^ paz y tranquilidad, como si estos bie- 
nes no se encontraran .tarobion en la soledad de los sepulcros, j Orden 
paz y tranquilidad ! Mo comprendo que pudiera haber un tratado de 
historia mas ütil, ni una' compilación mas instructiva para el gdnero 
humano, que la da los programas y sistemas de gobierno produci- 
dos por ios tiranos desde Calígula hasta nuestros dias» En todos 
ellos se encontrarían la persecución y el. cadalso autorícados con laa 
palabras de drdeu y de paz , en todos ellos aparecerian perseguidos 
ios hombres de virtud mas acrisolada, y ultrajada la humanidad en 
sus mejores obras. Los déspotas mas crueles, ios mas estúpidos ^ aque- 
llos que roas degradaron su razón y prostituycrop mas su condición 
moral, i'ueron en todos tiempos el azote de ios pueblos en nombre 
de lo que se llama tranquilidad publica, bien estar comuu. 

Si triunfara mañapa el enemigo de la libertad ; si llegara á entro- 
nizarse el conde de Montemolin, seguido de sus inecsorables sectarios, 
es bien seguro que no obi^aria de otro modo, y que los mismos hom- 
bres que hoy están en el poder , serian los primeros en- 
carcelados, proscriptos, y conducidos á la muerte, como trastorna- 
dores^ revolucionarios, y enemigos de la paz pública. De ahi es, que 
tan lisonjeras palabras estáu ya demasiado gastadas para que tengan 
fuerza en boca de los gobierno» : de ahi es que la nueva civilización 
las vú desterrando de su diccionario y sustituyéndolas por otras mas 
precisas y filosóficas, porque la vaguedad y geueralidad del lengua- 
je no satis&ce ya á los pueblos adelantados ; de ahi en fin> el que 
sea completamente infrutuoso emplearla, como un argumento ad 
terrorem para que el Jurado condene la provechosa acción del pen- 
samiento, y de la imprenta, porque sobre no inducir por si solas la 
prueba de un delito, el Jurado las reducirá á su verdadero valor, y 
pronunciará el iallo absolutorio que ha pronunciado ya el gran Ju- 
rado universal, el pueblo. Y he dicho mal : el pueblo no absolvió, 
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porque la absoUicíoo «supone nn tiempo de duda en el juez, é indi- 
cios de crímiualidad contra elacttaado; y no oooottrriimdo «fstas cir- 
cunstancias cu d hecho que dá motivo á este devafe, aehl mas pro- 
pio y mas ecsacto decir, cjue e! pueblo aplandid , j qoe igualmente 
aplauden en su corfizou los ilustres jurados calidos de su seno. ¿ I^i 
cómo podia ser otra cosa, cnaudo se trata de pensamientos gi>uero* 
sos, de sentimientos caballerescos, inspiradas por un amor entusiasta 
á la patria y A la libertad? ¿Gomo podria ensafiarse ni poner el sello 
de su reprobación sobre la frente de jóvenes sencillos, que nacieron 
amando^ que viven simpáticamente unidos á los que sufren, como si 
ftieran sus hermanos, y pugnan por romper sus cadenas, sacarlos del 
cautiverio y hacerlos respirar el aire puro de* la Ubertad? ¿Cómo se 
ensafiaria el Jurado con estos jóvenes, por estos deseos ? -Quede la 
safía en buen hora, para los poderes atrabiliarios que menosprecian, 
tS persiguen á la juventud sin juzgarla, que los hombres prol)os é 
ilustrados verán siempre en ella un florido y fecundo retofio del ár- 
bol viejo de la civilización, y se apresurarán á cnidarle con religioso 
celo, en lugar de cortarle con la estdpida ignorancia de un villano 
feroz. 

Asi es como se esplican las dificultades con que ha tropezado en 
su acusación el ilustrado, promotor Fiscal ; asi es como se compruelm 
la necesidad que hay de sacar este debate del estrecho campo de las 
pasiones del momento, á que lo ha reducido. No se trata de un fo- 
lleto; ni de un partido que aparece vencido y llora; ni de otro que 
aparece vencedor y morirá ; se trata de una 'inmensa cansa en que 
nosotros somos oscuros fictores; de la defensa de un grande hombre, 
que se encuentra frente á frente con el poder de las cogullas y de 
los déspotas del siglo; este grande hombre es la civilización ; nosotros 
somos una fracción miserable de sus dilacerados miembros. Supuesto 
esto, haré todavia algunas esplicacioncs á fin de que se comprenda 
y no se onalinterprete la espresiou de los sentimientos que abriga la 
•juventud. 

Todos sabemos que la lucha entre el despotismo y la libertad es 
sumamente vieja; que se ha desenvuelto bajo diferentes formas, en 
diferentes países, y con diferentes actores, pero que en el fondo siem- , 
pre ha sido la misma. £ntre nosotros se ha representado en varias 
ocasiones parte de ese eterno drama, y ahora es posible vuelva á re- 
presentarse de nuevo, viniendo á la mano en 1845 después de haber 
formado un círculo, los mismos hombres que se trabaron en guerra 
en 1854, dando ocasión á que se organice en el país igual sistema 
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de rosUteiMÍa oou4ra.«l implaQaWe ciiepiig^ que fmi rencida en 1859* 
La cuestión, pues, ilustres jurados, uo es,6ti el fundo la de; los pro- 
gresistas coa ios moderadas^ sino la de uuosj otros ooii los oarlislaS| 
y eX señor promotor Piscal uodelieset: por lauto órgano dócil de nu 
poder trausi torio y de circo iistaiicias, ih deutiuctar, sitio lo que ea 
su conciencia lialle comj^reudido estrictamente eu .la esfera íilosófipa 
de la ley. 

De terrible ba calificado el ds.sempefio de su noble cargo, j eo 
eiUo, señores jurados, me parece ba sido eosaoto^ porqué ia liber» 
tad de insprenta, que según di es la misma cfue la del pensamieiH> 
to, tto debería tener en puntos de ¡itterás común 'otra represión que 
la opinión publica. El bombre cuando babla ócscrilte, puede lanzar 
a la sociedad una verdad 6 un error; si lo primero ^ imprimirá en 
ella an impulso benefícioao; si lo segundo 4 provocará una 0[)O9Ícíon 
ilustrada, y recogerá por premio el descnViito, ó la vergOenza, So* 
bre tales principios , y no sobre otros, delieria estar calcada la \ey 
de imprenta , y la institución del jurado político ,' para que 8Írv¡e8«*u 
al fin de morallsar al pueblo y de refrenar los csce:k08 de ia Vi* 
cebcia. 

La fórmula de^=s tal escrito es moral ó inmoral : dice wrdad ó 
falla d ella 9 envolvcria una pena inGuitamente mas eficaz y pix>ve« 
cbosa que la pecuniaria , porque entregaría al desprecio y á la ad« 
Tersiou de los liombres prol)os á los escritores de mala ft^ ¿Qudsig^ 
uifica una pena material , qnd conecaion tiene con el ejercicio de un 
derecbo» con la acción de una facultad puramente moral? ¿Abogaré 
en mi pensamiento una idta , cuyos efectos tenga calculadas por el 
temor de una multa de 20 ó 50000 reales? Si no los tengo ^ ]Hxlré 
ocultar mi nombre; y co otro caso me baré con nna prensa porta- 
til, ó dibujaré mi idea en donde pueda ser ecsaminada, y de todos 
modos ella circulará. 

£s un vicio de I05 sistemas viejos uo conocer mas castigos^ ni- mas 
medios de acción, que loa materiales, el calaliozo, y los verdugos; 
por eso esos sistemas van caducando ya , y siendo reemplazados {)or 
las leyes de pax , de bumanidad y de justicia , que ha hrvbado de 
menos el señor Fiscal en lo último de su discurso. Knestro fin , el 
del partido progresista, es precipitar su triunfo, marchando con la 
naturaleza que manda siempre marchar : y aunque 00 hemos llegado 
al término de nuestros csáuerzos, ni llegaremos Ínterin en todas par- 
tes se aparezca la imagen del terror > Ínterin encontremos las calles 

25 ' TOM. VI. P. E. 
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erizadas do piiiUas de hierro, es ¡nd«dable que lleg&femos, porque 

tal es ta voluntad de Dios. 

Dejando, pues , «eiiladas eétas reflccsíoties , y cousignados los prín- 
cipios, qiie era necesario tener presentes para determinar con acier- 
to la índole de esta controTcrsia paso á oeuparine de la denuncia 
que la motiva. 

En ella el soñor promotor fiscal , no solo pide una pena material 
para uu producto del pejisamiento que en tal forma nunca compren* 
derd penable ; no solo reclama un castigo para el autor de un ele- 
mento de discnrsíou que se arroja á la sociedad, para qu.» le tome, 
Je analice y v<»a si es aceptable , ó no , devolviendo en cambio su 
interós, ó su menosprecio, sino que lo liacc olvidando los Garact(^- 
res especules que reúne el obgeto de su denuncia. Olvida que se 
trata de un íolleto en vorso; de una creación podlica; de un grupo 
de imagines capricliosamcntc reunidas con el eüclnsivo obgeto de pro- 
ducir una l>elloza cualquiera, artística, moral o intelectual. Olvida 
que la poesía es la hija predilecta del sentimiento j que apenas tiene 
contacto con el juicio de intención , y que no puede por lo mismo 
ser encerrada eii los límites de la ley escrita , ni humillada cou sus 
rigores , porque falla la iumoralidad del agente ; la dclibpracioli , la 
espontaneidad aviesa , eso que los hombres denominan delito ; eso que 
la sociedad condena. El poeta rarü vex desciende á decidir de lo lj«e- 
uo y de lo malo en moral ; de lo justo é injusto en jurisprudencia: 
de lo útil ó perjudicial en política , y rara vez , b nuoca por lo mif- 
mo pueden sus dictámenes, sus elucubraciones fantásticas caer bajo 
ia acción de los tribunales. El poeta escrilie bajo la iulluencia de 
«na facultad grandemente sensitiva y esencialmente libre; que no 
se acomoda al espacio : que se remonta á las regiones de la creación: 
que roba al criador de su resorte para regalarnos seres sin ti[io mate- 
rial: que no viven en sociedad, que no tienen mundo, que carecen 
de ecsisteucia conocida. ¿Cómo, pues, pudieran estos ensueños so- 
meterse á la calificación y decisión penal de un tribunal grave y se- 
vero, que tiene por norte y regla, hi ley humana, b ley escrita? 
Eso seria juzgar por las leyes del mundo al que funciona en un 
mundo distinto, en el mundo de Dios. El poeta cuando canta, llora 
ó ríe tiene la inocenta mira de producir un efecto puramente senti- 
mental, drama tíco< ¿ I^ conseguiría limitándose á delinear con ec- 
•actitud un hecho, un grande acontecimiento? Claro es que no: cu" 
touces se eouvertitia en mero narrador; degradaria su magm'íica ec- 
sbtcucia. La vida del poeta es la imagen querida de su atrevido 
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peusamiento ; mientras qud la del prosista estí raooncetitMida en los 
juicios que elabora su rasoa ínamente preparada , y y/cáse la dife» 
rencia característica que los separa. £1 uno medita , el otro. se em«* 
briaga aspíranclo los perfumes de uoa flor, 6 se indigna al oontein* 
piar los escesos cíe la tiranía , y en uno y otro cuso y acalora su ima- 
Iji nación , se ecsalta , y roinoutáuilosc ai mundo de las ¡mágitios cor- 
re, vuela en alas del «estasis, sin acordarse para nada del mundo 
de bis leyes, de los tribunales, ni de los go^iorn^. Tal es el poeta* 
Su misión no es de U tierra ; tampoco . en ella debe estar sn juex. Pr» 
ro, el señor Fiscal que ba olvidado esta fitosofia al denunciar un fo- 
lleto en verso y se ba olvidado también de otras dos circunstancias 
que hacen irresponsable al poeta; la rima y el metro. Estos son los 
grillos del arte; estas sus lej^es* £1 poeta no solo necesita cautivar 
la imaginación por la liellcza de. las iffij(genes; sino tamljíen el oido 
por la armonía de las palabras. £n ceso de duda tiene siempre qne 
sacrificar su ecsactitud á su mayor propiedad para agradar* Si son 
sonoras, enérgicas y dulces; ai ajustan bien, importa poco que se 
presten á interpretaciones profanas. Mo pueden suplirse por otras 
y 'esto basta ; la*necesidad cscluye la libertad de opción que es lo 
que constituye el delito. Sin embargo de todo, el ibileto ba. «ido du-* 
rameóte caüGcado por el promotor fintea I en algunas de sus partes, 
y esto conduce á nuevas observaciones. 

Para justificar su denuncia, ba neeesitado baonr una rcsefia de 
los diferentes impresos que reconoce la ley, y bailando entre ellos 
al folleto integro sin distiucion de las partes eii que pueda estar di- 
vidido, ba dicho que tampoco él debia distinguir, y que por eso 
denunció el todo. Yo no estoy muy conforme con esta doctrina , y 
mucho menos cuando la división no tiene por fundamento esclusivo 
la diversidad de materias, sino de autores, pero prescindiendo de 
una discursion que para nada creo necesaria, me apoyaré en la op:« 
nion fiscal para form*|Iár un nuevo argumento. Si la ley no reconoce 
mas que al folleto ; si no toma en cuenta sus parles ; si le considera 
eu fin como nn solo iodo para la denuncia , también como un toio 
todo debe ser considerado para .la acusación , y esto es precisamente 
lo que no se ha hecho. Se ba prescindido del conjunto para ecsami- 
nar los detalles; se ha separado la aleación del todo para fijarla en 
los elementos, y el juicio que alguno de ellos aisladamente pudiera 
cuando mas justificar , se ha aplicado al folleto, ^sto no es l(%ioo si 
el folleto es uno, una ha de ser su significación 9 uno su carácter, 
derivado de todas , y cada una de sus partes puestas en relación. 
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¿Cómo, sino, [Mxlría «cr aoe^tnilo d juicio? Las ¡deas sueltas; las 
-trascs éotrosncodars tle un impreso que sie (oma por un jsolo todo , no 
•|Micd«n sénir para contéucer de su criminalidad, porque en su 
c«>iit»cto j enlace con otras, es po.sibie pierdau mucho de su actitud 
-y esto es, sríaores jurados , io que sucede en el presente caso. 

¿Cuál es el espíritu, -el íin culminante de este íolleto? ¿Cuál es 
hr .suprema reiidetic'a de este bello sentimiento, de' esta manitesta- 
cioii sublime de alnias' vírgenes, candorosas, y admirables por lo le*- 
vOndan, nteiulida la funesta cstereljdíid de la f^poca ? ¿ CuAl -es? Al- 
en nxar simpa lias en cambio ile simpatías; esto es to<lo. Llorar, llorar 
ía^ dé«»raci;Ys que afligen Á millari'^ de hermanos cu la emigración, 
el destierro , á los calabobos ; cantar sus glorias para que se censué* 
leu en su intbrtanio; la religión para q^ue se resignen, y la espei-an- 
za para que alienten , es la ofrenda que ponen estos jóvenes poetas 
en manos del gran partido progresista, al foscribirse solemnemente 
én sus drlat«^as filas. 

* Vea por esto el jurado basta que punto se eslravia el sefior Fiscal, 
cuando por alguna que otra palabra o trase comprende al folleto eu<- 
trc los que la ley califíca de sediciosos. He dicho q^ie en él' no se ha- 
cia otra cosa que escribir, llorar, y esperar, con una esperanza to- 
da religiosa , que tiene su fundamento en Dios. A favor de un ligero 
ecs:hneu demostraré la verdad y ecsactilud de estos juicios. 

£1 folleto consta de una intix>ducci6o y seis cautos suscritos por 
scis'dist¡nti>8 jóvenes poetas ; y una de las cosas que desde luego le 
recomiendan ^es que no contiene palabra alguna mal disonante , ní 
frase impropia de hombres bien educados. La introduceiou está sus- 
crita por el j^ven D, José' Ferrcr , y cu ella se dctermiiia ya la ín- 
dole inofensiva del ti>lleto: Se habla de una patria oprimida jior el 
despotismo: se presiente el remedio de sus males ecsortáudola eu 
tanto á la resignación , y rindiéndola un homenage de trobas dolo* 
rosas en lugar de cafiones que el poeta supone «serian mejor acepta- 
dos. Esta es la idea desenvuelta eu la introducción , y esta idea cul- 
mina también en toiio el escrito. Mas el señor promotor no lo ha 
comprendido asi, y ha creido encontrar la demostración de qué -este 
folleto es sedicioso en el verso /wj ima enseña que ala lidprwoca etc. Al 
comentároste verso uo parece sino que e| promotor eMaba viendo 
delante de si uua espantosa alarma popular , y que el espectro de la 
anarqnia guiaba á las turl)as de facinerosos á la muerte y á la des- 
trucción. Pero en esto se ha equivocado grandemente. fía¡y^ una ense^ 
'fia etc. oo significa mas que la cousigoacion de un hecho ; la mauL- 
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fu^ilnoioii .lie una eosifticiicia , «le «na attiilad oualquiera ^ qno puede 
ser puramente ideal , ó tal vea la libertad ^ é ciiak|níera otra que el 
jurado, ó et mismo promotor quieran auponer, pero nunca la coraw- 
sion de uu delito. En todos tiempos; en todos los pueblo» del muudo 
lia habido siempre , y hay un signo que esc^a lí la guerra; en unos 
el s-gno del honor; en otros el de la independencia) do la superstición 
ó t'auatisino i j ahora podernos tilc¡lmi*nte couvenir en que sea el de 
la libertad : pero no en que sea un delito la inocente afirmación de 
este hecho, JN'i tampoco puede asegurarae que la lid d que el poeta 
Ae refiere , sea la de las batallas , una vea <|ue en toilo lo que es con* 
trover8Ía> en todo lo que es contra puesto, liaj eso que* se llama lid 
y las interpretaciones no delicn hacerse coando no «raí aWlutameu- 
te necesarias , y no lo son cuando el testo del documento que ha de 
ser interpretado revela ctarameute S4i idea , debiendo en todo caso 
interpretarse generosamente, y no contra los q no gimen l»aj[oel peso de 
una acusación. Pero hay mas: el sefior promotor no ha parado la aten- 
ción en cieitis palabras que deciden tavorablemente de la moralidad de 
e^ite cauto: tmiepemUeníe , es/raña tiranía, poínos Utr€9y y otras, haoeu 
ver f|ue el ídolo á quien tributa culto el poeta es la ¡nde|>endeucia ; 
qiie la'tiranía es estraua, y que «no puede por consecneucia entenderse 
la oprejion de la patria por la que su&*e en estos tiempos, sino por la 
que en otros sutriera. J^to lo persuade completamente el primer 
canto que sigue á la introducción y está suscrito por el mismo autor. 
Aquí el poeta describe una noche tormentosa ; nos revela la ecsís* 
teocia de una tiranía, la indolencia de uu pueblo, la, aparición de 
uu .geuio que arenga , el despertar de los hombres libres , la orga- 
nizacioB en cuerpos , la marcha , el combate , la victoria , la confian-» 
za y el renacimiento de la tiranía. £n esta viva, animada y elegante 
descripción no se comprende un hecho de presente; no se alude á nin- 
gún actor conocido; ni se determina la ép >ca, ni el lugar en que las 
escenas pasaron: pero el hecho es quepasaroni y este solo hecho es- 
duye la aplicación á los hombres ya las c^osas del momento. Un bre«> 
ve andlisis justificará completamente mi idea. Empieza el canto : 

Vestida con torbo ceño . 

De funerales crespones 

Al son de los aquilones, 

Que se agitan con furor 
£tc. 

Era una noche de espanto 

Llena de hórrido pavor 
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Signe el ¡loela describienclo ta ndche; y después de pintar con ti- 
voa j eñéfffcos colores \os horríMes estragos que bace la tormén la, 
. pasa muj oportunamente á poner eu escena la tiranía eon estos lin- 
dísimos versos. 

Y en tanto que braman fatídicos Tientos 

Y estallan los truenos del ronco bnracan, 
Se escuchan mezclados terribles acentos, 
Que á nn pueblo indolente sus leyes le dan. 

Se interroga después , sobre si será la cobardía cansa de esta in- 
dolencia ; y revelándose contra una obyoocíon semejante , esclama: 
¡ No importa ! que osado mostrando su frente etc. 
Cnal bardo sombrío cantando un valiente 
Asi de los libres provoca el valor. 
Valientes hijos de la patria mía 
Que al arrullo brutal de las cadenas, 
Reposáis en profunda olwcurtdad. 
¡ Despertad ! ! ! 
Sigue l«t arenga ; los vientas calman ; aparece y marcha d ej^^rcíto 
de los libres; arenga nuevamente el genio-, setravael combate, vención 
y.... 

Después de la liza gastado el arrojo 
Los Ubres qlic hicieran al orbe temblar 
Durmiendo en placeres , depuesto su enojó, 
Volvieron su cuello al yugo á entregar. 
Asi los deja el poeta , sometido^ al yogo qne durante el snefio de 
una oonflanKa estiípida les impusieron de nuevo los tiranos. Asi tam- 
bién quedó la nación el afio 14> después de la vuelta del Rey, y 
cuando ya había seuttdo el peso de ufta tiranía estrangern, la vos 
del gr^nto , el combate , la victoria y la muerte en la seguridad de la 
couílaaza. Puede, pues, razouaUeménte fijarse en esta dpoca el pen- 
samícnto del poeta , ó en la que pereció el desgraciado Porlier; pue- 
de traerse A la de 18*20 6 25 eu que apareeierou como gdmos^ lo&in* 
m'jrtale^ Riego y Accvcdo : puede en fío , llegarse hasta la de 1855 
á I84O; pero de todos modos la c^poca será pasada , y los hechos per- 
tenecerán á la historia, no al ministerio físoal. £Uta esplicacion no es 
violenta , es la clara inteligencia del folleto , cuya índole , según de- 
notan las palabras. = íbera Patria , Castilla y otras , es nuis espa- 
ñola que liberal , mas liberal que progresista. Estas arengas que tan- 
to han alarmado al representante do la ley son la prueba mas con- 
vincente *de esta vcrdadl una se dirige á un pueblo opreso para que 
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se Icvaute ea armas > ^ se levadla ; otra á los organitadofi IvritAllones 
de hombres resoeltos en fi&vor de la libei*lad de su patria , par» 
que marchen y combatan y y en efecto marchau y coml>ateu. ¡Súsf 
grita el getüa efe, esta es la arenga que precede al combate. Chocan /as 
armas ele* EX combate ¿ y ettírc arroyos de sangre desaparece de los 
tiranos el altivo trono . .^. Resultado dct combate. ¿Y estamos eu este 
caso? ¿ Ha desaparecido el trouo de los que el poeta pudiera boy ca- 
li fícar de tiranos? Las arengas ¿ luerou 6 sou ? Desfuics de la lizoi e(c* 
£1 advervio o0n qoeempíeaa esta estrofa d¡i»tpa la úilima duda. To^ 
do ha sido, nada es. Por ahora no Itay genio que arengue; ni pue- 
blo que despierte, marche y comiMta el altivo trono de ia tiranía: 
Temieron, despertaron^ cedieron y calmaron ^ se reíiereu á tiempos 
que yii^roM á hechos que pasaron, £sto# hechos representan la funes* 
ta lucha que desde rl^aiM>8 al 1^ sín^tuvo^ el pueblo cspafiul con el 
couf|uistAdor de £uro|)a; y el indigno galardón con (|ue eu el año ¡4 
premió el Rey tan heróieos sacrüicios* ¡^Trkité j doloroso recuerdo! 
¡ üii Rey y una corte que abandonaron después al pueblo en el peli-- 
gro ! ¡ que le prostituyeran aut?> un tirana solierliio ! q^ic abandonaron 
la eoroiía , la« preseas,. las glorias, los altos timl»res de la grande Es- 
paña .... un Rey y una curto que todo lo perdieron , y un puebla 
que todo lo rescató 4 « • • ! M Un Rey y una corte que volvieron ñl in>* 
Bo, á las riqueaaa) , y á los honores por un camino de sangre que no 
era suya .... este Rey y est» oárte diga, bien podían haberse muerto 
de vergfienEa antes de arrancar al ¿eneroso pueblo su libertad que* 
rida. 

£1 poeta es demasiado ccMiedido ^ cuando al detenerse en esta pá- 
gina de la historia , y al describir tan vergpnxoses sucesos , ni sk|u¡e- 
ra proeunda una palabra de maldición sobre los que tantos males 
ocaaioBaroa entoncea, y prepararon para mas tarde. ]>íada de esto 
heee el poeta: aada: deseriW los, he^^hos de otro tiempo, de otros 
lugares, de otnis adores, y ooaodo estas tres circunstancias comu- 
nes á todo negocio humano , no cuadra á la c^poca presente , es fuer- 
Ea concluir, que tampoco cuadt*a la aparición del gchiio, el despertar 
del pueblo, ni el combate y bi victoria ; trauquiiicese el Fiscal. . 

£1 segundo cauto es del joven D. Julián ¿Kiutin de Quevedo, y tre- 
no por título La Espatríadon. 

Este joven fijando los ojos eu los ojos de sus amigos , y en los de 
las mugeres , parientast y amigas , observa que vierten abundantes 
lágrimas, y oye que lanzau profundos quejidos. En presencia de 
este hecho ; y descando inquirir la causa como si la ignoras^ , es- 
clama : 
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¡ B^pnfíoles ! ¿ qwé. aventura 
V«cslro pcícfio <le amargara 
Y de trisleía Weaél 
Sigue tinctondo estas riiterrogactones ú todo «1 pneblo e^pafiol, 
porque entiendo r|ue e! partido de ta desgracia ea tan grande, que 
le absorvc entero , y volviendo sobre si euenentra que ta causo in- 
mediata es ia emigración , ocastotiada por el triuntb de uo poder 
arMtrario, despótico, dictatorial, según las calificaciones qoc de A 
hace. Compara !uego los pn^coderes de «ste poiler y del pnrtkio <|iic 
representa con los del que nparrce vencido, y concluye inspirando 
;( este Gonfiauxa en el porvenir. En este cauto se ofrece poco mas -ó 
mt'nos ia misma dificultad <]ue en el anterior respecto ú tendencias 
sediciosas. E! primero^ como ja liemps visto, era todo espaííol , to- 
du liberal , no progresista; esto es, que no tenia esa tinta ó matiz 
qiio distingue al partido que se denomina progresista , sino el carác- 
tei', la figura gignule de un pensamiento solo espafiol ^ ó líl)eral 
cuando íim\».- 

Este es algo mas progresista; un poco mas concreto; pero tam- 
poco determina un cariicter espcoiil. Se iicupa de podeivs arbitra- 
rios y desi)óticos, cuyos actos califica, {)ero sili nombrarlos, y esto 
recli.-i£ci toda aplicación, Si fuera sin emlMirgo lícito' iiacer la entráis- 
do en el árido campo de las interpretaciones, resultaría que son los 
actos del goUernQ de 184^ l<^ ^"^ ^ poeta califica. Asi lo revela 
la estrofa en que dice »> 

Que lia triunfado el despotismo, 

Y la honradez y heroismo 

Perseguidos se verán. 
Siguiendo , pues , la conducta del sefior; Fiscal, haré un ligero 
análisis de estos versos , para que cada palabra leMga sn sentido 
propio, fueran es un verbo en futuro , y puesto q«e se llalla des- 
pués de trítmfado que espresa un tiempo positivo, transcurrido ya, 
es evidente que las proscripciones yi/^ron^ so ion; ó serdn^ ü uo 
bau st\lo; porque es indispensable oliservar, que el poeta se trasla- 
dó 'con el pensamiento á la (^poca en que triunfó el despotismo « y 
desde ella anunciaba proscripciones para el porvenir. No es por tan- 
to el goliierno de hoy quien tiene deredto á quejarse , sino el de 
ayer, en caso que la calificación fuese mas terminante, lé pareciese 
dura, y no bastante merecida. El jurado vé^ sobre todo, que falta 
la determinación de tiempo , de personas y de lugar ; do estas tres 
circunstancias comunes , conno 'ya Ue diqha , ¿ iodo» lüs uegocios, y 
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ífiic .sola< {incdeo servir de norte ú una ecsacta y jiisla apücactoti. 
La ley de itnpreiita califica de sediciosos los escritos que prop^ilau 
inacsímas y doctrinas capaces de alterar el órdfn ó de prfMxar ha 
iiesoftedimcia d las mitorídades exfableCHUts ; y iio estando en este 
caso el canto en cuestioví, pues que se refiere A lo »urno á las aolo- 
ridhdes de 1843, muy diferentes por cierto, mucho de las de lioy, 
es fuerza «:f invenir , en que no tiene esa tendencia criminal que con- 
dena la ley. 

Descnbicrta y calificada la causa de los lamentos que baliian lla^ 
RiacUi ia ateucton y contristado . el alma del jfSven poeta , entra «n 
coihparnciones sobre la conducta de dos partidos , onondo alternati* 
vamcnle Irkiutau , y consigna su pettsamieuto en esta bellísima es* 
trola: 

¡Trionfiai el Ubre, y al Tencido 
De su desgracia dolido 
. Dá la mano y corazón ; 
Triunfa el servil , y al contrario 
Lega A su noble adversario 
La muerte ó la proscripción ! 
Ehi.i es una opinión del poeta que paede ser imparcial, 6 no; peu 
ro cada uno es libre de ibrmar la suya en esta materia ; ñ cree que 
el partido lil)eral es en estremo generoso^ y su creencia me parece 
universal, (>orque siempre que ha triunfado este partido, y lo ba 
hecho muchas veces, se ha portado con una generosidad egemplar, 
mientras que el de los privilegios se ha escedido en lo cruel y Íeroz« 
Este es un hectio, y cuando se trata de hechos que la historia ooo<^ 
sagra , no es fílcil desmentirlos. 

Se habla después de un soldado qne gime en país estrangero, y 
el setior promotor haciendo de esto un cargo dice , que el 
soldado es bien conocido de todos; covengo en ello , haciéndole gra- 
^a de la interpretación; pero no veo criminalidad alguna, en que se 
eleven acentos de reconocimiento y adhesión aun hombre cuyos ser.. 
TÍcios al pais no borra ni la emulación , ni la envidia. Yo no he si- 
do su apologista nunca , que jamas lo soy de los hombres sino por 
los principios á cuya defensa me he consagrado de una manera de- 
cidida y resuelta , sin que los partidos ni con las amenazas , ni con 
ios halagos rae h^iyan hecho faltar á mi propósito : No soy por con- 
secuencia sospechoso y sin embargo dird, que hay en efecto un 
liombre en la Bretaña , que ha servido á su pais muchos a Dos oon 
^alor y lealtad; que ha. combatido en su defensa muchas TCces, ora 
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por TO independencia , ora por la conserraeíon de sos eoionias 
allá de lo^i mares ; ora en lia , por la libertad en las provincias vas« 
congadas: Militar , y primer magistrado de la nación á an tiempo^ 
lia respetado sus lejes hasta un punto qne tiene algo de inTerosímil, 
y de que acaso no se encuenlre egeinplo en ninguno de los gobier* 
nos representativos atendidas todas las circnnstancias ; j soj yo, 
sefiores jurados , quien aventura este juicio ; yo qne dorante el po^ 
der de ese hombre , de ese magistrado , del Regente Espartero» 
porque de él se trata , estube en la oponcton , no por un espirito de 
constitucionalismo de que el daba tantas , y tan reteraotes pruebas, 
sino por ayersioo á fiíltas de otra esperie , á errores de administra- 
ción y cuyo origen y trascendencia conoce el jurado bien. Y este 
hombre que nació en Espafia ; que tiene su familia en ella ; qne ha 
servido 4O afios en la guerra , sufriendo todos sus horrores y las 
miserias de los campamentos ; este hombre que tantos títulos tiene á 
la consideración publica , y que se encuentra en la edad aransada 
en que los sacrificios encuentran por lo regular una digna recom- 
pensa y este hombre, tlígOi desterrado de so patria y proscripto en 
Inglaterra , no por las iras populares , no por ios furores de una 
reacción 9 cuyas fuerzas están juxgadas, y cuyas consecuencias no 
hay espaííol honrado que no lamente aquí , dentro del corason. 
¡Iras populares ! El pueblo espafiol y tocios los pueblos del mundo 
tienen naturalmente el instinto de su felicidad y de sos derechos, y 
jamá^ serian despojados de ellos si no fuesen antes inducidos á error. 
¿ Cómo hubiera caido ese hombre , el poder de ese hombre > si no 
se hubiera hachado mano para combatirle de los omsoios objetos é 
que el pueblo tributaba culto? ¿Cómo se hubiera derribado al que 
veneraba la ley sino en nombre de la misma ley ?¿ Cómo se hubiera 
destruido á la libertad y sino en nombre de la libertad ? ¿ Al partido 
liberal , sino en nombre y por la acción de ese mismo partido ? 
• Todo fué engafio! £1 frondoso árbol de la libertad haliia echado 
profundas raices en Espafia , y á la sombra de su inmeosa copa se 
^rupabau y prosperaban sus mas generosos y distinguidos hijos, 
cuando la seducción los precipitó en parte contra el mismo soldado; 
cayó á los golpes de la libertad, Unióos que pudieran derribarle; 
pero su infortunio es grande, y digno él de alta veneración ^ porque 
fué siempre español; porque fué patriota > y no perjuro, ni vendió 
á su patria. ¿ Y es justa la censura y la pena por la alabanza tribu- 
tada á este hombre ? No quisiera entrar en pormenores , ni mucho 
meaos en oomparacioaes siempre odiosas ; pero no puodo prescindir 
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de liaccrias enlrc kis procederes qne oliserTaii los depositarios del 
poder , ccni los escritos en que ios patríelas celebren sns héroes , y 
con los que brotan del ewnnigo ínplacable de las leyes* ; del enemigo 
de la virtud, de la pa.-. , del reposo píbüoo, del pensamiento, de 
la moralidad pi'blica y privada , de todo en fin cuanto ecsiste bne- 
iio, generoso y grande. Hablo del carlista; de esa secta de fanáticos 
qne seiLl»*!^ de luto nuestras ciudades, que destruyó nuestros* cam«« 
pos , y desgarró el seno de las madres , inmolando bárbaramente i 
sus hijos; de esa secta cuyo principio es- el emblema de la degrada- 
ción humana , y cuya moral se oifra en estender una mano para usur- 
par los iMenes del pais en nom1>re de un derecho que está fuera del 
dcreolio , y de uo estado que no ol)edece al e»(tado> mientras osten* 
ta eti la otra la argolla y la hoguera , y pronuncian sns labios la 
horrible fórmula cUime limosna ó te condenas; cree ó te quemo. Esa 
srcta , digO) se organiaa y agita ; se procura una representación en 
la sociedad , por medio de órganos periodísticos , que estienden sus 
doctrinas; que predican la reacción , la sedición , y la subversión de 
cuanto ecsiste aspirando á entrouiaar un poder contra el- estado, 
deutru del misino estado: para esa seda sin embargo no hay sicartos 
ni tam^Ktco fiscales ; lo que dice es impecable , y no veo qne por este 
lado trate nadie de volver enérgica aunque legalmcute por la liber- 
tad nacional, por el decoro, y las leyes del pais, al mismo tiempo 
que se emplea la violencia contra el partido de las leyes , y de la 
libertad. Si alguna prueba necesitáramos de esto, la ofrecería colma-' 
da el folleto que acaban de poner en mis manos, y qae yo no habia< 
visto hasta ahora ; pero cn^as primeras líneas , y cuantas he podido 
ogear me han escandaKzado, como escaadaKsarán también á los ilus- 
tres jurados , y esta es la razón de espresarme con tanta fuersa. 
£1 folleto se titula 
Mis iaspiracionti Á D. Beidomero Espartero. 
Está stiscrito por uno que se llama Kevót y Padilla qae poreoe 
militar. La primera palabra es. . • 

¡ Perjuro ! al Regente Espartero; y luego 

Hay en el cielo un ojo soberano 

Que te acecha , traidor , y que te espía ; 

Y hay oculto un pnfial , y hay una mano 

Para arrancarte el corazón un dia ; 

Hay un pueblo también que á tí , villano , etc. 
Por esto solo ya debíf} este impreso publicado en 1843, sublevar 
magitéttcaroeute á todos los Fiscales de Madrid porque es altamente 
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•calumiMOSo , inlainador , y la iioura de totlos iofl españoles ¡"astrr.s, 
que uo pueileu doieiiilerse , debe ser delmidida por p1 gobterno es- 
pafiot. Pero lia)^ mas: Al tipo de la crueldad; al teros Cabrera se le 
recomteada , y celebra como al bombre ma< uáuimo que ba de redi* 
mir el paÍ8=: 

«Abora proscrito eo Fraocia , duerme j espera etc. Y }vo 
preludio uu bimuo que popularice su gloría, y dé esplendor á mi 
patria.» 

Y después = Cabrera ! el que á sus pies batid las frentes 

de los liliertadores de Castilla etc. 
Esto se La escrito, y publicado á los ojos de la autoridad pttblí- 
ca y siu que sepamos baya sido denunciado. Y no es todo: El autor; 
este folletista degradado no solo derrama el teheiio de sos plabras 
sobre la frente de un bombre que está eji el destierro y á qnieo 
como militar siquiera debería respeto, sino que se ensafia con otro 
militar ilustre á quien afios lia defiende el cadalso. 

Es imposible rebajarse á uu punto de mayor abyección ; nada bay 
tan vil como escarnecer á uu bombre de otra-^poca , de otro tiem- 
po y que supo inmortalizar sa nombre coir gloriosos beclios , y me- 
recer que se esculpiese con letras de oro en los ediücíos destinados 
á perpetuar las glorias del pais. Hablo sefiohes jurados, de Kiegn, 
cuyas uoUes cenizas ultraja con sarcasmo borrib.e este audaz es- 
critor »= 

Tú que humillaste el CQtro de Castilla 
Por arrancarle al yugo del tirano, 
Vé á que te ampare el mimen de Padilla 
Vé á que te salve el pueblo soberano. 
He aquí la burla unida á la crueldad ; la villana adulación al íe- 
loz salvaquismo, y todo para ultrajar la memoria de uu mártir que 
respeta la Europa y respetamos nosotros por militar valiente, por 
patriota esclarecido , y por espafiol honrado ^ y de noble cnua. 
. Compárese pues este incalificable y no denunciado escrito de 
que aun tiempo se resienten la moral , y las leyes, con lo que dice 
el pobre joven de cuyo canto nos ocupamos «= 
AiU un soldado esplendente etc. 
¿ Se comprende ahora la denuncia de este folleto en el pais, y 
por las autoridades mismas , que dejaron correr sin estorbo, el que 
acabo de comentar ? I^ada creo haya en el hombre mas respetable 
que el honor de los servicios hechos á su patria , y la pr (piedad de 
W elogios que por ellos se le tributau. Los del joven poeta son ade- 
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mas bien inocentos, pucl^ tras un momento de espeniata humana 
Tucke al pensamieuto rdtj^jíoso }: ecsorta dulcemente ü.la resig- 
BaoíoD=;=: 

. Sufrid eu tanto c|tie el cielo 
Mitigará vuestro duelo y 
Cuando menos lo penséis. 
Vea ol jurado como es al. cielo á quien de nuevo se invoca en es-* 
ta estrofa, y como es la esperania y no otra cosa lo que inspira 
coníiaiisa al poeta seguu los tres vei^s con que cierra el caiitO£=% 
Recordad para consuelo 
Que no arraigan en tal suelo 
La perfidia y la traición. 
Este es una couvicciou del ¡x)dta, íaiidamento de su confianza, y 
que por lo houroso estamos todos en el caso de aceptar. £u España 
es un hecho proverbial que no arraigan la perfidia ni la traición. 

Alguna vez, ai^na vez asoman y brotan como el cardo entre las 
flores del campo ^ pero pronto se estieuden las mices de las plantns 
que sirveti á la humanidad, y ahogan las malignas del dolo y de i^ 
ialsÍA para que no' vuelvan á descollar jamas: Quiere esto decir ^ ' 
que en Castilla los tipos de lealtad v generosidad son frecuentes y 
brillan siempre; mientras que los traidores y apóstatas y los hom* 
bres de fueria bruta prevalecen poco tiempo : hé ahí el peusamiei]« 
to del poeta. 

Sigue ahora el tercer cauto con el eptgrale de Reaierdos de la P(tr- 
tria suscrito por el jóvc» D. Andrés Avellno Ikuitcz, quien notan- 
do el vacio que dnjira la emigración esclama = 
• ¿ Dónde están los guerreros 
Que aver valientes á lidiar corrían ? 
I Dónde están sus aceros etc. 
A este joven le sorprendió el mismo fenómeno que á su compafie- 
ro, y le asaltaron las mismas dudas respecto á la causa de ausentarse 
tantos españoles de su patria, viniendo por último á descubrir que es 
el triuni'o de la tiranía. Conmovido en presencia de estos dos hechos, 
los espone y comenta con todas, las galas de 4a poesía, pero en la 
escMicia no hay otra cosa en su canto mas que la idea ecsacta de que 
los patriotas faltan y el despotismo impera. Vt^se sino como se es- 
prcsa en la cuarta estrofa. ^^ 

¡ España ! ¡ ¡ patria mía ! ! tú engañada 
La traición acojiste, y en mal hora 
Tu libertad sagrada 
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Miras hundicU j sin Tal<ir aliora. 
\ Oh \ i quá «e bideron tus rísuefios días ele. 
Se V(Í, pues, que este joven seo timcu tal no hace otra cosa que 
interpelar A su patria, acariciarta, mimarla y solazarse con ella como 
una criatura infantil con su madre. Esto le recomienda mucho. Las 
demás estrofas son igualmente dulces reconvenciones <i su patria y 
en algunas sé liecha de ver un pensamiento altamente delicado y fino : 
supone el poeta, que las jóvenes hermosas tcjiau antes coronas de 
las flores de los prados para' oefiir la frente de tos héroes, y que 
ahora ni se tejen coronas, m hacen flores. Preocupado con esta idea 
seductora, se desahoga diciendo s=s 

Mas por Dios hacen hien, que. en vano fuera 
£1 suelo diese sus pintadas flores, 
Si ora con ellas de premiarse hubtem 

De nuestros opresores 
Los nobles hechos y lealtad sincera* i^c. 
Significando asi, que en la ausencia de los héroes son indtiics las 
tareas de las hermosas é iunecesarías las flores del campo. En la líi- 
' tima estrofa reproduccioa de las anteriores, formula ei poeta su peu- 
Sarniento de una manera eminentemente moral i no escita il volver 
mal por mal, ni provoca á la venganza, ni á la ira, ni á la ecsaltaci^iu 
de las pasiones sanguinarias : no arma á su patria del pnñal, sino que 
al contrario llora piadoso sus males, y la ecsorta con dolor amargo 
y profundo á la resignación. = 

Si, patria mia, si ; porque engañada 
La traición acogiste, y en mal hora k 

Tu libertad sagrada 
Miras hundida y sin jalor ahora. 

Y concluye = 

Sufre patria infeliz, sufre tus penas; 
Tii misma te forjaste tus cadenas. 
¿ Es esto, preguntaré yo al señor Fiscal, lo que puede alterar el 
orden ó la tranquilidad publica? 

Y viene el canto cuarto con el r-ígrafe de, Libertad perdida, sus- 
crito por el joven D. Aiibnso García Tejero. Este aparece contem- 
plando los males de su patria, y los llora estableciendo el dogma 
verdaderamente filosofo, de que toda clase de bien no es dignamente 
apreciado sino cuando llega d ser perdido. Alude á la libertad, que 
supone hemos perdido, porque no supimos conocer su precio cuan- 
do la disfruttlbamos, y sí después que nos la arrebataron. Descn- 
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vaelbe esta ¡dea felis bajo las lieilas formas de la poesía, y comparan 
do sa pesar pon el de un amante que ka perdido sn querida, em- 
pieza asi. = 

Hay horas de dolor y de martirio ele. 
Continúa pintando los sutrimieutoá de un amante cuando pierde á 
su querida, y compara con ellos los de la- patria por haber perdido 
su libertad. Lamenta luego los tristes efectos que esta pc^rdida ha pro- 
ducido , y disculpando su tristeza y dolor para con su dama , á quien 
supone en algún modo celosa , la dirige estos sentidos versos. :s=s 
Si preferir la patria roe precisa 
No te ofendas de mí , flor de las flores , 
Que juró el corazón esta divisa: 
«La santa libertad y tus amores.» 
Dibuja luego con pincel valiente y atrevido las miserias y estragos 
que siembra el despotismo, y concluye elevando en la pendittma es- 
trofa una reconvención dulce y suplicante al Ser Supremo , porque 
tolera adn sobre la tierra el mando de los tiranos y el empleo de los 
verdugos y de los dogales, Nada hay por tanto (|ue llame la atención, 
pues todo se reduce á cantar amores y pintar hechos históricos oou 
mas ó menos ccsaclitud. 

Era ya demasiado llorar; cuatro jóvenes poetas habían cantado ISt 
tiranía, la emigración, la libertad perdida, los recuerdos de la pa- 
tria, y pulsando fuertemente las cuerdas del dolor, habían sumido 
el alma bajo el peso de una angustia mortal ; era pues indispensable 
(|ue un quinto poeta viniosc á sacarla de tan miserable estado, ele- 
vándola al risueño campo del placer y de la csperanz;i , y asi se ve- 
rifícó. Bl joven D. Luis Díaz Montes, ocurrió á tan imperiosa necesi- 
did con el quinto canto, cuyo le«na es la Esperanza^ y empieza coa 
unos versos alejandrinos que refrescan el alma con su suavidad y la 
conmui^ven con su amorosa conQanza. IMos aquí. = 

Del llanto lastimoso cegad las claras fuentes 
Y erguid las nobles frentes orladas de laurel 
De c«in ticos sonoros poblad los raudos vientos 
Que eleven sus concentos al célico dosel etc. 
Vc^a el jurado por qué medio , por qué cspresion tan sencilla y ele- 
gante, tan fluida y elocuente y á la vez poética, viene este joven á 
derramar el bálsamo del consuelo y de la esperanza en el ulcerado 
corazón de los espafioles. Pone luego en escena á una ninfa armada 
que combate y vence al tirano , al mismo tiempo que procura dis- 
pertar al leou de Castilla dicicudo=s 
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Ya sji^ estupor sacude iiohlemen^Q . 
£i leOii vigoroso de Ca^^üia ■ 
Ele. 

Y luego dirigíéudose ai l¡raii0 3c= 

¿Temes que el leoii al quebrantar sus latos. 
Te baga del corazou dos mil pedazos? 

Y mas adelante = 

Suene la tpompa: agítese la tierra 

Y allá veloz acorrerá al comba te ^ 

Y cual rajo que lauza la tormenta 
Brotará fuego por su crin sangrienta. 

En esto como el jurado comprende uo bay mas que una bt|H)tes¡8, 
que ^levada á becbo ba ofrecido materia de cargos al celoso pro- 
motor fiscal. 

El poeta imaginando en lucba á los dos opiiei»tos principios del alw 
solutismo V de la libertad, reproduce la idea de que esta última uo 
seria vencida nunca, sino por la astucia; y presentando un león co- 
mo emblema de sn furrza , porque lo es del vigor castellano y de ia 
gloria de nuestros grandes becb os , dá por supuesto, que si dis- 
pierta y combate triunfará en la lid; pero no se sabe .si llegará eslfí 
caso; no se sabe si el arrepentimiento, las necesidades de la t^poca 
la modificación continua de intereses, la aparición deenem'gos y otras 
niil y mil causas , que imprimen en los pueblos situaciones vanadas, 
pondrán al león sobre su escelao trono sin necesidad de que suene la 
trompa de la guerra: ^'ada de esto se sabe, ni el poeta lo asegura. 
Que si la guerra estalla triunfará el león de la liliertad, uo bav jHir 
(|ue dudarlo, una vez que con buenas armas ba triunfado siempre; 
pero esta creencia, que le inspira el sentimiento de la dignidad v de 
ia ilustración de los espaiíoies , uo puede en manera alguna constituir 
un delito. 

La última estrofa , recorriendo las ¡deas esparcidas en el canto, 
revela su espíritu emiHeii temen te moral y religioso , desvaneciendo 
completamente las ligeras apariencias de criminalidad que iian llama- 
do la atención del promotor fiscal. 

Dice asi =» 

Ko olvidéis , que jamás el crimen fiero 
Impune queda; que asqueroso é inmundo 
£s por el Ser potente y justiciero 
Arrojado á las simas del profundo; — 

Y concluye = 
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Y pues que ki vírUid su premio alcaoza=^ 
^ ¡ Proscriptos ! anidad dulce eaperanra. 
M aquí el tema üc este canto: ¿d crimen siempre signe el castigo^ 
ti i i virtud el premio^ peiisamtt*nto bien sublime por cierto para que 
el jurado le d'^ ulia interpretación desfavorable* 
Concluimos con el canto sesto. 

Le suscribe el digno joven D. Braulio Autonio RamireK j es una 
reproducción dñl anterior. Era preciso cantar de nuevo á la espe- 
ranza porque liabia sido muy vivo y duraba el dolor. Penetrado de es«> 
ta idea el, joven Ramírez eleva sus ojos al sol de la libertad , y le 
dirige una plegaria ala vez tierna y suplicante para que disipe las 
tinieblas de la tiranía enviando un rayo de su inmensa luz< Esta pie- 
«raria íorma , digámoslo asi , la corona de consuelo , de placer y de 
gloria , que un poco antes se habia ofrecido á, los desgraciados can- 
tando á la esperanza. El poeta usa el ieuguage de filósofo religioso, 
y abriga el feliz presentimiento de que el sol de la libertad lucirá 
no solo para su patria , sino para todo el gtCnero bumano , viniendo 
por este medio á revelarnos , que al i*espetable, pero limitado senti^ 
miento del amor á la patria antepone el infinitamente mas filantró- 
pico de la liumauid^d; quiere, que el bombre llegue al gran fin de 
ser dicboio en la tierra ecsaltando las obras del criador y glorificán- 
dole en ellas por el gran medio de la libertad absoluta, déla lilier-* 
tad para todos, déla misión del género bumano. Este noble y gene- 
roeo deseo se enuncia de una manera magnífica y bella en la estrofa 
que voy á leer. =» 

Rasga ¡ Oh Sol ! la leve gasa 
Que obstruye tu libre paso 
Y desde Oriente al Ocaso 
Alúmbrala inmensidad, 
Sin que nada te oscurezca 
JSi en la carrera te estorbe 
Para que asi en todo el Orbe 
Se respire lil>ertad etc. 
Vea el jurado confirmada la ecsactitud de mis juicios* 
Se desprende de todo , que considerado este folleto en conjunto, 
como del>e serlo, y no en sus parles, merece aplauso y no censura: 
el aplauso que le ba tributado ya el grau jurado áé pueblo. Toda 
obra tiene su espíritu, su obgeto^ y este obgeto, mas que la forma 
es lo que determina su significación moral ; su importancia ante la 
ley. Ahora bien ; si como dige al principio ^ la obra de que tratamos,^ 

24 TOM* VI P. E» 
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c'i folleto en cnestíon no tiende á otra cosa y que iia despertar sim- 
patías, encamino de simpatias, es demasiado alta su mira para que se caU- 
fíquede sediciosa ¡de)Vinos sentirá la juventud ! Describir y calificarla 
üsnension de un partido al poder; llorar las consecuencias funestas que 
s(i iridufo produce y esperar de la providencia un pronto remedio, es 
todo y lo única qn^^ enel folleto se hace y esto no es ciertamente lo que 
turba el 6rdeR, ni provoca á la insurrección, para que Se declare sedi- 
cioso y comprei]d¡8<9 en la penalidad de la ley. Aun siendo mas enér- 
gico su^lenguage, aun atacando mas directantente, de un mo.!o mas 
concreto los actos del gobierno actual, ó de los que le han precedido, 
todayia no estaria justifícada la acusación , una vez que en la narra- 
ción de hechos no se faltase á la verdad ni eo las calificaciones se 
echase mano de una medida arbitraria y con torcida iuteocioo. 

Me veo en la necesidad de manilestar al jurado , que habré de en- 
cerrarme cu un círculo mas estrecho de lo que pensalia , y acortar 
mas de lo que quisiera mi defensa , porque sienda mucho K> que he 
te:iido que Imcer, me siento sin lucrsas para concluir lo que falla. 
Esto supuesto, y oonsidcraudo que también ialtar«1n al jurado, me 
ceíuré en esta segunda parte á los hechos mas culminantes y á las re«^ 
ñecsiones absolutamente indispensables. 

Decía, ilustres jurados, que no son penables aquellos escritos cu 
que se cometan esccsos , que realmente tubierou lugar, porque es- 
tos no estihi dentro del orden , ni constituyen la tranquilidad pú- 
blica , ni se revela t^u ellos la mano de la autoridad legal , ni son 
por lütimo la pura •ejecución de las leyes. Partiendo pues de esto 
principio, yo demostrare que los escesos descritos en ose folleto y. 
otros inünitamente mas graves, han tenido logaren el período de 
tiempo á que se rcílerea ^us autores. 

En 184^, ecsistia en el país una Regencia en consonancia con el 
artículo constitucional que la previene; el Itegenle habia sido nom- 
brado por las Cortes á mayoría respetable, teniendo en cuenta la 
•autoridad de los votos y el asentimiento popular. Lasado aquel po- 
der en tan sólidos cimientos, y contando con el respeto y veneración 
que los antecedentes debian grangearle, pudo prometerse una ecsis- 
teucia tranquila por el .término prescripto en la ley ; pero no fué asi ; 
al dia siguiente de instalado, empezaron á descubrirse enemigos po- 
derosos que espiaban diligentemente, sus pasos ; que no le perdona- 
ban la menor falta, ni el mas leve descuido ; que le segniaii^ en fin, 
por todas partes, y le atacaban sin descauso, con tanta mas libertad 
y fuerza, cuanto que la sacaban del mismo prtido y opinión que el 
uuevo poder represeutaba^ 



Digitized by VjOOQIC 



pnoscmrros y ejicaiiceiaaos.. *^ 569- 

Creci6 pue^ la enemiga, y los euemigos ae amneutaro»; una .acU 
miiiUtracíoii viciosa, gastada y que dcscaosa 8o)>re imperfectos priih* 
cipios de legislación y sobre malas lejes, autoiizaba mas y mas los 
ataques, haciendo mas íuevitables las faltas. Siu eml>argo de lodo; el 
partido de la oposición; el de la juveutud ecsaltada ó progresista 
cuya representación se arrogó; que contaba, con oradores notables 
por su elocneuoia y temibles por su audaci», no adelautalMi un paso^ 
prueba clara y decisiva de la vitalidad de h li<^gene¡a combatida á ui>: 
tiempo }>ür sus cnemtgos de siempre, por el partido moderado. 

Llego, empero, un tiempo en que la deiVccion de sus partidarios 
tomó gran cuer()0, y su constancia empezó il ceder :: un periódico da- 
los mas autorizados por su antigüedad j doctrina» : el £co del Co» 
mercio, tulx» la idea feliz para otrasv eircunstancta*,. pero fiuuesta en- 
toutvs, de proponer á sus colegas un juramenlo de unión* como ga--* 
rantia v para defensa de las leyes^ la justicia y la lii>ertad. Esia es- 
citacion noble y lealmente hecha, fué aeogida con aplauso |K>r amigos- 
y enemigos, que todos ganaban en ella, una ves que se* trataba de 
nn enemigo común y que* anchoa de ellos se disponían^ por lo que 
ahora vemos, á ser perjuros; ¡Unámonos*! se dijo entonces para ca« 
minar y combatir junios en defensa, especialmente, de l^& fueros y. 
de la libertad de imprenta, y esta unión calcada sobre un juramen- 
to que equivalía dtM»a» constitución porc||ie dentro de él se encerra- 
)>a el programa de un gobierno justo^ futi rota á p(»eo tiempo, y las 
leyes é instituciones, que con ell» se pretendieron salvar^ han desr- 
aparecido. Hé aquí la prueba del primer perjurio^ que denuncia el 
folleto, ;qué se levante «alguno á sostener que esto no es cierto! £1 
Eco del Comercio no propaso la union^ sino para la defensa de- la li« 
bertad del pensamiento, y de todas Iss libertades que abora miramos 
combatidas. SI, pues, todas cabiaor en su nragnífioo pensamiento, 
y todas aparecen violadas ¿podrá negarse que se faltó á lo pactado, 
que se burló la lealtad castellana ? ¡ los incautos creyeron y juraron 
destruir y destruyeron lo que- debía ser santo para ellos ! Hubo^ 
empero, previsión en otros, que nada tenian que agradecer á la re- 
gencia ni nada esperaban de ella, y poniéndose valientemente á su 
lado con una abnegación sublime, combatieron mientras pudieron, y 
después encontraron por recompensa ü emigraoiou, la cárcel, la 
muerte y las lágrimas. La Regencia cayó; y ca)ú á impulso de una 
insfocacion ampulosa, falta de sentido, y de significación íilodóíica. £1 
poder que debía sustituirla, porque en su nombre se habia hecho la: 
revolucioii, y que e» efecto la sustituyó con el de Gobierno Proviáoe^^ 
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nal, empe«ó también tattaiido A sus jn lamentos en menoscalio de su 
moralidad, y eii prueba de que no d monos precio se destruye oi 
poder de los principios y de la causa progresista : fud instalado i 
condición de reunir junta Central, pero de engaño en engaño, y de 
perjurio en perjurio se llegó taniliien á este, y la junta no se reu* 
nió. Y no sirva de dlspuipa la diferiencia entre la moralidad política 
y privada, porque la moral es una ; el bombre que es bueno en su 
casa, con sus liijos y ami<;os> también lo es en el gobierno d>d |>aís, 
y ú p re test o de una moral divorsa, no le coudnoe paso á paso á un 
te'rmino tan desgraciado en verdad. 

Se esta Meció en fín el gobierno provisional, y sa]»ído es lo que en 
aquella i^poca aconteció; sabido es que lo primero <|ue bi%o íiu^ 
teniptnr, como amigo, las iras de los pueblos sublevados, y disolver 
luego las milicias niejor organizadas^ los mas resi>etables ayuntamien- 
tos, coilcluyeudo por declarar la majoria de S. M« contra el espíri- 
tu y letra de la constitución. Este gobierno tristemente cc^lebre uo 
era sin emita rgo mas que un instrumento ciego, automático de un 
poder que le manejaba con suma babilidiid, y que le comprometía en 
empresas arriesgadas, que ninguno otro pudiera acometer, para ar- 
rojarle luego, como en efecto le arrojó, en med'o de los silvidos que 
todo el mundo reservaba á su |>oca previsión. ¡ No de otro modo se 
arroja una escala cuando ya no se necesita, ó la cimbra de un ^puen- 
te cuando el arco aparece sólidamente construido! Tal fué la suerte 
del gobierno provisional* de ese gobierno que aclamaron ios pueblos, 
porque confunden muy freoqeutamente «una facultad cualquiera del 
espíritu, con el g(Mi¡o que inspira ú los hombres de estado* Sufra por 
tanto en pacionoia las reoonvenciones que ie dirijen los ciudadanos 
iotacbables^ que no baiúendo faltado nunca á sus principios, levan- 
tan con orgullo su noble cal>eia , y le imputan sus desgracias. Le re- 
emplaaó otro llamado de coalición , pero una coalición de mera for* 
ma debía ser rota , y la rompió el sefior Gonaalez Bravo por un me- 
dio bien ósoandaloso y con el fin de formar un ministerio de parti- 
do : r^o oomentarc esta brusca transición : el señor Goncalez Bravo 
había alcanzado alguna importancia en las cortes y en Btircclona á 
la sombra precisamoiite de los das personages á quienes en esta cir-- 
cnuslanoia proscribió para reemplazarlos en el poder: ^ Mucho hay 
en esto de ingratitud! ¡Mucho! Taml>ien el señor González Bravo 
había sido el defensor mas desenfrenado de la prensa , y i?l fue? sin 
embargo f juien la sugetó á esta regla calcada sobre el principio de una 
dominación repugnante, y dictada por wn espíritu de astucia vulgai* 
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qiifí en iiniia se parece á loi ])eii8aiiiieiitos' fecundos. El por i^ltirno, 
linhia alMisailo , como nadie , de la milicia nacional , y i^i debia ser 
}mr lo mismo quien ia diese el golpe de muerte, postrando al león 
de Castilla doqne liabla el folleto, y consumando cae sistema de do- 
blez y de falsia que arrancó el píxlcr de las ninncs de un ])artido 
para depositarle en las de otro. Pero ni esto bastaba. Era prrciso 
desmoralizar ú ia sociedad <, deupuos de lialier destruido su fuerza en 
8tts instituciones, y se U desmoralizó, ^o liubo esceso (|ue el pne- 
b'o no viese descender del ¡Kider: gru{)o$ de militares allanaban las 
imprentas: los insultos y las amenazas mas sangrientas , se ]vrodiga« 
])an en las calles , y la desconfiaUKa , y el temor de ia cruel sos|)ecba 
se iiitraixin en él corazón de todos los españoles, i\ medida que se 
revelaba ma¿ y mas la or«^anizacion de un sistema de calumnias, 
que torman la página mas ecsecrable de nuestra historia. El jurado 
sabe bien , rpie ningún hombre honrado dormía tranquilo en sn ca* 
.sa; íftie una carta anónima y un tesiigo cómplice ó íle o: das sobraban 
para formar un proceso , encerrar en calabozos á hombres benemi<-> 
ritos, dejar á su infeliz lámilia sumida eii el llanto y el dolor. 

El Jurado sal>e bien qne no solo esto era bastante sino que im re^ 
ia/o, lui diario, una cosa en fin sin nombre formada alevosamente y 
suscrita por un sargento , bastó para que fuesen sepultados en oscu- 
ros calabozos, procesados y condenados á muerte por un tribunal 
incompetente. . . . tres desgraciados, que en premio de sus servicios 
ya no respirarían sino te hubiese interpuesto la justicia de S. M. 

£1 jurado sabe bien todo esto, y sa))e ademas, cpie al frente de 
ese organizado espionage, se ballal>a un hombre detestable, cuyo' 
castigo demandaba mucho tiempo ante la vindicta piiblica , y de- 
manda ahora , porque se abrieron para éi las puertas de los cala- 
1x>zos, qne ¿i abrió para los inocentes, y los tribunales van á pro- 
nunciar so sentencia. Este hombre, sin embargo^ ha sido por mu- 
cho tiempo la pesadilla , el inseparable y siniestro compañero de los 
liombres de bien ; les ha seguido por todas partes espiando como nn 
celoso sus acciones y ha venido hasta aquí , hasta este lugar respeta* 
ble, aterrándolos con su torba mirada , y dispersándolos con la voz 
y el nombre del golnerno. Esto lo sabe bien el jurado , y salie que 
una tal provocasion á todas las virtudes , á todas las pasiones, debia 
producir, como produjo en electo ^ algnnos desórdenes > y el levan- 
tamiento de algunos pueblos incautos, que fueron después tnsilados 
sin piedad , y fusilados por la espalda á la simple ideulificacíon de 
las personas , añadiendo de este modo á la venganza , el sarcasmo y 
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la ¡giioimnía.' Bien sabe los criRíles atro¡>c!!aiiii<?iitos qtie baii tetiulo 
lugar desde qoa se enlrouíto esa dictadura si o frena, y ctiyos £;oU 
pes se descargaron mas tarde sobre la cabeza de qd militar va lien le, 
hasta el puuto de estermlnarle cou todos los miembros de su ama- 
da familia. 

El señor Presidente. Los Jurados están eaiuados porque la digre^ 
sien se va luciendo larga.. 

El defeiuor; Ya dije al principio que do era esta causa la causa 
del folleto, sino una causa mucho mas grande , mucho mas elev»* 
da , eu cuja defensa entrábamos nosotros como obscuros actores; 
pero obligados á abrasar la inmensa entidad de la acción. 

De este modo se pi*ovocaba á los pueblos ; de este modo se pro- 
vocaba la reacción, que es la insurrección, derecho impresor iptible, 
eterno y santo , porque tiene su punto de apojo en el desorden y la 
arbitrariedad , en la violencia y la tiranía. La insurrección está en 
la naturaleza física y en la moral; en los piincipios j en las leves; 
es lo que Ibrma nuestras ma» gloiiasas tradiciones ; es nuestro orgu- 
llo : es eu fíu , el título de ecsístencia para el gobierno de hov. 

ÜniJ con una cuerda las ramas sc^par^tdas de un árbol ; ellas rom- 
jxirán la cuerda si no tiene bastante fuerza para sugetarlas , y vol- 
verán á separarse por la Icj de la reacción : poned cu lucha dos pa- 
siones opuestas , y la fuerza decidirá de su triunlb ¿ consultad íi.o- 
sóücameute la índole de un poder social , no lo comprendereis sino 
es justa : consultad nuestros códigos, y tropezareis cou aquella in- 
mortal fórmula. Nos, que cada uno de nos vale tanto como vos y to^ 
' dos jiuitos valemos mas que vos , os facemos Bey etc.. Consultad nues- 
tra historia , y encontrareis la insurrección lanzando á los moros de 
nuestra patria ; á la nación imponiendo á un Rey el freno de las le- 
yes ; al iiey esclavizando de nuevo á la nación , y en esta alternativa 
la insurrección que unos en pos de otros proclamaron todos k» par- 
tidos, encontrareis llevado el poder á las manos del que representa 
aqui el señor íiscal ¿ de donde trae su origen ? de la insurrección , 
luego la insurrección es un principia; es un derecho , y los princi- 
pios y los derechos valen cou todas' sus consecuencias cuanto quiera 
que su aplicaciou ó ejercicio deba tener lugar. 

Mas á la insurrección considerada filosóficamente es un derecho, 
es también frecuentemente una necesidad : yo no hablo aqui señores, 
de una insurrección mezquina , deletérea , disolvente, de la insur- 
rección del puñal ,' ¡no! verdad es que al partido liberal de £spa» 
fia se le ha ido estrechando poco á poco , hasta el puuto de oo de- 
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jarle otro medio cíe ecsistencia que una combatida üliertad de im* 
preota; verdad es esto , pero t«irob¡ou lo es, que el partido lilieral 
no por oso piensa ni se ocnpa , en preparar la insurrección contra 
«^J poder que asi le trata ; porqne conoce que este poder es un ins~ 
tnitnento dócil, ciego, imprevisor de uno que obra en olra escala 
roas alta , y á quien se hace necesario combatir ': por esto no se ocu- 
pa de la insutrccciou contra él , por eso lo que yo sustento aquí no 
es la insurrección del crimen , sino la de los elevados principios de 
una civilización adelantada , contra los de la vieja civilización que 
aun domina eu }>arte de Kuropa. Lia insurrección , por tanto , germi» 
na en todas las naciones ; en Francia ^ Frusta y Austria ; entre la 
joven y vieja Suiza : entre la joven y vieja Irlanda ; en todo ei mun- 
do , los principios Ae h libertad y los sistemas del despotismo se 
preparan al comísate y amenazan venir á las manos ^ siendo tal vez 
iVA nuestro pais en donde deba tener desenlace este inmenso y terri- 
ble drama. En un punto mas estrecho se dio hace algunos siglos la 
l'hortad al mundo ; en la Grecia , en ¡os campos de Salanima rindió 
Tt^mistoclcs este gran servicio á la lumianiíiüd , y no seria estrafio 
que los españoles estuviéramos dristinados á repetirle en esta c'poca, 
ora con las armas en una batida general, si llegasen á compróme* 
tnrse los grandes intereses del mundo , ora con nuestro buen juicio 
p.mif'udouos á la cabeza de la civilización ; porque no hay que enga- 
líarsc i elevada esta cuestión A su verdadero terreno, se reduce á 
saber , si eu este es tremo de i:i gran lucha rntre la lib;'rtad y el des- 
potismo (pie por do quiura fermenta, ha do estur el gobieruo con no- 
so I ros , ó co u Ca b r era . 

iÜsla es la cuestión y cancret<hido!a aun, se reduce Á saber- — si el 
Jurado ha de condonar la híncera espresiou de los senliuiieutos ge~ 
u u'osos , de las ideas inoíensivas que contiene este íbllcto síml>olo hoy 
de la libertaú de imprenta y del pensamiento , ó ha de absolver los 
crímenes de Cabrera y Tristany porque estos crímenes empezarán. 
Msta cuestión práctica es por otra parte la de respeto á las mauiíes- 
tacioues del hombre Dios , que cuando dijo al mundo que todos éra- 
mos hijos de su padre , consiguió el heclio de la fraternidad , que 
siguiíica la igualdad y la libertad^ fecundos principios de gobierno? 
y elementos de vida y porvenir. No menos importante es la cuestipn> 
¡ Señores ! y en ella ya conocemos por fortuna el pai'ti<lo que ha de 
tomar el gobierno de boy , que al fin ha conocido su engaño y vuel- 
ve |K)r su decoro apelando á la insurrección que ya desciende de 
sus manos á las del pueblo , que la recoge con avidez cu defensa de 
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la líbertail. Lf^aiue las gacetas de ajer y antes de ayer , y en ellasi 
se vení que el goliicnio mismo llama á las armas ; ¡ esta es la íusur- 
recciou de la civilización! la civilización ti'iuuíará. Si el Jurado quie- 
re condenar vi rtualmente al gobierno, en su derecho estará; pero 
el Jurado que ha salido del pueblo; que tiene sus ideas, sus instin- 
tos > y sus intereses üo querrá , ro, adherirse al partido de los ene- 
migos de la humanidad; ni formar causa con los falsos sacerdotes; y 
se vendrá al partido de los hombres civilizados , moderados y tole- 
rantes que aman la verdad y la proclaman porque no ha sido , ui 
puede ser nunca responsable de una sola gota- de sangre humana. El 
Jurado se vendrá con su voto á este partido porque ya está eu (^1 , y 
todos unidos al gobierno que nos llama , volaremos á defender , uo 
su mala causa , shio la de la libertad y de la justicia que hoy mas 
que nunca se encuentran amenazadas. Se unirá á nosotros , y orga- 
nizados en valiente é impenetrable masa contra el enemigo que por 
un rodeo vuelve á encoutraruos ^ lucharemos y venceremos, como 
luchamos y vencimos poco ha , y después el maU^volo esconderá su 
vergüenza y su oprobio en el seno de la oscuridad, y el justo, el 
buen patricio hallará una digna recompensa en la vida , y un nom- 
bre de gloria en la muerte que transmitir á la posteridad. He dicho.= 

G)ncluido este discurso, el señor Presidente reasumió las razones 
alegadas por una y otra parte, y los jueces de hecho se retiraron á 
deliberar. Después de algún tiempo volvieron á entrar en la sata, y 
el Presidente leyó el fallo siguiente : 

En la villa de Madrid á 26 de Junio de 1845; reunidos los jueces 
de hecho para fallar el folleto denunciado, que se titula Pro^criplos 
y Encarceíadoíi ¡ después de haljer llenado las formalidades de la ley, 
le han declarado, iw culpiibíe, • 
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Nada tenemos que afiadir al escrapaloso j detenido . ecsameii 
que el seiSor Ordás hizo en la brHlante defensa del folleto Proscrip- 
tos y Encarcelados, En ella demostró con maestría primero , la gran 
diferencia que hay de la prosa al verso , j segundo q<ie el* folleto 
ao era sedicioso. Nosotros hubiéramos querido que se hubiera teni* 
Ao presente que el obgeto de su publicación era tan laudable, *era 
tan plausible, que le bacía acreedor al disimulo de cualquiera pe- 
quefia falta , en caso de que la hubiera tenido ; que no se bubiera 
oiridado que sus lectores habrían tenido presente á Horacio cuando dice 
Fir bonus et prudens s^rsus reprehendct inertes etc. Es indudable que 
el poeta para llevar á cabo su proposito tiene que elegir las imáge- 
nes mas vivas j adecuadas al obgeto que trata de representar , de- 
be no solo herir , arrastrar , conmover sino hasta ennoblecer lo que 
parece no poder admitir nobleza : por estas razones no aprobamos 
esta clase de denuncias porque por Jo general todas ellas tendrán el 
mismo resultado que la presente: los denunciados serán absueltos y 
la opinión publica , esa sefiora del mundo, dará un signo marcado 
de desaprobación á los que pretendan esclavizar el pensamiento. Un 
incidente que no quisiéramos ver reproducido ocurrió en la vista de 
este juicio y del que nos vamos á ocupar. £1 sefíor Presidente juez 
de derecho interrumpió al defensor diciendo qite loí jurados estaban 
cansados porque la digresión se iba haciendo larga» No creemos 
en el señor Presidente facultad para esta interrupción. La causa 
qne alegó de cansancio en los jurados , es ridicula porque cualquie- 
ra por este medio se creería facultado para conc^fuir ó coartar las 
defensas qne se estubieran haciendo: es anti-legal porque habiendo 
sido hecha á las cuatro ó cinco horas de haberse principiado el jui- 
cio, no se habían completado las ocho que es el tiempo marcado 
por la ley , y por consiguiente fué una arbitrariedad en el Juez cl 
interrumpir con un pretesto tan frivolo. Su señoría en aquel punto 
no está para mirar los gestos ó acciones que los demás jurados ha- 
gan y y deducir de ellos el cansancio , la misión que la \Qy le enco- 
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miend^ en aquel punto es más etevada , j de^sn sefiorfa muj conoci- 
íla. ]Ni tampoco debió eaiífíear U Íuiig¡t«id d duración de lo queila- 
mó digresión , que no lo era , puesto que el punto de que entonces 
estaba Irabfándb el defensor estaba tocado literalmente en el iblleto, y 
por consiguiente debia seguir paso á paso el libro denunciado y que 
era objeto de su defensa. £1 profundo Bossi dice que es eminentemente 
justo que la defensa sea libre , entera y armada de todas armas: el 
Eciesiastes d'iceperit enim sermo ubi berignus non prcestaiur aiiditus :'EX 
distinguido Macarel en la obra que compuso para que sirviera de testo y 
doctrina en los dominios del gran Turco dice « desde que el defensor 
del acusado toma la palabra, el magistrado debe imponerse la obliga- 
ción de no .interrumpirle : si la defensa ha de ser respetoosa, debe 
ser también esencialmente Ubre ; cuanto la embaraza contra ¿ que 
sea incompleta y compromete asi la suerte del acusado^.» ¿Y para 
qué ir nosotros á buscar estas doctrinas en obras cstranjeras, cuando 
en unestras leyes en esta materia recbmi«siidaD io que ha de hacerse? 
La ley 6? tt? 6? partida 3? dice •é por ende decimos, que cuando 
los juzgadores mandan á las partes que dig^n é razonen todas aque-^ 
lias cosas que quieren decir, en aquel pleito, que primeraoiente se de- 
ben levantar á decir é razonar el demandador ó su vocero. » Y mas 
adelante se añade en la misma uca, asi como digeron los sabios an- 
« tiguos aquel que dice su9 palabras ante otros, pierde oqueLtiempo en 
« que las dice si non le ojén bien é non las enlienden. » 

Concluimos reprobando esta conducta il^al é imprudente en nue»-^ 
tro concepto. ^ 
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1! Causa contra D. Vicente Diez Canseco, redactor de el pe- 
riódico titulado el Castellano, por habérsele encontrado 
en su pupitre una carta anónima de sentido subversivo.. 5. 

3? Causa contra Baldomero Mendoza, por muerte causada á 
Ambrosio Saúchez, ambos vecinos de la villa y corte de 
Madrid ! ... 97. 

5? Causa contra Mariana M.... sobre infanticidio 147. 

4? Cansa criminal formada contra D. Pedro Nolasco Siles, ve- 
cino de Madrid, por haber muerto á su hermana doña 
Dorotea, y herido á su criada Teresa Marino García con 
una naba ja de aíejtar 1.63. 

5? Fragmentos de causa muy célebre 209. 

6? Proceso seguido contra los gefes, oficiales y sarjentos de los 
regimientos de infantería de África, Córdoba y 6? de li- 
jeros de caballería que compouian la segunda división del 
ejército de operaciones del centro mandada por el gene- 
ral Pardiñas ; 515. 

7? Defensa verbal que el Abogado del ilustre colegio de la vi- 
lla y corte de Madrid D. José Ordás y Avecilla prouuo» ' 
ció en. el Jurado celebrado el veinte y se¡^ de luuio del 
presente aíío, para calificar .el folleto titulada Proscrip- 
tos y Encarcelados 345. 
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